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Las ediciones que anteriormente se hicieron de 
esta obra, son: l 


TRAGEDIAS. Barcelona. Imprenta de la Renaixensa. 1876. 

TRAGEDIAS. Madrid. Fortanet. 1878. 

Novas TRAGEDIAS. Barcelona. Renaixensa. 1879. 

NUEVAS TRAGEDIAS. Madrid. San Martín. 1879. 

TRaGEnpias. Madrid. Tello (segundo volumen de esta co- 
lección). 1883. 


Algunas se han publicado sueltas, haciéèndose 
varias ediciones. 

El tomo segundo de esta Colección de obras, se 
titula Tragedias y contiene, en cuanto al texto ca- 
talàn, casi todas las comprendidas en estos volú- 
menes, pero en estos se insertan sus traducciones 
en verso castellano por ilustres poetas que no fi- 
guran en aquél. 


Al Excmo. Sr. D. Claudio López y Brú 


SEGUNDO MARQUÉS DE COMILLAS. 


Permilame, mi noble y distinguido amigo, que 
dedique dà V. esta nueva edición de lRAGEDIAS, que 
he dividido en dos volúmenes, y de las cuales forma 
parle la que con el título de Los PiRiNEOs acabo de 
escribir especialmente para V. y en su obsequio. 

Una edición de estas TRAGEDIAS con la traduc- 
ción en verso de ilustres poelas castellanos, se pu- 
blicó en Madrid en la imprenta de Fortanet el 
afio 1878, costeada por una persona muy allegada 
d V., quien, al hacerlo, extgió la reserva de su nom- 
bre, nombre que no me creo aulorizado d revelar, ni 
aun ahora que ya sobre sus restos mortales, aunque 
no sobre su memoria, ha catdo la piedra del sepul- 
cro. La persona ilustre d quien me refiero, qutiso 
costear aquella edición espontàneamente, movida 
sólo por un senlimienlo generoso y patriólico que se 
indica en las pocas lineas publicadas al frente del 
libro y que en honor d su memoria querida y respe- 
tada insertaré d continuación. 


Creo cumplir con un deber de conciencia dedi- 
cando d V. esta nueva edición, la cual he aumen- 
tado con la tragedia titulada Los PiRiNEOs, Para 
usted y en tributo d V. escrita, no tanto como deuda 
de honor, sí que como recuerdo y homenaje al amigo 
cartfioso y al patricio insigne que esta prestando 





grandes y seialados servicios d la palria, siguiendo 
la inspiración y las huellas de su esclarecido padre. 


ViCTOR BALAGUER. 


Villanueva y Geltrú, casa Santa Teresa, 17 enero de 18914 i 





PROLOGO DEL EDITOR 


QUE SE PUBLICÓ EN LA EDICIÓN FORTANET DE MADRID 
EN 1878. 


Una persona, amante de las letras catalanas, 
hoy màs que nunca floreciente rama del àrbol 
frondoso de la literatura nacional, publica en ob- 
sequio à las mismas, esta segunda edición de las 
celebradas Tragedias de lD). Victor Balaguer. 

La primera edición vió la luz pública en Barce- 
lona, por agosto de 1876, à cargo de la imprenta 
La Renaixensa, seguida cada tragedia de una sen- 
cilla traducción literal en prosa castellana. 

La prensa de toda Espana, singularmente la de 
Madrid, de Barcelona y de Valencia, pero con es- 
pecialidad la primera, llamó la atenciòn sobre la 
obra del Sr. Balaguer, à la cual atribuyò verdadera 
importancia, diciendo de ella que por su forma, 
por su género, por su fondo, por su inlención y 
mérito, era la obra mds culminante del renacimien- 
fo lemosin en Espana del siglo xix y la que acababa 
de imprimir caràcter y razón de ser ú la rama le- 
mosina de las letras nacionales. 

A estas palabras de un ilustrado crítico en uno 
de los periòdicos més importantes de Madrid, si- 
guieron las esmeradas traducciones que de las 

1gedias de Victor Balaguer se apresuraron à ha- 

distinguidos poetas, entre ellos algunos que 
uran entre los primeros y màs altos de nuestra 
ública literaria, apareciendo la mayoria de es- 
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tas traducciónes en revistas tan universalmente 
conocidas. como La Revista de Espana, La Revis- 
ta eurofea, La Revista contemforinea, La llustra- 
ción espanola, La Academia. La Ra:a latina y La 
Citedra. 

La importancia que à esta obra ha dado la 
prensa madrilena v las traducciones de los poetas, 
ban venido à demostrar cuàn equivocados andan 
aquellos que creen hallar en Madrid desdenes sólo 
y silencio para la literatura catalana. Una reciente 
solemnidad acadèmica y el hecho que se acaba de 
citar demuestran lo contrario. 

Por esto el editor de esta edición. queriendo 
contribuir à ia obra patriòtica de hacer cada vez 
màs intima la fraternidad de las literaturas patrias 
bajo el pabellòn sagrado de la maciòn espaòola, 
ha querido que la segunda ediciòn de las Trage- 
dias de Balaguer. previo el permiso de su autor, 
se hiciera en la capital de Espana, centro y luz de 
la literatura nacional en todas sus manifestaciones 
y en todas sus formas y lenguajes: por esto ha 
querido que al original de cada tragedia siguiesen 
las versiones castellanas que hasta ahora se cono- 
cen, por esto, en fin, ha querido publicar esta 
obra precedida, ya que no de cuantos juicios criti- 
cos se han hecho sobre ella, de uno al menos por 
cada una de las capitales de Espana cuya prensa 
màs se ha fijado en ella, teniendo cuidado de es- 
coger aquellos periòdicos que por sus conexiones ó 
ideas políticas estàn màs distantes de las que pro- 
fesa el autor. 


A. 


- — ———b————L — a — a anLe a a o L EES 


PROLOGO DEL AUTOR 


QUE SE PUBLICÓ EN LA EDICIÓN DE (ONUEVAS TRAGE- 
DIAS), POR SAN MARTÍN, MADRID, 1879. 


Un poeta ilustre, el autor de las Doloras, in- 
ventó este titulo para cierto gènero de composicio- 
nes, à las que ha dado justa y merecida celebridad 
con Su ingenio y su talento. A tener yo los mèritos 
de aquel escritor insigne, hubiera hecho lo mismo 
para cierta clase de Escenas que tenía pensadas. 
Podia, y quizà debia, inventar un titulo. No me 
permití hacerlo, sin embargo: que yo sé bien que 


para esto se necesitan autoridad y nombre. 


Acepté, pues, un titulo común y al alcance de 
todos, el de Tragedias, no porque fueran en todo 
rigor mis pobres obras lo que indica este titulo, 
según generalmente se concibe, se comprende y 
acepta, sino porque caen y -estàn comprendidas 
dentro de la explicación que da la sociedad à esta 
palabra y dentro de la significación también que se 
le daba en remotos tiempos. Tragedias, es decir, 
cosas tràgicas, cosas tristes, cosas de lamentar y 
de sentir. 

Al publicar mi primer tomo de Tragedias, reci- 
bido por el público, por la prensa y por los críti- 
cos con una benevolencia que jamàs me hubiera 
permitido esperar y que nunca hallarè palabras su- 
ficientes para agradecer, se me observó que de- 
biera haber desarrollado la acciòn, haciendo de 
cada una de ellas un drama ó una tragedia para el 
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teatro. No lo hice, porque no era esto lo que habia 
concebido. Mi pensamiento y mi concepción estàn 
fuera de este circulo, obedecen à otro orden de 
consideraciones y de ideas. 

Nòtese, en primer lugar, que ni siquiera divido 
en escenas las obras que de esta clase escribo. 
Para mí, para.mi objeto, son un cuadro solo, tie- 
nen sólo una escena, en la que juegan los perso- 
najes Úúnicos que necesito para dar color y vida à 
la època ò al caràcter que me propongo presentar. 
Del mismo personaje no tomo màs que lo indis- 
pensablemente necesario para presentarle en el 
momento de su vida que me parece més culmi- 
nante, en el momento que màs favorable encuen- 
tro para dibujar su personalidad ó su caràcter his- 
tòrico, en el momento, por fin, en que le considero 
ya dentro del suficiente foco de luz para fotogra- 
fiarle, por ser el instante en que se resume toda su 
vida històrica con un hecho, con un acto, con un 
rasgo ò con una Írase. 

Estas Escenas miías son un resumen, un ex- 
tracto, una sintesis. Todo el trabajo que en ellas 
pueda haber, està en el estudio con respecto al 
fondo, y, con respecto à la forma, en la concisiòn: 
en el conocimiento del personaje para encontrar el 
momento propio, oportuno, de representarle, en la 
sobriedad de las palabras, las menos posibles, las 
indispensables sòlo, que hayan de ponerse en sus 
labios. 

Mis Tragedias no se escriben para el teatro, 
pero todas pueden representarse. Lo han probado 
ilustres y distinguidos artistas llevàndolas à la es- 
cena. Ernesto Rossi, traduciendo al italiano La 
muerte de Antbal, La muerte de Nerón y La última 
hora de Colón, y representàndolas en Italia y otros 
puntos: la Pezzana representando el Coriolano en 
Madrid, en Barcelona y en la Habana: Carlota 
Mena creando la Safo, y Goula el Pròcida del 
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Guante del degollado en Barcelona, Mercedes Abe- 
lla, Parreio, Goula y otros llevando à la escena 
catalana Los esponsales de la muerta. 

El Conde de Foix, Rayo de Luna, la Tragedia 
de Llivia, la misma Fiesta de Tibulo y la misma 
Sombra de César pueden representarse el dia que 
haya actores que quieran hacerlo. l'odas tienen 
condiciones escènicas y caben perífectamente den- 
tro del teatro, aun cuando estén escritas sin con- 
tar con él. 

A. màs, en mis Tragedias no hay exposición al- 
guna. Me imagino que los lectores ò espectadores 
estàn enterados del asunto, que lo conocen à fondo, 
yY entro de lleno en materia. Por esto no escribo 
màs que sobre temas que supongo conocidos de 
todos. Sólo en aquellos que lo son poco, me per- 
mito poner una advertencia preliminar ó intercalar 
alguna acotaciòn como recuerdo à la memoria del 
lector, à quien considero perfectamente enterado y 
dueno del asunto. 

Para retratar à Anibal, à Nerón, à Safo y à 
Cristóbal Colón, pareciòme el mejor momento el 
de su muerte. A Nerón y à Antbal se les com- 
prende del todo en este momento. Es cuando me- 
jor se dibuja su caràcter: su muerte es su vida. 
Quise rodearles sòlo de los personajes mismos que 
les acompaiiaron en aquella su hora suprema, por- 
que me daban pie para ensanchar un poco el cua- 
dro, à fin de que la figura principal pudiera re- 
saltar mejor. 

Para Sa/o y para Colón no necesitaba persona- 
jes. Por esto acudi al monòlogo. Bastaba hacerles 
pensar y hablar, como supongo que pudieran pen- 
sar y hablar er el momento de su muerte, al des- 

"se ante sus ojos el cuadro de su vida toda. 

ira Julio César, según la idea que me propo- 
al menos, no encontré medio de retratarle en 
gún acto de su vida, ni de su muerte tampoco. 
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Acudi, pues, à una ficción permitida, y la 
en los Campos Ellseos, de aquí La sombra y 
muerle de César. 

Coriolano tiene su momento, su gran me 
històrico, en la entrevista con su madre, 
mano maestra descrita por Plutarco. 

Por lo que toca à Juan de Prócida en Ell 
del degollado, los que estèn enterados de 
movimiento político producido por las Visp: 
cilianas, los que conozcan à fondo aquella h 
y con ella los detalles y pormenores de la c 
raciòn que tuvo por alma y cabeza à Pròci: 
gún tradicionalmente ha venido reconociè 
podràn decir si està bien escogido el mome 
presentarle. La introducciòn del coro griegi 
escena, obedece sòlQ à la idea que pueden E 
formado los que conocen el teatro de Atena 

La Tragedia de Llivia es una escena de 
recuerdo de una tradición de mi país, cuadr 
lucha de dos religiones cimentadas entram 
el amor, y cuya lucha resuelvo por medio de 
también, pero del amor cristiano. 

A varios personajes he intentado retratarl 
una frase sola, una frase sintètica que pudi 
presar à un mismo tiempo su caràcter, Sus : 


su época. Así Fabio, y con él à Roma, en La 
muerte de Antbal, asi Izarn, y con él à la Inquisi- 
ción y con él también à la Teocracia, en Rayo de 


Luna. 


Los Esponsales de la muerta es la tradición de 
los amores de Romeo y Julieta, inspirada por la 
lectura de Shalcespeare, Federico ' Soulié y otros 
autores. Esta leyenda, que està en todos los teatros 
y en todas las lenguas, faltaba al teatro catalàn y 
à la lengua catalana, à la que se suponia impotente 


para reproducirla. Otros poetas catalanes lo hut' 
ran hecho mejor que yo cien veces, y acaso ha 
habido atrevimiento por mi parte en intentarlo. 


PRÓLOGO DEL AUTOR 13 


Finalmente, La Fiesta de Tibulo, que he dejado 
à propòsito para lo último, es un cuadro de gèé- 
nero, Y sus personajes hablan como escribieron, 
como ellos mismos se han dado à conocer en sus 
obras inmortales. La Fiesta de Tibulo es producto 
de un estudio de época, y sus personajes de un 
estudio de sus obras. 

A propòsito de esta fragedia y de la de Sa/o, 
se me ha hecho un cargo severo, que creo infun- 
dado, como encontraria infundado el que pudiera 
hacerse à un artista si, habiéndose propuesto re- 
presentar à una Venus, se le criticara por repre- 
sentarla desnuda. 

He expuesto sencilla y concisamente las ideas 
que me guiaron à escribir mis Tragedias, asi las 
contenidas en los volúmenes juzgados ya por el 
público, coro las que forman este nuevo libro, que 
entrego al fallo de la opiniòn y de la crítica. 





EL RENACIMIENTO 


DE LA POESÍA LEMOSINA 


EC TRAGEDIAS P POR 


DON VÍCTOR BALAGUER. 
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El poema tràgico, inspirado en la poètica y en el 
resorte de la clàsica antigúedad, no es ciertamente 
una forma dramàtica en que pueda fundar sus 
timbres de gloria el teatro nacional. En este gè- 
nero de composición no tenemos grandes modelos 
de que envanecernos: no lo son las obras que han 
producido los Huerta, à pesar de su Raquel, los 
Cienfuegos, los Cadhalso, los Montiano, ni la fa- 
milia toda de imitadores y traductores del teatro 
(rancés, cuyas producciones, óò han caido, como de 
la mayor parte puede decirse, en completo olvido, 
ò no: solicitan nuestro recuerdo sino en gracia Y 
por la intercesiòn de alguna apreciable cualidad 
poètica. Los esfuerzos aislados màs ò menos feli- 
ces, pero que pasan el nivel de la mediania, no se 
remontan à los dias màs gloriosos de la dramàtica 
espaiiola, ni al movimiento literario màs reciente é 
que pertenecen los escritores mencionados. Son 
producciones de ingenios contemporàneos cuya Vo- 
cación poética, no sabemos si por desgracia ò pera 
bien de la patria literatura, ha buscado la belleza 

ajo formas diversas sin proponerse llegar é la 
erfecciòn en un gènero, à CUyó cultivo asiduo no 
's estimulaba, à la verdad, el lamentable estado 
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de muestro arte escénico. Pero cualquiera que sea 
el mèrito relativo de las tragedias que han gran- 
jeado reputación dramàtica à los Martinez de la 
Rosa y à los Quintana, y el que en grado, à nues- 
tro juicio, màs relevante encierran La Muerte de 
César de nuestro inolvidable Ventura de la Vega, 
y muy singularmente La Virginta del Sr. Tamayo 
y Baus, es el hecho que el poema tràgico de cof- 
textura clàsica y de mèrito no común no es una 
forma de la composición escènica que haya fijado 
la vocación gloriosa de ningún poeta espaiiol, ni 
existe en nuestra literatura sino como manifesta- 
ción excepcional de algunos ingenios que han cul- 
tivado la dramàtica. 

Asi, pues, el anuncio de un libro titulado Tra- 
gedias, y debido à la pluma de uno de nuestros 
vates màs insignes, era para hacer presumir si las 
raras y felices tentativas de aquellos escritores ha- 
brian servido de ejemplo à un ingenio màs fecundo 
ó màs resuelto à enderezar por este rumbo sus fa- 
cultades poéticas. Basta, sin embargo, abrir el 
libro del Sr. D. Victor Balaguer para convencerse 
de que no ha sido este el designio del autor. Otro 
es el sentido de la publicación à que nos referimos, 
y que brevemente nos proponemos examinar ea 
estos apuntes. 

Don Victor Balaguer es uno de los màs ilustres 
campeones y el impulsor quizà màs activo del 
renacimiento de las letras lemosinas, iniciado anos 
hà en la capital de Cataluna, secundado con cierto 
entusiasmo en Valencia y las Baleares, y con el 
cual ha coincidido el de la poesia provenzal de la 
nación vecina, dando ocasiòn à aquellas animadi- 
simas fiestas internacionales de Barcelona y Saint 
Remy, que en 1868 reumieron, para estrechar los 
vinculos de un antiguo parentesco, à los /elibres 
de uno y otro lado del Pirineo. El Sr. Balaguer 
es, por consiguiente, un espíritu poètico consa- 
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grado à esta.obra de regeneraciòn, de la cual no 
consiguen distraerle ni las atenciones absorbentes 
de la política, tan ocasionadas entre nosotros à 
cambiar la dirección instintiva de ciertas inteligen- 
Cias, convirtiendo à muchos hijos de Apolo en 
desorientados curadores de ese menor que se llama 
el País, y à quien deseamos una juiciosa mayor 
edad, cuyo plazo no se pierda en la infinita sucesiòón 
de los tiempos. Victor Balaguer, que este es el 
mombre cariiiosamente familiar que le dan los 
maestros en (Gay saber) y los poetas que cantan 
en los dialectos derivados de la lengua de Oc, es 
un político que no ha abdicado su sér de poeta: es 
una inteligencia que persigue su ideal por todas 
las latitudes de la inteligencia, y unas veces can- 
tando las tradiciones religiosas de su país, otras 
despertando vigorosamente el grito de guerra del 
patriotismo catalàn, ya pidiendo à la lira de Ausias 
March el acento de sus trovas de amor, ya hacien- 
do revivir en el drama la memoria de sus hèroes 
populares, Victor Balaguer ha predicado sin cesar 
con el ejemplo, cuando no ha llevado por delante 
con la acción, su propòsito dominante de renovar 
el antiguo esplendor de la literatura lemosina y de 
restaurar esta variedad gloriosa del genio nacional. 
El Sr. Balaguer ha calzado, pues, el coturno 
tràgico, evocando las sombras de Cèsar, Neròn y 
Cayo Marcio, como ha pulsado la lira de los ena- 
morados acordes para cantar à las Ninas de ulls 
negres, como ha hecho resonar las cuerdas del 
arpa mistica para cantar las glorias de Montserrat: 
como ha empuiado la trompa despertadora de los 
entusiasmos de la patria, para glorificar à los hé- 
roes catalanes. En una palabra, el Sr. Balaguer 
ta probado sus fuerzas, siempre dispuestas à la 
icha, en un género de composición que no pare- 
ia adaptarse al lirismo de la poesia catalano-pro- 


enzal, para demostrar con el ejemplo que ésta: se 
TOMO XXVIII 2 
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plega à todos los tonos y se presta à todas las mo- 
dulaciones. 

No creemos equivocarnos al presumir que las 
ocho tragedias que contiene el libro del Sr. Bala- 
guer, escritas todas ellas en lengua lemosina, no 
estàn concebidas con el propòsito deliberado de 


buscar en la escena la sanciòn del público y el su-. 


iragio de los inteligentes. No son ni el interès de 
la acción ni la contextura del poema originaria- 
mente destinado al teatro, las cualidades que ha 
querido realizar el poeta en esas producciones. Al- 


gunas de ellas recuerdan la composición, ya des-. 


usada en la escena, à que solia darse el nombre de 
Unipersonal, y la mayor parte son poemitas en que 
intervienen tres, cuatro Ò màs personajes y que 
se desenvuelven en otras tantas escenas no siempre 
concebidas, como se ve en La festa de Tibulus, con 
la idea de poner en acción grandes afectos ò de 
preparar un desenlace tràgico. Apresurèmonos, sin 
embargo, à anadir que en casi todas estas creacio- 
nes, à pesar de su escaso desarrollo y de que todo 
su nervio dramàtico estriba à veces en un puro y 
aislado movimiento psicològico, privado de la opo- 
sición y del contraste, como se ve en las tragedias 
Safo, La sombra de César y La última hora de Co- 
lón, ò en unà rapidisima lucha desenlazada con es- 
casa preparaciòn, el poeta ha sabido llegar à la 
expresiòn sentida y grandemente comunicativa de 
la pasiòn, y bosquejar caracteres con colorido enèr- 
gico. Ejemplo de ello es el de Cayo Marcio, y sin- 


gularmente el de Volumnia en Cortiola, el de Ne-. 


ròn en la tragedia cuyo asunto es la muerte de este 
cruel emperador, en quien nuestro poeta pinta de 
mano maestra aquella cobarde vacilación, aquel 
ànimo apocado, pero aun no desposeido, ante la 
idea de la muerte, de los humos de una insensata 
y. pueril vanidad, que senalaron los últimos mo- 


mentos del tirano y que con arte tan admirable ha. 
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narrado Suetonio. La lucha postrera de Anibal con 
su destino ha inspirado también al Sr. Balaguer 
versos robustos, pinceladas vigorosas, rasgos pa- 
tèticos que expresan de una manera feliz la terrible 
constancia con que, en medio de la mayor adver- 
sidad, se revuelve el implacable enemigo de Ro- 
ma, buscando todavia el rayo con que aniquilarla, 
su firme y serena resoluciòn de sustraerse con la 
muerte à la última venganza de los romanos, sir- 
viendo de trofeo de una fàcil victoria, y su noble y 
sentido recuerdo consagrado al morir à su perdida 
patria. 

cDolsas auras maritimas", dice el héroe curtido 
en las batallas en un momento de ternura: 


Vosaltres, 
que tantas voltas vers la mar llatina 
las victoriosas naus cartaginesas 
arrodoniat llurs velas impel-lireu: 
aplegàu en mos ulls, verges de llàgrimas, 
la que primera apunta, y ab vosaltres, 
brisas del mar, portàula é ma Cartago, 
que 'm fou ingrata, pero que es ma patria. (1) 


Despuès de este movimiento de sensibilidad à 
que se ha plegado admirablemente, bajo la inspi- 
raciòn del poeta, el genio de la lengua lemosina, 
el celo de la gloria vuelve à despertarse en el alma 
del vencedor de Cannas, y exclama arrebatando de 
mano de su fiel Ícetas la copa envenenada que ha 
de libertarle del màs insoportable de los ultrajes: 


(1 ) Dulces auras marítimas, vosotras, que tantas veces 
empujasteis hacia la mar latina las naves cartaginesas, reco- 
ed en mis 0jos, vírgenes de làgrimas, la primera que en ellos 

yy asoma, y con el postrer suspiro de mi corazón, auras del 

ar, llevàdsela 4 Cartago, que ingrata me fué, pero que es 

: patria. 

(Traducción inserta en el libro del autor.) 
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cQué tardas, donchs iquè vols2... Vols que ma testa 
ensangrentada lo Senat de Roma 
posar fasse en lo rotle, perque puga 
fartarne de la plebe las miradasò 
dVols qu' entre en la ciutat unjit al carro 
triunfal de Flaminius, ó que el poble 
romà contemple en 808 mercats la venda ' 
d' Anibal al encants IDónaml... (1). 


Y dejàndose lcetas arrebatar la copa, Anibal 
anade con el gozo de quien tiene en su mano el 
arma que ha de proporcionarle la suprema salud: 


.o o. IOhl i pes 
iJa tinch la mortl 


Este ci Ja tinch la mort'" es un rasgo expresado 
con uúa concisión Y una fuerza à que se prestan 
admirablemente, manejados por verdaderos poetas, 
los dialectos derivados de la lengua de Oc. 

Bellos son también los dos poemitas La sombra 
de César y La ultima hora de Colón. Son dos mo- 
nòlogos, en los cuales dos almas grandes, dotadas 
' de superior aliento, se duelen de una gran ingrati- 
tud: pero icon qué diversas inflexiones del senti- 
mientol La sombra del dictador pagano increpa 
con la amargura del genio mal comprendido à un 
pueblo de insensatos que no ha visto en él al 
grande y bien intencionado piloto de una decaden- 
cia: el moribundo marino genovés lamenta la in- 
gratitud de un siglo que ha humillado en él la ins. 
piración divina, creadora de una grandeza. El uno 


——————— 


(1) Què tardas, pues2 i Què quicres2 é Quieres que el 
Senado de Roma haga poner mi cabeza ensangrentada cn la 
argolla para hartar las miradas de la plebe2 iQuieres verme 
entrar en Roma uncido al carro triunfal de Flaminio, ó quie- 
res que el pueblo romano contemple la venta pública de Ani- 
bal en sus mercados2 iDame esa copal 

(Traducción inserta en el libro del autor.) 

(2) iOh, graciasi IYa tengo la muertel—(Idem.) 
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habla con la sarcàstica amargura del genio pagano 
mal comprendido por una raza de estúpidos: el otro 
con el dolor melancòlico del genio cristiano que ha 
cumplido entre ingratos una misiòn providencial. 
El poeta ha buscado bien la luz y el tono que con- 
vienen à estas grandes decepciones y à estos resen- 
timientos engendrados en dos almas grandes. 


II 


Sin detenernos en el examen de los dos poemas 
La festa de Tibulus y La tragedia de Llivia, cuadro 
animadísimo de costumbres el primero, cuyo colo- 
rido brillante y vivaz està muy lejos de las tintas 
fatidicas de la tragedia, bosquejo de drama romàn- 
tico el segundo, que recuerda los tonos sombrios 
de la paleta de Schiller, daremos una idea, siquiera 
sea sucinta, de dos composiciones de diverso re- 
sorte tràgico, entre las ocho de que consta el libro 
del Sr. Balaguer, para tomar acta de la variedad 
de su talento poètico y de la facilidad con que su- 
bordina à su inspiraciòn la lengua poètica en que 
cantaron los antiguos trovadores de la costa supe- 
rior del Mediterràneo. 

Se trata de dos afectos de naturaleza antitètica: 
el afecto del amor sensual, desligado de toda no- 
ción de la virtud y del pudor, pero interesante por 
su vehemencia excepcional, y el afecto del amor 
austero de la patria, inoculado en el seno materno 
y alimentado en la conciencia del deber. 

Se trata de la enamorada Safo y de la romana 
Volumnia. 
 Volumnia es, en el poema del Sr. Balaguer, el 

o de la matrona de los buenos tiempos de la re- 

blica romana, y el poeta nos dispensarà si al ha- 

ar de su tragedia Cortoli, prescindimos del hèroe 
incipal, que, à nuestra manera de ver, sòlo en 
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virtud de un gran desenvolvimiento del caràcter y 
de los mòviles que dirigen sus acciones, imposible 
de realizar en un poema de tan cortas dimensiones, 
puede imponerse à nuestra simpatia, y hacemos 
notar principalmente la energia con que està con- 
cebido, y à grandes y felices rasgos bosquejado el 
personaje segundo de la composición: la madre del 
vengativo romano. Volumnia es una figura bosque- 
jada à grandes rasgos, pero dibujada à la manera 
de Corneille en sus momentos de intuición de las 
virtudes antiguas. Dice pocas palabras en la breve 
composición del Sr. Balaguer, las necesarias, sin 
embargo, para pintar las condiciones màs altas de 
un caràcter y las excelencias de una virtud. 

Coriolano se dispone à consumar la venganza de 
sus agravios contra Roma, entregàndola à los vols- 
gos. Su madre Volumnia, à quien acuden las ma- 
tronas romanas, como postrera esperanza de salva- 
ción, corre con ellas al campamento de su hijo, y 
triunía de su obstinación, obligàndole à levantar el 
sitio. 

La escena es bellisima y està perfectamente sen- 
tida. Volumnia se presenta, y Cayo Marcio, que 
adora en ella, va à arrojarse en sus brazos, pero su 
madre le rechaza. 


4. . . . . . . Ans d' abrassarte, 
necessito saber si es romà ó volsgo 

qui los brassos m' extén, si só sa mare, 
ó no més que 8a esclava ( t). 


(SOy siempre tu hijo", exclama Coroliano con 


ternura. 
. . . . . Mon fill se deya Marcius 
y era romà (2). 





—— 


(1) Antes de abrazarte necesito saber Si es un romano ó un 
volsgo quien me tiende sus brazos: 81 8s0y su madre ó no més 
que su esclava.— (Traducción inserta en el libro del autor.) 

(2) Mi hijo se llamaba Marcio y era romano.—(Idem.) 


JUICIOS CRÍTICOS 23 


L) 


La matrona sigue hablando sin abandonar esta 
actitud severa y este tono glacial. Ha venido con 
las màs nobles damas romanas à conseguir del dic- 
tador de los volsgos lo que ha negado à los patri- 
ctos, al Senado, à los sacerdotes, à Roma entera. 
La nueva de la defección de Marcio ha llegado in- 
opinadamente 4 la soledad en que vive, y donde 
todo le habla de la ternura de su hijo ausente, de 
su amor à la patria, de los triunfos en defensa de 
Roma conquistados, y de que son glotioso trofeo 
las coronas que guarda en el santuario de la familia. 

Marcio escucha à su madre enternecido, y otra 
vez intenta llegar à sus brazos, pero ella le detienc 
con el ademàn, diciéndole: 


Ne parlo de mon fill..... ( t). 


Sigue Volumnia narrando, con gran calor de 
sentimiento, cómo la hermana de Publicola ha ido 
à buscarla para rogaria, anegada en llanto, que sir- 
va de intercesora con su hijo, el asombro doloroso 
con que ha escuchado de los labios de la noble ro- 
mana que es Coriolano quien tiene sitiada à Roma, 
para entregarla à merced del enemigo, y la indig- 
nación, aun reírenada por la incredulidad, que la 
ha hecho exclamar: 


A No es pas posiblel 
jAném al camp dels volsgos, ho vull véure 
y al véureu... no ho creurél (2) 


Toda la escena està concebida y escrita con esta 
energia y con este movimiento de la pasiòn. Si 
abrumado bajo el peso de las reconvenciones de 
Volumnia, Coriolano exclama: 


(1) Hablo de mi hijo. 
(Traducción inserta en el libro del autor.) 
(2) iNo es posiblei ijVamos al campo de los volsgos, quie- 
ro verlo, y al verlo... no lo creerét—(Idem.) 
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Més dolsa n' es la mort que tas paraulas, 
Imiserable de míl (1) 
—iMés miserable 
la que un jorn t ha portat en sas entranyasi (2) 


responde implacablemente la matrona. Si el espi— 
ritu ya quebrantado de Marcio fluctúa entre la idea 
de rechazar à su madre ò de ser traidor à los vols- 
gos, que le han acogido cuando Roma le arrojaba 
de su seno, Volumnia le responde con la inflexible 
lògica del deber: 


Dos medis sóls per escullir te quedan: 
traidor als volsgos ó traidor 4 Roma (3). 


Coriolano se revuelve contra el primer tèrmino 
de este terrible dilema: no puede vender à los que 
le han dado una patria adoptiva y le han confiado 
sus ejèrcitos. Nada para él màs doloroso que ne- 
garse al ruego de su madre, de su madre, dque es 
en la tierra lo único que conmueve su corazòn): 
pero es imposible lo que le pide: su deber es ir à 
Roma al frente del ejèrcito volsgo, y lo cumplirà. 

cPues bien, si es tu deber, cúmplelo, le dice la 
matrona: pero yo no debo esperar viva el tèrmino 
de una guerra que sólo puede concluir 


O cadàver mon (ll y Roma viva. 
6 vencedor mon fill y Roma esclava (4). 


(Cumple con tu deber, pero sabe que al entrar 


——— ————— 


(1) Me es més dulce la muerte que tus palabras. iMisera- 

ble de mil 
l (Traducción inserta en el libro del autor.) 

(2) iMés miserable la que te llevó un día en sus entra- 
fiasi —(Idem.) 

(3) Solo dos medios que escoger te quedan: traidor à los 
volsgos 6 traidor à Roma. —(Idem.) 

(4) O el hijo mío sucumbe y Roma se salva, ó sale ven- 
cedor y esclava es Roma.—("") 





ma ———E 
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por las puertas de Roma has de encontrar el en- 
sangrentado cadàver de tu madre.) 

Esta amenaza terrible es de un efecto decisivo. 
Marcio manda levantar en el acto el sitio de Roma, 
y cuando Volumnia se arroja en sus brazos, excla- 
mando con la efusiòn del carino y de la gratitud: 


iHe recobrat mon filll Gracias, oh Roma (t), 


Coriolano le responde abrazàndola: 


iNo es Roma, ets tu qui m' ha vençut, oh marel (2) 


La escena està concebida y desarrollada con alta 
inspiración tràgica, y los rasgos que hemos sena- 
lado son todos ellos elocuentes y naturales arran- 
ques de lus afectos que mueven à los personajes. 

Veamos ahora cómo el Sr. Balaguer maneja, en 
los estrechos límites de un monòlogo, un resorte 
dramàtico de naturaleza distinta. 

Sa/fo es una composición que hace echar de me- 
nos un desenvolvimiento màs vasto de la entidad 
moral del personaje, y un desarrollo anàlogo de la 
forma dramàtica del poema. El monòlogo que el 
Sr. Balaguer pone en boca de aquella musa de 
Lesbos, cuyo sensualismo poètico encontraba en 
las cuerdas de la lira la expresiòn vehementísima 
de los modos màs inconciliables de la pasión amo 
rosa, €s un trozo de poesía notable por el movimien 
to y el calor de los afectos, y en el que la inspira- 
ción del autor ha sabido colocarse en las corrientes 
del numen que agitaba à la poetisa griega. El úl- 
timo càntico de Safo, en la composición del senior 
Balaguer, es la condensación, si así puede llamar- 
se, el grito supremo y postrero de una existencia 


(1) iRecobré à mi hijol iGracias, oh Romal— 

(Traducción inserta en el libro del autor.) 
(2) Noes Roma, ioh madrel eres tú quien me ha venci- 
—-(Idem.) 
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consagrada irrevocablemente à fluctuar entre los 
extremos inexplicables de la naturaleza afectiva y 
à expresar las tiernas emociones con una fuerza de 
vibración, con una dulzura, con una percepciòn ad- 
mirables de los latidos dominantes y supremos de 
la pasiòn, y con unaindependencia del sentido mo- 
ral que no se encuentra sino raras veces, por razo- 
nes harto justificadas, en la poètica de las socieda- 
des modernas. 

De las poesias de Safo rarisimas son las mues- 
tras que han llegado hasta nosotros: se reducen à 
un himno à Venus Afrodita (Venus habia de ser el 
numen superviviente de la enamorada cantora de 
Lesbos): una poesia à Una mujer amada, y algunos 
raros Íragmentos que han imitado ò parafraseado 
à poríla poetas antiguos y modernos. En todas es- 
tas reliquias del Deus agitante que movia el plectro 
de fuego de la desesperada amante de Faòn, se ha 
inspirado el poeta catalàn en este monòlogo, que 
es, à nuestro juicio, uno delos mejores de su libro. 
El corazòn de Safo se consume en la última llama 
de la pasiòn amorosa. El oràculo de la Sibila la 
ha conducido al pie del promontorio que baten las 
olas del mar de Lèucade, en cuyo seno se apagarà 
para siempre el fuego que la devora. En esta hora 
solemne los recuerdos se agolpan à su imaginación. 
Hijas de Lesbos, Athis, Cidno, Corina, vosotras 
todas, las que en otros días inspirabais los cantos 
de la poetisa y erais, non sine crimine, predilectos 
objetos de su ternura, Safo es ya insensible à vues- 
tros hechizos:, Safo ya sólo vive del amor de Faòn. 

Pero iayl el ingrato se ha arrancado de sus bra- 
zos y vive lejos de ella 


. En la encontrada 
que ab 8a plu a de foch arruixa el Etna (1), 


(1) En la comarca que el Etna rocía con su lluvia 
fuego.—(Traducción inserta en el libro del autor.) 








oa 
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y la desesperada amante, ponderando por un na- 
tural y bellísimo arranque del sentimiento el in- 
centivo del objeto adorado, se le representa, no 
rendido à los encantos de una rival feliz, sino co- 
mo un centro de atracciòn irresistible, alrededor 
del cual las mujeres de Sicilia giran locas de amor, 
amando en él lo que no han hallado jamàs en hom- 
bre nacido. Pero dcòmo no te han de amar2 excla- 
ma en un hermoso arranque de pasiòn, de pasión 
sentida por un alma de poeta, 
Mes icóm no t han d' aymar si en tú ellas trovan 
lo que, trovat en mi, tu te 'n portares2 
Mes icóm no t" han d' aymar, si tu en Sicilia 


ne vius tan sols y sents, y amas, y parlas 
ab l'ànima de Safo que robares.... (1). 


Viene después la memoria de los dias felices en 
que gozaba de un amor correspondido, y Saío en- 
cuentra, bajo la inspiraciòn del poeta, acentos lle- 
nos de elocuencia, imàgenes en que desborda la 
llama de un alma poética abrasada en las aras de 
Venus Afrodita. El pa$aje es magnifico. Eran las 
tardes del otono, y una, entre todas, inolvidable: 


Lo sol fugia 
empurpurantho tot, devall las rocas 
la mar bullía, pèls espays volaban 
entre sordas remors fugitius besos. 


Tot era bell y dols, lo sol en púrpura, 
la terra en flor, en bull la mar salada, 
lo cel ruent, las brisas aromosas, 

los horizonts en foch, y jo en tos brassosi (2). 


(1) Pero ccómo no te han de amar cuando ellas encuen- 
tran en tí lo que, hallàndolo en mí, tú te me llevaste2 Sí, 
no no te han de amar si tú en Sicilia vives sólo y sientes y 

5 y hablas con el alma que robaste éú Safod— 
(Traducción inserta en el libro del autor.) 
1) El sol huia tifendolo todo de púrpura: al pie de las 
8 bullía el mar, por los espacios volaban, entre sordos ru- 
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Es Safo la que habla, y en lenguaje y con fue- 
g0 dignos de la oda A una mujer amada. 

Con esta vehemencia y con este nervio poéètico 
sigue evocando los recuerdos, ora apacibles, ora 
abrasadores, de su infancia, de su juventud crimi- 
nosa, de su última pasiòn ardiente y correspon- 
dida. Pero no nos es dado, porque no entra en los 
limites de estos ligeros apuntes, multiplicar los 
ejemplos de los rasgos notables que encierra hasta 
el fin el monòlogo de Saío. Si hemos citado al- 
sunos, trascribiendo el original, como lo hemos 
hecho con la composiciòn anteriormente examina- 
da, ha sido para hacer comprender à nuestros 
lectores hasta qué punto el ingenio que impulsa 
desde su sitio de honor la regeneración de la poe- 
sia catalana provenzal, sabe encontrar en el genio 
del dialecto que maneja, con no menos inspiración 
que maestria, la expresiòn variada y calorosa de 
los afectos. Las tragedias del Sr. Balaguer, ó 
mejor diremos, sus ensayos en el poema clàsico 
teatral, considerados como una muestra feliz de 
ciertas facultades poéticas, y como un alarde afor- 
tunado de la ductilidad de la lengua catalana, son 
creaciones que, à nuestro juicio, ocuparàn lugar 
distinguidisimo entre los esfuerzos realizados en la 
obra de renacimiento de la literatura lemosina, y 
que, en todo caso, mereceràn la estimaciòn de to- 
dos aquellos amantes de las buenas letras à quie- 
nes inspire algún interés la renovación de los ma- 
nantiales del genio poético nacional. 


PEREGRÍN GARCÍA CADENA. 


(De La llustración Espanola y Americana.) 


mores, besos fugitivos... i Todo era bello y dulce, el sol en 
púrpura, la tierra en flor, la mar salada hirviendo, elc 
encendido, las brisas aromatizadas, los horizontes en fuegi 

yo en tus brazosli—( dem.) 





TRAGEDIAS 


DE 


DON VÍCTOR BALAGUER. 


El eminente poeta cuyo nombre acabamos de 
escribir, ha dado à la estampa un nuevo libro, y 
este libro es de poesia. El incansable cultivador 
de las musas, el esforzado adalid de esa cruzada 
generosa y patriòtica que se ha levantado en favor 
de la literatura lemosina, à cuya restauración as- 
pira, acaba de ofrecer una prueba concluyente so- 
bre las muchas que ya lleva ofrecidas de su genio 
fecundo y poderoso, que ni se amengua con la 
edad, ni se abate con las desilus ones, ni se este- 
rliza como otros muchos en medio de la actividad 
febril y de las amarguras sin cuento que trae con- 
sigo la vida política, antes al contrario, parece que 
estas mismas causas que debieran ser de postra- 
ción, lo son de vigoroso estimulo para el genio de 
Balaguer. 

En el libro que nos ocupa se echan de ver el 
brio de la juventud, la enèrgica virilidad, el fuego 
del espiritu que han reverberado siempre en las 
inspiradas producciones del poeta catalàn. Lo que 
la edad y la experiencia han hecho en el caso pre- 
sènte, es moderar aquellos impetuosos arranques, 
"l-una vez desordenados, como la expresiòn màs 

bada del genio inquieto é irregible que no obe- 
2 à otras reglas ni se aviene à màs convenien- 
que à los preceptos de su propia inspiraciòn. 


30 VÍCTOR BALAGUER 


Las composiciones que ese libro contiene, llà- 
malas Tragedias el autor, en concepto nuestro, con 
verdadero fundamento, por màs que no correspon- 
dan por sú estructura à aquel gènero de composi- 
diones. En efecto, podràn no ser verdaderas trage- 
dias en la acepción clàsica de la palabra, podràn 
carecer de una acción eminentemente tràgica que 
se desarrolle à la vista del espectador, desde el 
primer instante en que una pasiòn cualquiera, de 
esas que agitan, estremecen y torturan el corazòn 
humano, empieza à manifestarse, pero en lo que 
no cabe duda, es en que D. Victor Balaguer ha 
adivinado, y con poderosa intuición expuesto, de 
una manera admirable, la última y suprema ex- 
presiòn de ese cuadro sombrio de las grandezas Y 
miserias que en gran.modo han influido en la mar- 
cha de la humanidad. 

Las Tragedias de Victor Balaguer son cuadros, 
episodios Ó. fragmentos verdaderamente épicos, 
que no se hubieran desdeiado de adoptar Sòfocles 
6 Esquilo, poetas tràgicos à los que no ha llegado 
después ninguno de los que han intentado igua- 
larles, así en la edad antigua como en las poste- 
riores, son, y permitasenos la frase, trozos de ver- 
daderas epopeyas, de las cuales se deduce toda 
una grande acciòn que el lector puede coordinar à 
su gusto, sin màs que recordar los hechos històri- 
cos, y aquellas luchas apasionadas en todos los 
terrenos que dieron por resultado las inmensas 
catàstrofes que han estremecido ó ensangrentado 
las pàginas de la historia. 

Estas Tragedias estàn escritas en verso catalan, 
Y por cierto que no es mal atavio para concepcio- 
nes de tal gènero ese de la màs robusta, la màs 
viril, la màs enèrgica y valerosa de las lenguas de 
origen latino, y la cual'contribuyò à dar su caràr- 
ter independiente é indomable como la fiereza ir 
gènita de su idioma à los pueblos laletanos. Poce 
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seràn las lenguas que conserven, como esta de que: 
nos ocupamos, la aptitud necesaria para cantar 
episodios de esta indole. Tal vez sea apasiona- 
miento nuestro por las que con desdèn llaman al- 
gunos dialectos, pero ni la lengua castellana con 
toda su aristocràtica é inflexible gravedad, ni la 
enérgica y à la vez dulcisima italiana, ni la expre- 
siva y màs humana francesa, sirven tanto como la 
catalana, por lo abierto de sus vocales, por lo agu- 
do de las terminaciones de sus palabras y por las 
alisiones que contribuyen à la mayor expresiòn y 
flexibilidad del verso, para describir afectos pode- 
rosos del espiritu, como los que forman el objeto 
de estas Tragedias. 

Son ocho las que contiene el libro del senior 
Balaguer. La muerte de Antbal se titula la pri- 
mera, yen ella se exponen con verdad conmovedora 
los últimos momentos de aquel hèroe que fué du- 
rante su larga existencia amenaza perenne de la 
preponderancia romana en el mundo. El vencedor 
de Sagunto, de Cannas, de Trebia y Trasimeno, 
va à pedir hospitalidad à Prusias, rey de Bitinia, 
quien por temor à Roma trata de inclinar el àpi- 
mo del hijo de Amilcar à aceptar la paz que la 
poderosa república oírece con la condiciòn de que. 
huèsped tan temible no abandone jamàs aquellos 
Estados. Conoce Anibal que su perdición es inmi- 
nente: y antes de faltar al juramento que en el altar 
de Júpiter hizo en su ninez, cuando su padre le 
dijo: 

lJura, 6 mon £illl.............. u.e 4. 
que serús sempre lo enemich de Roma, 


prefiere acabar con su existencia por medio del 
veneno, y manda à su servidor lIcetas que lleve al 
S--ado cartaginès su acèro, 


tantas voltas tenyit en sang romana, 


pico en alto grado es este episodio. El héroe 
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de él, Anibal, el indomable enemigo del poder ro- 
mano, respira grandeza y hasta sublimidad en todo: 
en sus recuerdos, en sus odios, en sus esperanzas, 
y hasta en el instante en que pròximo à darse 
muerte no quiere, y así lo dice, 


que un romà no "m vege defallir à sos ulls. 


Al mismo sacrificio à que impulsa el odio por 
causa de la patria al màs ilustre de los Barcas, 
arrastra por el amor febril, apasionado y delirante 
à la musa de Lesbos, à la inspirada poetisa Salo, 
cuyo nombre sirve de titulo à la segunda de las 
tragedias. Aquella epopeya de sentimiento, de pa- 
siòn, de dolor, con todo el extravio y toda la gran- 
deza de los afectos humanos, cuando la luz del 
espiritu no los ilumina, encuentra digna manifes- 
tación en este monòlogo en que la apasionada 
sacerdotisa de Venus Afrodita, la enamorada de 
l'aòn, redimida por este amor de sus liviandades 
y torpezas, recuerda todas las ternuras y amorosos 
deliquios de aquella pasiòn inmortal: la tarde en 
que sobre su frente imprimió el primer beso el 
apasionado mancebo, el vacio que con la ausencia 
de él siente su corazòn. la necesidad de morir, 
como lo indicara la voz de la pitonisa, arrojàndose 
desde lo alto de la roca de Léucade para librarse 
con la muerte del peso inmenso de su pasiòn. Todo 
està admirablemente pensado y sentido en este 
monòlogo sublime. Para dar una idea de la gran- 
deza que alcanza la inspiraciòn del poeta en esta 
tragedia, necesario fuera trascribirla entera à nues- 
tras columnas: baste, sin embargo, como ejemplo 
de la sublimidad de aquellos arranques del corazón 
de Safo, inextinguible queja del desencanto amo- 
roso, que no haya podido lanzar despuès mujer c 
el mundo, los siguientes versos, que no hà mucho 
dias, leidos por el autor en el Ateneo Literario c 





JUICIOS CRÍTICOS 33 


nuestra capital, arrancaban làgrimas de nuestros 
ojos y hacian latir con vehemencia todos los co- 
razones: l 


DA Lo sol fugia 

empurpurantho tot, devall las rocas 

la mar bullía, pels espays volavan 

entre sordas remors fugitius besos: 

en mitj dels arbres los concerts s' auzian 

de cantadoras aus trescant alegres, 

tot era bell y dols, lo sol en púrpura, 

la terra en flor, en bull la mar salada, 

lo cel ruent, las brisas aromosas 

los horizonts en (och, y jo en tos brasosi 
Ne fou lo jorn de nostras esponsalias... 


El que esto ha imaginado es un gran poeta, y la 
lengua que sabe expresar afectos tan sublimes, con 
tanta energia y sobriedad, digna es de figurar en- 
tre las "primeras, si no la primera, que hablan en 
la actualidad los pueblos de origen latino. 

A esta tragedia sigue la titulada Coriolano, que 
para nosotros es indudablemente la mejor del libro 
en punto à bellezas literarias. No queremos des- 
florar sus bellezas con el anàlisis, ièanla nuestros 
lectores, y aprenderàn còmo en medio de las som- 
bras del paganismo podía anteponerse à todo otro 
sentimiento, el grandioso y elevado de la madre. 

Lo mismo decimos de La sombra de César. Tales 
son les recuerdos tristes, las amarguras profundas. 
que esta epopeya despierta en nuestro corazòn: 
tales las semejanzas y conexiones que encontramos 
Con otra época terrible de nuestra historia presente, 
que no nos atrevemos à hacer de ella un estudio 
minucioso. César muere à manos de los que quieren 
fecundar la república sin mancha, y la república 
nase para ser ahogada al momento en los brazos 

disoluto Ímperio, para que venga, tras la dicta- 
ra del genio, la abominable dictadura de la igno- 
cia, 

TOMO XXVIII 3 


a. A 
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Dice César: 


ad LL La La república 

necessita virtuts. i Hónt son las vostras2 
iLas té aqueix poble enllotassat y brétul, 
poble d' histrions y mimos, plebe inmunda, 
que en los'Teatros viu y en las Arenas 


La festa de Tibulo es una descripciòn exacta de 
los placeres y de los extravios à que se entregaban 
los potentados y hasta los genios del pueblo roma- 
no, durante el largo periodo de decadencia, que se 
inició con el despotismo de los Césares. 

La mort de Nerón, es indudablemente la /ragedia 
que, como concepto poético, sobresale entre todos 
los del libro. Aquella manifestación material, ante 
los ojos del verdugo, de las figuras lividas ò ensan- 
grentadas de sus victimas, es la expresiòn màs 
acabada del remordimiento. 

El emperador histriòn, después de luchar, en el 
delirio de su fiebre, con los fantasmàas que eviden- 
ciaban sus crimenes, se decide, vièndose perse- 
guido, à morir, pero sin grandeza, como pudiera 
haberlo hecho en el teatro para resucitar después 
en el festín, muerc haciendo la última comedia: 
muere recordando y pronunciando unps versos 
griegos, como si esperara que el término de la farsa 
no hubiera de ser tan terrible. 

La última hora de Colón no tiene la importancia 
de las demàs composiciones que este volumen con- 
tiene. Las amarguras del recuerdo de la grandeza 
pasada y el premio que por su esfuerzo recibiera el 
descubridor del Nuevo Mundo, constituyen todo el 
pensamiento de este monòlogo, que no ha sido 
escrito, según la fama pregona, para que le con- 
tuviera este libro, 

Y por último, la tragedia de Livia, en que se ve 
à Monissa con su amante Otman, escapandoà lz 
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furia de los vencedores alarbes, en un lugar agreste 
de los Pirineos en donde alcanzan al protector y 
le dan muerte las huestes de Abderramàn, es un 
episodio màs bien dramàtico que épico: pero lleno 
de bellezas de primer orden, que revelan todo el 
genio poético del autor. 

Después de la ligera exposición que acabamos 
de hacer de los fragmentos épicos que contiene el 
libro, nada nos resta sino congratularnos de que 
todavia, y à pesar de las contrariedades que à ello 
se oponen, existan en nuestra patria poetas que, 
como el Sr. Balaguer, estén dispuestos à inspi- 
rarse en las verdaderas fuentes, que existan espi- 
rtus levantados que, despreciando los gustos Yy 
aficiones del inconsciente vulgo, se remonten à 
aquellas èpocas de feliz recordaciòn, en que la poe- 
sia no era pasto Ò granjeria de la multitud, enten- 
diéndose por este nombre todo linaje de ignorantes, 
así doctos como indoctos. 

Reciba por su nueva obra, nuestro humilde pa- 
rabién el Sr. Balaguer. 


-——————————————————-— —-———— 


FéLix PIizCUETA. 


(Del Déario Mercantil de Valencia.) 


TRAGEDIAS CATALANAS 


DE 
Li 


DON VÍCTOR BALAGUER 





Estampa de LA RENAIXENSA 


Contra la costumbre que tenemos establecida, 
damos de mano à los asuntos politicos y vamos à 
ocuparnos de bella iiteratura. Dos razones nos 
mueven à obrar asi: primera, la innegable impor- 
tancia del libro que nos da tema, y segunda, el 
deseo de darnos un solaz, necesario de todo punto 
en los tristes tiempos que alcanzamos, y dada la 
ingrata tarea de hacer política en que estamos em- 
pehados y comprometidos. 

Alto ejemplo seguimos, que el Sr. Balaguer nos 
lo ha dado, volviendo à las inspiraciones de su ju- 
ventud desde el campo de las àridas luchas, y com- 
placemos 4 nuestro optimismo. que cptimistas so- 
mos, cuando se trata de gloria y provecho para 
nuestro país, encontrando un libro digno de aplau- 
so, entre las muchas publicaciones dignas à lo 
màs de la caridad del olvido. Y aquí ponemos 
Punto à las disculpas, y, sin màs exordio, entra- 
mos de lleno en el asuntó. 

Contiene el volumen últimamente publicado ocho 

adros dramàticos que su autor llama tragedias 

ara sentar una calificaciòón común y porque en su 
ayoria tienen un desenlace tràgico y fatal. Ha de 
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sernos permitido, sin embargo, considerar aparte 
la titulada Coriolà, que es un drama, en que para 
nada interviene la fatalidad griega: La fiesta de 
Tibulus, concienzudo y poético estudio de las cos- 
tumbres romanas, y el monòlogo La sombra de 
César, epilogo de la tragedia ocurrida en el Sena- 
do. Se adaptan perfectamente al titulo del libro: 
La mort d' Antbal, Safo, La mort de Nerón, La 
ultima hora de Colón y La tragedia de Llivia, y 
diremos, para concluir la noticia del libro, que 
todas estas obras, y no usamos el diminutivo por- 
que no consideramos su extensiòn y sí su valer é 
importancia, estàn escritas en verso catalàn, verso 
robusto, lleno y sonoro. 

El gènero es nuevo en Espana, donde por refe- 
rencia se conocia: el intento del autor ha sido el 
de dar à conocer à un tiempo el personaje y la 
época en que éste vivió, en cada cuadro, y el gè- 
nero se ha conquistado en un libro carta de natu- 
raleza, con tanto acierto ha sido importado: y se 
ha realizado el intento probàndonos el autor que 
mienten sus canas, pues sòlo un joven ha podido 
sentir el vigor y demostrar la espontaneildad que 
el Sr. Balaguer demuestra. Unicamente en el lar- 
go, paciente y especialisimo estudio que ha debido 
forzosamente preceder à tan acabados trabajos, se 
conocen los anos del autor. 

Lenguaje eminentemente poètico, enèrgico Y 
conciso en los labios de Anibal: fàcil y dulce en 
los de Galo, Propercio y Tibulo: duro en boca de 
Coriolano y lamentoso en Saío y prenado de bri- 
llantes imàgenes en La tragedia de Llivia, es el 
que predomina en el libro. Unas veces oculta tras 
de artificiosos y elegantes giros las lúbricas des- 
nudeces que recuerdan la poetisa de Lesbos y los 
sensuales poetas de Augusto: en otras salva : 
realismo de algunos detalles, presentando adorn: 
do lo que no se puede ocultar, y raras veces, mà 
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que por falta del autor, en gracia de la exacta ex- 
presiòn de la idea, baja hasta el vulgarismo à pe- 
sar de los detalles minuciosos que debe mentar 
para conseguir el objeto de la obra. 

Roma ha dado al Sr. Balaguer los mejores asun- 
tos, los màs acabados caracteres. El patricio Co- 
riolano, conservador por egoismo, orgulloso por 
clase, envanecido de su historia y preso del rencor 
de banderia, es un retrato completo y una alegoria 
perfecta del partido noble, protector y defensor de 
la República en un principio, después tirano y 
emperador por fin, Colatino, Syla ò César, según 
los tiempos y las aspiraciones del pueblo. Aquel 
hombre de hierro, que habla de agravios cuando le 
imploran, de enojos, cuando se quejan, y de ven- 
ganzas ante la miseria de la patria, sòlo se con- 
mueve, se aterra y cede al oir la voz de su madre. 
Aquella familia severamente republicana vive aún 
y se impone à todos los odios y à todas las ambi- 
ciones. 

Sigue después la familia imperial, que da asun- 
to à las murmuraciones de los poetas, en La /esta 
de Tibulus, con los desòrdenes de Julia, y en La 
mort de Nerón se presenta con toda su hediondez 
en la sombra de Agripina, que enciende el rencor 
y no el remordimiento en el alma del parricida. 
Ya entonces han concluido su obra los patricios, Y 
es el César quien nombra à los tribunos populares. 
Por esto las severas amonestaciones de Propercio 
inspiran risa à Galo, é indiferencia à Tibulo, por 
esto el amor materno de Agripina y el conyugal 
de Popea encienden en ira el alma de Neròn. 

cPor qué el Sr. Balaguer, que tan bien ha com- 
prendido y marcado esta diferencia esencial, no la 
"a tenido en cuenta cuando hace pedir à César 

irtudes al pueblo romano para fundar la repúbli- 

42 El Sr. Balaguer ha incurrido en una grande 

quivocación. Su César, que tanto se parece à un 
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llustre personaje de la historia moderna, razona 
períectamente y con lucidez, partiendo de un prin- 
cipio falso. No mereció el pueblo romano la repú- 
blica por sus virtudes, las adquirió después, prac- 
ticando las severas màximas republicanas, y sòlo 
el terror de Syla se las pudo quitar:, sòlo la ba- 
lumba del Imperio pudo enterrarlas para que los 
bàrbaros no las encontrasen. Para fundar la repú- 
blica del ga también habria pedido el Sr. Bala- 
guer virtudes y varones enteros à los franceses, Y 
los disolutos vasallos de Luis XV no habrian po- 
dido, como los romanos de César, citar un solo 
nombre: pero, poco después, al proclamarse los 
derechos del hombre, como ecos de la voz de los 
Estados, habrian aparecido varones y virtudes de 
alma heroica, de indomable valor, de raza republ:- 
cana. La sombra de César juzga con admirable 
acierto à sus contemporàneos: pero no quiere ver 
màs allà, se equivoca, como se equivocò un ilustre 
general, que hoy es respetado, como César queria 
serlo. 

Perdonada nos sea esta digresiòn històrica, el 
Sr. Balaguer comprenderà que el juicio de una 
obra, como la suya, debe salirse del campo de la 
literatura, y, ya que no resolver, tocar cuestiones 
de alta trascendencia. 

La festa de Tibulus es un modelo de exquisito 
gusto. Sòlo la falta de espacio nos impide trasla- 
dar à la letra las composiciones de Propercio y 
Galo, la que lee Tibulo es inferior, y en elogio del 
autor del cuadro debemos decir que ésta es la màs 
adaptada à la traducciòn:, en las dos anteriores el 
Sr. Balaguer ha dejado tomar campo à su propia 
inspiración y ha hecho dos poesias que recuerdan 
al primer maestro de los poetas catalanes. La 
època de Augusto, la edad de oro, està entera er 
este cuadro de costumbres, donde la elegancia su- 
ple à la concisión, el ingenio y el buen gusto à la 
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mgidez y el razonamiento, y la molicie à la volup- 
tuosidad antigua. 

El Neròn que La mort de Nerón nos presenta es 
para nosotros el verdadero. El autor de la tragedia 
ha hecho bien en no admitir los opuestos juicios 
que se han formado del emperador romano, que 
hizo el bien por vanagloria, en los primeros tiem- 
pos de su mando, y el mal después, por hastio. 
No era el timorato que dudaba al firmar una sen- 
tencia de muerte, nt el monstruo cruel que se 
complacia en la matanza y el incendio, era el vano, 
el estragado, el aburrido poderoso que buscaba 
nuevas sensaciones, ocurrencias raras Y torpes pla- 
ceres. Empezò por espantarse del poder, enamo- 
ròse después de su predomimio, le enloqueció la 
alabanza, le aburrió la facilidad, y Agripina y Po- 
pea con sus consejos y sus lubricidades concluye- 
ron la obra. lEste fué Neròn y este es el Neròn 
que hemos visto en la tragedia que nos ocupa. 
Las sombras de Agripina y de Popea le irritan, le 
molesta la sombra de Sèneca que con sus màxi-. 
mas, su filosofia moral, pero impracticable de puro 
severa y utòpica, y sus aplanchadas tragedias, lo- 
grò aburrir à su real discipulo: y sòlo se aterra y 
llora cuando la inocencia de Britànico y la casti- 
dad de Octavia le muestran lo que él no habia 
sospechado nunca en el delirio de sus orgias. lLu- 
cano también le conmueve: pero un momento solo, 
que Lucano tambièn habia formado en la turba de 
cortesanos de Neròn. 

Hé aqui, rapidisimamente examinados, los cua- 
dros dramàticos que el Sr. Balaguer ha tomado 
de la Roma antigua: Coriolano es la República 
con sus patricios orgullosos y sus rebeldes plebe- 

4 Cèsar la encarnación del Ímperio con su falsa 

trina, los tres poetas, el siglo de Augusto. 

o placer y arte, y Nerón el imbècil coronado, el 
erio que levanta un crimen y derriba un motín. 
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I 


. El Sr. Balaguer no ha observado un orden ri- 
gurosamente cronològico respecto à la colocaciòn 
de sus tragedias, arbitrariamente las ha ordenado, 
y nosotros, que estamos muy lejos de dirigirle un 
cargo, le hemos imitado haciendo una clasificación 
arbitraria también. Si así no hubiese sucedido y 
hubièramos tenido la pretensión de examinarias 
por orden de altura poètica, empezàramos, Sin 
duda, por la que lleva el titulo Sa/o y el sello de 
una inspiración levantada. Retratar en un breve 
monòlogo, màs que un caràcter, el mundo del arte 
griego con su gusto refinado, su clàsica sencillez, 
su hondo sentimiento de la belleza y su desespe- 
rante fatalidad, es empresa que ennoblece con sòlo 
intentarla, y enaltece y admira si se consigue. lEl 
Sr. Balaguer ha osado concebirla y la ha llevado 
à cabo sin esfuerzo, sin lucha, espontàneamente. 

Su Sa/o no es la mística de Lamartine, ci la 
lúbrica poetisa de Mme. Girardin: aunque no pue- 
da relegar al olvido los primeros aios de sus mo- 
cedades, està santificada por una pasiòn noble, y 
al precipitarse de la roca, màs que convencida de 
lo milagroso del remedio, està desesperada y loca. 
Busca la muerte y no el amparo de sus dioses, no 
tiene ni una palabra para una vida posterior: sólo 
quiere, sòlo desea el tèrmino de' la humana. Se 
suicida, pues, y no se sacrifica, sé destruye y no 
aspira à trasformarse. 

Antes de precipitarse, intenta en una admirable 
gradación de exaltación febril, que es el fondo y el 
mérito principal del monòlogo, razonar consigo 
misma. Evoca todos los recuerdos que halagan 
sus sentidos y siente el remordimiento, se refugi 
entonces en su amor, pretende embriagarse co. 
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memorias y se ve sola, abandonada, y su resolu- 
ción se justifica por su delirio y muere obedeciendo 
à la terrible lògica de su pueblo, que proclama la 
fatalidad como ley inevitable de la existencia. 

Esta Sa/o del Sr. Balaguer es la verdadera 
amante de Faòn, la que sabia replicar con altivez 
à Àlceo, la que buscaba la satisfacciòn de su sen- 
timiento artístico en el culto de la forma y lo en- 
contraba después en el amor sin limites, no es la 
impúdica bacante juzgada severamente y hasta ca- 
lumniada por los poetas còmicos, que dos siglos 
despuès la sujetaban al criterio de sus preocupa- 
ciones y la sacrificaban à las exigencias de la sà- 
tira, no es el prototipo del ardor libidinoso. Enho- 
rabuena sea dada al poeta que ha sabido inspirarse 
en la fàbula sin desdenar el examen imparcial, su 
Sa/o serà, si no su obra mejor, su obra màs aca- 
bada. 

Recuèrdese cuanto hemos dicho sobre el len- 
guaje y apliquese en esta parte de nuestra crítica, 
màs diremos: aumèntese el elogio y no se tengan 
presentes los meros detalles que apuntamos como 
censura, que en el monòlogo citado la dicciòn no 
tiene tilde, las imàgenes, obligadamente realistas 
en algún punto, son brillantes, y el buen gusto, lo 
escogido de las -palabras, velan lo que es fuerza 
ocultar. 

Precede à Sa/o, en el tomo, el Antbal, tragedia 
completa, que, como todas las contenidas en el li- 
bro, es el cuadro de una època y el retrato de una 
gran figura. Dudamos, cuando escribimos nuestro 
articulo anterior, entre apreciarla como hoy lo ha- 
cemos ò incluirla en el grupo formado por los asun- 
tos tomados de la historia de Roma, pero nos de- 

imos à darle pàrrafo aparte, que lo merece su 

vimiento dramàtico y lo reclama la alteza del 
0e. 

Ànibal, anciano ya, vencido, proscrito y mendi- 


- 
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gando el amparo del extranjero: Anibal, viviendo 
de los recuerdos del Trasimeno, con la sola riqueza 
de un anillo recogido en Cannas y con la memoria 
de Zama por torcedor y remordimiento, habla à 
Prusias, su amigo hoy y su siervo y admirador un 
tiempo, como podía hablar el rival de Scipiòn el 
guerrero, olvidado de que es tan sòlo la víctima 
de Flaminio el diplomàtico. Prusias le admira y 
aun le teme, pero Roma le aterra, y hasta en lo 
màs guardado de su palacio tiembla de que el eco 
repita las maldiciones que el caudillo cartaginés 
lanza à su eterna enemiga, que es el rey Prusias 
rey consentido por Roma, que ya presiente la lle- 
gada de un pretor. Esta es la tragedia, la lucha 
entre estos dos caracteres, personificación el uno 
del genio que siempre confia en su fuerza, y el otro 
del ànimo apocado y temeroso, ha dado asunto 
para un breve cuadro dramàtico con exposición 
clara, peripecia natural y desenlace lògico. 

Anibal sabe que va à ser abandonado: ve llegado 
el punto de su fin: un eco de Grecia ha hecho re- 
sonar en sus oidos el último suspiro de Filopoe- 
men. y de Cartago no le lleva el viento màs que 
gemidos de dolor é injustas maldiciones, pero no 
quiere saber, no quiere oir, se niega à compren- 
derlo todo: es Roma quien le persigue y à Roma 
se la vence, sobre todo ahora, cuando han muerto 
los Scipiones, que le robaron à Espana y abofe- 
tearon à Cartago, Fabio, su tormento en Campa- 
nia, y Neròn, el matador de Asdrúbal. 


—Osa vencerla, si vencerla quieres, 


dice à Prusias: yo, que pasé los Alpes, conducirè 
tu ejèrcito, yo, que venci en Cannas, mandarè tus 
tropasi yo, que mandé à mi patria una fanega d 
anillos, te daré todos los tesoros del latino. 

En verdad, este es Anibal, el retrato es acabadc 
pero el Sr. Balaguer ha hecho màs: nos ha preser 





———————————————————i——————————é———————————a—————————————————————- o — —————- 


JUICIOS CRÍTICOS 45 


tado al caudillo cartaginés tal como era cuando 
muriò. El veterano de las guerras púnicas ha pa- 
sado ya por Capua y ha caido en Zama, razona, 


- pues. y aunque obedece à sus fogosas inspiracio- 


nes, sabe ver el peligro y sabe que puede ser des- 
graciado. Así intenta convencer primero, después 
huir, y muere últimamente, no por el hierro, sino 
por la ponzoia, ha aprendido de los gladiadores à 
caer con gracia y ha olvidado que los numidas mo- 
rian sin pensar que su mismo corcel iba à pisotear- 
les. Queda el general, el africano quedóò en Cam- 
pama. 

Un solo verso nos hemos atrevido à traducir y à 
citar, que més no nos permite el espacio fijado 
para nuestro artículo, de no ser asi, dièramos à 
nuestros lectores brillantes y abundantes muestras 
de la èpica entonación y de la concisiòn y robustez 
de los versos del Anibal, versos admirables que en 
un hemistiquio encierran todo el pesar del héroe, y 
en seis palabras retratan à Flaminio. 

Después de Antbal y Sa/o, creaciones origina- 
les, la alteza del asunto nos hace fijar en la Mort 
de Colón, única traducciòn libre que contiene el 
libro del Sr. Balaguer. Diremos de ella, para pasar 
à La tragedia de Llivia, que la idea del autor ita- 
llano ha sido trasladada à nuestra lengua sin per- 
der una sola de sus galas, sin que se empadiara su 
brillantez. Al leerla de nuevo, tras de nueve anos 
de no verla ni oirla, hemos recordado los últimos 
dias del verano de 1868. 

Pero demos de mano à la política, como prome- 
timos al empezar, volvamos la hoja para ver en La 
Iragedia de Llivia una creaciòn de la juventud, una 
laspiración briosa, un largo lamento de amor ex- 
"--sado con todas las imàgenes, todos los colores 

la fantasia oriental. Unos amores desgraciados, 

i persecución encarnizada, la lucha entre el 
tianismo màrtir y el islamismo triunfante, el 
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romanticismo puro, en una palabi 
gedia de Llivia. 

El Sr. Balaguer debió pensarla 
aios y escribirla hà poco, porque 
à conocer en la estructura del vers 
rimentado, lo demàs pertenece al 
se enamora de lo novelesco y da à 
màs sabidos el aroma de sus prim 
partido de lo que aburriria en mai 
experiencia. El cuadro de que r 
una protesta que la inspiración, 
morada, levanta contra la fe de f 
laguer. 

Hemos dicho mal: en todas las 
hemos visto levantarse idènticas £ 
profundo estudio y el exquisito cu 
talles nos han recordado à veces q 
ya con creces todas sus promesas 
lidad que presidió y sostuvo el re 
rioso de la literatura catalana. l 
vida, el positivismo de la política, 
tante y la amargura de las decepci 
dido nada con el espiritu poético 
remonta en el libro del Sr. Balaj 
obra los que conservan pura la r 
los que no sujetan su facultad : 
prescripciones de escuela y no se 
mezquino circulo de la preocupac 
En las Tragedias catalanas hay al 
obra apreciable, hay la fe de vida c 
y un nuevo camino abierto à la ac 
tros poetas jòvenes. 

Y con estas palabras damos fin al ràpido y osado 
examen de un libro que es para nosotros promesa 
de otros, para el Sr. Balaguer complemento de su 
fama y corona de sus aiios. 

ANTONIO LLABERÍA. 
(De La Gaceta de Barcelona.) 
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LA MUERTE DE ANÍBAL 


CON LAS TRADUCGIONES HECHAS EN VERSO CASTELLANO 


POR 


D. TEopoRo LLORENTE v D. PEDRO BARRERA 





En los últimos anos de su vida, At 
gió en la corte de Prusias, rey de Bit 
tuvo ocasiòn de prestar grandes ser 
Eumenes, rey de Péèrgamo. Resentidi 
nos por la protección que Prusias 4 
su implacable enemigo, enviaron e 
T. Q. Flaminio à quejarse al rey é 
nombre de la República. 

Prusias habia acabado por ceder y 
en entregar à su huésped, cuando An 
dose sin medios de resistencia ni de fi 
veneno que guardaba en el secreto de 

Anibal murió à los 64 aios, despu 
sido por espacio de diecistis el terror 
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PERSONATJES 


ANIBAL 

PRUSSIAS (88Y DE BITINIA). 
ICETAS (CAPITA CARTAGINÉS). 
FLAMINIUS (EMBAIXADOS DE ROMA). 


Soldats romans. 


La escena en la capital de Bilintia y en lo palau del rey. 


ANÍBAL, PRUSSIAS. 


(Entran en escena seguint una conversa.) 


PRUSSIAS. 


No, Anibal, no. Las cosas cauhen sempre 
del costat que 's decantan. Jo de Roma 
no puch avuy combaàtre la potença, 


y si la lluyta emprench, de mon realme 


l'últim rey jo seré, y de mon exèrcit, 
lo que en trabar sc tarde la batalla, 
tardarà Roma en esventar las cendras. 
No, Anibal, no. CQuè hi fa que avuy te tinga 
per general y aliat2... CQuè hi fa2... i Tinguésses 
sisquera ab tu de tas legions de Cannas 
una ressaga sols... Avuy, équè resta 
d'aquells cent mil soldats que atravessàren 
lo Pirineu, y 1 Apeni y los Alpes.... 
Et resta d' ells, d' aquells soldats que un dia, 
antse en marxa sols, brunesir feyan 
lum del cel y tremolar la terra2... 
lé resta de ells2... 
TOMO XXVIII 4 


1 
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ANÍBAL. 


iQuè resta de ellsi... Anibal. 
Si vols vèncer à Roma, gosa vèncer. 
Donchs què, èno sò jo Anibal2... Donchs qué, cd Roma, 
Roma no sent encara, estemordida, 
sos monuments y màrbres esberlarse 
al nom tan sols del vencedor de Cannas2 
cAnibal no sò jo2... Lo dia, oh Prussias, 
que entre lo sol y Roma s' interpose 
P ombra tan sols d'Anibal, aquell dia, 
deixarà 'l sol d' ensolellar à Roma. 
No torbes mos intents, deixa que 't cerque 
aliats en Grecia, en Creta, fins en Pergam, 
y del jou dels romans per sempre 't salvo. 
Tres batallas no més, y jo à las portas 
de Roma te duré.. . Jo te la entrego 
pantejant à tos peus, postrada y muda, 
lassa y retuda la ciutat superba. 
Serà lo teu palau son Capitoli: 
sos temples teus y de tos Deus sas aras: 
esclaus de tos servents seràn sos cònsuls: 
de tos soldats rameras sas matronas:, 
y en tos mercats, aquí, podràs en venda 
posar sos senadors, y allà, en Cartago, 
los anells d' or dels caballers de Roma 
podrà de mos soldats rèbrer, en pago 
de sos lascius favors, la cortesana 
serventa de la Venus africana. 


PRUSSIAS, 


iEs somni, Aniball... No pot ser. Bitinia 
cau avuy si combat. 


ANÍBAL. 


Mes caurà ab gloria. 
Un dia jo aprengui, sent nin encara, 
en los cants messenians del gran Tirtèus, 





-/ 
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que cal morir y càure com un home 
quan sols se viu de la mercé dels altres 
comprant la pau ab deshonròs oprobi ". 


PRUSSIAS. 


Anibal, jo no vull, jo no puch ròmpre 
l'aliansa ab Roma que ab Ja pau me brinda. 
iNo més guerrasi La pau que m ofereixen, 

jo la disíruto, mes per tu l accepto, 

per tu tan sols, Anibal, pus ja es hora 

que als anys donant lo que tos anys reclaman, 
morir pugas tranquil y en pau, finida 

la que gloria y missió fou de ta vida. 


ANÍBAL. 


Y à mi iqué 'm fa, qué 'm fa morir Ò viureo 

Jo vull tan sols morir ò viure ab gloria. 

iLo repòsi ilo descansi... Has pogut creure 

que esvahit ja pels anys mon bras, se nega 

à brandejar lo ferro2... Encara sento 

batre dintre mon pit un cor de mascle, 

y rebrotar la sanch de mos cinch lustres, 

quan lo ronch nàcre y la sonora trompa 

pel mon esbomban sos sonells de guerra. 

l Sò fill del gran Amilcar. De mon pare 
—— aprengui à ser soldat. Perills y lluytas 

foren festas per mí. Tota ma vida 

en los camps de batalla tinch passada, 

vivint de fam y set, per llit la terra, 

per coxi mon escut, y per tuguri 

lo cel ab llums d' estels ò de tempesta. 

Avesat als combats y à las fatigas, 

may conegui ni més descans que 'Í bàtrem',. 

ni més repòs, pera plaher de l' ànima, 

ece 'l d' auzir recitar, allà, en las fredas 
llas d' hivern, los cants del grech Tirtéus. 
1é 'm parlas, donchs, de ma missió finidal 
On sagrament ma vida encadenada, 
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sols per cumplirlo, ls Deus m' han donat vida... 
Mon pare... jo era un nin, y me n recordo, 
que es de ma vida 'l gran recort... mon pare 
me conduhíi per la ma al altar de Júpiter 
à temps que 'ls sacerdots sacrificavan, 
y fent posar ma dreta, de la victima 
sobre la ensangonada coradella, 
—Jura, oh mon fill, me diguè Amilcar, jura 
que seràs sempre lo enemich de Romal 
Y jurí. Y ja may mes, ni en nit, ni en día, 
ni en pau ni en guerra, ni en combats ni en trevas, 
ja may mes s esborrà de ma memoria 
lo sagrament que, nin, fiu en la platja 
hont los murs s' alsan de l' hispana Gades. 
Sols una volta... en Capua fou... ma pensa 
un moment l' oblidà, y m' ho recordàren 
las que en mas mans encara, de la víctima 
del sant altar, tacas de sanch oviro. 
D' odi visch. Roma ho sab, y per ço m odia, 
com l odio jo.—S1i no volèu la guerra, 
si no 'us mòuhen mos prechs, si lo guany vostre 
y 1 pervenir mateix de vostre realme 
à fer la guerra à Roma no us inclinan, 
jo partirè, senyor. De poble en poble 
buscarè aliats: als limits de la terra 
reys anirè à cercar que 's gosen bàtre 
ab l'aborrida Roma, y si no ls trobo, 
fidel almenys seré al que fiu un dia 
vot sacrosant. y finarà mon odi 
ab lo darrer panteig de ma agonia. 
Eixa es donchs ma missió, eixa ma vida. 
De mon cor africà l' odi no 's doma. 
cRubliria volsè cla vols véure finida 
la missió de ma vida2... iDOnam Romal $ 





PRUSSIAS. 


Jamay, Anibal, bona consellera 
ha sigut la passió. 'l'e cega l'odi. 


ds o l ma TE 
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Altas virtuts tè Roma. Sé que guarda 
recorts de tu, com tu no 'ls guardas d' ella, 
y si t odia enemich, héroe t admira. 

Avuy mateix l'embaixador de Roma, 
Flaminius lo pretor, me deya... 


ANÍBAL. 


iPrussiasi 
iTut d'Uu has rebut dé Roma una embaixada2 


PRUSSIAS. 


Avuy, al ròmpre l'alba, de Flaminius 
las naus han arribat. l 


ANÍBAL. 


iDeus poderososl 
cY tu, tu, oh rey, ab Roma mantens tractes 
sense saberho Anibal2 


PRUSSIAS. 


Ets mon hoste. 
Roma ho sab. Sab que aquí tens un refugi, — 
y envia embaixadors tan sols per dirme 
que no torbarà may de nostra vida 
la pau y la quietut, y que al realme 
que assilo t dona guardarà respecte, 
si fas lo jurament de no sortirne 
may més de mos estats, n1 de la nova 
patria que avuy te brinda ab son amparo. 
Aixis Roma permet que en mon realme 
sa vida acabe en pau lo gran Anibal. 


ANÍBAL. 
CY aixís de tu, de mi, Roma disposa 
PRUSSIAS. 


forta, y pot. Irrevocable es l' òrdre, 
b Roma en .pau vull viure. Aqui te deixo 
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tranquil y à solas meditar. iOhl 
fes donchs lo juramentl 


ANÍBAL. 


. May de mi 
iNo I faré pas jamayl 


PRUSSIAS. 


Féslo, tl 
que la pau en mon realme, en tu 
de ferho ó no, tal volta dependei: 


ANÍBAL, sol. 


iOh terra, oh cels, oh Deus, que 
presidiu lo desti, tes que ja l' hot 
ha sonat pera mi2... (Es que la ti 
sota mos peus s' esquerda, ò que 
mos Tutelars han entregat ma vir 
Rey ingrat, rey perjur, un jorn 
ton enemich capdal, te deslliurav 
Rey ingrat, rey perjur, un jorn d 
jo 't feya dictador, y li devias 
al socors de mon bras, lo véuret 1 
de las ricas ciutats que 'l Cauco l 
ÈQuè 't demani de ma victoria en 
tHonorsè eTresorsè èGrandesas2.. 
la guerra ab Roma sols... Y m' h 
y 'l jurament que 'm féres, recull: 
tos Penats, ells mateixos, en tos 
Rey ingrat, rey perjur, de ta fals 
à tos Deus la venjansa jo encoma 
Si justiciers ells son, tu seràs vic 
de la pau ab que Roma t' engran 
Y qué djo dech abandonar la el 
perque à ma sort m' entrega Pru: 
las estrellas primer, primer se ve, 
rodar onas de foch y aiguas ence: 
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per l'àmple conca de la mar salada. 

Lo que à Aníbal no va, n' ho pot Anibal. 
Me dech als Mans gloriosos de mon pare, 
me dech à mi mateix, y à tu, oh ma terra 
plena d' amor, à tu me dech, Cartagol 
Jo buscarè pel mon un rey que vulga 
secondar mos intents. La odiosa Roma 
caurà à mos peus. De l' Aventina serra, 
la veurè entrar à foch y à sanch. Fugirne 
veurè à sos ciutadans, com flacas fembras 
que 'ls llars espavordidas desamparan. 
Veuré sos monuments esllavissarse 

à la rojenca flama del incendi, 

y faré à mos vaixells portar, per llastre, 
sos enderrochs y cendras à Cartago, 

per ab runas de Roma alsarte un temple, 
Belus cartaginés, Deu de mos paresli 
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iOh Deus, que l' ansia de mos vots se complel 


iQue sia jo lo venjador del Africal 

iQue vers la mar, à rechs, la sanch llatina 
jo vege còrrer, escolant la rassa, 

y, esferehint encara à la futura 

generació romana, que ma tomba 

en lo roch Tarpeyà reste clavada, 

de ton sol treluzent, ioh gran Cartagol 
per las vesllums de gloria empurpuradal 


ANÍBAL, ICETAS. 


(Icetas entra corrent y espahordit.) 


ICETAS. 
Senyor, lo port es ple de naus romanas 
y de soldats romans la plassa es plena. 


ANÍBAL. 
iQuyè diusi 
o ICETAS. 
cNo sents) cA mort, à mort, AnibaD" 
'ntsè cridan tots. És un aplech que esglaya. 
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ANÍBAL. 
iMon casco' ima corassal 
ICETAS. 


Es impossible 
pensar en resistir, que ja Flaminius 
té cercat lo palau. DI 


ANÍBAL. 
iOh Prussiasi iPrussiasi 
ICETAS. 


Tenim temps de fugir. Aqui jo 'm quedo, 
y lluny tu podràs ser avans que 'm maten. 
iFuig, donchs, Aniball 


ANÍBAL. 


No. Jamay, lcetas: 
no ets tu qui ha de morir. CAb tu jo conto2 
cCumpliràs ton debers 


ICETAS. 


La vall de Isubria 
hont ma vida salvàres, pot respòndre. 
Desde aquell jorn ma vida ja no es meva. 


De Anibal es. 


ANÍBAL. 


Donchs lo veri,prepara 
que aquest anell conté. 
(Li dona son anell. Icetas se retira.) 


ANÍBAL. 


Triunfías, ioh Roma: 
Passà lo temps en que 'l Senat enviava 
per combatre ab Anibal varons nobles 
que 's deyan Fabius ò Scipiò. La guerra 
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Roma la enten avuy d'un altre modo. 
Avuy no envia héroes à combàtre, 
sino assessins à occir... : 
iTu y jo, Cartago, 
l havém perdut nostra fortuna antigal.. 
iAhl jo degui marxar. del camp de Cannas 
dret sobre Roma, y Roma fora meva ".. 
(S' acosta ú la finestra.) 


Dolsas auras maritimas, vosaltres 

que tantas voltas vers la mar llatina 

las victoriosas naus cartaginesas 

arrodonint lurs velas impe-lireu, 

aplegàu en mos ulls, vérges de llàgrimas, 

la que primera apunta, y ab vosaltres, 

àuras del mar, portàula à ma Cartago, 

que 'm fou ingrata, pero que es ma patria. 
(Baixant al prosceni.) 


Tot es finit. Vinga la mort. La espero. 
iAdeu, Cartagol... iJa has viscut, Aniball 
ANÍBAL, ICETAS. 


(Icetas porta una copa d' argent. Anibal allarga una mà per 
pendrerla, pero Icetas la retira.) 


ANÍBAL. 
ILa copal 
ICETAS. 
i Capità: 
— ANÍBAL. 
iDònal CQuè tardasè 
ICETAS. 
Te prech avans, senyor.. 


ANÍBAL. 


cNo veus que venenè 
ué tardas, donchsèciqué vols2... é Vols que ma-testa 
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ensangrentada, lo Senat de Ro 
posar fasse en lo rotle, perque 
fartarne de la plebe las miradas 
cVols que entre en la ciutat jur 
triunfal de Flaminius, ò que 'l 
romà contemple en sos mercatt 
de Anibal al encant2... iDònar 

(Icetas se deixa pér 


ija tinch la mortl 

(Beu lo contingu 

iGracias, oh L 

ja puch morir com he viscutl.. 
tu partiràs avuy mateix. Cartag 
ha de saber per tu la mort de / 
Ves à ma terra, y última penyo 
de mon amor, l' hi portaràs mc 
(Se descenyeix la esBasa y la 


Me venjo aixís. iJo no só ingrat 
ICETAS. 
iOh victima, salutl 


ANÍBAL. 


iOh Roma, F 
has vensutl... Més que jo pogu: 
Ja tots dos en la terra no cabia. 
y ma mort t''obra pas. Los Deu 
que de tos fills un jorn la prosti 
rassa, vagant vage pels erms, y 
esborrada del mon, reste per se 
en lo clot de sos vicis sepultada 
sota 'l cremant caliu de sas cen 
(Anibal se senta. S' ouhen crits, é Icetas 


ICETAS. 
iVenen ja, Aniball 
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, , 
Que un romà no m vege 


Ú 
l ANÍBAL. 
) defallir à sos ulls. 


I ICETAS. 


iSenyorl 


(cAnibal, que "s dirigeix d la cambra vehina, se delé un mo- 
ment d la porta.) 


ANÍIBAL. 


Icetas, 

iadeul iadeul De Anibal, à Cartago 
porta l' últim recort. Ves à la noble 

font de sengles virtuts. luscent empori 

de santedat, Cartago l' africana, 

Y, per mon testament, pòrtali l ferro 

tantas voltas tenyit ab sang romanal 


(Desapareix cAnibal. Icetas cau de genolls besant la espasa 
de cAnibal. Los soldats romans invadeixen en tumult la es- 
cena.) 


ICETAS, SOLDATS ROMANS, FLAMINIUS. 


SOLDATS. 


iAniball 


(Icetasalsa la cortina de la Borta y ensenya lo caddver de Aní- 
bal als soldats que 's deturan com esferetts.) 


ICETAS. 


-— —— — —y————— ————————-—-——-—— -— ——— ———— -— ——————— 


j Mort. 
FLAMINIUS. 
(Desde 'l fons del teatro.) 


iLo mon es teu, oh Romal 


CAU LO TELÓ. 
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LA MUERTE DE ANÍBAL. 


TRADUCCIÓN DE 


DON TEODORO LLORENTE. 


PERSONAJES. 


ANÍBAL. 

PRUSIAS (REY DR BITINIA). 
ICETAS (CAPITAN CARTAGINAS). 
FLAMINIO (EMBAJADOR DE ROMA). 


Soldados romanos. 


La escena en la capital de Bilinta y en el palacio del rey. 


ANÍBAL, PRUSIAS. 


(Entran en escena conversando.) 


PRUSIAS. 


No, Anibal, no. Las cosas ceden siempre 
del lado à que se inclinan. Hoy, de Roma 
combatir el poder à mi no es dado: 
y si la lid arriesgo, de mi reino 
seré el último rey, y de mis huestes 
lo que en trabar tardare la batalla, 
tardarà Roma en aventar los restos. 
No, Anibal, ro. éQué importa que tú scas 
mi amigo y generals CQuè importa2 i Hubieses 
de las legiones que mandaste en Cannas, 
una no màsi cQuè resta ya, què resta 
da los cien mil soldados que cruzaron 
Pirineo, el Apenino, el Alpeè 
ué resta del ejèrcito que hacia, 
o al ponerse en marcha, oscurecerse 
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luz del cielo y retemblar la tierra 
Què resta, dime, dél2 


ANÍBAL. 


EQuè restad 
Tencer quieres à Roma2 iOsa venc 
ues qué èno soy yo Anibalè Pues c 
ambolear sus màrmoles y bronces 
J Siente aún, estremecida, si oye 
2mbrar, no màs, el vencedor de C 
Ànibal yo no soy2 El dia, oh Prusi 
ae entre Roma y el sol la sombra 
: interponga de Anibal, aquel dia 
zjarà el sol de iluminar à Roma. 
i plan secunda: déjame buscarte 
1 Grecia, en Creta, en Pérgamo a. 
del romano yugo yo te salvo. 
res batallas no màs, y hasta las pi 
: conduzco de Roma, y te la entreç 
tànime à tus pies, postrada y muc 
xta y exhausta la ciudad soberbia. 
jerà su Capitolio tu palacio, 
Iyos sus templos, de tu Dios sus a 
3 tus siervos sus cònsules esclavos 
imeras de tu hueste sus matronasi 
qui, sus senadores, en la plaza 
ondràs en venta: y los anillos de o 
al quirite altanero, allà, en Cartag 
3 mis soldados obtendrà, vendidos 
9t lascivo favor, la cortesana 
rvienta de la Venus africana. 


PRUSIAS. 


és loco sueio, Aniball... Hoy Biti 
combate, caerà. 


ANÍBAL. 


iCaerà con glori 
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Aprendi, niúio, en los mesenios cantos 
del gran Tirteo, que caer cual. hombre 
y cual hombre morir, es lo que importa 
cuando se vive à la merced ajena, 

la paz comprando con infame oprobio. 


PRUSIAS. 


Anibal, yo no quiero, ni podría 

romper las paces que me brinda Roma. 

iNo màs guerrasi Las paces ofrecidas 

por ti, en primer lugar, aceptar debo, 

por tí, tan sòlo, Anibal, que ya es hora 

que al tiempo dando lo que el tiempo exige, 
puedas morir tranquilo, terminada 

la misión que fuè gloria de tu vida. 


ANÍBAL. 


:Qué me importan la vida ni la muerte2 
iMuerte 6 vida con gloria sòlo anhelol 
iPazl iReposol... clmaginas que mi brazo 
enflaquecido por la edad, se niega 
à esgrimir el aceroè Todavia 
varonil corazòn late en mi pecho, 
y arde la sangre de mis cinco lustros 
si el cuerno ronco y la sonora trompa 
al mundo lanzan el clamor de guerra. 
Soy el hijo de Amilcar. De mi padre 
aprendi à guerrear. Luchas y riesgos 
fueron mis fiestas. Mi existencia toda 
pasè en los campos de batalla, de hambre 
viviendo y sed, por tàlamo la tierra, 
por cojin el escudo, y por techumbre 
estrellas ò relàmpagos. Al duro 
combate y la fatiga acostumbrado, 
—'S reposo no tuve que las lides, 
màs placer para solaz del alma, 
: El oir recitar, allà en la fria 
:he invernal, los cantos de Tirteo. 
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CQuè hablas de mi misión ya term 
Mi vida à un juramento està sujet: 
y me la dió para cumplirlo el cielo 
Mi padre... Era yo nifio, y lo recu 
iRecuerdo eterno para mil... Llevi 
mi padre, de la mano, à los altare 
de Júpiter, à tiempo que era en el 
inmolada la víctima, y la diestra 
hacièndome poner en las entragas, 
aura, me dijo, júrame, hijo mio, 
que enemigo de Roma seràs siemp 
Y juré. Desde entonces dia y noch 
en paz y en guerra, en tregua y et 
fijo estarà por siempre en mi mem 
el juramento que hice allà en la pl 
donde alza el muro la espaiola (42 
Una vez olvidélo, una vez sola... 
en Capua... y à mi mente lo trajer 
las que aun hoy, en mis manos, di 
del sacro altar, manchas de sangre 
Vivo de odio. Lo sabe Roma y 
cual la odio yo. Si no quieres la gi 
si mi voz no te mueve, si tu lucro 
y el porvenir de tu corona y casa 
à combatir à Roma no te inclinan, 
yo partiré, senor. De pueblo en pu 
buscaré amigos, buscaré monarcas 
hasta el fin de la tierra, que combe 
la odiada Roma, y si ninguno hall 
fiel en el corazón al que hice un di 
voto sagrado, acabarà mi odio 
con mi postrer agonizante aliento. 
Mi misión esa es, esa es mi vida. 
Mi rencor africano no se doma. 
ÈQuieres llenarla2 :Quieres ver cur 
la misión de mi vida2... Dame à R 
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PRUSIAS. 


Nunca prudente consejero, Anibal, 

ha sido la pasiòn. Te ciega el odio. 
Virtudes hay en Roma. Sé que guarda 
de ti mejor memoria que tú de ella. 
Hèroe, te admira, si enemigo te odia. 
Hoy mismo, aqui, su embajador, el noble 
pretor Flaminio, me decia... 


ANÍBAL. 


iPrusiasi 
cRecibes tú de Roma embajadores.... 


PRUSIAS. 


Hoy, al romper el alba, de Flaminio 
arribaron las naves. 


ANÍBAL. 


iSantos Diosesi 
iY tú tienes, oh rey, tratos con Roma, 
y Ànibal no lo sabel... 


PRUSIAS. 


Eres mi huésped. 
No ignora Roma que te di refugio, 
y envia mensajeros à decirme 
que nunca turbarà de nuestra vida 
la paz ni la quietud, y que à este albergue 
que te diò asilo guardarà respeto, 
Si no salir jamàs de mis dominios 
juras, ni abandonar la nueva patria 
que aquí te presta generoso amparo. 
Àsi permite Roma que en mi reino 
— vida: acabe en paz el grande Anibal. 


ANÍBAL. 


asi, de tí, de mi, Roma dispone2è 
TOMO XXVIII 
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PRUSIAS. 


uerte, y puede. Irrevocable 
paz con Roma he de vivir 
à tus solas, meditar. Atie 
uego, y presta el jurament 


ANÍBAL. 


iàs lo prestarèl 
PRUSIAS. 


Yo te lo pic 
en mi reino la paz, en ti le 
ue jures ó no quizà depenc 


ANÍBAL, solo 


tierra, oh cielo, oH Dioses 
idis de Cartagol lEs que li 
ara mi ha sonado2 CEs que 
dre bajo mis pies, y que à 
ti vida los Manes entregarc 
:y ingrato y perjuro, yo de 
1emigo mortal, te libré un 
ingrato y perjuro, por mi 
ctador de Pérgamo, y hoy 
der de mi brazo verte due 
je rico país que el Cauco b 
: te pedi de mi victoria en 
3 èTimbresè èGrandezas2... 
terra sòlo à Roma... Y la j 
fatal juramento recogieron 
agrados Penates en tus lat 
ingrato y perjuro, à las de 
anza pediré de tu falsia. 
sticieras son, tú seràs vict. 
Paz con que Roma te enc: 
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Y qué, ctendré que desistir cobarde 
porque asi Prusias me abandona2... Caigan 
las estrellas primero, rueden antes 
olas de fuego y aguas encendidas 
por los abismos de la mar salada. 

Lo que no debe hacer, no lo hace Anibal. 
A los Manes me debo de mi padre, 

à mi mismo me debo, y à tí, ioh patrial 
ioh tierra llena de mi amor, Cartagol 

Buscarèé por el mundo un rey que quiera 
mis planes secundar. La odiosa Roma 
caerà à mis pies. De la Aventina cumbre 
la verè entrar à sangre y fuego. Huyendo 
verè à sus ciudadanos, cual medrosas 
mujeres que sus nidos desamparan. 

Verè sus monumentos derrumbarse 

à las càrdenas llamas del incendio, 

y mis bajeles llevaràn, por lastre, 

sus cenizas y escombros à Cartago, 

y con restos de Roma te haréè un templo, 
Belo cartaginés, Dios de mis padresti 


iCúmplanse, oh Dioses, mis fervientes votosi 


IEl vengador del Africa yo seal 

Hacia la mar, à rios, correr mire 
sangre latina, hasta agotarse toda, 

y quede, para terror de la futura 
generación romana, mi sepulero 

en la Tarpeya roca levantado, 

de tu vivido sol, ioh patria mia, 

por los rayos de gloria empurpuradol 


ANÍBAL, ICETAS. 


(Icetas entra corriendo y amedrentado.) 


ICETAS. 


hor, el puerto de romanos buques 
no està ya, y la plaza de guerreros. 
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ANÍBAL. 





ICETAS. 


dEscuchas2 qMuera, m 
ritando van. Su multitud espant 


ANÍBAL. 
Vi cascot iMi corazat 
ICETAS. 


Es imposibl 
ensar en resistir, que ya Flamin 
l palacio ha cercado. 


ANÍBAL. 
iAh, Prusias 
ICETAS. 


'iempo tienes de huir. Aqui me c 
alejarte podràs antes que muera 
luye, Anibal. 


ANÍBAL. 


éHuirè iJamàst No 
:etas, morir tú. ÈCuento contigo 
Cumpliràs tu deber2 


ICETAS. 


De Isubria el 
o salvaste mi vida, te responda. 
esde entonces, mi vida ya no es 
e Anibal es. 


ANÍBAL.. 
El tòsigo prepara 


ue contiene este anillo. 
(Le da su anillo. Icetas se 1 
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ANÍBAL. 


iTriunfas, Romal 
Pasò aquel tiempo en que el Senado enviaba 
à pugnar con Anibal capitanes 
llamados Fabio ó Escipiòn. Las lides 
entiende Roma ya de otra manera: 
hoy, no soldados à vencer, envia 
sicarios à matar... 
Tú y yo, Cartago, 

perdido habemos la fortuna aneja. 
iAyl recto sobre Roma desde Cannas 
debí marchar, y mia fuera Roma. 

(Se acerca d la ventana.) 
Dulces auras marítimas, vosotras 
que tantas veces hacia el mar latino 
de la triunfal cartaginesa escuadra 
las encorvadas velas impelisteis, 
en mis pupilas, virgenes de lloros, 
recoged el primero, y con vosotras, 
brisas del mar, llevadlo à mi Cartago, 
que me fué ingrata, pero que es mi patria. 

(Bajando al proscenso.) 
Todo acabó. Ven, muerte, ya te espero. 
iAdiós, Cartago, adiòsi... iViviste, Aniball 


ANÍBAL, ICETAS. 


(Icetas trae una copa de plata. Anibal extiende la mano para 
lomarla, pero Icetas la retira.) 


ANÍBAI.. 
iLa copa' 
ICETAS. 
iCapitànl 
ANÍBAI. 


Dame, dquè tardas2 
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ICETAS. 
Te ruego antes, seior... 
ANÍBAL. 


ÈNo ves que y 
EQuè tardasè èQuieres tú que mi cabe 
el Senado romano, ensangrentada, 
ponga en el rollo, porque pueda en el 
saciar la plebe sus miradas2 éQuieres 
que entre yo en la ciudad uncido al c 
triunfador de Flaminio, y que contem 
Roma en su plaza la humillante vent: 
de Anibal à la puja: Dame. 
(Icetas le deja tomar la copa.) 
iOh, grac 
i Tengo la muertel 
(BBebe el contenido de la copa. 
iGraciasi Libre, iol 
puedo morir, como he vivido. Icetas, 
hoy mismo partiràs. Sepa Cartago 
por tí la muerte del proscrito Anibal, 
y llévale, por última memoria 
del vencedor de Cannas, este hierro. 
(Descinese la espada y la entrega d 


Me vengo asi. No soy ingrato, ioh pa 
ICETAS. 
iOh víctima, saludt 


ANÍBAL, 


iOh Roma, Roma 
iVencistel... Màs que yo pudo tu sa 
Era, para los dos, estrecho el mundo 
mi muerte te abre paso. iQuiera el ci 
que algún dia tus hijos degradados 
vaguen por los desiertos, y tú misma 
del haz borrada .de la tierra, quedes 
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en el infame lecho de tus vicios 
entre rojas cenizas sepultada. 


(Anibal se sienta. Oyense grilos, é Icelas se dirige d la puerta.) 
ICETAS. 


Vienen, Anibal. 


ANÍBAL. 


No me vean ojos 
romanos desmayar. 


ICETAS. 
iSefiorl... 
(Anibal, que se dirice al aposento conliguo, se delienc un mo- 
mento à la puerta.) 


ANÍBAL. 


ilcetas, 
adiòst Lleva de Anibal à Cartago 
el último recuerdo. Vé à la noble 
fuente de alta virtud, brillante emporio 
de santidad, Cartago la africana, 
y como herencia, llévale este hierro 
que veces mil tió sangre romanal 
((Desaparece Anibal. Icetas cae de rodillas besando la espada 


de cAnibal. Los:soldados romanos invaden tumultuosamente 
la escena.) 


ICETAS, SOLDADOS ROMANOS, FLAMINIO. 
SOLDADOS. 


iAnibal' 


(Icetas levanta la cortina de la puerta, v ensenta el cadàver de 
Anibal à los soldados que se detienen horrorizados.) 


ICETAS. 
Muerto. 


FLAMINIO ( Desde el fondo.) 


iEl mundo es tuyo, Romal 


CAE EL TRLÓN. 
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TRADUCCIÓN EN VERSO CASTELLANO 


POR 


DON PEDRO MARÍA BARRERA. 


PERSONAJES. 


ANÍBAL. 

PBUSIAS (REY DE BITINIA). 
ICETAS (CAPITÀN CARTAGINÉS). 
FLAMINIO (EMBAJADOR DE ROMA). 


Soldados romanos. 


La acción pasa en el palacio del rey, en la capital de Bitinia. 


ANÍBAL, PRUSIAS. 


(Entran en escena continuando una conversación.) 


PRUSIAS. 


No, Anibal, no. Las cosas siempre caen 
del lado à que se inclinan. Hoy de Roma 
no alcanzo à combatir el poderio, 
Y, si la lucha emprendo, de mi raza 
último rey serè. Lo que mi gente 
tarde en lanzarse à la pelea, eso 
tardarà Roma en reducirla à polvo. 
No, Anibal, no. cQuè importa que te tenga 
por general y amigoè iS1 à tu lado 
conservaras siquiera algunos restos 
— las legiones que à tu genio en Cannas 
heron la victorial... Mas cquè queda 
los cien mil soldados que cruzaron 
Direne, los Alpes y Apeninosè 
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aquellos valerosos campeones 
con sólo moverse, oscureciero 
uz del sol y rechinar hicieron 
ejes de la tierra, iquè ha qued 


ANÍBAL. 


1é ha quedado, preguntasè Que 
Roma venceràs si à ello te atr 
35 Equè2... Eno soy Anibal2... P 
ma no siente aún, de espanto 1 
rumbarse y caer sus monumen: 
ecordar al vencedor de Cannas 
1 soy Anibal yo2... El dia ioh E 
: entre Roma y el sol mi sombi 
) mi sombra, sàbelo, ese dia 
arà el sol de iluminar à Roma. 
3 Mi voz: permite que te busqu 
dos en Grecia, en Creta... ien 
:s batallas no màs, y te conduz 
ts puertas de Roma... y yo te € 
iblando ante tus pies, postrada 
a y rendida la ciudad soberbia. 
adràs su Capitolio por morada, 
Os seràn sus templos, de tus d 
aras, à sus cònsules esclavos 
'àn tus servidores, y rameras 
as matronas tus soldados fieles 
uí, en pública venta, en tus me 
ds sus senadores, y mis tropas 
i, en Cartago, con anillos de o 
los nobles romanos, los favore: 
npraràn de las lúbricas mujeres 
3 Sirven à la Venus africana. 


PRUSIAS. 


o es un sueno. Si Bitinia hoy 1 
nia cae. 
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ANÍBAL. 


Mas caerà con gloria. 
Y yo sé por los cantos mesenianos : 
del gran Tirteo, que caer como hombre 
es tan excelso honor, como es infame 
vivir sujeto à la merced ajena, 
la paz debiendo à vergonzoso oprobio. 


PRUSJAS. 


Ànibal, yo no quiero, yo no puedo: 
romper con Roma que la paz me ofrece, 
y aceptaré la paz. iBasta de guerrasi 

La aceptarè por tí, por ti ante todo, 

que tiempo es ya de que se dé à los anos 
lo que tus aios piden, y tranquilo 
puedas dejar el mundo, concluida 

la misión que fuè gloria de tu vida. 


ANÍBAL, 


Mi Vivir ni morir me importa nada. 

Vivir con gloria ò perecer con gloria: 

sòlo eso quiero: no un descanso inútil, 

no un inútil reposo, no. iHas creido 

que mi brazo se niega, ya rendido, 

à blandir el acero2 l'odavia 

corazón varonil late en m1 pecho, 

Y siento el brio de mis cinco lustros 

si el cuerno ronco y la sonora trompa 

al aire lanzan su clamor de guerra. 

Hijo del gran Amilcar, de mi padre 

aprendi à ser soldado: los peligros 

mis fiestas fueron y pasé mi vida 

en los sangrientos campos de batalla, 

— lendo de hambre y sed: cama era el suelo, 
1ohada el escudo y, estrellado 
rdiendo en tempestades, tienda el cielo. 
ezado al combate y las fatigas, 
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3 tuve màs descanso que la luc 
otro placer, para solaz del àn 
le el de oir recitar, entre mis : 
3) frio invierno en las eternas 1 
s inspirados cantos de Tirteo. 
Qué me hablas, pues, de mi mi 
i vida à un juramento consagi 
ara cumplirlo, el cielo me dió : 
i padre...—yo era un niio, y 
drque es mi gran recuerdo. Oy 
e cogió de la mano al tiempo : 
1e el sacerdote en el altar de J 
icrificaba, yo extendi la diestri 
bre las palpitantes y calientes 
xtranas de la víctima, y, severc 
-eJura, hijo mio, jura, dijo Ar 
ue enemigo seràs siempre de R 
o juré: y desde entonces, ni di 
i de dia, ni en paz, ni en guer 
3jó de estar reciente en mi mei 
juramento que prestè en la pl 
nto à los muros de la hispana 
òlo una vez... en Capua fué... 
enguado lo olvidè, pero en mi 
eron mis ojos sangre de la vic: 
1 el sagrado altar sacrificada, 
cesó al punto el criminal olvic 
dio es mi vida: Roma no lo ig 
me odia à su vez. Si huyes la 
ni mis ruegos ni tu propio lu 
de tu reino el porvenir te ani 
lanzarte 4 la lucha, sin tardan 
ddré, Prusias, de aqui. De pu 
asta el límite mismo de la tier 
:yes iré buscando que briosos 
idan sus armas con la odiada 
si no los encuentro, por lo me 
al al voto sagrado de mi infany 
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ya se verà que mi rencor va unido 


al último estertor de m1 agonia. 

Mi misiòn esta. es, m1 vida es esta. 

Mi corazòn de hierro no se doma. 

iQuieres rendirme2 cQuieres que se acaben 
mi vida y mi misido2... Pues dame Roma. 


PRUSIAS. ' 
Jamàs, Anibal, buena consejera 
ha sido la pasión. Te ciega el odio, 
y cuando niegas con creciente ira 
las virtudes de Roma, ella, màs justa, 
enemigo te odia, hèroe te admira. 
Hoy Flaminio el pretor, recién llegado, 
de Roma embajador, dice... 


ANÍBAL. 


iY tú, Prusias, 
tú recibes de Roma embajadores' 


PRUSIAS. 


Hoy con sus naves, al romper el alba, 
llegóò Flaminio. 


ANÍBAL. 


iDioses poderososi 


ilul... itú en tratos con Roma, y esto pasa 


sin que lo sepa yol.. 
PRUSIAS. 


T'ú eres mi huésped. 

Roma lo sabe: sabe que aquí Vives, 

V me avisa que nunca tu sosiego 

ai tu paz turbarà, que nunca airada 

e' —oble reino que te presta asilo 

i. 1rà sU respeto, si tú juras 

i. olver à salir de mis Estados, 

(OO nueva patria para tí, te ofrecen 
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vic 
7 protecciór 


i ha de opo 
cabe en pa: 


tí... iy de 


y puede. $ 
le obedecer 
neditar, ma 
ramento pr 


prestaré. 


P 
tz de mi rei 
olución tal 


"al ioh cielc 
de Cartago 
no fatalè CE 
plantas hu 
35 tutelares 
3 mi vida2 i 
jurol Yo so 
go mortal, 
oh Rey inç 
:tador de P 
esfuerzo te 
o el Cauco 
lores, què £ 
: pidióè—S 
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hacer la guerra à Roma... iy lo jurastel 
Si, lo juraste y de tus mismos labios, 
por tus mismos penates recogido 

tu Juramento fué. Si, iRey perjuro: 

iRey ingratol à tus dioses encomiendo 
de tu traición infame la venganza, 

y, Si son justicieros, la amargura . 

te dirà inexorable en corto plazo 

que Roma .con la paz te tiende un lazo. 


cY qué)... dPorque à mi suerte me abandones 


yo debo desistirè... Caiga primero 

del firmamento el sol, rueden revueltas 
olas de fuego y aguas encendidas 

por la ancha cuenca de la mar salada. 
Lo que de Anibal es indigno, Anibal 
jamàs lo ha de intentar, jamàs. Me debo 
à los sagrados manes de m1 padre, 

y me debo à mí mismo y à tí, ioh tierra 
llena de luz y amorl à ti, Cartago. 


Yo encontrarè un monarca que en mis votos 


sUS votos mire, y à la odiósa Roma 


contemplarè à mis pies. Desde la cumbre 


del Aventino entrarla à sangre y fuego 
veràn mis ojos, centelleando dicha. 
Verè à sus ciudadanos huir medrosos 
como bandada de asustadas hembras 
que su nido abandonan. Desplomarse 
verè sus monumentos, del incendio- 
à la siniestra claridad. Gozoso, 
lastre de mis bajeles, à Cartago 
mandarè sus escombros y cenizas, 
y alli de estas ruinas te haré un templo, 
Belo cartaginés, Dios de mis padres. 
Dejad que mi esperanza se realice, 
" adme ser el vengador del Africa. 

1 dioses inmortalesi Que yo vea 

rer hacia la mar en àncho arroyo 

gre latina, y, para espanto y luto 
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de las generaciones ve 
de ese pueblo romano 
en la roca Tarpeya est 
por tu esplendente sol 
con los rayos de glori: 


ANÍB: 


(Icetas entra prec 


Seior, naves de Rom 
sus soldados, sefor, 1 


EQuè dices2 


No lo 
gritan todos. Aterra s 


iMi cascot... iMi cora 


pensar en resistir. 


te ha cercado el palac 
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ICETAS. 


Tiempo tienes de huir, yo aqui me quedo 
y te podràs salvar mientras me matan. 
Huye al momento, Anibal. 


ANÍBAL. 


iNuncal Ícetas, 
el que debe morir no eres tú. Dime: 
éPuedo contar contigo2 


ICETAS. 


Que responda 
por mí el valle de Isubria, allí mi vida 
salvaste generoso, y desde entonces 
no es mía, tuya es. Dí lo que quieres. 


ANÍBAL. 


Quiero que me prepares el veneno 
que en este anillo està. 
(Le entrega su anillo. Icetas se retira.) 
Triunías ioh Romal 
Pasò ya el tiempo en que mandar solias 
conmigo à combatir nobles varones 
que se llamaban Fabios y Escipiones. 
Hoy entiendes la guerra de otro modo, 
y en vez de héroes, mandas asesinos. 
A ti y à mi, Cartago, la fortuna 
nos vuelve ya la espalda... Yo debia 
desde el campo de Cannas ir à Roma, 
y si lo llego à hacer, Roma era mia. 
(Se acerca ú la ventana.) 

Vientos de acres aromas, dulces vientos 
que tantas veces hacia el mar latino, 
— los cartagineses, arrullàndolas, 

pujasteis las naos victoriosas, 

mis ojos, que nunca nubló el llanto, 

oged hoy la làgrima primera, 
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y en vuestras alas húmedas, amantes 

conducidla à Cartago. Para Anibal 

hà tiempo ingrata es, pero es su patria. 
(Bajando al proscenio.) 


Todo, todo acabó. Te espero, ioh muertel... 

Vale, Cartagol Anibal, ya has vivido. 

(Icetas entra con una copa de plata. cAnibal quiere cogerls, 
pero aquel la retira. 

Dame esa copa. 


ICETAS. 
Capitàn... 
ANÍBAL. 
ÈQuè esperas2 
ICETAS. 
Antes, senior, te ruego... 
ANÍBAL. i 


Si ya vienen 

iqué esperas, pues2 équè quieresè èque el Senado 
exponga mi cabeza en una argolla 
para hartar las miradas de las turbas2 
ÈQuieres que à la ciudad Anibal llegue 
al triunfal carro de Flaminio uncido 
Yy que el pueblo mi venta en un mercado 
pueda gozar2... iLa copal 

(eArrebatàndosela ú Icetas) 


iOh diosesl... gracias: 
(Se bebe el contenido de la copa.) 


mia es la muerte ya. Libre he vivido 
y libre moriré... Hoy mismo, Icetas, 
para mi tierra partiràs: mi muerte 
sabràn allí por tí, y, último beso, 
última prenda de mi amor, la espada 
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del que en Cannas triuníò lleva à Cartago. 
Àsi me vengo: así su olvido pago. 
((Descinese la esbada y la entrega d Icetas.) 


ICETAS. 


iOh víctima, saludi 
ANÍBAL. 


iRomal has vencido. 
Odio por odio, pudo màs el tuyo, 
Y, no cabiendo juntos en la tierra, 
te abre paso m1 muerte. Que los dioses 
permitan que algún dia vague errante 
tu raza corrompida, que se pierda7 
tu nombre, y que por siempre, sepultada 
en la inmunda cloaca de tus vicios, 
bajo el rescoldo estès de tus cenizas. 
(:nibal se sienta. Oyense grilos. Icetas se dirige d la puerta.) 


ICETAS. 
Seior, ya vienen. 
ANÍBAL. 


(Oh... ningún romano 
me vera agonizar. 


(Da algunos pasos hacia la càmara vecina, en cuya puerta 
se detiene un momento. 


ICETAS. 
iSenorl... 
ANÍBAL. 


Icetas... 
'U-to es hechol De Anibal à su patria 
a el postrer recuerdo. Ve à esa fuente 
imsòlitas virtudes, noble emporio 
jantidad, Cartago la Africana... 
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ia espada, que es mi testamento, 
le acero verà sangre romana. 





rece cAnibal. Icetas cae de rodillas besando la espada 
Toc Les soldados romanos invaden tumultuosamente 
ena. 


ITAS, FLAMINIO, SOLDADOS ROMANOS,. 


SOLDADOS. 
1 


evanta el tapiz de la puerta y enseèa el cadàver de 
bal ú los soldados, que se detienen estremecidos.) 


ICETAS. 
iMuertol 
FLAMINIO. 
(En el foro.) 


iEl mundo es tuyo, oh Romal 


CAE El. TELÓN. 





NOTAS DEL AUTOR 


À LA TRAGEDIA ClLA MUERTE DE ANÍBALY 


(1) La batalla de Cannas ó Canas, en Apulla, fué ganada 
por Anibal, con cincuenta mil hombres, sobre los romanos, que 
tenian ochenta y seis mil. Pablo Emilio, el cónsul general de 
los romanos, con dos cuestores, ochenta senadores, muchos 
consulares, veinte tribunos, y multitud de caballeros y hasta 
setenta mil soldados, según se cuenta, quedaron muertos en 
el campo de batalla. Aníbal sólo perdió de cinco 4 seis mil 
hombres. e 

(2) Este es un pensamiento de Tirteo en su primera Mese- 
nana. fEl que no combate, el que huye, dice Tirteo, el que 
implora la piedad, pobre, desterrado, abatido, es de todos 
odiado. Todos huyen de él. El dolor le acompada y el oprobio 
le sigue. s 

(3) Sabido es de todos el juramento que Amilcar, el padre 
de Anibal, hizo prestar à su hijo cuando éste sólo tenía nueve 
afos. Amílcar al partir de Cartago, y al penetrar en Espana, 
como general de los cartagineses, mandó hacer sacrificios à 
Júpiter, en Cédiz, é inmolar víctimas ante sus altares para te- 
nerle propicio en la campana. Su hijo Aníbal, 4 pesar de ser 
un nifio, le acompafiaba. Amílcar condujo 4 su hijo ante los 
altares de Júpiter y le hizo jurar que sería siempre enemigo de 
los romanos. 

(4) Anibal prestó ú Prusias, rey de Ponto y de Bitinia, 
grandes servicios, no siendo por cierto el menor el que tuvo 
ocasión de prestarle en la guerra contra Eumenes, rey de Pér- 
gamo, que fué vencido y vió dominadas 8us tierras por Aníbal, 
general de las tropas de Prusias. 

(s) Fué el gran error de Anibal. Después de la batalla de 
Cannas, marchó en efecto sobre Roma, pero retrocedió para 
detenerse en Capua, donde lo propio él que sus soldados olvi- 
daron la guerra para entregarse 4 los placeres. De aqui lo de 
las delicias de Capua. 


CORIOLANO 


TEXTO CATALÀAN CON LA TRADUCCIÓN 


EN VERSO CASTELLANO 


POR 


D FRANCISCO PEREZ ECHEVARRÍA y D. JERÒNIMO ROSELLÓ 


—————— ——— 





Cayo Marcio, llamado màs tarde Coriolano, na- 
ció por los anos de 526 y muriò por los de 588 an- 
tes de Jesucristo. Pertenecia à la casa de los Mar- 
cios, à la gente Marcia, como decian los latinos, 
una de las familias patricias màs ilustres de Roma. 

Hizo sus primeras armas en la batalla del lago 
Regillt, donde cayò para siempre la raza de los 
Tarquinos, y mereció que por su valor se le con- 
cediera la corona de roble. Fué aquella la célebre 
batalla en la cual se dijo que habian aparecido los 
Diòscoros. 

Marcio-Coriolano tomò parte en otras empresas, 
en las cuales alcanzaba siempre premios y honores, 
y disfrutaba en Roma de gran reputación y crédi- 
to, siendo muy estimado, sobre todo, por la vene- 
raciòn y carijo que tenía à su madre Volumnia. 

Fué entonces cuando tuvo lugar la desavenencia 
entre el Senado y el pueblo, retiràndose éste al 
Monte Sacro y al Aventino, de donde sòlo saló 
cuando se le hubo reconocido el derecho de elegir 
tribunos inviolables, que podian oponerse con la 
sola palabra cVeto) à toda ley contraria à los in- 
tereses del popular. 

En esta cuestión, Marcio pertenecia al partido 
de los contrarios al pueblo. 

Cuando comenzò la guerra contra los volsgos, 
""arcio: fué enviado al sitio de Corioles, donde los 

nanos hubieran suírido una derrota completa, à 

ser Marcio, quien hizo comprender sus deberes 

08 fugitivos, y juntando algunas cohortes, arre- 
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tió con ellas y se apoderó de la plaza. Por este 
vtros actos de valor que ejecutò en aquella cam- 
ha, se le dió el sobrenombre de Coriolano, en re- 
èrdo de la victoria y de la plaza por él expugnada. 
Nuevas turbaciones tuvieron lugar en Roma. 
ircio-Coriolano se afilió al partido del Senado y 
los patricios contra el pueblo, siendo esta la 
15a de no poder conseguir el consulado à que 
viraba. 
Los demagogos Sicinio y Junio Bruto, tribunos 
pueblo, acusaron à Coriolano de traidor y tira- 
, Y fué condenado à muerte, siguièndose de esto 
Yores turbaciones en Roma. El Senado, soste- 
ndo en la causa de Marcio la suya propia, al- 
1zÒ que la sentencia fuese revocada, pero Corio- 
o hubo de presentarse ante el tribunal del pueblo 
no acusado. Se le condenó à destierro perpetuo, 
:uvo que salir de Roma, dejando en ella à su 
dre, su mujer y sus hijos. 
Droscrito. se refugid en territorio de sus enemi- 
i los volsgos, que le acogieron favorablemente, 
ndigando à sus virtudes y entereza de caràcter 
honores que los romanos le habian negado. 
Tuando de nuevo se encendió la guerra de los 
sgos, aquellos nombraron à Marcio su general, 
Joriolano marchò sobre su antigua patria, en- 
ndo à sangre y à fuego su territorio, apoderàn- 
ie de plazas importantes, y llevando 4 Roma el 
ror y el espanto. 
Jlegò hasta poner sitio à la ciudad, que no es- 
a en situación de defensa ni de resistencia. El 
:blo romano, temeroso, alzò entonces el destie- 
que sobre Marcio pesaba, y el Senado le envió 
bajador para conseguir la paz. Todo fué en vano. 
tolano no quiso ceder. Sòlo se avenía à le- 
itar el sitio mediando condiciones tales en fav 
los volsgos, que no podian ser aceptadas por l- 
1anos. 
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En este conflicto, cuando todo era en Roma te- 
rror, desolación y miseria, una matrona romana, 
Valeria, hermana de aquel Publicola que tantos 
servicios habia prestado à la patria, y que tan gran 
romano fvé, concibió la idea de salvar la ciudad, 
valièndose de Volumnia, madre de Marcio, en obse- 
quio de la cual se presumia que el hijo estaba dis- 
puesto à hacer cualquier sacrificio. Presentòse, 
pues, en casa de Volumnia, y le propuso pasar al 
campo de los volsgos con todas las matronas ro- 
manas para pedir à Coriolano que retirase su ejèr- 
cito y salvase à Roma. 

Prestòse Volumnia al deseo de Valeria. 

Las damas romanas pasaron al campamento de 
los volsgos, y Volumnia consiguiò de Marcio lo que 
de él no habian conseguido ni los ruegos de sus 
amigos y parientes, ni las instancias de los emba- 
jadores del Senado y del pueblo. 

Marció levantò el campo y se retiró. 





CORIOLÀ. 





PERSONATGES. 


CAYUS MARCIUS (APEL-LAT CORIOLA). 
VOLUMNIA (SA MARE). 

TITUS LARCIUS 'PATRICI ROMA). 
LAVINIUS (CAPITA DE VOLSGOS). 


Campament dels solsgos davant de Roma. lnterior de la 
tenda de Coriolà. 


TITUS LARCIUS, CORIOLÀA: 


Y Li . 
(S aixecan com terminant sa conversa en lo moment de al- 
sarse 'l teló.) 


LARCIUS. 


Tot, donchs, ha ja finit entre nosaltres, 

tot ha finit. Cóm may pogui jo créure 

que cedís à mos prechs qui als prechs de Roma 
mut està y sòrtè Sos diputats los cònsuls 

y lo mateix Senat aqui t enviàren,. 

los sacerdots dels Deus aquí vinguéren, 

y ab ells també dels temples los ministres. " 
Tot en và: Marcius es inexorable, 

que de Marcius lo cor... 


CORIOLÀ. 


, e . 
Jo no m dich Marcius: 
, 9 , e L e . L 
Jo m dich odi, venjansa, crim, incendi. 


LARCIUS. 


ets tu qui parla aixís'... Deus poderosos, 
nos sentits torbàreu, ó l que parla 
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no es aquell Marcius generòs y noble 

que en la batalla de Regill: un dia 

la corona de ròure conquistava. 

No es ell, no pot ser ell, no es aquell Marcius 
que en lluytas bravas y en combats encesos 
fou sempre vencedor, que en Roma 's veya 
respectat per tothom, y à qui en Corioles 
l'exèrcit victoriós, per més honrarlo, 

de Coriolà ab lo nom reengendrava. " 

Qui avuy à Roma s nega inexorable, 

qui no acut à sos dols y à sas tristesas, 

no es pas un fill de Roma: qui ab los volsgos, 
sos enemichs, y ls enemichs de Roma, 

ha fet causa comuna, y ab ells entra 

a ferro, foch y sanch lo territori, 

y ab ells s' acosta als murs sagrats, per ferne 
lloch de dols y miserias à sa patria, 

no es lo Màrcius aquell, enter y noble, 

que la toga pretexta un jorn vestia 

dels senadors romans, y à qui en lo Forum 
coronavam un jorn, tot batent palmas, 

als crits triunfants de l'aplegada folla. 2 

Tu no ets romà de patria. 


CORIOLÀ. 





Patria, ioh Larciusi 
que no honra als fills que l'han honrat, no es patria. 
També ho recordo J jo, també recordo 
que m han parlat d'un Coriolà, ò d' un Marcius, 
que en los llachs de Regilli combatia 
lo jorn mateix que 'ls Diòscors devallavan 
ab los soldats romans à confundirse, 
que temps eran aquells en que los Diòscors 
pera salvar à Roma apareixian. " 

Sé també que aquell Marcius, de Corioles 
expugnador, est nom al seu juntava 

per clamor del exèrcit y del cònsul: 

sè que, rival tan sols de ell mateix, era 





EO, Te ET 
- e . es 
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discret en los consells, brau en la lluyta: 
y sè que Roma, al fi, tant li debia, 

qu era imposible ja pagar son deute: 

mes sé també que açò que diuhen poble 
li negà 'l consulat, y sé que un dia 

lo poble 'l desterrava, y que llavoras 
proserit, errant, malalt y en l' infortuni, 
sens llars y sens ventura, per la terra, 
abandonat de tots, de Deus y d' homes, 
sos incerts passos al etzar portava. 
Llavors fou quan los volsgos l' aculliren, 
sos enemichs los volsgos, per qui era 

lo nom de Coriolà, nom miserable, 

nom de sanya y d' horror. Tan generosos 
com ingrats los romans, no en ell vejéren 
al enemich capdal, al que algun dia 

son flagell fou, y al darli honors y glorias, 
rencors y greuges al olvit donàren. 

No eran romans. Avuy, de sos exèrcits 

es general, de sos estats es cònsul, 

y Roma sa enemiga. Patria, ioh Larciusi 
que no honra als fills que l' han honrat, no es patrial 


LARCIUS. 
No 'm contestas res mésò 
CORIOLÀ. 
Res més. 
LARGIUS. 


Llavoras 
dirè al Senat y al poble... 


CORIOLÀ. 


iRes al poblel 
ell vol de mí, ni jo vull d' ell. Contesto 
s al Senat. Lo poble no m' ocupa 
altre cosa mereix que mon despreci. 
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1 poble es com la serp y fa com ella. 

u encauhat en sas inmundas covas, 
hont surt tan solsament per rossegarse 
l llot com los reptils. 


LARCIUS. 


Te veig, te sento, 
m pregunto: CQui ets, donchs2... 


CORIOLÀ. 


EQuí sòè... Un caràcter. 
) que ja no teniu ni sou vosaltres, 
mans degenerats, fusta corcadal 
retret y vensut estava 'l poble... 
'xarlo donchs en l' Aventí debiau, 
ro entràreu en pactes, concedintli 
agistrats y tribuns, y las flaquesas, 
tan son ab los humils, se pagan caras. 
"ansigir es cedir, es anularse, 
lo Senat, al transigir, perdia 
ets que, perduts, may se recobran. Arbre 
e una vegada 's tors, may més s' endressa. 


LARCIUS, 
vriolà, jo 't diré... 
CORIOLÀ. 


Jo 't diré, Larcius, 
le quan veig lo Senat y los patricis 
imiliats y enconjits devant lo poble, 
: la salut de Roma desespero. 
a tant que visca eix tribunal que anul-la 
poder consular, Roma no es llivre. 
:rduda la unitat que la fiu forta, 
avuy no manan ni 'l Senat ni 'ls cònsuls, 
n0 "ls tribuns. Sicinius, Junius Brutus, 
juells que à mort un jorn me condemnàren, 
ab ells la demagogia, aquells en Roma 
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son avuy los qui manan. 
LARCIUS. 


Cayus Marcius, 
tu tens encara la ferida oberta 
y es lo dolor qui per ta boca parla. 


CORIOLÀ, 


Si parla lo dolor, no es sols lo d' una, 
sino 'l de cent feridas, de que guarda 
la cicatris mon cos, totas rebudas 

en lo pit, y per Roma. 


LARCIUS, / 


(Prenent un tò de Prech y de carinyo.) 


Marcius, Roma, 
aquella per qui tu la sanch vessàres, 
la de tots tos amors, la de tas glorias, 
aquella per qui guardan, no m' ho negues, 
ton cor son nom, ton cos las cicatrissas 
que per ser son escut portas per ella, 
avuy ho espera tot de tu. Perduda, 
desfeta en plors y en llàstimas, ioh Marciusi 
la salut te demana. iJo t imploro 
en son sant noml Avuy tots los agravis 
que has rebut d' ella pots venjar. Exèrcits 
no te que la defensen, la discordia 
viu en lo camp dels ciutadans, los volsgos 
no trovaràn soldats à qui combàtre... 
Roma es perduda si un sol pas avansas. 
iSalvala, donchs, sàlvala, donchs, y t venjasi 


CORIOLÀ. (cAb intenció.) 
"Roma es perduda si un sol pas avanso.... 
LARCIUS. 


na es perduda, t' ho confeso, Marcius. 
N, Si no Íos aixís, còm, donchs, haurian 
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vingut aqui clemencia à demanarte 

sos ciutadans, sos senadors, sos cònsuls, 

sos sacerdots mateixos2... No hi ha medi 

de defensar à Roma, que dels volsgos 

presa serà al finalisar la treva 

otorgada per tu, treva que acaba 

avuy al càure 'l jorn, si ans no 't retiras 

ab tas legions y no conclous la guerra. 

cPer qué negarho, donchs2... Roma n'es centro 

de terrors greus y de remors sinistres. 

Per plassas y per vias sols se veuhen 

donas corrent descabelladas, follas, 

vells plorosos, que van de temple en temple 

pregant als Deus, y esprits poruchs y débils 

que à tot tremolan y de tot s esglayan. 

(Mirant d totas parts com per assegurarse que ningú escolta, 
y acostantse ú Coriolà, ab misteri.) 

Encara mes, lescoltal Los pressagis 

son sinistres també, y ls cels senyalan 

lo perill per prodigis espantables. 

Un dels cavalls sagrats de la carrossa 

que portava las Thensas, l' altre dia, 

caigué mort al sortir, ferit de sopte, 

los Endevinadors, sens cor trobàren 

la víctima enviada al sacrifici, 

y la llopa de pedra que en lo Forum 

isabsè nos recorda 'l gènesis de Roma, 

udolant ha passat, com si fos viva, 

tota la nit... tota la nit, ioh Marciusi " 


CORIOLÀ- 

cRoma es perduda si un sol pas avanso2 
LARCIUS. 

Roma es perduda. 
CORIOLÀ. 


iDonchs perduda es Roma: 
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LARCIUS. 


iOh Marciusli nò, retira eixas paraulas 

que no son de ton cor, si de tos llabis. 

No sias, donchs, ab Roma inexorable: 

no ho es ella per tu. Si ingrat un dia 

per tu lo poble fou, avuy t aclama: 

avuy t alsa 'l desterro en que visquéres, 

y 't demana à grans crits, t' obra las portas 
que un jorn à Marcius ab rencor tancaren, 

y los brassos que ahir t' amenassavan, 

avuy vers tu s' extenen carinyosos. 


CORIOLÀ. 


Per ofegarme en ells. Així es lo poble, 
cobart y vil. Quan ell te por, s' arrastra, 
maltracta quan es fort. —Acabèm, Larcius. 
Si las vilas y terras que 'ls prengueren 

se retornan als volsgos, y se ls dona 

dret de ciutat, lo general dels volsgos 
retira sas legiòns, la guerra acaba. 

Sinó, tot ha finit, y Roma es meval 


LARCIUS. 


ilnexorable y cruell iTens cor de màrbrel 
Pus vols la guerra, vinga, donchs, la guerra. 
Morirèm com romàns, entre las runas 
de Roma que caurà, mes no ab deshonra. 
Avansa, donchs, y esborra 1 nom de patria 
al odi de ta sanya venjativa. 
Avansa, donchs, ab tas legións de volsgos, 
y ab lo pitral de ton cavall de guerra 
enfonza nostres murs. La historia, un dia, 
— ordarà que fou un fill de Roma 

à sanch y à foch la entrà, y al anatema 

- segles lliurarà lo parricida 

enrunà Roma, son bressol, y ab ella 


10Q VÍCTOR BALAGUER 


los temples de sos Deus, y ab ells la ç 
que es lo santuari de sa vella marel 


(Se'n va lentament. Coriold, sorprés y conma 
mas paraulas de Larcius, lo mira partir a 


CORIOLA. (Sol.) 





iQu' es lo que ha di iMa marel... i. 
iMa santa marel... 


(Se deixa caure en son sitial amagant lo front i 
(Pausa. S' alsa després, y dirigintse ab lo 
puny al lloch hont se suposa que cau Roma, 


iOh Romat iRoma 
VOLUMNIA, CORIOLA. 


(Volumnia entra pausadament en la tenda, c 
manto que retira al trovarse en mitat de la es 
al véurerla avansar la mira ab estranyesa, P 
xer ú sa mare, en quant ella 's descubreix, se 
ella ab efusió y ab los brassos oberts Per estri 
Volumnia se manté freda, inmóvil, y l apar 


CORIOLÀ. 
iOhl iMarel iMare mial... 
VOLUMNIA. 


Ans d' abra 
necessito saber si es romà ó volsgo 
qui los brassos m' exténj si sò sa mar 
Ò no més que sa esclava. 


CORIOLÀ. 


Ton Ell semp 
sempre ton fill. 


VOLUMNIA. 


Mon fill se deya Marci 
y era romà. 
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CORIOLÀ. 


Só de ta sanch, y ab ella 
de la més noble y pura que tè Roma. 


VOLUMNIA. 


Ni ets mon fill, ni ets romà. May en sa vida 
las matronas romanas infantàren 
enemichs de la patria. 


CORIOLÀ. 
(Ab sorpresa.) 


iMare meval 


VOLUMNIA. 
(Ab gran serenitat.) 


Alli fora, en ton camp, tens las més nobles 
damas romanas, que en aplech vingueren 

à conseguir del dictador dels volsgos 

lo que ha negat à tots. poble y patricis, 
Senat y sacerdots. Jo, devant d' ellas, 

he volgut entrar sola, pera sébrer 

si l sitiador de Roma 's deya Marciusi 


CORIOLÀ. 
Mare meval 
VOLUMNIA. 
(Seguint ab la mateixa fredor.) 


Tranquila jo vivia 

en la modesta casa, hont ja sols vetllan 
en l'atri los Deus Llars de la gent Marcia. 
Ma posada es deserta. Alli no arrivan 
rebomboris del mon: allí estich sola 
ab mos recorts, que tot alli me parla 
1 Sll, ausent à ma terpura y brassos: 

on amor per mi, sa vella mare, 

llochs que veig y l' ayre que respiro, 

on amor per Roma, las coronas 


IOI 
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valor y sanch un jorn guanyadas, 
lo tresor de la familia guardo. 






fa un moviment de tendresa vers sa mare. Volumnia 
detenintlo ab lo gesto y ab la veu, continúa.) 


lo de mon fill. 


se delé sobreprés, y, entregantse d um moment de des- 
esperació, se cubreix los ulls ab la mà.) 


Vingué à trobarme 

nit la germana de Publicola 

a un romà) y així 'm digué Valeria, 
danys y sospirs: d—Vina ab nosaltres. 
int anéu, donchsè—Al campament dels volsgos) 
Roma assetjan pera péndre à Roma. 
Je tots no han pogut, tal volta ho pugan 
àgrimas y prechs à ton fill Marcius. 

mon fill Marciust—Ell, ell es qui 'ls mena. 
mn fill Marciusi digui: no es pas possible. 

al camp dels volsgos, ho vull vèure... 
éureu... no ho creurél) 


CORIOLÀ. 
ib un arranch de desesperació, interrumpinila.) 
iOh, mare, marc 
parles pas aixís, mon cor esqueixas' 
na espasa y traspassami iPren ma vida, 
Pa) 
tu me donares y jo 't tornol... 


lsa m' es la mort que tas paraulas, 
ible de mil 


VOLUMNIA. 
(edbandonant per Primera volta sa fredor.) 

, Més miserable 
un jorn t' ha portat en sas entcanyasi 
mon fill2,.. Ets tu qui à Roma assetja2 
i, ni lo dret de resar tinch. Si prego 
jort de mon Sll, la mort de Roma 
) als Deus, si ls prego, com romana, 
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per la salut de Roma y sa victoria, 
es la mort de mon fill lo que 'ls demano: 


iPero jo, què puch fer' iQué puch fer, marel.. 
iDigam, donchsi 


ps CORIOLÀ. 
l VOLUMNIA. 
I 


cQuè pots ferà... Salvar à Roma. 
CORIOLÀ. 


OX ma causa trahir, trahir als volsgos 
Que un día generosos m aculliren 
sent jo son enemich, mentres que Roma 
) m' arrancava ú ma patria y à tos brassosi 
l 
j 
l 


VOLUMNIA. 


Dos medis sòls per escullir te quedan. 
Traidor als volsgos, ò traidor à Roma. 


CORIOLÀ. 
Roma ingrata me fou, ingrata y fera. 
VOLUMNIA. 


Pero es ta mare, y si ella fou injusta 
per tú, may hi ha rahó contra una mare. 


CORIOLÀ. 


iOhl Tu no sabs, no sabs tot quant un dia 
- ha passat per mon cor, lluytas eternas, 
dolors inmensos y tempestas bravas. 
iSi mon pit serà fort, oh mare meva, 
quan ha sofert ja tant sens clivellarsel 
Avuy jo so lo dictador dels volsgos, 
que patria Yy llars m' ban dat quan no 'n tenia, 
e proscrit m' aculliren, que 's venjàren 
ma crueltat ab ells fentme son cònsul 
atregantme sa patria y sos exèrcits. 
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A ells jo m dech. Si Roma es sa enemiga, 

ma enemiga es també... No pot ser, mare: 
y 'ls Deus prou saben si mon cor destrossa 

jo negar à ma mare l que 'm demana, 

ià ma mare, que es sols aqui en la terra 

lo que conmòure fa lo cor de Marcius' 

iOhl ino pot serl... i Que un llamp ans me ferescal 

lis mon deber y ique s enfonze Romal 





VOLUMNIA. 


(Recobrant la mateixa fredor de marbre que ha demostrat al 
coméns de la escena.) 

Si creus que es ton deber, cumpleixlo, Marcius. 

illes sempre ton deber, ton deber semprel 

Jo ab lo meu cumpliré. Jo so romana. 


CORIOLÀ. 
iDeus eternst i Què vols dir2... cQuè vols dir, mare: 
VOLUMNIA. 


Vull dir, oh Marcius, qu' es precís que 's comple 

lo deber sant que à tu y à mi 'ns imposan 

la patria y la virtut. Tu 't déus als volsgos: 

jo à Roma 'm déch. Tu déus entrar en Roma, 

devant de tos soldats: jo no déch, viva, 

esperar lo termini d' una guerra 

que sols dé dos maneras pot conclóure, 

ò cadàver mon fill y Roma viva, 

ò vencedor mon fill y Roma esclava. 

iFfes ton deberl En lo portal de Roma 

has de trovar, quan entres, de ta mare, 

lo cos sagnant é inanimat, ioh Marciusi 

(Escena muda. Volumnia s' arrebossa en son manio y se dts- 
fosa d partir, dirigintse lentament vers la porta de la 
tenda. Coriolà fa un gesto de desesperació: se passa la mú 
per lo front, com si volgués arrancarse 'l pensament, 3 "—Ú 
seguit, donant à entendre que ha brés una resolució, c 


, . . LJ Li 4 
ab veu entera d Lavinius, que se suposa qu està al a' 
de sa veu.) 


Li 





dl 
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CORIOLÀ. 
iLaviniusi 
(Al crit de Marcius, Volumnia se deté de prompte 3 lo con- 
templa com volent descubrir sos intents.) 


VOLUMNIA, CORIOLÀ, LAVINIUS. 


CORIOLÀ. 


(Lavinius s' adelanta ab respecte. Coriold, dominantse, li di- 
rigeix sa veu ab imperi y fredor.) 


iVési IQue s' alse l campl iDepressal 
iQue l' ordre als centurions se transmegesca 
y als decurionst iQue las cohorts s aprestent 
La guerra s ha acabat. iLluny d' esta terra 
demà "ns ha de trovar lo sol al nàxerl 


(Lavinius se 'n va.) 


 VOLUMNIA, CORIOLÀ, 


(Quan Volumnia ha vist partir d Lavinius y s' ha convensut 
de la certesa de l'ordre, se precibita vers Marcius ab un 
arrancÀ d' entussiasme y ab los brassos oberts.) 


VOLUMNIA. 
iHe recobrat mon filllz—iGracias, oh Romal 


CORIOLÀ. 
(Abrassantse ab sa mare.) 


No es Roma, ets tú qui m ha vensut, ioh marel 


CAU LO TELÓ. 





,——€—  —€—€—n TT" TR 


CORIOLANO 


TRADUCCIÓN EN VERSO CASTELLANO 


POR 


DON FRANCISCO PEREZ ECHEVARRÍA. 





PERSONAJES. 


CAYO MARCIÓO (APELLIDADO CORIOLANO): 
VOLUMNIA (sv MADRE). 

TITO LARCIO (PATRICIO ROMANO). 
LAVINIO (CAPITÀN DE LOS VOLSGOS). 


Campamento de los volsgos delante de Roma. 
Ènterior de la tienda de Coriolano. 


TITO LARCIO, CORIOLANO. 


(Se levantan como si terminaran una conversación en el mo- 
mento de alzarse el telón.) 


LARCIO. 


Ya todo entre los dos ha terminado. 
cCómo pude creer un solo instante ' 
que à mis ruegos cediera quien estuvo 
mudo y sordo à los ruegos de la patria2 
Mensajes recibiste de los cònsules, 
del Senado también, aquí vinieron 
los sacerdotes de los dioses sumos, 
y Con ellos al par los venerables 
—'nistros de los templos. y hasta el sacro 
legio de los rigidos Augures. 
s todo en vano fuè: Marcio mostròse 
xorable y fiero contra Roma... 
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CORIOLANO. 


Yo no me llamo Marcie, yo me llz 
odio, venganza, destrucción y mu 


LARCIO. 


ÈY eres tú quien asi me habla y re 
ET ú2 iDioses poderososi O turbas 
mis sentidos, ò el que habla de ta 
no es aquel Marcio generoso y dit 
que conquistara la marcial corona 
en la batalla de Rigilli ardiente. 
No es él, no puede ser, no es aqu 
que, en luchas empenadas y en cc 
fué siempre vencedor, jamàs venci 
el que era en Roma respetado: el 
guerrero à quien su ejercito gloric 
saludaba en Corioles con el nomb 
de Coriolano, para honrar sus hec 
Quien à su patria con rencor se n 
y à su tristeza y su dolor no acud 
jamàs romano Íuè, quien con los 
sus eternos contrarios y de Roma 
hace causa común, y entra con el 
à sangre y fuego en territorio ami 
y con ellos se acerca à los sagradc 
muros, para trocar su patria en rt 
y luto, y maldición, y llanto, y m 
no es aquel Marcio austero que, c 
del digno Senador la ilustre toga 
un día coronamos en el foro 
batiendo palmas, al clamor del pt 
que entusiasta 4 sus pies de gozo 
No eres tú de mi patria. 





CORIOLANO. 


. Patria, ol 
que no honra al hijo que la honró 
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También recuerdo yo, también recuerdo 

à un Coriolano, à un Marcio, que en los lagos 
 —combatió de Rigulli, el mismo dia 
en que bajaron los sagrados Diòscuros 
——à confundirse y à luchar en medio 
de los soldados que conmigo estaban. 
Eran tiempos aquellos en que à veces 
los Diòscuros luchando aparecian 
para salvar y defender à Roma. 
Sè tambièn que aquel Marcio, de Corioles 
expugnador, unió este nombre al suyo 
por voto del ejèrcito y del cònsul. 
Sé que, rival tan sòlo de sí mismo, 
era discreto en los consejos, bravo 
en el combate, y sé que tanto Roma 
llegò à deberle, que le fué imposible 
premiar sus hechos ni pagar su deuda. 
Mas sé también que lo que llaman pueblo 
le negó el consulado, y sé que un dia 
le desterrò, y que entonces, miserable. 
proserito, errante, enfermo, sin ventura 
y sin lares, viviendo en el olvido 
de todos, de los Dioses y los hombres, 
iba al azar, llevando por la tierra 
su amargo duelo. y sus inciertos pasos. 
Entonces fué cuando los volsgos rudos 
templar supieron su dolor... ilos volsgosi 
para los cuales Coriolano era 
nombre fatal de maldición y espanto. 
Ellos, tan nobles cuanto ingrata Roma, 
en él no vieron su enemigo èterno,. 
su eterno azote, su dolor y oprobio, 
y, al llenarle de glorias y de honores, 
rencor y agravios dieron al olvido. 
iV- eran romanosi Hoy de sus ejércitos 
t reneral, de sus Estados cònsul, 
'. Oma su enemiga... Patria, oh Larcio, 
(no honra al hijo que la honrò, no es patria. 
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LARCIO. 
e contestas màs2 
CORIOLANO. 
No màs. 
LARCIO. 


Entonces... 
Senado, al pueblo... 


CORIOLANO. 


iNada al pueblol 

quiere de mi, de él nada exijo. 

atesto al Senado... El pueblo, astuto, 
3 mi desprecio solamente. 

:blo es cual la sierpe que, traidora, 

a sombra su veneno oculta. 
do yace en sus oscuras cuevas, 

como salen los reptiles, 
rrastrarse en el inmundo cieno. 


LARCIO. 


:0, te 0igo, y me pregunto: Marcio, 
eres, pues2... EQuièn eres: 





CORIOLANO. 


Un caràcter, 
ni sois ni.existe entre vosotros, 
os faltos de grandeza, dèbil 
ción, madera carcomida. , 
ueblo estaba sojuzgado, quieto. 
ué no reducirlo al Aventino 
de entrar en pactos, concediéndole 
rados, tribunos2... iAyl las torpes 
lades, cuando son tenidas 
s humildes, Larcio, cuestan caras. 
gir es ceder, es anularse, 
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y el Senado, al ceder, perdió derechos 
que, ya perdidos, recobrar no puede. 
Arbol robusto que una vez se dobla, 
ya no vuelve jamés à enderezarse. 


LARCIO. 
Yo, Coriolano, te diré... 
CORIOLANO. 


Yo, Larcio, 
yo te diré también que, cuando veo 
a los patricios y al Senado humildes 
ante ese pueblo, desespero y dudo 
de la salud y porvenir de Roma. 
En tanto viva el tribunado que hunde 
el poder consular, Roma no es libre. 
Perdida la unidad, que la hizo fuerte, 
nada son ni el Senado ni los cònsules. 
Los tribunos Sicinio, Junio Bruto, 
aquellos mismos de mi bien verdugos, 
la demagogia, en fin, impera en Roma. 


LARCIO. 


Cayo Marcio, la herida aun està abierta, 
yes el dolor el que habla por tus labios. 


CORIOLANO. 


SI és el dolor el que habla, no es el de una, 
sino el de cien y cien hondas heridas 
que guarda el pecho y recibiò por Roma. 


LARCIO. 


Pues bien, Marcio, esa Roma idolatrada 

por quien tu sangre sin cesar vertiste, 

—- Noma de tu amor y de tus triunfos, 
ella por quien guardan, no lo niegues, 
orazòn su nombre, y las sefiales 
erço, escudo de sus hijos, Roma 
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lo espera todo de tu amor... Perdida. 
deshecha en llanto y en dolor, oh' Marcio, 
te pide su salud. Yo te la imploro 

en nombre mío y en su santo nombre. 
Vengarte puedes de la injusta ofensa: 

no tiene quien la escude, la discordia 
vive y se arraiga en sus rebeldes hijos. 
l'us volsgos no hallaràn fieros soldados 

à quienes combatir... Roma sucumbe 

si avanzas... iMarciol iMarciol Salva-à Roma, 
sàlvala por piedad, y asi te vengas, 


CORIOLANO. 
(Con intención.) 


cRoma es perdida con que avance un pasoò 
LARCIO. 


DPerdida, Marcio, sí, te lo confieso. 

cCòmo, si así no fuera, còme hubiesen 

venido à tí à implorar sus senadores, 

sus cònsules, augures y ministros2 

Nada hay que pueda defender à Roma. 

Caerà en poder del Volsgo codicioso 

al espirar la tregua que la diste, 

y que concluye al declinar el día, 

Si no retiras tus legiones todas. 

iA qué negarlo, Marciol Roma es presa 

de hondos temores y tremendos ecos. 

Por plazas y por calles solamente 

se ven mujeres que espantadas huyen, 

suelto el cabello y las miradas locas, 

tristes ancianos que de templo en templo 

van à los dioses à implorar, y espiritus 

mezquinos y cobardes que medrosos 

de todo tiemblan y de todos huyen. 

(Mirando Para asegurarse de que nadie observa v acercànd 
con mtsterio d Coriolano.) 


Màs todavia, escucha. Los presagios 
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son sintestros también, los altos cielos 
senalan los peligros con horribles 

y espantosos prodigios. No hà tres dias, 
un sagrado corcel, el màs fogoso, 

de la carroza de los Thensas, muerto 

de repente cayò, los adivinos 

no hallaron à la víctima, enviada 

al sacrificio, el corazón. cle acuerdas 
de la loba de pledra que en el ancho 
foro recuerda el gènesis de Roma.... . 
Se la ha sentido aullar toda la noche 
cual si estuviera viva... itoda, oh Marciol 


CORIOLANO. 
cRoma perdida està si avanza el volsgo.... 


LARCIO. 
Perdida, Marcio. 
. CORIOLANO. 
Pues està perdida. 
LARCIO. 


iÀhi nunca, no, retira esas palabras: 

no son del corazón, son de los labios. 

No seas iayl con Roma inexorable, 

no lo es ella contigo, no. S1 injusto 

fuè el pueblo para ti. Marcio, hoy te aclama, 
te levanta el destierro en que viviste, 

tu nombre invoca con ardientes gritos, 

te abre. las puertas que cerrò la envidia, 

y los brazos que ayer te amenazaron 

hoy hacia tí te tiende cariiioso. 


CORIOLANO. 


ra en ellos ahogarmel El pueblo es ese: - 
mpre el pueblo fué asil Vil y cobarde. 


mo se arrastra cuando tiene miedol 
TOMO XXVIII 8 


vt3 
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iCuando fuerte se ve, còmo maltratal 
Acabemos. 


LARCIO. 
iAh, nol 
CORIOLANO. 


S1 se devuelven 
à los volsgos sus tierras y ciudades... 


. LARCIO. 
iMarciol 
CORIOLANO. 


Y derecho de ciudad consiguen, 
su caudillo retira sus legiones, 
si no, tiendo la mano y Roma es mia. 


LARCIO. 


ilnexorable, sil Tienes entranas 

de bronce y màrmol. Pues la guerra quieres, 
venga la guerra, pues. Como romanos 
sabremos sucumbir en los escombros 

de Roma, que caerà, pero con honra. 
Avanza y borra de la patria el nombre 

al odio de tu safia vengativa: 

avanza con la hueste de tus volsgos, 

y hunde sangriento nuestros sacros muros 
con el petral de tu corcel de guerra. 

La historia un día contarà que un hijo 

de Roma, entró por Roma à sangre y fuego, 
y darà al anatema de los hombres 

al parricida que arruinò su cuna, 

los templos de sus dioses, .y la casa, 

dulce santuario de su anciana madre. 


( Vase lentamente. Coriolano, sorprendido por las última 
palabras de Larcio, le ve partir con terror.) 








re ————————————————————————- FF ——oIo—— EET 


iQuè es lo que dijol iMadrel... 
iMi santa madrel 


(Se deja caer en un sitial, ocultando la frente en sus manos. 


CORIOLANO 


CORIOILANO. 


iMadre mial 


Pt5 


—mPausa. —Se levanta luégo, y, dirigiéndose con el gesto 
y Con el pudo hacia el sitio donde se supone que està la 


ciudad, exclama:) 


iOh, Romal iRomal iRoma' 


VOLUMNIA, CORIOLANO. 


(Volumnia entra pausadamenle en la tienda, cubierta con su 
manto, y se descubre al llegar d la mitad del escenario. 
Coriolano la mira con recelo y extraneza, pero al ver que 
se descubre, y al reconocer d su madre, se precipita d ella 
con efusión 3: en ademdn de abrazarla. Volumnia se man- 


liene severa, fria, inmóvil y le rechaza.) 


CORIOLANO. 
(Retrocediendo.) 
iOh. madrel iMadre mial iMadre amadal 


VOLUMNIA. 


Primero que abrazarte, necesito 

saber si es un romano Ò si es un volsgo 
el que sus brazos con afàn me tiende, 
saber si soy tu madre Ó soy tu esclava. 


CORIOLANO. 


(Tú mi esclava2 Yo soy siempre tu hijo, 
siempre. 


VOLUMNIA, 


Mi hijo se llamaba Marcio, 
y era romano. 


CORIOLANO, 


Soy tu sangre, sangre 
a màs noble y pura que hay en Roma. 


. 
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VOLUMNIA. 
"es mi hijo, ni romano. Nunca 
1atronas romanas engendraron 
patria enemigos. 


CORIOLANO. 


(Con gran sorpresa.) 


iMadre mial 
VOLUMNIA. 


:stàn, en tu campo, las matronas, 

1às nobles romanas, que vinieron 
seguir del dictador del Volsgo 

e à todos negó, pueblo y patricios, 
do y sacerdotes. —Yo, antes que ellas, 
sola llegar, por convencerme 

:l que à Roma sitió Marcio se llama. 


CORIOLANO. 


madre mia, sil 


VOLUMNIA. 


(Con la misma frialdad.) 


Yo en paz vivia 
hogar, en cuyos atrios velan 
oses lares de la gente Marcia. 
sa està desierta, allí estoy sola 
his tristes recuerdos, alli todo 
abla del hijo, à mi cariiio ausente, 
amor hacia mí, su anciana madre, 
que veo, el aire que respiro, 
amor por la patria, las coronas, 
1 valor y sangre conquistadas 
n el sacro tesoro, en el santuario 
o de la familia 
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(Coriolano hace un movimiento de ternura hacia su madre. 
Volumnia le detiene con el ademàn y con la voz, y conti- 
núa siempre con la misma frialdad.) 


Hablo de mi hijo. 


(Coriolano se detiene sobrecugido. y entregdndose d un movi- 
mienlo de desesperación, sé cubre los 0jos con la mano.) 


Ayer, y ya de noche, vino à verme 

la hermana de Publicola... un romano... 

y. entre sollozos y cortados ayes, 

Valeria dijo asi: —4 Ven con nosotras. 

— CA dònde vais —cAl campo de los volsgos 
que à Roma asedian. Lo que todos juntos 

no pudieron lograr de tu hijo Marcio, 

quizà lo logre nuestra horrible angustia.Y 

— Mi hijo Marcio —cEs quien guia las legiones 
contrarias. D— Mi hijo Marcio2 No, iimposiblel 
Vamos al campo de los volsgos, quiero 

verlo... y al verlo exclamaré: imentiral" 


CORIOLANO,. 
(En un arranque de desesperación.) 


iOh, madrel sella el labio y no destroces 
ya màs mi corazòn. i Toma mi espada, 
hièreme sin piedadi iToma mi vida, 

la que me diste tú, te la devuelvol 

Màs dulce me es la muerte que tu enojo. 
iMiserable de mil 


VOIL.UMNIA. 


(Abandonando Por primera vez su frialdad.) 


Màs miserable 
la que en su seno te llevó. è'l'ú eres 
mi hijo2 :Eres tú quien amenaza à Roma2 
——S ni el derecho de rezar me queda. 
uego por tu suerte, à Roma ofendo: 
9r Roma mi voz alzo à los dioses, 
de mi hijo la deshonra y muerte. 
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CORIOLANO. 
Mas yo, què puedo hacerè 
VOLUNNIA. 
Salvar à Roma. 
CORIOLANO. 


Y vender à los volsgos generosos 

que, al verme errante, su amistad me dieron 
siendo yo su rival, mientras mi patria 

me arrancaba à mis lares y à tus brazos. 


VOLUMNIA. 


Sòlo dos medios que escoger te quedan: 
ser traidor à los volsgos... 


CORIOLANO. 
No. 


VUILUMNIA. 


O à Roma. 


CORIOLANO. 


Ingrata Roma fué. 
VOLUMNIA. 


Pero es tu madre, 
y no hay razòn que su enemigo te haga. 


CORIOLANO. 


iOhl si supieras tú cuànto ha pasado 

por míl... Luchas eternas, hondos duelos, 
tempestades terribles... espantosas... 

Ve cuàl serà mi corazòn de fuerte 

cuando tanto suíriò y alienta, y late. 

Hoy soy el dictador de los que un dia 
patria y hogar en mi dolor me dieron, 
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de aquellos mismos que al medir mis penas, 
de su derrota y mi tremenda safia 

se vengaron, haciéndome su cònsul, 
fiàndome su ejèrcito y su suerte. 

De ellos soy yo, si, Roma es su enemiga2 
Mi enemiga es también. Los Dioses saben 
cual me desgarro el corazòn no haciendo 

lo que me pide el maternal carino, 

tu amor, la sola voz que aqui en la tierra 
pudo mover el corazón de Marcio. 


No puede ser. Que un rayo me destruya. 


Cumpliré mi deber, y ihúndase Romal 


VOLUMNIA. 


(Recobrando la misma frialdad que guardaba al comenzar la 
escena.) 


Si tal es tu deber. cumplirlo es fuerza: 
haz siempre tu deber, tu deber siempre. 
Yo el mio cumpliré, Yo soy romana. 


CORIOLANO.. 
Què me quieres decirè CQuè dices, madre2 
VOLUMNIA. 


Digo, Marcio, que es fuerza que cumplamos 

el sagrado deber que nos imponen 

la patria y la virtud. Tú eres del Volsgo, 

y yo de Roma soy. Penetra en Roma 

al Írente de tu ejèrcito. Yo, viva, 

no debo ver el fin de este combate 

que sólo acabarà de un modo horrendo: 

ò cadàver mi hijo, y Roma libre, 

ò mi hijo vencedor, y Roma esclava. 

iHaz tu deberl De Roma la ancha puerta 

ta mostrarà, cuando entres victorioso, 
'uerpo ensangrentado de tu madre. 


ena muda. Valumnia se envuelve en su manto y se dts- 
ne d salir, dirioiéndose lentamente hacta la puerta de la 
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la. Coriolano hace un ademàn di 
:la mano por la frente como si qu 
amiento, y, en seguida, como si hui 
ión, llama con voz entera ú Lavin 


CORIOLANO. 


niot 
VOLUMNIA, CORIOLANO, I 


io se adelanta con respeto. Coriola 
dirige d él con imperio y seg 


CORIOLANO. 


Ve, que se levante el 
nerra terminó. De Roma lejc 
s de estar cuando amanezca 


(Vase Lavinio.) 
VOLUMNIA, CORIOLA 


do Volumnia ha visto partir à Lav 
i de la realidad, se precipita d Mar 
ntusiasmo y con los brazos abiertos 


VOLUMNIA. 
i hijo recobrél iGracias, oh 


CORIOLANO. 
(Abrazando d su madri 
rel... Roma no (ué, itú me 1 
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CORIOLANO 


TRADUCCIÓN EN VERSO CASTELLANO 


POR 


DON JERÓNIMO ROSELLÓ 


Ll É— — — 


PERSONAJES. 


CAVO MARCIO (APELLIDADO CORIOLANO). 
VOLUMNIA (8U MADRE). 

TITO LARCIO (PATRICIO ROMANO). 
LAVINIO lCAPITÀN DE LOS VOLSGOS). 


Campamento de los volsgos delante de Rama, é interior de 


la tienda de Coriolano. 


TITO LARCIO, CORIOLANO. 


(Se levantan como sí lerminara una conferencia en el mo- 
mento de correrse el telón.) 


LARCIO. 


Ya todo ha concluido entre nosotros: 
todo acabó. cY pensar pude un momento 
que à mi ruego cediese quien de Roma 
està sordo à la voz2 Sus emisarios 
aqui hicieron llegar Senado y cònsules: 
vinieron de los Dioses inmortales 
anctanos sacerdotes, de los templos 
altas ministros, y hasta los augures 
sagrado Colegio: todo en vano. 
cio no cede, Marcio es inflexible. 
"3razòÒn... 
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CORIOLANO. 


cQuè dicesè iMarciol iMarciol 
No, no es este mi nombre, odio, venganza 
llamarme quiero ya, crimen, incendio. 


LARCIO, 


iY eres tú quien tal dicel iSantos diosesi 
mi sentir turbasteis, Ò el que me habla 

no es aquel Marcio noble y generoso 

que en la batalla de Regilio un dia 

conquistaba de roble la corona. 

No es él, no puede serlo, no es el Marcio 

que, en cien combates y encendidas luchas, 

fué siempre vencedor, y respetado 

de Roma entera fué, no el que en Corioles 

la hueste victoriosa saludaba. 

de Coriolano con el nombre invicto. 

Quien hoy se niega à Roma, inexorable, 

quien no acude à sus duelos y à su angustia, 

no es hijo, no, de Roma, quien del volsgo 

su enemigo, enemigo del Romano, 

la causa sirve, y le acaudilla, y entra 

con él à sangre y fuego el territorio, 

con él se acerca à los sagrados muros, 

causando así la ruina de su patria, 

no, no es el Marcio aquél entero y noble 

que la toga pretexta vistió un dia 

de senador romano, el que en el foro 

fué coronado entre el inmenso aplauso 

de entusiasta y triunfante muchedumbre. 

No, Roma no es tu patria. 


CORIOLANO. 


Patria, oh Larcio, 
que no honra al hijo que la honrò, no es patri 
También yo lo recuerdo, sí, recuerdo 
que existió un Coriolano, que hubo un Marcin 
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que luchaba en los lagos de Regilio 

el dia en que los Diòscuros bajaron 

con la legiòn romana à confundirse. 
iTiempo feliz aquel en que los Diòscuros 
para salvar à Roma aparecianl 

Sè también que aquel Marcio, de Corioles 
expugnador, este alto nombre al suyo 
unieron el ejèrcito y el cònsul 

en acorde clamor: tambièn recuerdo 

que rival fué tan sòlo de sí mismo, 

y que era en la asamblea tan discreto 

cual bravo en la batalla: sé que Roma 
llegò tanto à deberle, que imposible 

le era satisfacer su inmensa deuda. 

Mas sé también que lo que llaman pueblo 
nególe el consulado, y sè que un dia 

le desterraba ingrato, y sè que entonces 
proscrito, errante, enfermo y miserable, 
sin hogar, sin ventura, por el mundo, 

de los hombres dejado y de los Dioses, 
dirigia al azar su incierto paso. 

Entonces fué, sí, entonces cuando el volsgo 
le dió acogida, el volsgo su enemigo, 

para quien tan nefasto fuera el nombre 

de Coriolano, y tanto horror y miedo 

le inspiró siempre. Entonces generoso, 
tanto como el romano ingrato, ya no via 
al mortal enemigo, ni al que un tiempo 
su azote fué, y al darle honor y gloria, 
rencor y ofensas dieron al olvido. 

No eran romanos. Hoy de sus legiones 
caudillo es, de sus estados cònsul, 

y es Roma su enemiga. Patria ioh Larcici 
que no honra al hijo que la honrò, no es patria. 


LARCIO. 


é mas contestas 
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CORIOLANO. 
Nada màs. 
LARCIO. 


Entonces 
iré al Senado, al pueblo... 


CORIOLANO. 


Nada al pueblo: 
i de mi quiere, ni yo de él. Respondo 
3lo al Senado El pueblo no me ocupa, 
hi solemne desdèn sòlo merece. 
-emedo vil de la falaz serpiente, 
undido vive en sus oscuros antros, 
de ellos, cual reptil. sale tan sòlo 
ara arrastrarse en el hediondo cieno. 


LARCIO. 


'e veo, te 0igo y me pregunto absorto: 
quièn eres, puesè 


CORIOLANO. 


EQuién soy2 Soy un caràcter. 


.0 que ya no tenéis, ni sois vosotros, 
aza degenerada, àrbol que muere 

dido el tronco por la vil carcoma. 

"a puesto à raya el pueblo y contrastado... 
ebió quedarse allà en el Aventino. 

las, con él hacer pactos, concederle, 

ual quiso, magistrados y tribunos, 
aquezas son que siempre caras cuestan, 
uando es humilde y bajo quien impone. 
'ransigir es ceder, es anularse, 
transigiendo débil el Senado, 

erdió derechos que jamàs podían, 
erdidos una vez, ya recobrarse. 

irbol altivo que su tronco tuerce, 
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no torga nunca màs à enderezarse. 


LARCIO. 


Escucha, Coriolano. 
CORIOLANO. 


Larcio, escucha: 
cuando el Senado veo y los patricios 
ante el pueblo encogidos y humillados, 
de la salud de Roma desespero. 

En tanto exista para vuestro oprobio 

el tibunado déspota que anula 

el poder consular, Roma no es libre. 
Perdida la unidad que la hizo fuerte, 

ni Senado ni cònsules imperan, 

en manos de Sicinio y Junio Bruto, 
tribunos fieros, el poder se encuentra, 
de aquellos que à morir me condenaron. 


Sòlo ellos y la impura demagogia 


àrbitros son de Roma. 
LARCIO. 


Cayo Marcio, 
la herida abierta tienes todavia, 
v es el dolor que dicta tus palabras. 


CORIOLANO. 


St habla el dolor, no es el dolor agudo 
de una herida no màs, sino de ciento, 
de ciento que dejaron en mis carnes 
profunda cicatriz. Aqui en el pecho 
todas las recibi, por Roma todas. 


LARCIO. 


A ande, Coriolano: Roma, aquella 
€ todo tu amor, la de tus glorias: 
ella por quien guardan, no lo niegues, 
1ombre el corazón, las cicatrices 
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ió que de escudo le ha servid 
y de tí lo espera. Infortunadz 
nas deshecha y en lamentos 
iu salud. Yo en su nombre 
querido te dirijo el ruego. 
agravios infirió à tu alma, 
s ahora puedes. Sin soldado 
efiendan, la discordia impia 
romano cunde: ya los volsgo 
s no hallaràn para vencerlos 
n paso màs, pièrdese Roma. 
Marcio, sàlvala, y te vengas 


CORIOLANO. 
(Con intención.) 


un paso màs Roma se pierde2 


LARCIO. 


le, Marcio, si, te lo confieso. 
icòmo aquí venido hubieran 

:mcia à implorar con tal porfia 
adanos, senadores, cònsules 
otes2 No, no puede Roma 

'se ya màs, el rudo volsgo 

marla al espirar la tregua 

3 concediste, y hoy acaba, 

iras antes tus legiones . 
icuras tèrmino à la guerra. 

8, por qué negarlo2 Albergue es Roma 
) espanto y de rumor siniestro, 
85 y por plazas vénse sòlo 

iujeres sollozando, locas, 

)se en desorden el cabello, 
:mplos, ancianos que suspiran 

n de los dioses la clemencia, 

1 quier espiritus miedosos 

do tiemblan, de terror transidos. 
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(Mirando a todas parles para asegurarse de que nadie escu- 
cha, y acercandose d Coriolano con mésterio.) 


iMàs. màs aun: escuchal Los presagios 
fatidicos también. Senala el cielo, 
con prodigios que aterran, el peligro. 
Al salir galopando el otro dia, 

como herido de un rayo, de repente 
sin vida uno cayò, de los caballos 

à la carroza uncidos de las thensas. 
Sin corazòn hallaron los augures 

la victima enviada al sacrificio: 

y à la loba de piedra, que en el Foro 
el gènesis de Roma nos recuerda, 
oyéronla gemir toda la noche, 

como si viva fuese, Coriolano. 


CORIOLANO. 
ES1 doy un paso màs Roma se pierde2 


LARCIO. 


Roma se pierde. 
CORIOIANO. 
Pièrdase pues Roma. 
LARCIO. 


iOh Marciol no, retira esas palabras: 
hable tu corazòn y no tu labio. 
No seas, no, con Roma inexorable: 
ella te quiere aún. Si ingrato un día 
fué ei pueblo para ti, te aclama ahora. 
Alza hoy arrepentido tu destierro, 
llama en su dolor, te abre las puertas 
un tiempo, rencoroso, cerrò à Marcio, 
.S brazos que ayer te amenazaban, 
" hacia ti se extienden con carifio. 
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CORIOLANO. 


e Para ahogarme, es verdad. Así e: 


cobàrde y vil, se arrastra cuando 
fuerte, persigue y vilipendia. —B: 
Si las ciudades y feraces tierras 

que arrebatara al volsgo restituye 
si los derechos de ciudad le otorg 
potente de los volsgos el caudillo 
retira su legión, la guerra acaba, 
si no, mi mano tiendo y Roma es 


LARCIO. 


iAlma indomable, corazòn de mà 
CLa guerra quieres2 Venga, pues, 
Sepultados de Roma en los escor 
como romanos perecer sabremos, 
nunca con la deshonra que propo: 
Avanza, sí, y de patria el nombre 
à impulso de tu saia vengativa. 

Avanza con tus bàrbaras legiones 
hunde con el petral de tu caballo 
el sacro muro que imponerte deb: 
La historia un dia grabarà en el Í 
que quien la entrò implacable à s 
un hijo fué de Roma, y de los sig 
entregarà su nombre al anatema, 
el nombre del odioso parricida, 

que arruinó à Roma, su gloriosa 
de sus Dioses los templos, y la cé 
que es el santuario de su anciana 


(Vase lentamente. Coriolano, sorbrendidi 
labras de Larcio, lo mira partir 


CORIOLANO. 


iQuè profieres: Mi madrel iM: 
iMi santa madret... 
(Déjase caer en su sitial, ocultando la fr. 





CORIOLANO 


evanta, y dirigièndose con el gesto y el 
en que se supone està Roma, exclama:) 


iOh Romat iRomal iRomal 


UMNIA, CORIOLANO. 


la tienda ú paso lento, y cubierta con su. 
d la mitad del proscenio se descubre. Co- 
rar d una mujer, la mira con recelo y ex- 
'conocer d su madre, se precipita hacia 
1en ademdn de abrazarla. Volumnia se 


ria é inmóvil, y le rechaza.) 
CORIOLANO. 
.iOh madrel imadre míal 
VOLUMNIA. 


iAparta, aparial 
Antes de que te abrace, saber quiero 
Si es romano Ó si es volsgo quien sus brazos 
me abre, si soy su madre Ò sierva suya. 


CORIOLANO. 

Siempre tu hijo, tu hijo siempre, ioh madrel 
VOLUMNIA. 

El Marcio se llamò, y era romano. 
CORIOLANO. 


De la tuya es mi sangre, no hay en Roma 
sangre màs noble y pura que la mia. 


VOLUMNIA. 


Tú, ni eres mi hijo, ni romano. Nunca 
las remanas matronas concibieron 
verdugos de la patria. 
CORIOLANO. 
(Con gran sorpresa.) 


. iMadre, madrel 
TOMO XXVII Ll 
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VOLUMNIA, 


fuera, en tu campo, aguardan, tri 
Xoma egregias damas, juntas viene 
1 alcanzar del dictador del volsgo 
ue à todos negò, pueblo, patricios, 
ado y sacerdotes. Antes que ellas, 
entrar quise para ver si Marcio 
itiador de Roma se llamaba, 


CORIOLANO, 
drel.., 


VOLUMNIA, 
(Con la misma frialdad.) 


Tranquilo mi vivir corria: 
ni albergue en el atrio, alli velaban 
dioses lares de la Marcia estirpe. 
ierta està mi casa: allí no llegan: 
mundo los rumores, sola vivo 
las memorias de mis bellos dias. 
hijo que adorè me habla allí todo, 
que à mis brazos y à mi amor ause 
iu alecto filial, cuanto me cerca, 
1z que veo, el aire que respiro, 

3: su amor à Roma, las coronas 

su esfuerzo ganadas y su sangre, 

guarda en su tesoro la familia. 

iolano hace un movimiento de ternura ha 

olumnia le detiene con el ademdn.y con la 4 

n la misma frialdad.) 

do de mi hijo. 

tolano se detiene sobrecogido, y en un mor 
Peración se cubre los ojos con las ma 

1 Ayer vino à encontrar 

la noche, la hermana de Publicola 

: era todo un romano) y dijo entonç 

aria, ahogando en si llanto y suspi: 
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'os, ven. —tA dònde2 dà donde: 
vamos de los volsgos, 

n para hundir à Roma, 

odido, lo consigan 

tuestro llanto y ruegos. 
'ciol—El es quien les conduce. 
" ino, es imposiblet vamos 
Isgos: quiero verlo, 

aunque lo vea.2 


CORIOLANO. 

ranque dè desesperación.) 

: mial Cierra el labio, 

ma me destròces. 

, Y clàvala en mi pecho. 
tuya es toda, 

te la devuelvo. 

28 cruel que tus palabras, 


VOLUMNIA. 
Por Primera vez su frialdad.) 
làs miserable 
que te ha llevado 
Tres tú mi hijo2 
placable asedia à Roma2 
tengo el consuelo. 
pedir la muerte 
Jioses: si romana 
i salud de Roma, 
1erte que les pido. 


CORIOLANO. ò 


hacerè éQué, madre míaè 


VOLUMNIA, 


cert Salvar à Roma. 
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CORIOLANO. 


ser traidor, traider ser à mi causa, 
tidor al Volsgo que acogióme un dia 

1 generoso y leal, cuanto implacable 
su enemigo fui: mientras que Roma 
: arrancaba à mi patria y à tus brazost 


VOLUMNIA. 


lo dos medios escoger te es dado: 
3er traidor al Volsgo, ó serlo à Roma. 


CORIOLANO. Ll 
grata me fué Roma, ingrata y fiera. 
VOLÚMNIA. 


tro es tu madre: y si ella un dia injusta 
fué, nunca hay razòn contra una madre. 


CORIOLANO. 


3 lo concibes, iayl pensar no puedes 
uí, en mi corazòn, cuanto ha pasado, 
:rnas luchas, tempestades bravas, 
mensos duelos no sentidos nunca. 

i tendré fuerte el corazón, oh madre, 
ando sin estallar tanto ha sufrido: 
ctador soy ahora de los volsgos 

le patria y lares con lealtad me dieron, 
ando perdido habia patria y lares. 
"oscrito me acogieron, y venganza 

lo que fui con ellos cruel, tomaron 
cièndome su cònsul generosos, 

su patria entregàndome y sus huestes. 
ellos me debo ya. Si su enemiga 
Roma por mi mal, mia lo es Roma. 
naginaste, oh madre, un imposible. 
larto saben los dioses cuànto, cuànto 
alma combatida me destroza 
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el negarme à los ruegos de m1 madrel 

iDe mi madre, que sola aqui en la tierra 
conmover puede el corazòn de Marciol 

iNo puede serl.., iUn rayo antes me partatl 
iPrimero mi deber... y húndase Romal 


VOLUMNIA. 


Si crees, Marcio, que el deber es éste, 
atiende à tu deber, tu deber cumple: 
Yo sé cual es el mío: soy romana. 


. CORIOLANO, 


iEternos diosesi... iquè designio, oh madre, 
ocultan tus palabras2 


VOLUMNIA, 


Digo, Marcio, 

que es preciso, preciso que se cumpla 

el cruel deber que à entrambos nos imponen 

la virtud y la patria. Tú te debes 

al volsgo, es cierto, yo me debo à Roma. 

Si tú en Roma has de entrar acaudillando 

tu belicosa hueste, no con vida 

esperar debo yo que cruel acabe 

esa terrible asoladora guerra, 

que sólo de dos modos finir puede: 

Ò allà cadàver mi hijo, y Roma libre: 

ò mi hijo vencedor, y Roma esclava. 

iHaz tu deberi En el umbral de Roma 

encontraràs, cuando entres, de tu madre 

sangriento el cuerpo, inanimado Yy frio. 

(Escena muda. Volumnia se envuelve en su manlo y va d par- 
tr dirigièndose lentamente hacia la puerta de la tienda- 
Joriolano hace un ademàn de desesperación, pdsase la 
tan0 Bor la frente, como si quistese arrancarse el Ppensa- 


ienlo, y en seguida con resolución y voz entera, llama d 
Qvinio, d quien ha de suponerse al alcance de su voz. 
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CORIOLANO. 





Ell 


) de Marcio, Volumnia, pronta à salir, se detiene 
bilamente, como para averiguar su intento. ) 


VOLUMNIA, CORIOLANO, LAVINIO, 
se adelanta con respeto. Coriolana, dominàndose, se 
dirige d él con imperio y sequedad.) 
CORIOLANO, 


iVél iQue se levante el campol 
mismot iLas òrdenes trasmite 
dones, luego, y decurionesi 
tmse las cohortest Terminado 
terra. iMaiiana, lejos, lejos 
icontrarnos al nacer el dial 


(Lavinio se va.) 


VOLUMNIA, CORIOLANO. 


Volumnia ha visto partir d Lavinio, y no duda 33 
mteza de la orden, se precipita hatia Marcio en un 
te de entusiasmo y con los brasos abiertos.) 


VOLUMNIA. 
ijo recobrél —iGracias, oh Romat 


CORIOLANO. 
(Abrazando é su madre.) 
se Roma, tú me vences, madrel 


CAE EL TELÓN 


TAS DEL AUTOR 


SEDIA dCORIOLANO. 


ún Plutarco, ordenó que los sacerdotes 
3tros de los templos y el colegio de los 
ional institución entre los romanos, se 
5, revestidos cada úno con los ornamen- 
1onias, para pedirle que levantase cl si- 
e 4 buscar medios de avenencia, Corio- 
les contestó con la misma rudeza que 
4 los diputados de la ciudad y é sus 
habían ido al campamento de los vols- 


o. 

queda dicho en las líneas que preceden 
e tomó la plaza de Corioles. La ciudad 
lugar 4 sus puertas fueron ganadas, 
al valor y serenidad de Marcio. El ge- 
CSominius, invitó 4 Marcio que tomara 
ín inmenso cogido 4 los enemigos, an- 
al ejército. Marcio no aceptó més que 
Cominius entonces propuso al ejército 
mbre de Coriolano en memoria de su 
a esta proposición con unànimes acla- 


: los romanos aadir 4 su nombre pro- 
tercer nombre que se sacaba de una ac- 
a hazaia del individuo, de una virtud 
a singularidad física. Valerio por eu 
lamado Publicola, como Marcio por su 
faé llamado Coriolano. 
Ha era el traje de gala ó de ceremonia de 
Con ella asistian al Senada y se pre- 
culos públicos. Era una toga bordeada ó 
1 franja de púrpura, 

Céstor y Pólux. Plutarco dice que en 
lagos Regilli, con la cual concluyó el 
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poder de los Tarquinos, aparecierc 
pelearon como simples soldados ror 
como terminó el combate, aparesiero 
gus caballos baiados en sudor y anu 
de la fuente y en el sitio mismo don 
un templo. 

(5) Los historiadores hablan tod 
ción que hubo en Roma al acercarse 
gios fatales que entonces tuvieron lu 
desdichas y desgracias para la ciuda 

Las thensas eran unos carros de £ 
romanos, cn ciertas ceremonias y fic 
estatuas de los dioses y los objetos 
que se llamaban exuuig, 

(6) El autor sigue cn toda la n 
esto da el nombre de Volumnia é la 
8ún otros historiadores, Volumnia 
se llamaba Veturia. 
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D. GASPAR NÚNEZ DE ARÇE y D.A PATROCINIO DE BIEDMA 
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LA SOMBRA DE CÉSAR 
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PERSONATGES 


CÉSAR. 
PERSONATGES ROMANS (QUE NO PARLAN)/. 


Los Camps Eliseos. —Sombras de diversos personalges romans, 
passejant per entre "ls arbres. 


CÉSAR. 


Y be donchs, ja sò mort... lEstúpitsi... CY araè 
Los daus -estàn jugats. També vosaltres 
passat l' havéu lo Rubicó... iy depressal 
iAh, miserables, miserablest Rassa 
podrida y empestada per tos vicis, 
cqué faràs ara donchs, rassa envilida, 
si seràn jou y traba à tos designis 
ton crim, ma sanch, lo crit de ta conciencia, 
la llibertat mateixa que alcansàres 
y que com plom ja t pesa avuy2... Oh Roma. 
ja l tirà es mort, però... èy la tirania) 


iCóm la voléu fundar eixa república2 
CÀb qui y per qui2... Qui donchs serà son cònsul2.. 
(Qui 1 magistrat2... ÈQui 'l dictador ..  (Antonius2 
Viu tant sols pels plahers y per las donas. 
cLèpidus, donchsè Si s' ha d' alsar de taula, 
la deixarà morir sols per no mòures. 
CT-l volta Octavius2 No es per nins la cosa... 
cl. Brutus2 Un benéit més que un fanàtich: 
a jq que res hi ha vérge, té 'l cor vérge.. 


Cl ssiusè Un hom de pàlida figura, 
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son front es fosch... No té 'l cor et 
Un home que no riu, fret com un 1 
eLigarius2 Un traidor. Viu en la sc 
y fuig la llum del sol. Casca, un b 
y un disolut: un epicúreo Albinus: 
Salustius un bibliopol que en sos l 
enalza unas virtuts que no practica 
y Ciceron un rossinyol cantaire. " 


dCóm donchs la fondarèu eixa re 
nom va, sombra sens cós, sol sens 
República esblaimada. ni tens hon 
ni tens virtuts. República de fira, 
lo primer home que en ton gremi È 
te volcarà tan sols ab una espenta. 
èCóm la voléu fundarè iCóm2... La 
necessita virtuts. cHónt son las vos 
dLas té aqueix poble enllotassat y 
poble d' histrions y mimos, plebe i 
que en los teatros viu y en las Are 
dLas tè aqueix patriciat que ab tot 
ab tot lo sant y noble, que de dia 
pels porxos se passeja embajanints: 
Y de nit. coronat de flors y pàmpol 
se revolca pel jas de las rameras... 
€Las té un Senat que 's ven à aquell 
dLas tenen eixos gobernants impúd 
rublerts de furts y peculats2... ELa: 
eixas romanas fembras orgullosas, 
que ab lo vel de las vérges, ò ab la 
de las castas matronas, se cubreixe 
un front marcit y maculat pels bes 
dels histrions y afranquits, à qui, : 
prostituint, més que son cos, son i 
en lo misteri de la nit s' entregan2. 


iVirtutsl Ja no 'n hi hà. Sols en 
mes no en los que 'ls escriuhen ó l 
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iVirtutsl iVirtuts antigas, jo "us venerol 
iJo 'us am", virtuts antigas, las que féreu 
butxi de propis fills à Junius Brutus, 

y espill de temps futurs à Cincinatusl 
iPassats ja son los temps aquells, quan eran 
pel mon romà las consuetuts sagradas, 
quan la patria, la fé, las virtuts públicas, 
son paladium tenian en aquella 
assossegada joventut y noble, 

que jamay al perill girà la cara: 

no com avuy los descastats, que forman 
dels caballers romans y dels patricis 
l'afeminada cohort, los qui s ajàuhen 
en llits de flors, tots coronats de rosas, 
sensuals y peresosos, à qui l ferro 
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pesa en las mans, mes no 'ls anells que hi duhen, 


à qui la pols dels campaments desmaya, 
y sols retorna lo perfum del nardol 


iCòm han passat los temps aquells, quan Curtius, 


donant sa vida, generós, buscava 

la salut de la patria en los abismesi... 
iQuan, inmòvil y mut, sentia Scèvola 
cremar sa mal... iquan al punyal, Lucrecia 
lo rescat de sa honra demanaval.. 


Ja no 'n hi ha avuy d' aquells, homes de ferro, 


muntats en lurs caballs, tots d' una pessa, 
hèroes tradicionals de las romanas 
llegendas patrias, que en recorts sols viuhen, 
ni aquells tampoch, los de costums antigas 
magistrats integéèrrims, pels qui era 
la lley deber y religió, ni aquellas 
matronas castas que à sas fillas ara 
veuriah còrrer folejant, mitj nuas, 
deixantse flagellar per la corretja 

D Lupèrcul ubriach, y abandonantse 
3 'nfamant prostitució sagrada. " 


- 


irtuts, virtuts antigas, si jo un dia 
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15 hagués trobat vivas en eix F 
le avuy es cortesà de tots los: 
de tots los errors, ans de faltz 
ans de faltarme, per vindicta : 
mateix de mi propi vos venjà 
él càstich del tirà no eran prec 
lo punyal de Brutus ni 'l de t 
istava sols mon ferro, sols ma 
anejada per mi. 


Volia darvos 
1 rey, es cert, cert, ioh roman 
arvos un rey, mes, per los Der 
) era pas tant per mi com per 
m per vosaltres, societat disol 
:pública sens fe, flonja y caduc 
o héu volgut lo rey meu. Donc 
. rey-turba... ilnsensatsi iAhl 
at llibertat... Ara tindréu llice 
éu renegat de mí com d' un p 
ser esclaus de un home no vo 
ra ho seréu de molts. La tirat 
1an tant sols es de un home, jy 
a camí de grandesas à la patri 
uan es de molts, es sols una r 
3: malvestats, odis y sanch. 


iOh 
ai fou ton salvador ha estat ta 
l" he dat jo honors y glorias y 
he dat tresors, t' he conquist: 
3rque ab mi fosses infidel é iny 
:rque ab mi fosses parricida2.. 
) sols pensava en tú, jo, que t 
ys per esclaus y reynas per ra 
, Que he portat per las region: 
3l univers, tas vencedoras àlig 
, que 't cubría ab mon mantel 
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jo, que indelebles fiu en tots los pobles 
ton nom, tas Jleys, ta religió, ta llengual 


Ab sols volerhó, jo podia un regne, 
un imperi, fundar per mi. Podta 
en Iberia ser rey, serho en Egipte, 
serho en lo mon. En brassos de Cleopatra, 
la reina de las reinas y.las donas, 
rodejat de riquesas y de galas, 
de honors y pompas com no na hi ha ni en somnis, 
vivint en una atmòsíera embaumada — 
d'encens y amor, bebent en àureas copas 
las perlas més preuhadas y més ricas 
deixatadas ab vins d' Italia y Grecia," 
extèndre jo podía mas miradas 
per tot lo mon ja meu, gojòs de véure 
l'univers à mos peus postrat y atònit, 
los cels enterbolits devant ma gloria, 
y à mon voler, esclavas y sotmesas, 
la terra sota "ls péus de mos exèrcits, 
sota 1 tallant de mos trirrems las onas. 


Fins podia llavors, los Deus ho saben, 
d' aquell imperi meu ferte provincia, 
ioh Romal y no he volgut. Tot t' ho he dat, ifera 
mare míal y honors, tresors, imperis, 
de tot ets tu ma hereva, de tot, llopal 
Jo per tu y tot per tú, fou ma divisa, 
per tú vivia jo, per tú lluytava, 
per tú tan sols, ardenta y generosa, 
la sanch de mos soldats, la de mas venas, 
engrossint los torrents de las mentanyas, 
devallava à la mar, per tu en las llenguas 
de tot lo mon jo 't fiu compóndrer himnes: 
F ... per mi, pero per tú... s alsàren 
r ments à tos Deus en tots los regnes: 
pú cruzi los Pirineus y 'ls Alpes, 
ro "at alts com ton nom: per tú las vastas 





VÍCTOR BALAGUER 


ns dels mars, per tu las tenebrosas 
1tradas del Africa: y l'Egipte, 
Dontho, y la Iberia y la Thessalia, 
issia, y tots los realmes de la terra, 
llopa llatina per mi fòóren 

us y basamenta de sas àligas. 

ir tu y tot per tú, deya y ho feya... 
: has volgut de mil... iOh ingrata Roma, 
eus me venjaràn, que condemnada 

aràs à portar mon nom pels segles 

:gles tots, y gèneras futuras, 

it mOn nom al teu, al invocarte, 

ràn pas: iOh Roma, la de Ròmult 

liràn sols: iOh Roma, la de Césart 






"l tirà es mort, romans. La patria es llivre, 
10 sou esclaus, mentres no sia 

issions sols y de miserias vostras. 

t es llibertat. Portéu lo prleus 

nomes llibres, jorn y nit encesa 

ma llú'dels entusiasmes patris 

stres Llars en los altars doméstichs: 
icutir vos deixan: ja sou larvas, 

déu agitar per tot los sístres, 

i permeten cridar y enrugallarvos, 
sectacles teniu, festas y espórtulas, 
juns que 'us adulan, y discursos 
:ats y demagògichs en lo Forum, 
lo Senat ciceronianas prèdicas. $ 


:sventurats, que no sentiu cóm ronca 

1 del tro que pels espays s' escampal 
'enturats, que no veyéu la guerra 

s ho puch dir, romans, jo que l' he vista" 
guerra civil, la més horrible 

fas guerras la més cruel, cóm alsa 
aonstruós cap de serps, y còm agita 
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de la discordia la sangrenta teyal 

Tras la guerra vindrà la tirania, 

y seréu d' un tirà: tras d' ell d' un altre, 

d'un després, d'un més tart, d' un altre sempre, — 
fins que de llibertat tant sols s' escampe 

lo nom, com un recort, per las historias. 


No m' héu volgut. Portèune donchs la pena 
Y també ab ella lo meu dol. Un dia 
prou giraréu los ulls à la columna 
que à mon recort los veniders aixequen, 
i. pera dir, penedits: diSi fos viu CésarD) , 
Y bé, ma mort serà lo vostre càstich 
Ly expiació. Lo cel vol que recorde 
son crim lo criminal, y 'ls Deus, ioh Romal 
t'han condemnat à recordarme semprel 


iTirà jol é Jo tirà, quan sols pensava 
ioh patrial en tu y per tu2... Sí, jo volía 
ser rey, pero per fer à Roma reyna, 
reyna de tot, ciutat y mon. Tal volta 
algun de tos tirans futurs, loh patrial 
desitje que 'ls romans un sol cós tingan 
i. perad' un cop tallar son cap. Volía 
Jo també que un sol còs formar poguesen, 
únicament per ser jo sol son ànima. Ld 


Ja de ma vida ha terminat lo somni. 
També'l teu finirà. iSort malestruga... 
la meva no, pero la tua, oh Romal 
Quan los destins, d' encrudelidas sanyas 
hajen en tu descarregat sas iras, 
quan legions estranjeras en ton barri, 
D'Uys estranys, hajen dressat sas tendas, 
cn hajes ja viscut, y quan ja sian 

Deus proscrits y sos altars en runa, 


monuments en flamas, y esventadas 
TOMO XXVIII 10 
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sas cendras pels espays, encara C 
viurà llavors... viurà llavors... 


9. (Sens que deixe de parlar, se va aproxin 
sombras, que 's passejan per entre 'l 
fóndrers ab ellas y desapardixer.) 


Madrit, Octubre de 1873. 


CAU LO TELÓ. 
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LA SOMBRA DE CÉSAR 


TRADUCCIÓN EN VERSO CASTELLANO 


FOR 


DON GASPAR NÚNEZ DE ARCE 





Los campos Eliseos. —Sombras de diversos personajes roma- 
nos pasedndose bor entre los drboles. —La de César se ade- 
lanta hacia el bproscenio. 


 CÉSAR. 


iBienl Ya estoy muerto. iEstúpidosi 2Y ahora3 
La suerte echada està. Ya habéis pasado 
como yo el Rubicòn... iY cuàn de prisal 
iAh, miserables, miserablesi Raza 
apestada y podrida por tus vicios, 
cqué haràs, raza infeliz, si seràn yugo 
y traba 4 tus propòsitos, mil sangre, 
inútilmente derramada, el sordo 
grito de tu conciencia, hasta la misma 
libertad que alcanzaste, y hoy te abruma. — 8 
como losa de plomo.... Ya el tirano 
ha muerto: mas cmuriò la tirania2 


cCómo vais à fundar esa república2 
cCon quién y para quiénè cQuièn serà el cònsul, 
y quién el dictadorè d Antonio acaso, 
entregado al placer y à las mujeresè 
iLèpido. que sumiso à su apetitb, 
" lejarà morir por no apartarse 
la opipara mesa2 cOctavio2... El juego 
ts para niúios. CEl austero Bruto, 
: donde nada: hay virgen, sòlo él tiene 


148 VÍCTOR BALAGU 


virgen el corazòn2 iCasio, ese 
de pàlida figura, de sombria 

frente, que nunca rle, à cuya c 
jamés el alma asoma, impenet 
Yy Írio como el màrmol2... éPor 
Ligario, ese traidor que las tir 
busca, y huye del sol2 :Casca, 
Yy disolutoè CEl epicúreo Albinc 
cSalustio, ese bibliópola que es 
en libros la virtud que no prac 
€O Marco Tulio, ruiseior cano 
que al més leve rumor calla y 


cCòmo, pues, fundaréis esa 

vano nombre no màs, sombra 

y astro sin luz2 República inco 
ni hombres produces, ni virtuc 
República de feria, el màs osar 
que de tu seno envilecido surj: 
te volcarà con empujarte sòlo.- 
dCómo queréis fundarlas Neces 
virtudes la república. Las vues 
den dóònde, en dònde estànè De 
ese pueblo soez, hundido en ci 
pueblo de histriones y de mim 
é inntunda plebe, que tan sólo 
en los juegos del circo y de la 

dLas tiene ese soberbio patricie 
que con todo trafica, cón lo no 
y Santo, que estragado y corro 
por los extensos pòrticos pasea 
su ociosa presunción durante e. 
y por la noche, vergonzoso cult 
rindiendo al vicio, con la sien 4 
de pàmpanos y rosas, se revuei 
de las rameras en el lecho infa: 
cLas tiene ese Senado, que se 

al que le ofrece màs, ni esos in 
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gobernantes sin fe, còmplices viles 
de hurtos y peculados2 Ni siquiera 
guàrdanlas en su hogar esas mujeres 
romanas, que cubriéndo con el velo 
virginal, ó la palla de las castas 

y severas matronas, sus marchitas 
frentes, holladas de òsculos lascivos, 
aun més que el cuerpo, el alma prostituyen, 
rindiéndose à los lúbricos abrazos 

de histriones y libertos, en la oscura 
noche, de horrores y misterios llena. 


iVirtudesi No las hay. Sólo en los libros, 
no en los que los escriben y los leen. 
iOh virtudes antiguas, yo os venero, 
yo os amol èCómo no, si à Junio Bruto 
verdugo hicisteis de sus propios hijos, 
y claro espejo de la edad futura 
à Cincinato ilustre2... Mas pasaron, 
y ya no tornaràn aquellos tiempos 
en que eran layl sagradas las costumbres 
para el mundo romano: en que la patria, 
la civica virtud, la fe constante 
su paladión tenían en aquella 
noble y sencilla juventud, que nunca 
volvió al peligro la serena frente. 
iCuàn distintos son hoy los descastados 
que forman la cohorte afeminada 
de romanos patriciost Perezosa 
y sensual vida su vigor enerva, 
dèbil su mano se resiste al peso 
del hierro varonil, y apenas puede 
sostener los anillos que la adornan. 
Gastados iayl por la molicie, el-polvo 
1-1 campamento sus sentidos turba, 

Mo vuelven 4 la vida, al suave 

ume sibaritico del nardo. 

pasaron los tiempos en que Curcio, 
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dando su vida impàvido, buscaba 

la salud de la patria en los abismos, 

en que inmòvil y mudo, arder su mano 
Scévola sentia, en que Lucrecia 

el rescate de su honra atropellada 
demandaba al puúal. No, ya no existen 
aquellos hombres duros, que montados 
en àgiles corceles poderosos, 

de hierro y de una pieza parecian, 
héroes tradicionales de las patrias 
leyendas, que tan sòlo en los recuerdos 
se conservan y viven. iAyl tampoco, 
tampoco existen ya los magistrados 
integros, rectos, de costumbres puras, 
para los cuales fué toda su vida 

la ley deber y religión: ni aquellas 
castísimas matronas, que si en vuestros 
dias de oprobio y de abyecciòn viviesen, 
medio desnudas vieran à sus hijas 
como locas correr, bajo el azote 

de los ebrios Lupercos, y entregarse 

à la brutal prostituciòn sagrada. 


iOh virtudes antiguasi Si os hubiese 

hallado en este pueblo, cortesano 
servil, de vicios y de errores, vivas 
é intactas como en siglos màs felices, 
primero que faltaros y faltarme, 
yo, con mi mano, en desagravio justo, 
os hubiera vengado de mí mismo. 
Para el castigo del tirano, entonces 
el sangriento puiial de Bruto y Casio 
innecesario fuera: con mi acero 
bastara sólo, con mi propia espada 
manejada por mí. 

Daros queria 
un rey. Romanos, no lo niego, daros 
queria un rey, y por los dioses juro 
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a difícil me arrojaba 
màs, mucho màs vuestro interés que el mio. 
El tuyo sólo, sociedad disuelta, 
república sin fe, floja y caduca. 

No quisisteis mi rey... Pues bien, ahora 
el rey-turba tendréis. iAhi yo os hubiera 
dado la libertad. Ahora linsensatosi 
de la licencia sufriréis el yugo. 
Renegasteis de mi, cual se reniega 
de parsito ruin... No habéis querido 
ser esclavos de un hombre, y fatalmente 
de muchos lo seréis. La tirania 
ejercida por uno, à veces abre 
ancho camino à las grandezas patrias, 
pero cuando es de muchos, deja un rastro 
de sangre, odios y crímenes. 

iOh, Roma, 
víctima es ya de tus injustas iras 
quien fué tu salvadori Poder, tesoros 
y honras te di, te acrecentè con nuevos 
reinos é imperios iayl para que fueses 
conmigo, ingrata y parricida2 iOh Romal 
Sólo pensaba en tí, yo, que ostentaba 
reyes por siervos, reinas por mancebas, 
yo, que he llevado hasta los màs remotos 
climas del universo tus invictas 
àguilas: yo, que siempre con mi manto 
de púrpura te honré, yo, que tu nombre, 
tu religiòn, tus leyes y tu lengua 
grabé por siempre en las naciones todasi 


iAhl con sólo quererlo, yo podria 
haber fundado para mí un imperio, 
ser en Iberia rey, serlo en Egipto, 
serlo en el mundo. En brazos de Cleopatra, 
"na de reinas y de hermosas, lleno 
fausto y de riquezas, rodeado 
honores y de pompas, que la mente 
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puede apenas soBar: en períu 
atmòsiera de amor y grato in 
bebiendo en àureas, cincelada 
perlas disueltas en los ricos vi 
de Italia y Grecia, dilatado hi 
mi osada vista por el vasto m 
ya todo mio, y con el gozo ari 
de altivo vencedor, viera 4 mi 
atònito y postrado el universc 
dóciles y obedientes à mi yug 
la tierra bajo el pie de mis leg 
bajo la quilla, el mar, de mis 


Hasta hubiera podido—bier 
los altos dioses—convertirte i 
en mísera provincia de mi imj 
pero no quise ifiera madre mí 
Honores, reinos y tesoros pus 
à tus pies, todo te lo di, de to 
has sido, loba, mi única herec 
Yo por tí, y todo para ti, fué 
mi divisa y el fin de mis accio 
Por ti vivia yo, por tí luchaba 
sòlo por ti la ardiente y gener 
sangre de mis soldados y la m 
acreciendo el caudal de los toi 
que de las cumbres empinadas 
fuè à perderse en los mares: p 
hice en todas las lenguas cono 
componer himnos y ensalzar t 
por tí crucé los agrios Pirineo 
y los abruptos Alpes, no tan 4 
como tu excelso nombre, y las 
del mar, y las regiones tenebri 
del Àfrica recòndita: el Egipte 
y la Iberia, y el Ponto, y la Ti 
y el Asia, y cuantas bàrbaras 
pueblan el mundo, unci à tu c 
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estal à las àguilas triunfantes 

a loba latina... ilngrata Romal 

da de mi quisistel Mas los dioses 

vengaràn, porque de siglo en siglo 
gemiràs de mi nombre bajo el peso, 
y las futuras gentes con'el tuyo 
recordàndole al par, y siempre unidos, 
no la Roma de Ròmulo, de César 
la augusta Roma invocaràn tan sólo. 








Ya el tirano murió, la patria es libre, 
Y ya esclavos no sois, como no sea 
de vuestros mismos vicios y pasiones. 
iYa todo es libertadi Llevàis gozosos 
el pileo del siervo emancipado, 
noche y dia la llama inextinguible 
del entusiasmo patrio, arde en las aras 
de los lares domésticos, ya os dejan 
discutir, ya sois larvas, ya los sistros 
agitarèis do quiera à todas horas, 
ya os consienten gritar y enronqueceros, 
no os faltaràn promesas ni crecientes 
regocijos, ni espórtulas, ni astutos 
tribunos que os adulen, ni en el foro 
discursos demagògicos, ni arengas 
ciceronianas iayl en el Senado. 


iMil veces desdichados, que la ronca 
92 de la tempestad, cuyas gigantes 
as tendidas el espacio llenan, 
escuchàis, ni sentisi iDesventurados 
il veces, que no veis entre las sombras 
guerra fulgurari—Yo, que la he visto, 
i lo puedo decir.—Es la terrible 
1erra civil, asoladora, impia, 
màs cruel de todas. Ya levanta 
monstruosa cabtza, que de sierpes 
nuestra coronada, y con la mano 
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alsa de furor, vibra y sacude 
discordia la sangrienta tea. 


as la guerra vendrà la tirania 
éis de un tirano, luego de oti 
ro después, de otro màs tard 
"és quien os oprima, hasta q: 
sagrada libertad resbale 

) vano recuerdo por la histori 


o me quisisteist Llevartis la 
1 ella mi luto. Acaso un dia 
jos volveréis à la columna 
alcen à mis recuerdos los futt 
S. y gritaréis desesperados: 
Ih, si viviese Césarl... iSi él 
ni muerte serà vuestro castigi 
sstra expiación. El cielo quie. 
al criminal se acuerde de su ç 
dioses ioh Romal te conden 
ordarme siempre. 

iYo, tiranc 
io yo, que à tu grandeza sól 
ensamiento, oh patria, dirigí 
ipiraba à ser rey, por tí aspir 
que fueses reina, incontrasta 
t de todo. iLa ciudad y el m 
vez en las edades venideras 
n tirano embrutecido ansle 
tengan los romanos una sola 
2, para segàrsela de un golpi 
màs noble el sentimiento m: 
iYo anhelaba que formar pu 
olo cuerpo... para ser su alm. 


t de mi vida el sueio ha tern 
bién el tuyo acabarà. iCuàn 
tu suerte, oh Roma, no la n 
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Cuando los hados su tremendo encono 
lescarguen sobre tí: cuando legiones 
xtrafias, por tu mal, y extraiios reyes 
n tu sacro recinto alcen sus tiendas, 
uando no vivas ya, cuando proscritos 
us dioses, rotos sus altares, pasto 
le las llamas tus templos, sus pavesas 
sparza el aire por do quier, y nada, 
lada quede de ti, ni aun la memoria 
le tu muerta grandeza, todavia 
ivirà César, vivirà... 
Sin dejar de hablar se va alejando lentamente hasta con 
dirse con las demds sombras que asean por entre los c 
les y desaparece.) 


CAE EL TELÒN. 


A SOMBRA DE CÉSAR 


TRADUCCIÓN EN VERSO CASTELLANO 


Por 


DONA PATROCINIO DE BIEDMA 








ipos Eliseos.—Sombras de diversos personajes romanos 4 
Paseando entre los àrboles. 


CÉSAR. 


. ...nt... iYa he muertol IEstúpidosi iAhora 
los dados se han jugadol... iAht iDeprisa 
también el Rubicón pasàis vosotrosi... 
iOh, miserable raza envilecidal... 

Raza apestada por tus propios vicios, 
ahora... équé vas à hacer2 Barrera altiva 

yugo à tus designios es tu crimen. 

mi sangre acaso en tu conciencia gritat... 

Què vas à hacer, oh raza miserable2 s 

u hasta esa libertad, raza podrida, 

asta esa libertad que conseguiste, 

omo el plomo te pesa, y ella misma 

: dice ioh Romal que el tirano ha muerto, 

1as no ha muerto con él la tirania 

Sundar una república pretendes2... 

Con quièn y para qué2 :Dònde hallarias 
dictador, el magistrado, el cònsul2... 
atonio2 iTú lo sabest... Venderia 
patria à una mujerl... 1Lépido entonces 

su mesa y su lecho las delicias 
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no perder, de su pereza esclavo, 
rir sin vacilar la dejaria 
:tavio2 iSi es un nijol... ÈBruto acaso2 
fanàtico es, de alma sençilla 
: parece un benditol... Tiene virgen 
:orazòn, y nada lo es hoy dial... 
tsioa ÈPodéis pensar en ese hombre 
rostro sin color y sin sonrisa, 
ido como el màrmol, que no altera 
t la emoción su palidez sombria2... 
gario2 iEs un traidorl... Vive en las sombras, 
iuye el sol que à los buenos iluminat 
epicúreo Albinius2 tAl beodo 
isoluto Casca elegiriais2... 
à Salustio, el bibliópolo, que ensalza 
virtud que en sus actos no practica2... 
ceròn, ruiseior que con su canto 
silencio en la calma os electriza, 
iuye y se oculta ante el menor ruido, 
lace el temor que su cantar se extinga2 
epública anhelàis'... i Su nombre vano 
nbra es sin cuerpo. sol sin luzi... iPedirla 
indo no tenéis hombres ni virtudes, 
darle forma à un sér, sin darle vidal... 
ndaréis la república incolora, 
Mública de feria, el primer dia 
3 brote un hombre de tu seno ioh Romal 
1 sólo que la empuje serà hundidal... 
còmo la queréis2... iCòmol... iDecidlo:... 
5nde està la virtud que necesita 
república2... lDónde estàn las vuestras2... 
as tiene acaso el pueblo, que se humilla 
ital y enlodazado, entre histriones, 
mos y plebe inmunda2... CEl que desliza 
existencia entre Arenas y teatros2... 
as tienen los patricios que se agitan 
nerciando con todo lo màs noble, 
a lo més puro y santo, que de dia 
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los altos pòrticos pasean 
rgullo y presunción, y apenas brilla 
l espacio el astro de la noche, 
coronados de pàmpanos y espigas, 
sobre el lecho de impúdicas rameras 
arrastran el decoro que mancillan.... 
CO las tiene el Senado, que se vende 
à todo el que comprar)e solicita2... 
iLas tendràn esos malos gobernantes 
que peculados y hurtos apadrinan, 
Ò esas mujeres, que por ser romanas 
alzar debieran su cabeza altiva, 
y que hoy la ciàen con la noble palla 
que à la casta matrona cubrió un dia, 
ocultando en sus pliegues la impureza 
de sus frentes manchadas, do palpitan 
los besos de libertos é histriones 
que de la noche en la quietud sombria 
ellas van à buscar, para entregarles 
su cuerpo impuro, su alma envilecida, 
que prostituye el vicio, y que degrada 
de la lujuria el vergonzoso estigma 
iVirtudesl... iNo las hayl... Si de los libros 
en las brillantes hojas se consignan, 
en sus actos, autores y lectores, 
las desprecian, tal vez, ò las olvidant 
iVirtudesl... iYo os admirol iYo os venero, 
joyas sublimes de la historia antigua:... 
iYo os amo, si, virtudes del pasadol 
idel pensamiento ejemplo y maravillal 
Por vosotras, verdugo de sus hijos, 
inio Bruto en grandeza al mundo admira, 
espejo de los siglos, Cincinato, 
cribe una lección con sus cenizasl... 
asaron ya los tiempos en que Roma 
3us costumbres el deber cumplia, 
que su fe, sus leyes y su patria 
l las virtudes públicas, tenian 
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su paladium... la juventud romana 
noble y sensata, valerosa y dignal 
Aquella juventud que ante el peligro 

y ante el temor jamàs retrocedia, 

no es la cohorte afeminada y débil, 
deshonra de su pueblo, que hoy se agita 
en lechos sensuales, soportando 

en su manchada frente con fatiga 

la corona de rosasl... à quien pesa, 

en las manos cargadas de sortijas, 

el hierro de las armas... que desmaya 
st polvo y sangre en la batalla aspira, 
y con perfumes de jazmin y nardo 

su vergonzosa inercia se reanima.. 
Pasaron ya los tiempos en que Curcio 
daba à su patria, sin dudar, la vida: 
en que Scévola arder dejò su mano, 

en que Lucrecia, cual romana, altiva, 
demandaba el rescate de su honra 

al punal, y con sangre la escribial 
iEsos hombres de hierro ya no existenl... 
héroes que llenan la leyenda antigua, 
valerosos jinetes, que à caballo 
tallados de una pieza parecian, 

ya sòlo se les busca en los recuerdos, 
ya sòlo en las memorias se les mira: 
Ni aquellos de las integras costumbres, 
los nobles magistrados, que sablan 
cumplir lg ley, cual religión sagrada, 

y su deber cual religión divina... 

Ni las castas matronas, que hoy absortas 
vieran correr cual locas à sus hijas, 
medio desnudas, palpitante el seno, 
dejàndose azotar como perdidas 

por mano de Lupèrculo embriagado, 
cuya correa en sus espaldas silba, 

y creen asi las viles entregarse 

à Una prostituciòn casi divina... 
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iVirtudest... 1Oh virtudesl... Si os hubiera 
hallado en ese pueblo, que es hoy dia 
cortesano de vicios y de errores, 
antes de yo faltaros, en vindicta 
vuestra, por no faltarme, con mi mano, 
yo mismo, de mi propio os vengaria... 
Para castigo del tirano entonces 
inútil fuera ese putial que brilla 
en la mano de Bruto y la de Casio, 
con su espada, por si, se matarla... 
iQuise daros un reyl Cierto es, romanos, 
iun rey os quise darl... iMas no era indigna 
mi ambiciònt... iPor los Diases os lo jurot... 
Era màs que por mi, por vuestra misma 
sociedadi... iPor vosotros sòlo eral... 
Sí, por vosotros, sociedad perdida, 
república sin fe, dèbil, caducal... 
iNo quisisteis mi reyl... éos parecia 
preferible el rey-turb: iDesdichadost... 
iPues bien, ya le tenéisl... En garantia 
yo os diera libertad... iAhora, licencia 
tendréis, para que os manche con sus irasi 
Renegasteis de mí, como si fuese 
un paràsito vil, os parecia 
esclavitud obedecer à un hombre, 
y obedecer à muchos no os admiral... 
iUn hombre solo, aunque tirano sea, 
ide gloriarse hacer la tirania, 
ide abrir à su patria una ancha senda 
triunfos, de grandeza y de justicial 
tro muchos tiranos sólo forman 
lena de maldades que esclaviza, 
lena que con odios y con sangre 
de sellar el pueblo que la cifial... 
uel que fué tu salvador, ioh Romat 
aba destinado à ser tu victimal... 
te di honores, glorias y reinados: 
"os te di y tierrasi... INo creia 
TOMO XXVII 1 
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que ingrata y desleal fueses conmigo, 

y màs que ingrata, infiel y parricidal... 
iOh Romal iSòlo en ti pensaba Césarl... 
iEn ti tan sólo, el hombre que tenia 

los reyes por esclavos, y las reinas 

por mancebas humildes y sumisasli... 
iEl hombre que tus àguilas llevaba 

en triunfo à otras regiones, y cubria 
con su manto de púrpura tu nombre, 
indeleble por él, pues que esculpia 

tu religión, tus leyes y tu lengua, 

de la victoria en la elevada cimal... 
Con sòlo yo quererlo, un nuevo reino, 
imperios para mi fundar podia, 

ser en Iberia rey, serlo en Egipto, 

serlo en el mundo entero por conquistal 
iY en brazos de Cleopatra, de esa reina 
de las reinas, tan bella como altiva, 

de esa hermosa mujer incomparable, 
lleno de honores, entre galas ricas, 
entre pompas brillantes como suenos: 
entre períumes, entre incienso Y mirra: 
viviendo de su amor, bebiendo en copas 
de oro, las gruesas perlas desleidas 

en el vino de Grecia y el de Italia, 
desde sus brazos con placer vería : 
postrarse el universo ante mis plantas, 


iEsclava de mi gloria, ver la tierra 

à mi fugaz capricho sometida, 

y al paso vencedor de mis soldados, 

temblar el suelo, el mar ante las quillas 

de mis triremes, que al rozar las olas 

fuesen dejando mi grandeza escrita 

en la estela brillante que anunciase 

mi paso, con espumas yY armoniasl... 

iAhl... iLos Dioses lo sabeni... iPude entonc 
hacerte de mi reino una provincia, 
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y no lo quise, oh Roma, no lo quisel... 
iYo cual madre y cual reina te querial... 
Te di honores, imperios y riquezas, 
ioh fiera, oh loba en que fundé mi dichal 
iSer todo para ti, dàrtelo todo, 
esa fué mi ambición y mi divisal... 
De cuanto tuve fuiste la heredera. 
por ti viví y luché... ipor ti vertida 
fué mi sangre, la sangre de mis venas, 
que de tu amor al fuego se encendial... 
iY la de mis soldados generosos, 
que engrosò los torrentes que corrian 
de los montes al marl... iPor ti tan sólo 
hice que himnos de música divina 
ensalzasen tu nombre, en cuantas lenguas 
expresa el mundo la palabra vival 
Para tí, aunque por mí, para tí siempre, 
se alzaron monumentos que tenian 
en su cumbre tus dioses. Por tí, Roma, 
del Pirineo la corona erguida, 
de los Alpeslas crestas, menos altas 
Que tu nombre, crucè con alegria, 
——Y de inmensas regiones las arenas, 
y de mares las olas nunca hendidas, 
y al Asia fui, y al Africa y al Ponto, 
y à la Iberia, el Egipto y Thesalia... 
y al ver todos los reinos de la tierra, 
que esclavos de mi fuerza se decian, : 
quise hacer pedestal donde se alzasen 
tus àguilas no màs, loba latina'... 
iTodo lo quise para tí, lo quise 
y al dàrtelo mis ansias se cumpliant... 
iTú à mi no me quisiste, ingrata Romal 
iMe vengaràn los diosesi que hasta el dia 
e" que se hundan los siglos en la nada, 
h de llevar mi nombrel Confundida 
e seneración serà en el polvo, 
y las generaciones que la sigan, 
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un solo sér no habrà que al contemplarte, 
recordando mi historia, no te diga: 

iOh Roma la de Césarl... iNo de Ròmulo, 
porque ante mí tu fundador se olvidal 

iYa el tirano muriòl iLa patria es librel 
Ya nada à los romanos esclaviza, 

à no ser sus pasiones, sus miserias... 
viles cadenas que à los hombres sigue. 
Ya de los libres llevan el p:leo... 

iYa todo es libertadi... ilLuce encendida 
la llama de los patrios entusiasmos 

en el altar doméstico: y oscila 

ante la imagen fiel de nuestros lares... 
iYa podèéis discutirl... sois larvas vivasi... 
tenéis poder para agitar los sistros... 

os permiten gritar... hasta que extinta 
quede en vuestras gargantas la palabra 

y se apague en la voz enronquecidal 

i Tenèis promesas ya, fiestas y espóòrtulas, 
. tribunos que os adulan y os excitan 

con candentes discursos desde el Foro, 

y con sus demagògicas doctrinasi 
iCiceronianas voces del Senado 

que vuestros arrebatos justificanl 
iDesdichadosi... iNo ois rugir el trueno 
rodando en los espaciosi... iNo divisan 
vuestros ojos la guerral... (Yo la he visto, 
lo aseguro, romanosl) IY à mi vista 

esa guerra civil, la màs cruenta, 

la màs triste de todas, hoy agita 

su monstruosa cabeza de serpiente, 

su tea que desastres iluminal... 

iTras de sus huellas llegarà el tirano, 
suyos seréisl... iVendrà la tirania 

una vez y otra vezl... Y de uno en otro 
pasaréisi... ISiempre habrà quiéèn os oprimal 
iDe vuestra libertad el nombre santo 
rodarà, como pobre hoja caida, 
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yllegarà à la historia, en sus recuerdos 
viviendo, muerto en la palabra escrital 
iNo me quisisteisl... iBienl iLlevad la pena 
y con ella mi lutot... Vendrà un dia, 
cuando al brillar los tiempos venideros 
alta columna por mi honor se erija, 
que à ella volviendo los cansados ojos 
diréis arrepentidos: ciSi por dicha 
César vivieral...2 IY bient IMi muerte, Roma, 
ha de ser tu expiaciónl i Jamàs olvida 
el criminal su crimen, y los dioses 
con mi eterno recuerdo te castigani 
iTirano yol iTirano el que pensaba 
sòlo en ti, siempre en til... ISi, yo queria 
ser rey, hacerte reina, no lo dudes, 
fué mi sola ambiciónl... ILa Roma altiva 
que yo amé, quise hacer reina del mundo, 
y lo fuera dejàndome la vidal... 
iAcaso en los tiranos que te esperan 
llegue à venir alguno que te diga 
que ansia un solo cuerpo en los romanos 
Por cortar su cabezal... IYo queria 
un cuerpo haceros para ser un alma, 
inmortal, poderosa é infinital... 
iPasaron ya mis suefiosl... iAcabòse 
la màs grata esperanza de mi vidal... 
ila tuya pasarà... suerte infelicel 
iNo la mia, la tuya que es maldital 
lEn ti el destino vengaràse, oh Romal 
iLa encrudecida sana de sus iras 
sobre ti arrojarà huestes extranas 
y reyes extranjeros... en ti fjas 
sus tiendas se alzaràn... veràs tu suelo 
hollado por sus plantasl... lEn ruinas 
"—aràn tus altares y tus dioses... 
Jràn las pavesas esparcidas 
tus templosl... IY entonces, aun entonces, 
ido de lo que fuiste nada exista, 











166 VÍCTOR BALA 


César aun vivirà... vivirà sic 
IVivirà entre tu muerte todz 


(Sin que deje de hablar se va apro. 


las sombras que se pasean por € 
fundirse con ellas, y perderse 81 


CAE EL TE 


AS DEL AUTOR 


MA GLLA SOMBRA DE CÉSARP 


tio. Sabidos 8n sus amores con varias 
inte con Cleopatra, por quien hubo de ol- 


Lepmaes urna vn sumbre de gran indolencia, aficionado é los 
Placeres, muy gastrónomo. gran bebedor. Su mayor placer era 
el de la mesa. 

Octavio. El que més tarde fué César Augusto. Era realmen- 
te un nijo 4 la muerte de César. 

Bruto. Uno de los principales, el principal asesino de César. 
Todos los historiadores estén de acuerdo en decir que era hom- 
bre severo, rigido, de virtudes antiguas, fanético por la repú- 
blica. 

Casio. Otro de los asesinos de César. Éste decía un dia se- 
daléndole:——€Esos hombres de rostro pélido y de mirada som- 
bria, son temibles.s 

Ligario. Otro de los asesinos. Era de la intimidad de César 
y le vendió. 

Casca y eAlbino. Dos jóvenes disolutos de aquella época, 
que figuraron también entre los asesinos del dictador. 

Salustio. Sus costumbres desordenadas estaban en contra- 
licción con las virtudes que predicaba en sus obras. 

Bibliópolo era el que vendía libros, pero también se llama- 
a así al que los escribía y publicaba. 

(a) César acostumbraba 4 decir que la república era un 
1ombre vano, una sombra sin cuerpo. 

(3) Abrase cualquier historiador para saber hasta qué gra- 
lo llegó en aquel tiempo la corrupción de costumbres. 

La palla 6 el Palla era el manto, por lo común de púrpura, 
0n que se envolvían las damas romanas. Las doncellas lleva- 
ban un velo sencillo, que en los desposorios tomaba el nombre 
de fameum. 

Junio Bruto. Uno de los principales y que més contribuye- 
4 arrojar de Roma é los Tarquinos y é cambiar en republi- 
)el gobierno monàrquico. Sus hijos conspiraron para que 
desen los Tarquinos y con ellos la monarquía. Junio Bruto 
Mizojuzgar y sentenciar 4 muerte como traidores é la patria. 
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lincinato. Varón de eminentes virtudes y de intachable 
bidad. Por dos veces los romanos fueron 4 arrancarle é las 
ores del campo y é la paz de 8u hogar para elevarle al su- 
mo puesto de la república. 
Turcio. Por los ajos 389 de Roma, esta ciudad sufrió gran- 
males y catéstrofes con la peste, los terremotos y el des- 
'damiento de aguas. Los romanos crelan 4 los dioses enoja- 
1eon ellos y veían su ruina como inevitable. Era creeacia 
teral entre ellos que s6lo el sacrificio voluntario de una víc- 
ta podía cambiar los rigores del destino en un favor decla- 
lo. Marcio Curcio, joven romano, se ofreció é ser esta victi- 
. Un temblor de tierra había abierto un profundo abismo ea 
dio de la plaza pública, y Curcio, é caballo, vestido de todas 
i armas se precipitó en él, después de haber pedido solemne- 
nte é los dioses que con 8u sacrificio aplacasen 8u rigor. 
Vucio Scévola. Los romanos estaban en guerra con Persen- 
, Tey de Clusiam. Un joven llamado Mucio Scévola decidió 
i la muerte de aquel rey librar é su patria del azote de la 
srra. Penetró en el campamento enemigo, llegó hasta la tien- 
real, é hirió de muerte 4 un personaje que estaba hablande 
1 Persenna, creyéndolo el mismo monarca. Preso el mata- 
", le preguntaron quiénes eran sus cómplices. Seévola con- 
tó que era solo y que nadie le había inducido al hecho sino 
deseo de librar 4 Roma de un enemigo temible. eMi mano, 
idió, me ha engajado matando 4 otro en vez del rey: yo la 
tigaré por ello.a Y extendiendo su mano sobre la llama de 
trípode destinado 4 los sacrificios, dejó que se le abrasara 
palidecer y sin dejar escapar el menor signo de dolor. 
Lucrecia. La virtuosa esposa de Colatino, deshonrada por 
tto, el heredero de los Tarquinos, que no pudiendo sobrevi- 
4 gu deshonor, se atravesó el pecho con el pudal de su ma- 
0. Esta muerte fué la causa del levantamiento de los roma- 
5 contra los Tarquinos. 
Las fiestas lupercales en Roma eran verdaderos delirios, 
'daderas orgías. Las mujeres asistían 4 ellas desnudas de la 
tura para arriba, dejéndose azotar las espaldas con las dis- 
linas ó correas de los sacerdotes lupérculos, que con estos 
tes, al decir del vulgo, convertían en fecundas 4 las estéri- 
, Eran aquellas fiestas una verdadera prostitución sagrada. 
5). Perlas disueltas en vino. Era en vinagre donde se di- 
vian y después se mezclaban con vino. Se cuenta que Cleo- 
ra, en un banquete con César ó con Marco Antonio, que fué 
amante después de haberlo sido el primero, bebió una p-"1 
incalculable valor desleida en vinagre. Mús tarde, el hii 
edero de Esopo el trégico, queriendo imitar 4 Cleopa 
ú6ó también una perla que le costó un millón de sexter- 
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Msto 4 esta clase de bebidas, dió varios 
i ofreciéndoles perlas disueltas en vina- 
ual sc gastó su inmensa fortuna. 

.. . L rra 6 adorno que en la cabeza se ponía 
é los esclavos que eran declarados libres. 

El sistro. Era una plancha ovalada de metal con ua mango 
para cogerla y con sonajas ó cascabeles en sus bordes. En días 
de setaladas fiestas, el pueblo romano iba por las calles agitan- 
do los sistros en sefial de regocijo público. 

Espórtulas. Los regalos consistentes generalmente en cosas 
de comer y beber, que daban los ricos al pueblo, los patronos 
4 sus clientes. 


STA DE TIBÚLO 


'RADUCCIÓN EN VERSO CASTELLANO 


roR 


TlURA RUIZ AGUILERA 





E TIBÚLUS 


ATGES 


QUE NO PARLAN. 


aúlus. Una taula y al entorn 
vcel. La taula ricament pa- 
Púrpura. 


RCIUS, GALUS. 


'ntrant.) 
iQue 'ls Deus guarden la casa de Tibúlusi 
TIBÚLUS. 
iOh Galus, ben vingut Ja t' esperavam. 
GALUS. 


Y feyau bé per cert. 
(S' interromp per saludar ú Propercius.) 
iSalve, Properciust 


PROPERCIUS. 
las Musas, Galus, y 'l Parnàs te guardent 
TIBÚLUS. 


: has trigat. 
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GALUS. 


Pero à bon : 
Faltar jo no podía quan se tr 
de festejar lo jorn, aniversari 
de ton natal felís. Per festeja 
vinch à cremar incéns demut 
de tos Deus Llars, y vinch ta 
à libacións devant ta taula. " 
TIBÚLUS. 
i( 
sempre 'l mateixl 

GALUS. 
Sempre 'l: 
Jo serè aixís fins en los Camy 
En Alba me trobava quan vai 
Tibúlus, ta vitela. He prés 1 
monumental de Augustus y A 
saludant, al passar pels horts 
del orador romà la ja deserta 
posada, y aqui estich sens ati 
(Mirant d totas 4 
iTaula parada y llits paratsi ' 
tu fas las cosas com ningú sa: 

tEstarém sols los tresè 


TIBÚLUS. 
Ab las 
GALUS. 


No las veig pas. 
TIBÚLUS. 
Pero vindràr 


PROPERCIUÍ 
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hia sols, ò 'us abandono. 
GALUS. 
avuy per ser fidel, Propercius2 
PROPERCIUS. 
stimo sols. 


GALUS. 
També jo à Lydia: 

de ma Lydia 'n trobo un' altra, 

escrupulòs. 


TIBÚLUS. 


Jo ho penso 
, Propercius, ho endevino 
als hostes 4 ma taula. 
'ndràs. (A Progercius.) 
ius.) Tu à Lydia, Galus, 
Ll 


GALUS. 


iTu ets un hom, Tibúlust 
ab fer com tu las cosas. 
cordo encara quan de Péèdum 
ispléndits, " assistiam 
i voluptuosas festas 

s... Y per cert, qu: encara 

t, l he vist. 


TIBÚLUS. 
SA quio 
GALUS. 


A Nemésis. 7 
nt meu en son oclóphorum 
cercada d' esclàus negres," 
lesa enlluernadora 
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de sos temps primerenchs: sos ulls lluhian 
com brilladors estels, cintas de perlas 

no pas tan blancas com son coll, ornavan 
son pit, y de $on cos las bellas formas 

s' adivinavan sota aquella vesta, 
transparent com lo vidre, que teixeixen 

en las lllas de Cos fadrinas hàbils. " 


iQué hermosa estaval 'T juro jo, iper Venusi... 


mes iayl no tots, per cert, van à Corinto.'" 
TIBÚLUS. 


Jo, Galus, que hi sò anat, sé lo que costa. 
Mes no tot s' ho emportà Nemésis. Quedan 
algúns sestercis en ma bossa encara, 

y m quedan, sobre tot, los horts de Pèdum. 
Tornarèm à las festas que m recordas, 

hi tornarém, oh Galus, ijo t ho juro, 

per Càstor y per Póluxi Alli, un dia, 

y serà prompte, alsar farè un tenda 

al bell mitj, dels jardins, devall los àrbres 
que ubaga ns donaràn. Alll 'l triclinium 
jo us posaré y la taula, aparellada 

ab peix de totas mars y també ab cassa 
de totas terras, ab menjars sabrosos, 

Vins barrejats ab dolsas mels d' Hymeto " 
y llits cuberts ab púrpuras de Tyro. S 
Alli, y ab nostras avinents aymias, 

tots coronats de flors, cantarèm himnes 

à la Venus d' Eryx, de l àurea copa 
vessant à doll lo vi d' Italia y Grecial 

Allí, y à la senyal de mon vocalor, "" 

lo sobrecel s esquerdarà, y per sobre 

la taula del festi y los llits dels hostes, 
caurà desfeta en vaporosa pluja 

l'aigua aromada de safrà y de rosa. 

Allí 'ls perfums del nardo y cinamomo 
comblaràn los espays de l'ample cambra, 
vermellas rosas dels jardins de Péstum "Ú 
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pel cel y.l' aire ondejaràn, formantne 
rams y garlandas com vergers sospesos, 
y ab las replenas períumadas ànforas 

à escancejar vindràn en nostras copas 
lo néctar dols de relluhents topacis, 
Hebés triadas y bellesas nuas, 

encara vèrges com lo trench de l' alba. 


GALUS. 


Tu somias, Tibúlus, tu somias. 

:Hònt, donchs, trobarlaso cHòntè cHònt son tas vérges2 
— Jod' altres no 'n conech que las estàtuas 
o de pedra que s' aixecan en lo Forum. 
iDona y vérge, Tibúlusi... iTu somiasi 
Y encara més. Las verges iayl son Íadas... 
segons se diu, que jo no ho sé. No tenen 
ni moviment, ni ànima, ni vida. 
Jo no las am" aqueixas vérges, dretas 
com ho es un fus y Íredas com un màrbre. 
Donèume donas de mirada ardenta 
y sanch bullent, d' aquellas que al besarvos 
mossegan, y que creman al tocarlas, 
d' aquellas que cada any, tant sols vestidas 
ab garlandas de pàmpols, portan nua 
per las festas l' imatge del Deu Bàcus, 
al ressonar dels cimbols y dels sistres 
y als crits Írenétichs d' Evoé, 7 d' aquellas 
que d'un aymant à l'altre y que d' uns brassos 
——à uns altres brassos passan, de sa túnica 
sens temps sisquera per nuar los llasos. 


TT TR TT 


PROPERCIUS. 


iOh Galus, calla, callal... Ton llenguatje 
es d'un romà degenerat. Los homes 
aquest temps y també d' aquesta rassa 
é que son aixís, mes à la ruina 
niném Yy al oprobi, que si 1 luxo 
i Corromp, nos deshonra la luxuria. 
TOMO XXVII 13 





"8 VÍCTOR BALAGUER 


" or de sas minas nos regala l' India: 
mar Roja sas conxas, tan aymadas 
1 la deesa d' Eryx, Tyro sa porpra, 
"l pastor de l' Arabia 'l cinamomo. '" 
as armas eixas son que tot ho vencen, 
ue, fan obrir de bat à bat las portas. 
o "s resisteix ni la matrona casta, 
i la púdica vérge. ja r or triunfa 
s totas y de tot: ningú 's recorda 
' aquellas, d' altres temps, donas llatinas, 
ue humils filavan la modesta llana 
'anquilas en sa llar, mentres sos pares 
sos marits per la salut de Roma 
:tllavan amatents. Un prat, la casa, 
i cullita del any, llavoras eran 
is riquesas de tots, totas las joyas, 
xts los presents dels jòves à las ninas, 
n paner de rahims ó de maduixas, 
un pom de flors, cullidas ab la fresca 
el demati, al càure la rosada. 
lirar sens crim llavoras se podia 
las deésas nuas, que baixavan 
els cels per protegir à l'innocencia 
à la virtut. Avuy deserts los temples 
stàn, desertas las sagradas selvas, 
las aras dels Deus abandonadas. 
vuy es l'or qui regna. Ab l' or se compran 
a y la lley, ab l'or... 





GALUS. 


Propercius, 
i dura molt ta prédica, m' adormo. 
its un Salustius dret y fet. Sos llibres 
arlavan de virtuts, y 'ls escrivia 
n brassos de las donas bordellayres 
b qui gastava, en sos jardins magnifichs, 
or que al erari públich arrapava. " 
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ROPERCIUS. 
mor y ll llibre queda. 
GALUS. 


iPer ço que tu no ensenyas en tos llibres 
à fer l' amor al nut 


TIBÚLUS, 


, Propercius, Galus, 
deixeus d' aço y parléèm d' un altre cosa. 
iSabéu la nova2 


GALUS. 
iQuiína nova2 
TIBÚLUS. 


iQuinat 
(No heu llegit donchs avuy l'Acta diurna2 " 


GALUS. 
:No saps que d' Alba fa un moment arrivo2 
TIBÚLUS. 
€Ni tu tampoch, Propercius, saps la nova2 
PROPERCIUS. 
No per cert. 
TIBÚLUS. 


èDonchs què feyas eixa tarde 
juan t' he vist al mitj d' altres, en las Thermas: 


PROPERCIUS. 


Mos últims versos als amichs llegia, 
its à Cynthia. " 


GALUS. 


Y quan recita versos 
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aquest, ni 's cuida de que 'l mon 
La nova digam, donchs. 
TIBÚLUS. 


L' Acta 
y Roma tota ho sab. Julia, la fill: 
de Augustus lo divi, que 'ls Deus 
eixirà avuy de Roma desterrada. 


GALUS. 
iPer Hérculest iQuè dius 
TIBÚLUS. 
No 'a du 
PROPERCIUS. 
dEs possible2 
TIBÚLUS. 


Son pare la desterra 
à l' Illa Pandataria. 


PROPERCIUS. 
EY per qué: D 
TIBÚLUS. 


iPer qué ha de sert Per fí ha sabi 
lo que tot Roma sab y ell ignorav 
sas liviantats constants, sos adult 
escandalosos, y sas nits passadas 
en los bordells hont amatent anay 
deixant sa cambra imperial, vesti 
ab la túnica negra de ramera, 

per entregarse y per gaudir en bri 
del primer que passava per la vía 


GALUS. 


No veig motiu. 
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LUS. 
uviua, ucvant del poble 
y del Senat, un nunci del Imperi 
ha de llegir la llista numerosa 
dels aymadors de Julia, y la resenya 
, de sos desordres. 


GALUS. 


iPobre Julial Casi 
tentat estich de desterrarme ab ella. 


i PROPERCIUS. 
Ha fet bè César. 


GALUS. 


Ha fet mal. Es Llivia, 
es Llivia de segur, llorda madrastra, 
iaixís viva las Parcas se l emportent 
la que al desterro ha condemnat 4 Julia, 
lulia la flor de las romanas damas. 


PROPERCIUS. 
mps la flor també de las rameras. 
GALUS. 
mall Per quècreus, donchs, que son las donasè 
PROPERCIUS. 
, las costums públicas... 
GALUS. 


Paraulas, 
as sols. 


PROPERCIUS. 


Ha de donar exemple 
un Estat regeix. 
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GALUS. 


iPer ço que 
dona ab sos actes lo que tu ab to 
Pus qué, éno es ell, Augustus, p 
lo del festí dels Deus... . ÈQui pre 
aquell banquet sacrilech, hont la 
y ls homes, travestits en Deus ol 
escarniren los alts, los sants mist 
y, ubriachs, perduts Y folls, sacri 
en los altars de Venus y de Bacu 
8Y no fou ell, Augustus, qui, en 
d' Apolo feya2 Y qué, èno fou lo : 
qui, al véurer que llavors lo blat 
cridava: 'Ls Deus se l han menja: 


TIBÚLUS. 


aixís, donchs, las parets tenen or 


GALUS. 


iOh Juliat iPobrel... iNo n' hi h 
non hi ha un altre com tul 


TIBÚLUS. 
(OMirant ab reçel per totas 4 


i Call: 
No 'n parlém més. César ho ha f 
tot ho fa bé. iSa vida 'ls Deus cc 
Las damas trigan. Digas, donchs 
pren tas tauletas y llegeix tos ver 
los que avuy recitavas en las The 


PROPERCIUS. 


Ojats mos darrers versos fets à C 
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A CYNTHIA 35 


éPer què, donchs, eixas llàgrimas amargas 
que lliscan per tas galtas fil à fil2 
cPer qué plorar, oh Cynthia2 
cPer què plorar aixís2 


No sent Atenas, dins lo bosch de Cécrops, 
gemegar ab més dol sas aus de nit, 
ni may ab més dolor plorà Niòbe 
sobre las dotse tombas de sos fills. 
——CPer què als Deus importunas ab tas planytes, 
creyent que 't puga jo jamay trahirè 
cPuch infidel jo serteè 
dPuch jo à mos vots falir2 


iQue 'm lliguen ab cadenasi iQue de Dànae 
dins la maysóò me tanquen com mort viu' 
Parets de ferro trencaré y cadenas 
per volar à ton seno de marfil. 
— —iPèls ossos de mos pares jo t. ho juro, 
y may en va péls ossos seus juríl 
iS1 't falto, que sas cendras 
s' aixequen contra mil 


Al menys per set vegadas ja la lluna 
son globo lluminòs minvar ha vist, 
des que dels amors nostres tothom parla. 
des que ta porta per mi sols s' obrí, 
des que he trovat, loh dolsa vida mial 
niu d'amor en tos brassos y en ton llit. 
iJo seré teu, t ho juro, 
fins ma darrera nitl 


lon amor serà etern. May de son àrbre 
1 Os fruyts ni las flors veuràs marcir. 
i i' si jamay jo perdo la memoria 
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juell que fores mia instant felis, 
en sos brassos las Furias se 'm emportea, 
los Deus me condemnen à morir 

per los torments de Sissifo 

ó pels voltors del Tyti 


"imer que jo te falte, veuràs còrre 
"ix pels ayres y lo foch pels rius. 
iNo ploris, donchs, ioh Cynthiat 
no ploris, donchs, aixísi " 
TIBÚLUS. 
nestre son tos versos, ioh Properciusi 
fú como tu jamay polsà la lira. 


PROPERCIUS. 
o es Tibúlus. 
GALUS. 


Son magnifichs versos. 
TIBÚLUS. 


tens res per llegirnos, Galus2 éDormen 
ra, donchs, tas Musasè cTa indolencia 

t deixa temps per recordar que un dia 
àres tos amors en armoniosos 

ndents versos que han de viure sempre " 


GALUS. 


las plascents ubagas dels horts d' Alba 
ecordat que un jorn jo feya versos. 


TIBÚLUS. 
jeix, donchs, los que has fet. 
PROPERCIUS. 


iLlegeixt 
GALUS. 


Llege 
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A LYDIA. " 


iOh Lydial bella nina, qu en blancura 
la de la llet superas y del lliri, 
la de la rosa qu es blanca y vermella, 
la del marfil també que puleix l' Índia: 
ensenya, ioh ninal tos cabells de seda 
que rossos son com l'or y com ell brillan, 
ensenya ton coll blanch, que ab lo del cisne 
competeix en contorns y en gallardia: 
ensenya ls ulls que, de tas negras cellas 
dessota l' arch, son com estels que oscil-lan: 
ensenya, ioh ninal tas rosadas galtas 
ab richs colors de púrpura tenyidas... 
Tos llabis de coral posa en mos llabis, 
y dònam besos de coloma, ioh Lydial 
y xúclam ab un bés tota mon ànima 
y emportat ab ton bés tota ma vidal 
iCòm baixan fins al cor tos besos dolsosi 
iY còm de mon cos xucian la sanch vival 
Mes iayl amaga tas eburneas pomas 
y los mugrons que pura llet destilan 
quan los premsan mos dits tot tremolosos' 
Ton seno nú espandeix perfums de myrra. 
Amaga tos mugrons, ton seno amaga, 
eterna font de jois y de delicias, 
Ò ja que desfallesch y moro, dònam 
sepultura en tos brassos, Lydia míal 


TIBÚLUS. 
Obra acabada. Es una Phrinea nua. P 
GALUS . 
M embarassan los vels. 
PROPERCIUS. 


Lo nú li agrada. 
1ra, Tibúlus, à tu 't toca. 
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TIBÚLUS. 


. Versos 
vos llegirè qu' he fet per ma Sulpicia 


A SULPICIA. £ 


Oh Mars, Sulpicia s' es vestit de g 
per festejar lo jorn de tas Ealendas. 
Baixa dels cels, com Venus no t' hoy 
à véure de Sulpicia la bellesa, 
si es que la pots mirar, oh Mars,, sen: 
si es que la flama de sos ulls no 't cel 
ja qu' en los ulls de ma gentil Sulpic 
es hont l' Amor encén sa doble teya 
quan ell vol abrasar, de cop y volta, 
lo cor dels Deus ab una flama eterna. 


No hi ha en dona del mon més her 
ni may ha tingut cap la gracia que el 
èLliscar deixa 'ls cabells per sas espa 
May s' es vist hermosura més perfecti 
éLos recull tots ab gracia y artifici 
sobre son cap2... Pus es llavors més 
Abrasa, quan de púrpura de Tyria 
vestida ab roja pal. la se presenta, 

y abrasa, quan s acosta engalanada 
ab l' esplendent blancura de sa vesta. 


Ella, entre totas, ella sola es digne 
de vestir eixa roba y eixas telas 
que la opulenta Tyria per dos voltas 
en sos preciosos tints escalda y tremy 
de possehir los olorosos baumes 
recullits per l' Alarb en sas extensas 
y ricas praderias embaumadas, 
y de portar també totas las perlas 
que en la platja oriental de la mar Re 
recull dessota l' ona l' Indi negre. 
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si son ingeni y gracia 
de las lalendas, 
intala, ioh Febol 

és singular bellesa, 

i ni més gallarda, 
ants més noble tema. 


Tibúlus sa lectura, s' han comensat 
iras que semblan aproximarse al tri- 


ROPERCIUS. 
han despertat las liras. 
TIBÚLUS. 


1 de las damas, 

10r, que arriva ab ellas. 

t eA pareixen Sulpicia, Lydia y Cyn- 
:y esclavas que van sembrant lo pis 
Cortfeus, tanyent sas liras, pujan al 
ro seguent, mentres que Tibúlus, Ga- 
ipanyan d sas aymias d sos respectius 
b ellas, y comensan los esclàus ú ser- 


CORO. 


a Í sos amors de rosa, 

ien Í sos amors de cel: 

a Í concerts d' armonia 

ims ( d' embaumada mel. 
era, Í lo mon las desitja, 

a lla llum y 'I tresor. 

4 l l'amor de la vidal 

, l vida del amort 

iromas, Í perfams y armonias: 
"ra Í son los richs estels, 
vola Í n'es la flor dels aires, 
villa Í n'es la flor dels cels. 
as Í son en esta vida 

l d' espléndidas flors. 

veniu 4 sos brassosi 

10 Í la mel dels amorst 


AU LO TELÓ. 





DE TIBÚLO. 


JCCIÓN DE 


À RUIZ AGUILERA. 


ONAJES. 


QUE NO HABLAN. 


te Tibúlo. Una mesa, y alrededor 
is, con dosel. La mesa, ricamente 
1 eubiertas de púrpura. 


)PERCIO, GALO. 
(Entrando.) 

i mansión, Tibúlot 
BÚLO. 

bien venido. 

'ALO. 

jalve, Properciol 
PERCIO. 

30 à tí te guardenl 


BÚLO. 


190 VICTOR BALAGUI 


GALO. 


Pero tiempo so 
dPudiera no acudir, cuando se 
de celebrar el dia aniversario 
de tu natal feliz2... En honor s 
sobre las aras de tus Dioses la 
incienso quemaré, y ante tu m: 
he de hacer repetidas libacione 


TIBÚLO. 
Galo, tú el mismo siempre. 


GALO. 

Sie 
Tibúlo, y lo serà la sombra mí 
cuando habitare los Eliseos cai 
Hallàbame yo en Alba, tu vitel 
en ella recibi, tomé el camino 
monumental de Augusto y de 
saludando, al pasar por los jar 
de Túsculo floridos, la hoy des 
casa que fué del orador roman 
y aquí llegué al momento. (Mi 

iMe 
y preparados lechosi Nadie, ne 
hace las cosas como tú. CEstar 
solos aquí los tres 


TIBÚLO. 
Con las tre: 


GALO. 
No las veo. 


TIBÚLO. 


Vendràn. 
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ROPERCIO. 


Como la mía 
dono al punto. 


GALO. 
1, Propercio amigo: 
ROPERCIO. 

10r. 

GALO. 


Yo à Lidia quiero, 
idia otra viniere, 


TIBÚLO. 


do à mi mesa 
les, tranquilos 
,, en todo, Galo, 
divino todo: 
i tendràs: tú, 4 Lidia: (A Galo.) 
icia. . 
GALO. 


Eres un hombre 
spito, nadie 
i. Aun recuerdo 
que en tus vastos 
vicana 
ales tu Nemesis... 
"isto hace un instante. 


TIBÚLO. 


GALO. 


is. Recostada 
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nuellemente, la he visto en su litera I 
le oro puro y marfil, que conducian : 
selavos negros, bella y seductora 

omo en sus frescos dias juveniles: 

us ojos centelleaban cual los astros, ' 
nenos blancas y finas que la nieve 

le su cuello gentil, sartas de perlas 

dornàbanle el pecho, y de su cuerpo, 

lenas de gracia y suavidad, las formas 

a túnica marcaba, trasparente 

omo es el vidrio que hàbiles doncellas 

n la isla de Cos tejen. iOh, què linda, 

ué hermosa estabal iJúrote, por Venus... 

nas iayl que ir pueden à Corinto pocos. i 


TIBÚLO. i 


"o, Gaio, que ya fui, sè lo que cuesta, 
io, empero, todo lo llevò Nemesis: . 
n mi bolsa aun resuena algún sextercio ' 
vender no me ocurre los jardines: 

as fiestas que hace poco recordabas, 
larànies nuevo encanto repetidas: 

"or Càstor y por Pólux te lo juro. 

illi, en el centro de ellos, à la sombra 
e corpulentos àrboles, en breve 

ima tienda yo harè que se construya. 
Allí, el triclinio encontraréis, la mesa 
nte él estarà allí bien abastada 

e los peces màs raros de los mares, 

de todos los climas y naciones 

on otros muchos platos deliciosos, 
inos, con miel mezelados, del Himeto, 
cubiertos con púrpura de Tiro 

:ehos que al sueiio y al reposo brinden. 
lí, con las amigas que adoramos, 
oronados de pàmpanos y flores, 

la Venus de Eryx himnos ardientes 
antaremos, bebiendo en àureas copas 
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de Italia y Grecia los famosos vinos, 
yà la usada senal de mi vocdior, 
rasgado el techo ya, sobre la mesa 

del festiu y los lechos bien mullidos 
descenderà deshecha en tenue lluvia 

el agua, que aromaron los olores 

del azafràn y de claveles rojos. 

El nardo y cinamomo su fragancia 
esparciràn también por la ancha tienda, 
rosas de Pésthum, en guirnaldas y ondas 
hechas con arte, formaràn en torno 
como bellos verjeles suspendidos, 

y con ànforas llenas, perfumadas, 

el dulce néctar, que al topacio eclipsa, 
à derramar vendràn en nuestras copas 
escogidas Hebés é incomparables 
jòvenes, ostentàndose desnudas 

y virgenes aún, como es el rayo 

del alba nueva, precursor del dia. 


GALO. 


Esas virgenes graves, si es que existen, 
yfitas como el màrmol del sepulero, 
no me placen à mí: mujeres dadme 
de sangre hirviente y de mirar de fuego, 
que os queman al tocarlas, y al besaros 
con frenético ardor la boca os muerden, 
mujeres dadme que, vestidas sólo 
de hojas de parra, en procesiòn desfilan, 
del dios Bace la imagen conduciendo, 
al són del sistro y cimbalo y los gritos 
lúbricos de Evoé, que el aire atruenan, 
dénme aquellas, en fin, que de un amante 
"an al otro, y à distintos brazos 
presurosas vuelan, que ni aun tiempo 
a anudar el cefidor les queda 
la túnica leve sujetaba. 


TOMO XXVII 3 
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PROPERCIO. 


iOh Galo, calla, callal En tu lenguaje 
el de un romano oi degenerado. 

Los hombres de esta raza y de estos dias 
bien sé que son asi, mas sé, igualmente, 
que à la rúina vamos y al oprobio, 

y que si el lujo nos corrompe, infame 

à la vez nos degrada la lujuria. 

Oro fino y marfil la India nos manda: 
el Mar Rojo las conchas que ama tanto 
la Venus Afrodita: el cinamomo 

el pastor de la Arabia, y la soberbia 
Tiro, à la par, su púrpura preciosa. 
Estas las armas son, irresistibles, 

que todo lo avasallan, ellas abren, 
solas, de par en par todas las puertas, 
sin que resista à su poder funesto 

ni la casta matrona, ni la virgen, 

del pudor oponiendo el limpio escudo: 
de todas y de todo triunía el oro. 

Nadie se acuerda ya de las austeras 
latinas de otros tiempos, que en el centro 
de su tranquilo hogar iban hilando 
pacientemente la modesta lana, 
mientras al padre y al marido Roma 

su nombre confiaba y su grandeza. 

Una casa, una yunta, un fèrtil prado, 
la cosecha del ano, apetecida, 

la ambición y riqueza entonces fueron 
de todos: los regalos y las joyas 

Úúnicos del mancebo à las muchachas, 
eran un cesto de uvas òÒ de fresas, 

6 bien un ramo de olorosas flores 
cogidas à la aurora, y de recio 
resplandeciente y puro coronadas. 

Sin crimen contemplarse entonces pudo 
à las diosas desnudas, que à la tierra 
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0, à ser amparo 

virtud. iDesiertos 

vent Los sacros bosques 
abandono yacen 
antiguas aras. 

na, ley no existe, 

su poder no ceda. 


GALO. 


iermòn, Propercio, 
era pensaria 

u boca està Salustio, 
irtud fué siempre 
:mando es notorio 
irsos escribia 

verde sombra, 

:s disolutas 

3 Con el oro 

Blico robaba. 


PROPERCIO. 


pero el libro queda. 


GALO. 


3 en los tuyos 
1 su desnuda 


TIBÚLO. 


'ropercio, Galo, 
abéis qué ocurre2 


GALO. 


PROPERCIO. 


250 estoy de oírte. 


195 
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TIBÚLO. 
èEl Acta diurna de hoy no hat 
GALO. 
iCómo, si de Alba llego hace t 
TIBÚLO. 
iLo sabes tú, Propercio2 
PROPERCIO. 
Yo, ta 
TIBÚLO. 


Entonces équè leias en las Teri 
sn el centro de un grupoè Yo t 


PROPERCIO. 


Los versos eran últimos que à 
:0mpuse. 


GALO. 


Y éste, recitando vers 
aunque los cielos se hundan ne 


TIBÚLO. 


Pues el Acta publica y sabe Ri 
que Julia, la hija del divino Ai 
1a sido desterrada. Esta es la 


GALO. 
iPor Hérculest :Qué dices2 
TIBÚLO. 
Nol 
Salo. 
PROPERCIO. 


dEs posible2 


3E TIBÚLO 


0 


Pandataria 


ACIO. 
motivo2... 
L0. 


llama mn ue ue mupuutO sabe, al cabo, 
lo que en Roma él tan sólo no sabia, 
la liviandad constante y sin ejemplo, 
los torpes adulterios, y las noches 
pasadas en inmundos lupanares 

que frecuentaba cínica, dejando 

la càmara imperial, vestida apenas 
con la túnica negra que mal cubre 
las carnes de las bajas prostitutas, 
para entregarse en brazos del primero 
que por la via pública pasase. 





GALO. 
iPues no encuentro razòni 


TIBÚLO, 


Ante el Senado 
y el pueblo juntos, leerà majana 
un cuestor del imperio la gran lista 
de amantes é impurezas, con que Julia 
manchaba el sexo suyo y alto nombre. 


GALO. 


iDesventurada Julial Danme impulsos 
seguirla al destierro. Me conmueve. 


PROPERCIO. 
César hace bien: ljusto castigol 
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GALO. 


r hace mal. Quien la condena 
rro no es César: Livia, Livia, 
astra infernal—iasi las Furias 
se la llevent—es la infame 
sterrar à Julia le ha inducido, 
flor de las romanas damas. 


PROPERCIO. 
: flor también de las rameras. 
GALO. 


a delitol :Para què, pues, crees 
mujeres sirven2 


PROPERCIO. 


Las costumbres 
, el pudor... 


GALO. 


Vanas palabras, 
nada màs. 


PROPERCIO. 


Ejemplo digno 
: à un Estado el que lo rige. 


GALO. 


con sus actos le da Augusto 

I con tus versos. ÈPor ventura. 
César Augusto no es el mismo 

1 de los Diosesè ÈQuien, responde, 
el sacrilego banquete 

ombres y mujeres, disfrazados 

s del Olimpo, escarnecieron 

xrios profundos y divinos, 

ado impúdicos y beodos 
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co en los altares2 

o de Apolo, sino Augusto 
3 ÈY no fué el pueblo 

), por Roma iba gritando: 
trigo se han comido2 


TIBÚLO. 
as paredes oyen. 
GALO. 


somo tú no hay otral 
5 túl 


TIBÚLO. 


lo receloso à todos:lados.) 
iBasta yal calla, 
e màs, hizolo César, 
ace bien. iSu vida 
los Dioses guardeni 
, pues las damas tardan, 
3 tabletas coge, 
y ls versos oigamos que en las Termas 
recitabas hoy mismo. 


PROPERCIO. 


Los postreros 
intia me ha inspirado: oidme. -(Lee.) 


À CINTIA. 


1e, esas làgrimas amargas 
en tus mejillas vi2 

' qué llorar, oh Cintia: 

: qué llorar asiè 


ne de Cécrops no oye Atenas 
ds aves nocturnas gemir, 
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ni de sus hijos en las doce tumb 
lloraba màs triste Niobe infeliz. 
€Por qué à los Dioses con tus 
creyendo que un día mi amor te 
Yo infiel à mi Cintiao 
èFaltarte yo à tè 


Guàrdeme encadenado, muert 
de Dànae la oscura severa prisió 
yo romperè cadena y férreos mu 
para ir à tus brazos sediento de 

De mis padres lo juro por los 
y en vano por ellos jamàs juré y 

iContra mí se levanten 
si te hiciere traicióni 


Siete veces, lo menos, ya la l 
ha visto su globo luciente mengi 
desde que nuestro amor contem) 
y se abre tu puerta, que entrada 

desde que hallo en tus brazos 
un nido de amorss ioh nida sin 

Yo te seré, lo juro, 
hasta la tumba leal. 


Del àrbol de mi amor nunca r 
ni flores ni frutos, sol mio, has : 
ioht si el feliz instante yo olvida 
instante en que, un día, mis sue 

estrèchenme las Furias en sus 
arranquen los Dioses mi vida ta: 

de Sisifo ò de Ticio 
con el tormento cruel. 


Antes que verme desleal, se v 
. rlos y mares à las fuentes ir: 
iNo llores, pues, mi C 
ino llores, pues, asil 


FESTÍN DE TIBULO 


TIBÚLO. 


Propercio, son tus versos magistrales, 
la lira, como tú, ninguno pulsa. 


PROPERCIO. 
Tibúlo aparte. 
GALO. 
iPrimorosos versosi 
TIBÚLO. 


XY nada, Galo, tú, que leernos tienes2 
èTus Musas duermen aún, ó tu indolencia 
no te permite recordar que un dia 
tus amores canteste en armoniosos 
versos ardientes, que en la edad futura 
resonaràn con ecos inmortalesè 

GALO. 


En las umbrias deleitosas de Alba 
que hice versos un tiempo he recordado. 


TIBÚLO. 
Oigàmoslos, amigo. 
PROPERCIO. 
Lee. 
GALO. 
Leo. 


A LIDIA. 


"lermosa Lidia, que en blancura vences 
1 la leche y la del tierno lirio, 
2: la rosa càndida y bermeja, 
al marfil que pulimenta el Indio, 
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ioh niúal muestra tus cabellos su. 
que al oro roban su color y brillo: 
el torneado cuello, que al del cisn 
excede, irresistible en atractivos, 
los ojos, fulgurantes cual luceros 
bajo sus negros arcos extendidos, 
tus rosadas mejillas, que coloran 
la nieve y el carmín à un tiempo r 
iOh Lidia, besos de paloma dame 
iTus labios de coral posa en los n 
iSorbe con sólo un beso toda mi : 
Por un beso, mi vida en nada esti 
Hasta mi corazón tus besos entrar 
dejàndolo de sangre al fin vacio, 
mas iayl esconde tus ebúrneas por 
pues abrasado de placer deliro 

y conozco que corre por mis vena: 
el fuego que al tocarlas he sentidc 
iCubre, pues, cubre tus desnudos 
en perfumes de mirra y nardo riec 
y ese botòn de rosa delicado 
sobre su nívea redondez nacido, 
que eternas fuentes de placer los 
fundiendo con lo humano lo divin 
Ò ya que desfallezco y muero, den 
sepultura tus brazos, dueiio míol 


TIBÚLO. 


Galo, tu poesía es acabada, 
una Friné desnuda en ella admirc 


PROPERCIO. 
Plàcele lo desnudo. 
GALO. 


Ciertamente: 
estòrbanme los velos, y los quito. 
Ahora, Tibúlo va à leer. 
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Ipicia 
me inspiró esta canción, que le dedico. 
A SULPICIA. (Leyendo.) 


Sulpicia viste sus mejores galas 
por celebrar de Marte las ltalendas: 
si no lo impide Venus, baja ioh Martel 
y de Sulpicia la beldad contempla, 
Si es que mirarla, inalterable, puedes 
y la luz de sus ojos no te ciega, 
pues de Sulpicia en los ardientes ojos 
es donde enciende Amor su doble tea, 
cuando, súbito, Amor abrasar quiere 
de los Dioses el pecho en llama eterna. 


Jamàs hubo mujer que la igualase 
en gracia, en hermosura y gentileza, 
ya vagarosa y libre caer deje 
por los hombros la suave cabellera, 
ya, con arte exquisito recogida, 
corona digna de su frente sea, 
sin que à decir tampoco nadie acierte 
cuàndo es més seductora, més perfecta, 
mm el palio de púrpura de Tiro 
,en blanca veste mi Sulpicia envuelta. 


Ella, entre todas, ella sola es digna 
le vestir esas ropas y esas telas, 
que Tiro, la opulenta, en ricos tintes 
na vez y otra vez escalda y templa, 
le poseer los bàlsamos y aromas 
:ogidos por el Arabe en sus dehesas 
" imdas en cosechas perfumadas, 
itentar eu su pecho cuantas perlas, 
'bulléndose, el Indio en el Mar Rojo 
bata à las olas turbulentas. 
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Su ingenio Y gracia loh Musasi 
consagrado, cantad, de las lalend 
y en tu lira también, càntala ioh 
ya que jamàs ha habido igual bell 
ni mujer ms gentil, ni màs galla 
ni à vuestra inspiración més noble 
(Poco antes de terminar Tibúlo su lecture 


oirse los acordes de las liras, que parer 
clínio.) 


GALO. 
Laurel no hay digno de tu canto : 
PROPERCIO. 
iOh maestro, las liras tú despiert: 
TIBÚLO. 


De las damas anuncian la venida 
y la venida del Amor con ellas. 


(Se corren las cortinas. cAparecen Sulpi 
rodeadas de esclavos de ambos sexos, q 
suelo de hojas y flores. Los Corifeos, ta 
ben al estrado, y cantan el siguiente co 
Galo y 'Propercio acompanan sus dam 
lechos, donde se sientan con ellas, com 
é servir la comida.) . 


CORO. 


Mujer y primavera / deseos son de 
tesoro de la vida l y luz entrambas si 
iOh dulce primaveral J lOh amor de 
IDulcísimas mujerest l 1Oh vida del 1 

Flores y aroma es todo, l perfume: 
las flores de la tierra / estrellas vivas 
cual flores son del aire J los péjaros : 
y la encendida estrella Í del firmamer 

lEvoél las mujeres J son flores en 1 
y cristalinas fuentes l de espléndido 1 
i Evoél ya 8us brazos, Í poetas, os ag 
libad en su albo seno, l libad de amo 


CAE EL TELÓN. 


AUTOR 


iSTA DE TiBÚLO.Y 


LL LL ..... .3 celebraban entre los roma- 

no8 con banquetes y fiestas. 
(2) Los Campos Elíseos. Jardines deliciosos donde se supo- 
nia que iban 4 parar, después de muertos, los varones justos. 
(3). La vitela se empleaba para los billetes amorosos y para 
las iavitaciones. Las tabletas se reservaban para escritos mús 


largos. 
té) La via monumental de Augusto y de Mesala. Augusto, 
al ocuparse de la reparación de las vías y carretera, concluyó 
muchas de ellas, abrió muchas nuevas, y dejó sin terminar 
algunas para que pudieran hacerlo é sus costas los generales 
honrados con el triunfo. M. Valerio Masala Corvinus, general 
alortunado y prefecto que fué de Roma en tiempo de Augusto, 
reparó una parte de la vía Latina, que pasaba por Túsculum, 
célebre é causa de la quinta de recreo que poseia Cicerón en 
aquella villa, é iba 4 parar en Alba, población donde muchos 
Tomanos tenían casas y hacienda 
6) Cynthia, Lidia y Sulpicia. Tres nombres de mujeres 4 
quienes han dado gran celebridad los versos de 8us amantes. 
Cyatbia era la amada de Propercio, que le dedicó infinidad 
de pocslas, conforme puede verse en sus obras, é quien fué 
muy constante é pesar de las frecuentes infidelidades de su 
dama. Según parece, el verdadero nombre de Cyathia era el de 
Hostia ú Hostilia, y se sabe que era una mujer superior por 8u 
tlleza y por su talento. Propercio tuvo el dolor de ver morir 
nes que él, en la flor de su edad, é la compafiera de sus 
abejos, 4 la inspiradora de 8u genio, é la que era realmente, 
gún todas las noticias, el encanto y el adorno de Roma. El 
hta, que había sido muy constante en sus amores, y que 
jenas tiene poesía que no hable de Cynthia, hizo levantar 4 
tamada un monumento, donde depositó 8us cenizas, en los 
rededores de Roma, y en uno de los més amenos sitios de las 
"das de Tibur. 
2percio, por lo demés, es uno de los grandes poetas de la 
júedad. Ovidio habla de él con extraordinarioelogio, Qui 
mm no se atreve ú pronunciarse entre Tibúlo y Propercio, 
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Petrarca en su Triun/o del amor, al hat 
cita con especialidad al amante fel de ( 


L' uno era Ovidio, e l' altro e: 
l'altro Propercio, che d' amor ct 
fervidamente, e l'altro era Tibull 


Tenía Propercio relaciones de íntima 
con Galo, y era en sus poeeías més casto 
Sus imàgenes y sus cuadros no son tan Í 

Lydia fué una de las amadas de Galo. 

De este poeta sólo quedan Íragmentos. 
Galo era un poeta de genio, pero muy li 

Sulpicia fué una de las queridas de Tib 
heroína del libro cuarto de sus elegías, F 
Delia, del segundo Nemesis y del terc 
Otras muchas que parece compartieron ec 
poeta. 

Tibúlo es uno de los poetas més dulce: 
han conocido. Era amante del lujo y de 
buenos tiempos, antes que se arruinara 
fiestas espléndidas 4 que eran convidadot 
jeres de més distinción en la sociedad rot 

(6) Los jardines de Pedum. Era Ped 
del Lacio donde Tibúlo tenía una posesió 
al dedicar su epístola 4." 4 Albio Tibúlo, 
de la casa que en ella tenía el poeta. 

(7) Nemesis. Célebre cortesana de F 
gún tiempo querida de Tibúlo, y que fu 
rece, una de las que més contribuyeron 

(8) Su octophorum de oro y marfil. E 
conducida por ocho esclavos. Las había 
Era uno de los muebles més lujosos de li 

(9) Rodeada de esclavos negros. Era 
mas de Roma tener 4 su servicio negro: 
habla de ello (Eun., act. 1", esc. 2.), Y 
gias, lib. II, eleg. 3.) 

(10) Túnica tejida en las islas de Ci 
famosa por una tela ó gasa que en ella st 
pura. Las cortesanas empezaron 4 hacer 
de esta gasa, pero luego las imitaron tc 
rrón llamaba 4 estos vestidos trajes de 
que las telas venidas de Cos servían p 
ensegaran en público 4 todo el mundo le 
4 sus amantes en la cama y con gran res 

(11), No todos van ó no todos pueden 
proverbio fundado en que Lais, célebre 1 
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i favores, que sólo era dado alcanzarlos 4 

lemesis, la cortesana de Roma, tenía este 

ntacto con Lais. Es fama que muchos se 
arruinaron por ésta, y entre el número se cuenta al poeta Ti- 
búlo. De Lais 8e dice, que pidió 4 Demóstenes 10,000 drach- 
mas (sobre 10,000 pesetas), para concederle una noche sus 
favores y que .Demóstenes exclamó: eNo compro tan caro el 
remordimiento. 

(12) Los romanos en sus banquetes acostumbraban 4 mez- 
clar con el vino miel de Àtica ó del Himeto para endulzarlo. 

(13) En las mesas de ceremonia se acostumbraba 4 cubrir 
las camas en donde comían los romanos con ricos tapices de 
púrpura. 

(14) El vocdtor era el esclavo, especie de mayordomo, en- 
cargado de las invitaciones para los convites y también del 
arreglo y preparativos del banquete. 

15) En las grandes comidas, lo propio que en los teatros, 
se acostumbraba é veces dejar caer sobre los huéspedes ó espec- 
tadores una lluvia de azafrón y rosa. 

(16) Las rosas de Pestum eran muy celebradas por su 
belleza, y se decía que en aquella villa los rosales crecían con 
més vigor que en otras partes dando més ricas y hermosas 
fores. Los perfumes del nardo y del cinamomo eran muy 
estimados en Roma, y sólo se adquirían 4 grandes precios. 

(17) Evoé. El grito de júbilo que se lanzaba en las fiestas 
tiguicas y en las orgias. 

18) Eloro de las minas de India. Era general creencia 
entre los romanos que en una comarca de las Indias, hacia el 
Norte, habia unas minas ó cavernas de oro guardadas por unas 
hormigas, llamadas Dardas, grandes como gatos. 

Las conchas del mar Rojo tan estimadas dela Diosa de Eryx. 
La diosa Venus, vulgarmente llamada por los poetas Erycina, 
del magnífico templo que tenía en Sicilia sobre el monte Eryx. 

Las perlas eran de gran estima entre los romanos. Las 
mas tenían por ellas tal predilección que las besaban, les diri- 
Gian palabras de amor y de cariio y se acostaban con ellas. 
Marcial asegura que las preferian é 8us hijos. Plinio dice que 
as llevaban en los dedos, en el cuello, en el pecho, en las ore- 
as, hasta en el calzado. Las mds apreciadas eran las que ve- 
tian del Mar Rojo. Había perlas de gran valor. La que César 
tgaló 4 Sextilia, madre de Bruto, valía seis millones de sex- 
ercios. . 

1 púrpura de Tiro. Era también de gran lujo entre los 

nos. Ya se ha dicho que en los convites més opulentos 

ubrianlas camas de púrpura. De púrpura eran también las 

'letas, y uno de los regalos de més precio que podía ha- 
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cerse era enviar é una dama romana 

El cinamomo. Ya se ha hablado de 
que del nardo. Por lo que toca al ci 
que fuese la canela, otros un perfume 
4 Roma con crecidos gastos y por cau 
madas del desierto. Lo propio suced 
vendía muy caro é causa de la dificul 
indios lo vendían é los persas, éstos 4 
tomaban los romanos. Se decía que el 
mulaba al amor. 

(19) Las principales ideas de est 
han sido extraidas de la elegía de est 
dquid non auro corrutum2 El autor i 
blar al poeta con sus propios pensamie: 

(20) Eraasíen efecto, y esto se c 
libros que de él nos quedan estàn llen: 
de méximas sanas y de prudentísimos 
tumbres eran depravadas. Con la int 
valiéndose de los cargos públicos pa 
construyó en Roma unos magníficos 
que celebraba grandes orgias é las que 
abyectas cortesanas. 

(21) El Acta diurna Populi romar 
riódico, la Gacela de aquel tiempo. C 
nes del Senado, las sentencias de los 
de la guerra, la estadística de nacimie 
matrimonios y divorcios, los anuncios 
tas, y se repartia y circulaba profusam 

(22) Era frecuente ver en las Ther 
blicos 4 los poetas reunir un grupo de ai 
sus versos. Era una manera de darles f 
leían en las tiendas de los libreros, qu 
tales (Porticus). En tiempo de Àugi 
pórticos ó galerías públicas, que estabt 
4 donde se iba 4 pasear. Se llamaban e 
yo, de Apolo Palatino, de Livia, de C 

(23) Para comprender bien este j 
la historia de aquella época. 

Augusto tuvo cuatro mujeres legítit 
mada Escribonia, tuvo 4 Julia, que ll 
belleza y por su disipación. Augusto 
se ca8ó en cuartas nupcias con Livia D 
de su casa y de los brazos de 8u ma 
cual convino en la boda de su mujer co 

Livia, con el tiempo, llegó 4 apod 
4nimo de Augusto, de quien consigui 
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quien acabó por hacer cometer grandes é imperdonables fal- 
tas. Livia lo fué preparando todo de manera que Augusto 
proclamase por su sucesor ú Tiberio, hijo que Livia habia te- 
aido de su primer matrimonio con Tiberio Nerón. 

En cuanto é Julia, la hija de Augusto, después de un pri- 
mer matrimonio con Agripa, que murió, casó con Tiberio. el 
hijo de su madrastra Livia. Se cuenta de. Julia que era una 
mujer disoluta hasta rayar en el més escandaloso cinismo. Sus 
liviandades eran públicas, toda Roma sabia sus adulterios, sus 
amores, Sus visitas 4 los burdeles, donde iba de noche vestida 
con la túnica negra de las rameras. Sólo su padre lo ignoraba. 
Livia misma contribuyó é ocultar los desórdenes de Julia hasta 
el momento que creyó propicio para perderla del todo. Deci- 
dióse, por fin, é acusarla, y Augusto supo eatonces los desór- 
denes de su hija. Un cuestor imperial leyó ante el Senado la 
numerosa lista de los amantes de Julia y una Memoria que 
contenía los més minuciosos detalles de sus extravíos. Por de- 
creto de Augusto, ratificado por el Senado, se la deportó 4 la 
isla Pandataria, donde estuvo entregada é los més duros tra- 
tamientos, hasta el advenimiento al solio imperial de su marido 
Tiberio, el cual, més çruel aun que su propio padre, la dejó 
morir de hambre y de miseria. 

24) Augusto, en sus primeros tiempos, fué de costumbres 
desordenadas y lujuriosas. Los historiadores hablan de una 
célebre orgía, dirigida y organizada por él, 4 la que se dió el 
nombre de Festin de los Dioses. Hombres y mujeres, disfraza- 
dos con los trajes y atributos de las divinidades del Olimpo, 
escarnecieron los misterios de su religión, representaron los 
pesajes lúbricos de la Mitología pagana, y sacrificaron en los 
altares de Venus y de Juno. Augusto representaba en esta 
festa ú Apolo. Tuvo lugar precisamente esta orgía en una 
época en que se hacía sentir la escasez de granos. El pueblo 
hambriento se amotinó, pero al ver que no conseguia nada, se 
esparcía por las calles y plazas gritando con alusión al ban- 
quete de Augusto: Los Dioses se han comido todo el trigo. 

(25) Toma tus tabletas, dice Tibúlo 4 Propercio, y lenos 
tus versos d Cynthia. Las tabletas eran una especie de libros 
de memorias en que se tomaban notas y apuntaciones y en que 
también se escribían cartas y billetes, que se enviaban é su 
destino abiertas, cerradas ó selladas. Las había de varias ho- 
H3, preparadas con una capa de cera para grabar la letra, ó de 
superficie tersa y muy dura, como vitela Y marfil, para pintarla 
medio del calamo ó pluma de cana. Había tabletas primo- 

mente encuadernadas. También las había de gran tamadio, 
i pafurus en vez de cera, vitela 6 marfil, pero ya estas ta- 
i 8 eran verdaderos libros. 


TOMO XXVIII 14 
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La poesía cA Cynthia que lee Propercio es 
elegía XX del lib. II de este poeta, y en algi 
ducida. 

(26) Propercio en sus poesías abusó mu 
y esto hace que hoy sean oscuros algunos d 
pasajes. El autor ha procurado descartar de 
thia lo que pudiese entorpecer la lectura, pe 
nido que dejar alga para sello y sabor de la i 
la época. 

(27) Con estas palabras que el autor por 
búlo se alude 4 una obra de Cornelio Galo, q 
cido. Era un poema en cuatro cantos, donde 
amores con una dama llamada Citheris. Qu: 
y Servio hablan de este poema que no ha lle 
tiempos, como de una obra magistral, escrita 
con gran pasión, pero también con toda la d 
libre pensamiento. 

(28) Es casi una traducción de una de l 
que de Galo nos quedan, y que comienza con 


Lydia, bella, puella, candid 
quee bene superas lac et lilium 
albamque simul rosam rubidai 
aut expolitum ebur indicumt 


Algunos dan esta poesia como de Petronio. 
29) Es una Phrinea desnuda. Es Phrin 
cortesana célebre de la antiguedad. Puede da: 
encantos el siguiente suceso. Acusada ante el 
de sus hechizos que de la elocuencia de Hype 
dia, y quiténdose el manto apareció desnuda 
cuya severidad desarmó con su belleza. 
Se cuenta de Phrinea que ofreció levantar 
bas, é la sazón derruidos, con el oro de sus t 
(30) Traducción de la elegia II del lib. l 
Las lalendas eran el primer día de cada 
grado 4 Juno, que de aquí vino el llamarse £ 
halendas de Marzo se celebraba una fiesta llar 
instituida en recuerdo de la afortunada medi 
binas cuando la lucha entre sus maridos y pi 
era costumbre felicitar é las damas romanas y 
31) Los romanos acostumbraban é cerr 
nes con grandes cortinas Ó tapices, en lugar 
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iCO LUIS DE RETES 


x 


SIERRA VALENZUELA 





GES. 


4GRIPINA. 
'OPPEA. 
'ÉNECA. 


rop de la casa de Faón, si- 
Vomentana, à quatre millas 
que una, la que serveix de 
tura. A la dreta del espec- 


AÓN. 


na teya encesa que clava en 
n vesteix la túnica, y sobre 
rau lo vel ab que porta cu- 


la gruta, 


( Sporusè" 
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NERÓN. 


Eixint de Re 
y en un moment en que lo vel mt 
m'ha saludat un home que passc 


FAÓN. 


Era un soldat pretorià, Missicius. 
L he conegut. " 


NERÓN. 
eNos trahirà2 


FAÒN. 
, Lo 
no trobaràn encara que 'ns trahes 
Segur estàu, senyor. Jo torno pre 


NERÒN. 


EY 'm deixas sol2 
FAÓN. 


, A preparar la c 
me 'n vaig, perque pogàu entrar € 
sens de ningú ser vist. Al instant 


(Dona alguns passos pera : 


NERÓN. 
iFaónt 
FAÓN. 
ESenyor2 
NERÒN. 


ENo té algun altr 
la cova aquesta2 





I 
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FAÓN. 


No té mes que aquella, 
(Senyala la porta per hont han entrat.) 
ni mes que aquesta cambra. 


NERÓN. 


Que es ben fosca. 
L' antorxa no dissipa las tenebras 
y aquí 's respira un aire de sepulcre. 


(Pausa. —Faón, al veure que Nerón no li dirigeix la paraula, 
se disposa d sortir, mes, ja Prob de la porta, retrocedeix al 
sentir que 'l cridan.) 


iFaónl 
FAÒN. 
iSenyor2 
NERÓN. 
dLa.cova es de ta casaè 
FAÓN. 


Es de mon hort. La casa es à cent passos. . 
Per la encontrada ' s diu que aquesta cova 
fou un jorn de Locusta. 2 


(Pausa.—Al véurer que Nerón no li dirigeix la paraula, 
Faón s' en va.) 


NERÒÓN. 


(Que 's queda capficat per uns moments.) 
iDe Locustat 
dLa cova de Locusta2... Ja 'm semblava 
conéixer aquest lloch... Fugimne prompte. 


(Cridant, brimer ab veu baixa, després mes alt, y al segon 
crit, l' eco repeteix confusament lo nom de Faón.) 


io ònl... iFaóni... iM' ha deixat soll... M' enganyz 
3 cech que m son traidors quants me rodejan... 
i laquí, y en la cova de Locustal.. 
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Es que Neròn té pòr2... iPòr' La tinguéren, 

d'ell la tinguéren lo Senat, lo poble, 

lo mon tot que à sas plantas pantejava. 

iPòr jol... €La pot tenir, la pot conéixer 

aquell que ha vist los fronts mes alts abàtres 

al llampech de sos ulls2... tAquell que estàtuas 

té com los Deus per tot lo mon y temples2... 

tAquell à qui fins lo mateix Apolo, 

Deu del art y del cant, homatge presta2... ' 

ÈQui fou mes gran que jo ni en crims ni en glorias 

Tot ho he gosat. Tot ho he tingut. L' imperi 

dels mars y de la terra, l' arbitratge 

de la vida y la mort. Los Deus ho tenen 

ni mes poder que jo ni mes valensa. 

Volgui un dia un palau d' or y de marbre, 

y brotà de la terra com per magia. " 

Volgui també que "l mar vingués à Roma, 

y'l mar vingué. Í Volguí crear un dia 

un mar que fos de foch com l' altre d' aigua, 

y en sis jorns y en set nits, de Roma encesa 

lo mar de flamas rodolà pels ayres. 7 

Volgui un jorn ser histriò... y ser artista, 

y so 'l primer del mon. P Volgui ser fera, 

y altre semblant may se vegé en los Circos. " 

Fins dona volguí ser, y me fiu dona. "" 
ÈQui alcansà mes que jo2 Tota la terra 

à mas plantas retuda m' aclamava, 

nuvoladas d' incens per tots los pobles 

en ma llahor s' alsavan y en ma gloria, 

y era, al pés de tants llors, lo meu front dèbil, 

als crits de tantas veus, rarefet l' ayre. 

Aqui vingueren à rendirme parias 

lo Càntabro aguerrit, los de la Iberia 

indòmits habitants, lo Grech sensible, 

lo fill salvatge de las negras boyras 

Bretó esforsat, los Persas, los Armenis, 

lo blanch Frissó de rossa cabellera, 

lo colrat morador del vell Egipte, 
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los Indis del Mar Roig, los Alarbs negres, 
y tots contents vivian en l' atmòsfera 
de pols y fanch, que jo al passar alsava 
ab las rodas ebúrneas de mon carro. 
De mas festas la terra ne va plena, 
y'l mon ha de parlar de mas orgias 
mentres reste en lo mon tant sols un home. 
Tot en mí ha sigut gran, tot. En Acaya 
he volgut obrir l'istme de Corynto, " 
en Nàpols he cantat, mentres la terra 
s'obria y los palaus s' enderrocavan, " 
he intentat fer un mar de Roma à Ostia, 7 
la Grecia m' ha aplaudit en sos teatros, 
rey del teatro y del mon: '' quan mas galeras 
d'or y marfil pel Tiber devallavan, 
al llarch del riu las ribas s' encenian 
ab alimarias, músicas y festas, 
hont, nuas com Deésas, las matronas 
romanas à mos ulls se presentavan. hi 
Jo tot ho he fet y tot ho sè. D' un barco 
jo sè fer un sepulere: 16 d' unas herbas 
fer un veri: d' un afranquit un cònsul: 
un jorn d' una vestal fiu ma ramera, 
yd' un eunuch un altre jorn ma esposa. 7 
tCòm, donchs, qui tant ha fet, y farà encara, 
pot tindre pò' en la cova de Locusta2 
Locusta y jo nos coneixém. Jo d' ella 
so un vell amich... També m' es coneguda 
la gruta aquesta. Aquí mateix, un dia, 
aqui mateix hont sò... aqui... ho recordo, 
parlava jo à Locusta... Aquella tarde 
à la regió dels morts partí Britànicus. " 
(Al pronunciar lo nom de Britànicus, s' estremeix com sí sen- 
ts una esgarrifansa de frel, y cambia ràpidament de tó.) 
"is també es ben estrany que à aquesta cova 
hajen portat... Un altre lloch hauria 
ut millor per mi... 
(Cridant y repetint l'eco los noms.) 
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iFaóni... 
No 'm senten... Me 'n vaig, do: 


(Dona alguns passos ab intenció de 
prompte.) 


que he tingut pòr. 
(Se assenta en lo banch c 
Aquí 'ls espei 


(Queda un moment pensatiu. De pro 
las ideas que 'l preocupan, exclama.. 


oh Galba, 'l jorn que jo 'us tinc 


(Crusa de cop un altra idea Per son P 
en mitj de la frase, diu ab reper 


iNerón ja està perdut, perdut p 
Lo trono m' ha faltat ans que l: 
Roma no 'm veurà més... iSi a 
l'imperi d' Orienti.. L1Si al me 
un illa lo Senat hont puga viuri 
hi viuré donchs. ÈY per què noi 
viu per tot. 

(S' alsa de prompte y se gira com si h 

estrany en lo fons de la cova, que es 
Joscas.) 
M' ha semblat en ac 
sentir remor. 
(Alsant la veu y diriginlla al racó fi 
miradas.) 
éQui hi hà2... Niny 

A véureu vaig... 

(S' acosta d la teya com per pendre. 
obscur, pero 's dett 
éPer què lo cor 

cPer qué 'm detinch2 cPer què t 

que de la teya à la claror dupto: 
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as confusas. 
: cap.al recó fosch.) 
Per alli 's mou algú y alli veig... Passos 
sentir me sembla y també veus... 
(Pausa. Nerón escolta.) 
iSilenci, 
silenci sepuleralt... Ja res no sento 
sino 'l batent del corl... iMos polsos cremanl.. 
iMon front s' abrasal... Al respirar, me falta, 
me falta l'aire... i'L pit se m' obral... Sembla 
que m' han portat aquí per enterrarme 
de viu en viul... Aqui, y en esta gruta, 
tots mos reoorts s' agropan à ma pensa... 
Serà que tinch remordiments tal volta2... 
tRemordiments2... èDe què2... iParaula vana 
iDe mos crims2... iCrimsl... ÈY què es un crim2... Voldria 
que m' ho espliqués Locusta. 
(Li sembla tornar ú sentir remor en lo racó obscur.) 
Ja no 'n dupto, 
allí hi hó algú. Allí veig una sombra 
que pren cos y s' aixeca. 
(Se comensa d véure sortir una sombra lluminosa que va Pre- 
nent la forma d' una dona.) 
Sortilegis, 
magias, enginys, no hi ha res que 'm conmoguel 
Tinch cor per tot: tse creu, donchs, per ventura, 
que lo cor de Nerò es com un altre) 


(:Apareix ja clara y evident la sombra d' cAgripina, que s' 
avansa, portant una espasa nua.) 








NERÓN, LA SOMBRA D' AGRIPINA. 
NERÓN. 
Di ets tu2 
AGRIPINA. 


iQui sòl iContémplamt... Sò ta mare, 
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Y Si ni 'l cor ni 'l sentiment t' ho 

t' ho diràn mas feridas y lo ferro 

que ha vingut à buscar en mas en 
lo lloch que portà un jorn al parr: 
Ta mare só, Nerón. 


(Cal que 'l actor se ficse en esta escena y comprengui bé ls 
verdadera situació y l' estat d' ànimo de Nerón. cÀquesi se 
sent aterrat al véure alsarse la sombra y al véure que es 
la de sa mare, pero pot mes en ell la forsa de voluntat per 
aparentar y dir lo que realment no es y no sent en lo fondo) 


NERÓN. 


Donchs, si ets ma mare, 
no recordis mos crims: los teus recorda. 
€No ets tu qui, prostituida à tots los vicis, 
tacàres ab tas llordas impuresas 
de la familia nostra tots los tàlams2. 
€No ets tu qui, voluptuosament vestida, 

i buscarme venias incestuosa, 

à r hora en que 'ls desordres de la) taula 

LA "ls vins torbavan mos sentits)... P iOh mare, 
si tu ets ma mare, ves, torna als abismest 





(Desde 'l moment de comensar d parlar Nerón, la sombra 
cA gripina ha anat desapareixent de poch en poch, fins 
estingirse.) 


NERÓN. (Sol.) 


Es crim occir als criminals2... ÈY Brutusi... " 


dPer quàn se guardan las virtuts antigasi 
Los Deus m' han dat sos drets, y aqui à la terra 
sò Deu y só inmortal... Si la justicia 

es germana del crim, équí 'n te la culpa2 





(En lo mateix lloch hont ha desaparescut la sombra d'e 
Pina, s' alsa la de Poppea. Nerón, dominant sempr 
sentiments interiors, la contempla ficsament, la mire 
reixer y condensarse en cos.) 
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OPPEA. 


dNo saps qui sò, Neròn2 
(Nerón aparenta gran fredor y li diu com si parlés à un sér 
humà. 
NERÓN. 
Sí, ets Poppea. 
POPPEA. 


Poppea sò, ta víctima... 'Ls sepuleres 
per voluntat dels Deus avuy se "ns obran, 
y tas víctimas totas se congregan, 

Neròn, per malehirte. 


NERÓN. 


He vist ma mare 
vara te veig à tu. ÈNe vindràn d' altres2 


POPPEA. 


eròn, Neròn, tas horas son contadas. 

a l' oracle de Delfos olvidàresè 

lo fou ahir quan s' han obert las portas 
3l Mausoléu, sense ningú tocarlas, 

una veu te cridà2 " Neròn, inclina 

m front altiu, doblega ta superbia. 

s l'etern anatema 'Í que tas victimas 

tl fons de sos sepulcres aquí 't portan. 


NERÒN. 


i victimas ni sombras, terratrèmols 
i amenassas tampoch, poden confòndrem. 
, enter y de peu, Neròn ho afronta. 
ets tu, Poppea, ni tampoch aquella 
me ma mare-fou, qui à malehirme 
"e venir del fons de son sepulcre: 


x 
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tú que ho tinguéres tot, Poç 
un cor honrat, tú que en me 
lo primer pensament del par 
tu que al crim m' impel-lires 
que ans de ser de Nerón, de 
No ets tu qui ha de venir à 1 


(Mentres parla Nerón, sens que e. 
comensan ú pareixer las sombras 
nar la de Séneca. Las sombras, , 
lo fons del leatro. La de Séneca 1 
s'interposa entre Popbea y Nei 


NERÓN, LA SOMBRA DE POP 
TOTAS LAS ALTRA: 


SÉNECA. 
ÈNi joè 
NERÒN. 


Ni tu. També 't conech, 
lo de falsas virtuts, lo que at 
un jorn m' ensinestràres, lo : 
me conduhires com à un llit: 
lo que, mestrat en peculats, : 
y tresors à ma costa acumuli 
iEnderrera tothomt Sombras 
Ecreguéreu que es tan sols ui 
lo que bat dins mon pit2... P 
iPas à Nerònt Tornàuvos als 
que ben occits estàu los que 
Crims, sortilegis, malvestats 
Neròn de tot se burla y tot h 
Qui à un home ensinestrà à 
qui à lluytar fou ab un lleó, 
à qui pugan fer por ni morts 
Mon cor no es fet com estàn 
Só un inmortal, y un Deu ta 


Eq 
E- - 
L3 
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tothom, tothomi Pas à Neròn, ioh sombrasi 
SÉNECA. 


Mi ets Deu ni ets inmortal. Ets sols un mònstre 
que ab feretat y horror sosté la terra. 
Mira, y passeja à ton entorn la vista. 


(Las sombras s' han acostat sense remor y rodejan d Nerón. 
Séneea li va enseygnt las que estàn en primer terme. Nerón, 
ja vensut, y deixantse dominar. Per sos sentiments interns, 
comensa d dar mostras de terror, que aumenta al fulmanar- 
la sombra de Séneca l'anatema y al repetirlo totas las 
sombras.) 


De Pisón, de Poppea, de ta mare, 

de la innocent Octavia, de Britànicus 

lo malhaurat, de Sèneca y Paulina, 

de Lucanus, de Syla y de cent altres 
vVictimas tuas, las sagnantas sombras 

se t presentan, Neròn, mentres s'atansa, 
l'hora vehina de ta mort. Si 't sembla 
que encara ets viu, no es cert. Tu ja no tornas 
à las regions del univers. iJa foresi 

ija, Neròn, has viscutl Ja de ta vida 
tallan lo fil las inflexibles Parcas, 

y Ú espera lo Tàrtaro. Se 't dona 

un tel de vida sols perque à judici 

tas víctimas te criden... iAnatema, 
anatema à Neròn, al miserable, 

al impio, al sacrilech, al falsari, 

al que mi als morts respecta ni sas cendras, 
y à qui ni de sa mare la mateixa 
ensangrentada sombra pot conmòurel 
iVictimas no venjadas, anatema 

al que tot ho ha folat sota sas plantas, 
honors, virtuts y religiól iAnatema 

al irà Y al malvat, al parricida, 

al acestuòs y adúltero, al infame 

al a llepra empestat de tots los vicis, 

al 7) cos maculat de totas tacas, 
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ib lo cor enmalit de totas llagas 
le tots los cuchs pudrimenerl iOh sombras, 
" hora eterna ha vingut de la justicia: 
Anatema al incrédul y al indigne, 

inatema del cels y de la terral 

Que los Deus y la Terra ja may vulgan 
donar plassa à sa sombra, com no sia 

del Tàrtaro en las lòbregas cavernasi 

Que à las Genòmias son cadàver porteni 
Que pels sigles dels sigles son nom quede 
:om nom d' horror, de malvestat é infamia, 
7 que al parlar d' un ser abominable, 

1Te lo cor de un Nerón) los mortals digant 


SOMBRAS. 
iAnatema à Neròni 


Las sombras desapareixen als ulls del espectador, pero no 
als de Nerón per qui quedan visibles. Neron queda aterrat 
y confús.) 


NERÓN. 





iHorrort " espanta 
aquest crit infernall... EQuè voléu, sombrasè 
iDe mi qué, donchs, voléu, qué, oh implacables 
roséchs vius de mon cor... Jo sacrificis 
à vostres Mans faré per aplacarvos, 
y aras vos alsarè d'or y de màrmol, 
hont d' expiatorias victimas cad' hora 
de jorn y nit à doll la sanch regale, 
jo un Mausoléu vos alsarè y un temple 
que admiració dels sigles futurs sia, 
y en urnas d' or posadas vostras cendras, 
embaumats olis de jargentadas llantias 
veuràn al devant d' ellas cremar sempre: 
mes iayl al menys, ioh sombrasl ique no 's core 
vostre anatema inichl Sobre mi pesa 
com llosa sepulcral de plom y ferro. 
iFeu que 'l fil de ma vida se conserve, 
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y que clements per mi sian las Parcasi 

ijo us ho pregol... Miréu que sò l' artista 
mes gran que ha vist lo mon, y si jo moro 
òrfe y desert lo pobre mon se queda. 


(Nerón se dirigeix ú las sombras com si las vegés encara.) 


iAhl dno voléu2... De mi fugiu, oh sombrasè 
dDe mí apartéu los ulls2... 


(Dirigintse als llochs hont creu véure las sombras que ano- 
"mena. 


iOh tú, tú, Octavia, 
de mas víctimas totas la més noble 
yla més innocentl IOh.tú Britànicus, 
doncell infortunatl iPerdó 'us demana 
Nerón avuy y de genolls vos pregal 
iPerdò, perdó, 'us demanol... iOhI iRetirèulo 
l'anatema infernal que 'l cor m' abrasal 
iOh víctimas, perdòl... iMisericordial 





(Nerón creu véure que las sombras s' apartan indignadas.) 


iFúgen de mit... iNo yolenl... No 'm contestani... 
dQuè més puch, donchs, jo fer, què més2... Las ànsias 
sentir me sembla de la mort... 
(Nerón fa un moviment soptat com si sentis que 'l toquessen.) 
EQui posa 
una ma sobre mí2... ÈQui, donchs, la gola 
m estreny, quí, donchs)... éDe quí son eixas unglas 
que 's dera en mon cor y me l' esqueixan2... 
(Cridant en mitj de son deliri.) 
iFaónt... iFaónl... iJo 'm morol... IMiserablest 
(Recorrent la escena, presa del major deliri.) 
Faóni... IFaòni... INo 'm sentent... ÍY eixas sombras 
an devantl... INo "m puch despèndre d' ellas'... 
Òn, à mil... iMe creman ab sa vista, 
"as mans me destrossanl... I Ah, jo 'm morol 


(Cau desvanescut.) 
TOMO XXVIII 15 
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NERÒN, FAÓN. 
(Faca entra ab precipitació) 
FAÓNX. 
1yor' iSenyor"... iHont es2 
(Veu é Neroa en terra y s' apressura ú socòrrel'.) 
iSenyort 
4 un genoll en terra ajuda ú Neria ú iacorporarse.) 


EQueè "us passat 
(Nerón comensa i tornar en si.) 








NERÓN. 


mt CEts tu2... iQuànt has trigatl 
1fantse ú Faón, li pregunta ab veu baixa y misteriosa, 
sens atrevirse i girar la cara.) 


dLas sombras 
iren ja: 
FAÒN. 


iLas sombrasl... éQuinas2 


NERÓN. 
Ellas. 
talant, sens ell mirarlo, lo lloch hont li apareguéren los 
sombras.) Ú 


i veus alli2 
FAÒN. (Mirant.) 
No res. 
NERÓN. 


Y per la gruta, 
l entorn, équé veus2... iMirau be, miraut 





FAÓN. 


as res. 
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NERÒN. 


Por, se decideix d Passejar sa vista per 
la cova.) 


"tiren en efecte, 
ipartiren sens alsarme l' anatemal 


(S' alsa de terra ab la ajuda de Faón.) 
iFaóni 


FAÒN. 
cSenyorè 
NERÓN. 
, Contadas tinch mas horas, 
Faón, m' ho han dit. 
FAÒN. 


dQui donchs2 


NERÓN. 
ÈQui ha de ser2... Ellas. 
Contadas tinch mas horas. Ja las Parcas 
lo fil tallàren de ma vida. 
(Estremintse de prompte y senyalant la porta de la cova.) 
Sento 
soroll allí. 
FAÓN. 
Sporus es que arriba. 


NERÓN, FAÓN, SPORUS. 


NERÓN. (cAb gran ternura ú Sporus.) 
Ah, mon amich fidell 
SPORUS. 


iSenyorl 
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NERÓN. 

Sporus, 
lespedirme vens. èSaps que contadas 
is horas tinch2 

SPORUS. 
éVos han ja dit la nova: 


NERÓN. 
a nova, quèl 


SPORUS. (Mirant d Faón.) 
Faòn vos l' haurà dita, 
ho sabéu ja, donchs. Sí, vos declaran 
2mich de la patria, y vos condemnan 
norir fuetejat. 






NERÓN. (Ab un crit d' horror.) 
iAhl... No hi ha medi 
escapar à la sort. iM' ho han dit las sombrasi 


SPORUS. 
ntà buscarvos lo Senat eavia, 
iquí, pus ja 'us hi saben, vindràn prompte. 
trón queda un instant pensatiu y després diu com parlant 
ab ell mateix.) 


NERÓN. 
i de ta vida ha terminat lo somni, 
ròni... iValort... iNo t' dius Neróni EQuè esperasè 
(A Faón y d Sporus.) 
vull que 'm prenguen viu... ni mort. La fossa 
1í obrirèu les dos per enterrarme... 
jo tinch que morir... iNo hi ha mes medit 
2 ho creus, Faón2 


FAÓN. 
iSenyort 
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NERÓN. 
èNo ho creus, Sporu 
Mon Sporus, èno ho creusè . 
SPORUS. 
iNeròni... 


NERÓN. 
Si, mira: 
ja lo punyal preparat tinch. 


(Ensenya un punyal que Porta amagat entre sa roba, lo bla 
deix, fa senyal de matarse y se deté.) 


iOh Júpitert 
iPerquè ho permets2... (Per qué ho permets, Apol 
iMorirl... Un inmortalt... lAht iQuin artista 
va à perdre 'l mont P 


(Faón que s' ha acostat ú la porta y escolta, diu de prompt: 


FAÓN. 
iSenyor, jo crech que vene 


i NERÓN. 
iAhliVénent...iDonchs, valor... iNerón, animatl 

I (Fa un altre moviment per matarse, Pero també 's'detura. 
Faòn, Sporus, mos amichs, vosaltres 

i o de mon cadàver cuidarèu... Ma tomba 

i Un monument ha d' ésser que futuras 

io Beneracions admiren... tot dels màrbres 

mes costosos y richs que Grecia cria, 

perque 'l mon puga dir: dAqueixas cendras 

son del artista aquell que declamava 

los versos grechs con nuyl que en lo mon sial 


SPORUS. 
— nyorl iSenyorl 
NERÒN. 
Ja hi vaig... Es precís pèndre 
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sort com ella vé. iLos Fats ho volent 
1 vaig, oh sombras, jal iJa vaig, oh Parcasi 
aòn, adeul... iAdeu per sempre, Sporust 

erón s' enfonza lo punyal en la garganta y cau desplomat.) 


SPORUS. 
(Ab un crit de horror y desesperació.) 
s mortl 


FAÒN. (Inclinantse sobre 'l cos.) 
Encara no. 


SPORUS. 
(Acostantse d Nerón com pera socorrel'.) 


iNerònt iOht 


FAÓN. 
Passos 
nto allà fora. (Se dirigeix d la porta y escolta.) 
Si, son ells que venen. 
borus abandona 'l cos de Nerón y s' acosta d la porta, com 
també Per escoltar.) 
SPORUS. 

on ells: 
'entres los dos s' han dirigit a la porta, Nerón consegueix 
incorporarse. Faón al girar la cara, ho veu y 'l senyala d 
Sporus.) 

FAÒN. 


iY Neròn s' alsal 


SPORUS. 
iNo es morti 
FAÒN. 
iMiral 


'erón fa un esfors per alsarse y en milj de sa agonia 
clama ab entonació trémula y Jatigosa lo seguent 
grechi) 
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NERÒN. 
galopar escolto...2 3 (Cau mort.) 


FAÓN. 


DRUS. (Desesperat.) 
mt iNerònt 


"a per ahont se suposa que van d entrar 
erseguidors de Nerón.) 


iQue vingan aral 


SAU LO TELÓ. 


lE DE NERÓN 


VERSO CASTELLANO 


roR 


iCO LUIS DE RETES 





'SONAJES. 


DE AGRIPINA. 
DE POPPEA. 
DE SÉNECA. 


Tas sombras. 


usla, cerca de la casa del liberto 
ia Salaria 3 la Nomentana, d cua- 
3lo hay una puerta, que es por la 
ersonajes, y ninguna otra abertura. 
ador un banco de piedra. 


RÓN, FAÓN. 


o Faón una tes encendida, con la 
mte la estancia, y que clava en un 
On viste de túnica y se cubre con un 
"ta el velo con que lleva ocullo el 


FAÓN. 


la gruta es esta, 
or. 
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NERÓN, 
éY Esporo2 
. FADN. 
Fuera velando està. 
NERÓN. 


Cuando de Roma 
salia, el viento levantòme el velo, 
y un hombre que pasaba saludòme. 


FAÓN. 


Fuè Missicio, un soldado pretoriano, 
le conocí. 
NERÓN. 
iNos venderàt 


FAÓN. 
€Qué importa 
que nos venda si al fin el rastro pierden2 
Seguro estàis, seiior. (En ademàn de irse.) 
Torno al instante. 
(Da algunos pasos Para salir.) 
NERÓN. 
èMe dejas solo2 


FAÓN. 
A preparar la casa 
voy, para que sin ser de nadie visto 
podàis entrar en ella. Vuelvo al punto. 
NERÒN. (Llamàndole. ) 
iFaóni 
FAÒN. 
iSejort 
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IERÓN. 


e otra salida 

' esta caverna2 I 
FAÒN. (Setalando ú la puerta.) 
No, ni hay otra estancia. 


NERÓN. 


iCuàn triste, cuàn medrosa y cuàn oscural 
La antorcha no disipa las tinieblas, 
y aquí se aspira un aire de sepulero. 


(Pausa: Faón, al ver que Nerón no le dirige la palabra, se 
dispone d salir, pero cerca ya de la puerta retrocede al oirse 
Hamar. 


iFadal 
FAÓN. 
iSenort 
NERÒN. 
€La cueva es de tu casa: 
FAÓN. 


De mi huerto: la casa està é cien pasos. 
Dicese por el vulgo que esta cueva 
(ué un dia de Locusta. 


, (Pausa: al convencerse de que Nerón no le dirige la palabra, 
Faón se va.) 


NERÓN. 


tantes pensativo, y luego, como obede- 
imsamiento interior, exclama:) 


iDe Locustal 
astal Parecióme 
Ahl iPronto, huyamosi 


a primero y mds alto después. El eco 
i confusamente el nombre de Faón.) 
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iFaóni iFaóni Se fué, se fuè, me engaiian, 
me venden todos los que à mí se acercan. 
iSolo aqui y en la cueva de Locustal 
cTienes miedo, Nerónè iMiedol Tuvièronle: 
de él le tuvieron el Senado, el pueblo, 

el mundo que à sus pies se estremecia. 
iMiedo yol iMiedo yol éPuede sentirle. 
puede tenerle aquel que viò las frentes 
màs soberbias y altivas inclinarse 

al fuego de sus ojos, el que estatuas 

y templos tiene sobre la haz del mundo 
como tjenen los dioses, à quien presta 
respetuoso homenaje el mismo Apolo, 

el soberano dios del arte y canto2 

iQuién més grande ni en crimenes ni en gloria 
Yo todo lo gocé, todo fué mio: 

el imperio del mar y de la tierra, 

de la vida y la muerte el arbitraje, 
ninguno, ni los mismos dioses tienen 

ni màs poder que yo ni màs valía. 

Quise un día un palacio de oro y jaspe, 

V brotò de la tierra por encanto. 

Quise también que el mar llegase à Roma, 
y el mar llegò, y ambicionando fiero 

un mar de fuego como el otro de agua, 

ví sin cesar seis dias, siete noches, 

por el viento rodando el mar hirviente 
que con sus llamas circundaba à Roma. 
Codicié ser histriòn y ser artista, 

Y Yo el primer artista fui del mundo. 

Ser fiera quise, y la rojiza arena 

que en el sangriento circo se revuelve 
otra no vió màs ruda y sanguinarial 
iQuise hacerme mujer, mujer he sidot 
cQuién logrò màs que yo2è Toda la tierra 
me aclamaba, à mis plantas sometida: 
nubes de incienso en pueblos y en cludades 
en mi loor se alzaban y en mi gloria, 
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' doblàbase mi frente bajo el peso 
de lauro tanto, y hasta el aire mismo 
à tan alto clamor se enrarecia. 
Aqui vinieron à rendirme parias 
el càntabro aguerrido, el de la Iberia 
morador indomable, el sutil griego, 
el hijo rudo de las pardas nieblas 
esforzado bretón, persas, armenios, 
blanco Frisòn de cabellera roja, 
el tostado habitante del Egipto, 
los indios del mar Rojo y negros àrabes, 
viviendo alegres en la densa atmòsfera 
de polvo y fango que al pasar alzaba 
con las ebúrneas ruedas de mi carro. 
Llena la tierra està de mis festines, 
Y no olvidarà el mundo mis orgias 
mientras quede en el mundo solo un hombre. 
Todo grande fué en mí, todo. En Acaya 
tratè de abrir el istmo de Corinto, 
1 Nàpoles cantè mientras la tierra 
: abria y los palacios derrumbàbanse, 
Mtenté hacer un mar de Roma à Ostia: 
i Grecia me ha aplaudido en sus teatros, 
o fuí rey del teatro y rey del mundo, 
cuando empavesadas mis galeras 
€ oro y marfil surcaban por el Tiber, 
ls arenosas màrgenes ardian 
a luminarias, músicas y danzas 
enaban de rumor el vago viento, 
alli, desnudas, como estàn las Diosas, 
ts matronas romanas à mis 0jos 
adiantes de belleza uparecian. 
'odo lo hago y lo sé, todo: de un barco 
ape hacer un sepulero, de unas flores 
a tòsigo, y un cònsul de un liberto: 
Ha una vestal fué mi manceba, 
ro dia un eunuco fué mi esposa. 
No quien hizo tanto y harà tanto 
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tendrà miedo en la cueva de Locusta2 
Locusta y yo nos conocemos. De ella 
antiguo amigo soy. También conozco 
tsta gruta, aquí mismo, cierto dia, 

aqui donde ahora estoy, bien lo recuerdo, 
hablaba yo à Locusta. Aquella tarde 

al reino de Plutòn bajó Britànico. 

(Al pronunciar estas últimas palabras siente un estremeci- 


miento recorrer todo su cuerpo, y cambia ràpidamente de en 
tonación é idea.) 





iPor qué me habràn traido à esta caverna 

Vlejor fuera otra sitio. (Gritando.) iEsporo, Esporot 

iFaónt No me oyen, voime. 

(Da algunos pasos con intención de salir, Bero se detiene) 

No: dirian 

que tuve miedo. (Se sienta en el banco de piedra.) 
Los espero. 

(Queda algunos momentos pensativo: pero de pronto, como 


respondiendo d las ideasque hierven en su imaginación, es: 
clama con Jrenesi.) 


iOh Vindext 
Oh Galbat Si algún dia entre mis manos 
55 llego à ver... 
Cruza de pronto otra idea por su mente, y. detenièndoseen 
medio de la frase, dice con repentina postración.) 
Mas iahl isueiot idelirol 
Neròn està perdido para siempre, 
antes que la existencia faltò el trono. 
Roma no te verà. Si por lo menos 
3l Imperio de Oriente me dejaran, 
3i por lo menos diérame el Senado 
na isla, en la isla viviria, 
:n todas partes el artista vive. 
Se levanta de Pronto, y se vuelve al oir un rumor extraRo et 
el fondo de la cueva, que està completamente à oscura 
Qué hay en aquel rincòn2 Me ha parecido 
dir FuMOr. 
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(Alzando la voz y dirigièndola al sitio oscuro, donde fija sus 
miradas.) 
éQuién va2 Nadie contesta, 
voy à Ver... 


(Va d echar mano d la tea para dirigirse al sitio oscuro, Pero 
se detiene.) 
Corazòn, èpor qué palpitas2 
(Qué detiene mi planta2 €Por què tiemblo2 
dPor qué me inundo de $udorè Parece 
que de la antorcha à la dudosa llama 
veo vagar allí sombras confusas. 
(Airando siempre hacia el sitio oscuro.) 
Alguien se mueve allí. Pasos escucho 
y Voces que se extinguen. 
(Pausa: Nerón escucha atentamente.) 


No, silencio. 
silencio sepuleral.—Ya no 0oigo nada 
sino el latir del corazón, mis sienes 
arden, mi frente estalla, y tengo apenas 
re que respirar. ÈSi los traidores 
e habràn traido aqui para enterrarme 
: Un sepulero vivo2 En esta gruta 
s recuerdos se agolpan à mi mente. 
'erà el remordimiento que me asalta2 
emordimientos, iahl vana quimera, 
llabra vana. iYo remordimientosi 
" de qué2 iDe mis crimenest :Què es crimenè 
'xplicalo, Locustal 
(Vuelve d oirse ruido en el rincón oscuro.) 


Ya no dudo, 
li hay alguien. Allí veo una sombra, 
ma cuerpo, se acerca... 
€ empieza d ver salir una sombra luminosa, que va tomande 
la figura de una mujer.) 
Sortilegios, 
as, ficciones, nada me conmueve, 


BORN, Llic aca. . cami 


Mal dema mei mi EL ae tada Diego Gual sense a 
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d corazón me sobra para todo. 
iQuién es el necio que imagina acaso 
que hay otro corazón igual al mio2 


lcAbarece ya clara y distinta la figura de Agripina, que 
avanza con una espada desnuda en la mano.) 





NERÓN, LA SOMBRA DE AGRIPINA. 


NERÓN. 


iQuién eres tú2 
. AGRIPINA. 


ÈQuién soy2 Mira, tu madre, 

y Si no te lo dicen mis facciones 

ai el corazòn, dirànlo de mi seno 

as heridas, y el hierro ensangrentado 

que fué à buscar el sitio en las entranas 

que llevaron un dia al parricida. 

iSoy tu madre, Nerònl 

Umporta que el actor se fije en esta escena, y se haga cargo 
de la verdadera situación y del estado de nimo en que Ne. 
rón se encuentra. Éste se siente sobrecogido, aterrado, el 
ver alzarse la sombra, y al ver que es la de su madre: pero 
puede en él més la fuerza de voluntad para aparentar 3 
decir lo que realmente no es y no siente en su interior.) 


NERÒN. 


Si eres mi madre 
y recuerdas mis crimenes, recuerda 
los tuyos à la vez. Tu desenfreno 
manchóò con sus livianas impurezas 
de la familia real todos los tàlamos. 
Tú, que vestida voluptuosamente, 
à buscarme venias incestuosa, 
del festin en el bàquico desorden, 
cuando el vino mi mente perturbaba. 
Tú eres mi madre, dices, itú mi madrel 
si eres mi madre tú, torna al Averno. 
(Desde el momento de empezar d hablar Nerón, la sombt 
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cAgripina ha ido desapareciendo poco d poco hasta extin- 
guirse.) 

No es crimen dar al criminal castigo. 

: XY Bruto2 éPara cuàndo se conservan 

las virtudes antiguas: iNo, los Dioses 

sus derechos me dieron, y en el mundo 

soy Dios, soy inmortall Si la justicia 

es hermana del crimen, équién me acusa2 

(En el mismo sitio donde desapareció la sombra de Agripina 
se levanta la de Poppea. Nerón, dominando siempre sus 


sentimientos interiores, la contempla fijamente, y con apa- 
rente tranquilidad la ve formarse, aparecer y tomar cuerpo.) 


NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA. 


POPPEA. 


tSabes quién soy, Nerón2 


(Nerón aparenta gran frialdad y le dice como si hablara d un 
mortal.) 


NERÒN. 
Si, eres Poppea. 
POPPEA. 


iTu victimal Los lugubres sepuleros 
Por voluntad de los supremos Dioses 
se abrieron, y tus víctimas se juntan 
10 para maldecirte. 


NERÓN. 


Vi à mi madre 
t ahora te veo à tí. ÈNo vendràn otros2 


POPPEA. 


horas ioh Neròni estàn contadas. 

'idaste el oràculo de Delfos2 

fuè ayer, cuando abrièndose las puertas 
TOMO XXVII 16 
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del mausoleo, sin tocarlas nadie, 

una voz te llamó2 Neròn, inclina 

tu aitiva frente, tu soberbia doma. 
Tus victimas del fondo de sus tumbas 
el anatema eterno aquí te traen. 


NERÒN. 


Ni victimas, ni sombras, ni amenazas, 
ni terremotos, conturbarme pueden, 
todo entero y en pie, Neròn lo espera. 
dVenis à maldecirme tú y mi madre2 
No, no podéis salir de los sepuleros 
para lanzarme el anatema, todo 

lo tuviste, Poppea, menos alma 

recta y honrado corazòn, tú fuiste 

la que infiltró en el mio apasionado 

el primer pensamiento parricida, 

tú me impulsaste al crimen, tú, que antes 
de ser mia ioh baldòni fuiste de todos, 
tú no puedes venir à maldecirme. 






(OMientras habla Nerón, sin que él al pronto lo advierta, co- 
mienzan d aparecer las sombras que Séneca ha de ir nom 
brando luego. Por el momento las sombras se quedan en el 
Jondo del teatro. Sólo se adelanta la de Séneca, que sein- 
terpone entre Poppea y Nerón al terminar éste.) 


NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA, LA DE SÉNECA, 
TODAS LAS DEMÀS SOMBRAS. 


SÈNECA. 
ENi yo2 
NERÒN. 


Ni tú, équè piensas2 ni tú ioh Sénecal 
Te conozco también, tú el de las falsas 
virtudes: tú que me adjestraste un dia 
en groseras intrigas, y à los vicios 
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como à un lecho de rosas me llevaste, 
maestro en latrocinios, que à mi costa 
adquiriste riquezas y tesoros. 

iAtràs todosi lAtràsi sombras inicuas, 
icreèis acaso que en mi pecho late 

corazón femenil2 Neròn os reta. 

Paso à Neròn. Tornad à los abismos, 
estàn bien muertos los que muertos fueron. 
Crimenes, sortilegios y maldades, 

y ludibrios, me burlo yo de todo, 

soy Neròn, y Nerón todo lo afronta. 

Aquel que supo acostumbrar à un hombre 
à comer carne viva, aquel que intenta 
luchar con un leòn, no se acobarda 

de muertos, de fantasmas ni de sombras. 
iNo, no hay un corazòn igual al mfot 

iSoy inmortall iSoy Diost iPaso dejadmet 
iPaso à Nerònl iAtràs, sombras precitasi 


SÉNECA. 


Ni eres Dios, ni inmortal. Eres un monstruo 
à quien la tierra, trèmula de espanto, 
sostiene con horror. Torna la vista. 


(Las sombras se han acercado sin rumor, y Nerón se encuen- 
tra de repente rodeado de ellas. Séneca le va setalando las 
que estàn en primer término. Nerón, vencido ya, dejàndose 
dominar por sus sentimientos internos, comienza d dar 

7. muestras de terror, que aumenta al fulminar la sombra de 
Sèneca su anatema y al repetirlo las otras.) 


De Pisón, de Poppea, de tu madre, 
e Octavia la infeliz, del inocente 
tritànico, de Séneca y Paulina, 

e Lucano, de Syla y de cien otras 
ictimas tuyas, los sangrientos manes 
hora de tu muerte se aparecen. 
3nsas que vivo estàsd iFatal engaiiot 

fuiste, ya no eres: de tu vida 
"Un el hilo las severas Parcas, 
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y el Tàrtaro te aguarda, sòlo un soplo 
de vida se te da, para que à juicio 

tus víctimas te llamen. iAnatema, 
anatema à Neròn, al miserable, 

al impio, al sacrilego, al falsario 

que no respeta à los que muertos fueron 
por su mano crúel, ni sus cenizas, 

y à quien ni aun de su madre la medrosa 
sombra sangrienta conmoverle pudol 
iVictimas no vengadas, anatema 

al que todo lo hollò bajo sus plantas, 
honor, virtud y religióni iMaldito 

al tirano, el malvado, el parricida 
ncestuoso y adúltero, el infame 

:on la lepra apestado de los vicios, 

y con el cuerpo y corazòn llagados, 

de los gusanos hondo pudriderot 
iSombrasi La hora llegò de la justicia. 
iAnatema al incrédulo, al indigno, 
inatema en la tierra y en el cielo, 

7 que los cielos y la tierra nieguen 

i su sombra lugar, como no sea 

:n las cavernas lòbregas del Tàrtarol 
Vaya à las Gemonias su cadàver, 

que su execrado nombre por los siglos 
jombre sea de horror, maldad é infamia, 
1 que al hablar de un monstruo sanguinario 
Es un Nerónl repitan los mortalesi 


SOMBRAS. 


Anatema à Neròni 





Las sombras desaparecen à. los ojos del espectador, pero m 
d los de Nerón, Para quien quedan vistbles. Nerón qued3 
confuso y aterrado.) 


NERÓN. 


iHorrori me aterra 
qué queréis, sombrasè 





se grito infernal: 
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Por compasión, decidlo, torcedores 
del corazón, impios, implacables. 
Yo haré, por aplacaros, sacrificios 
sin cuento à vuestros manes irritados, 
y aras os alzarè de màrmol y oro 
donde expiatorias victimas, cada hora, 
dia y noche, en magnifico holocausto 
de sangre viertan abundoso rio. 
Yo un mausoleo os alzaré, y un templo 
que admiración de los futuros sea, 
pondrè vuestras cenizas venerables 
en urnas de oro, en làmpara de plata 
siempre ante ellas ardiendo los perfumes 
de la Arabia estaràn, pero iayl al menos 
que no se cumpla el bàrbaro anatema 
que pesa sobre mí como una losa, 
como una losa sepuleral de plomo, 
que no se rompa de mi vida el hilo 
y que piedad de mi tengan las Parcas. 
iYo os lo ruegol ème ois2 Soy el artista 
més grande que viò el mundo, y si yo muero 
huérfano y despoblado el mundo queda. 
(Nerón se dirige à las sombras como si las viera todavia.) 
iAh' èno queréisè iHuid, huid, oh sombrasi 
no me miréis asi. 
(Dirigièndose à los sitios donde cree ver las sombras que va 
nombrando.) 
iOh, tú, tú, Octavia, 

de mis víctimas todas la màs noble 
y la màs inocentel iOh, tú, Britànico, 
infortunado jovent iAhi yo imploro 
vuestro perdòn, de hinojos os suplico 
que apartéis de mi frente el anatema 
fatal, que el triste corazòn me abrasa. 

h víctimas, perdón, misericordia: 

Verón cree ver que las sombras se apartan indignadas.) 


1yen de mil iNo quieren, no respondenl 
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Qué puedo yo hacer màs2 Siento la muerte 
ue se acerca. 
Tace un movimiento brusco como si le pareciera sentir que 
alguien le toca.) 
èQuièn pone en mi la mano2 
Quién es el que me oprime la garganta: 
quién es, quién es2 De quién son esas ufas 
Je se hunden en mi pecho y me destrozan2 
(Llamando en medio de su delirio.) 
"aònl iPerdòni iYo muerot iMiserablest 
aònt iFaónl No me oyen. Siempre, siempre 
amigo aquí, sin desasirme de ellas. 
aóni iFaònl Me queman sus miradas, 
e desgarran sus manos. iAy, yo muerol 
(Cae desvanecido.) 





NERÓN, FAÓN. 


FAÒN (Entrando precipitadamente.) 
jeiorl ÈEn donde estàis2 iSeort 
Te ú Nerón en el suelo y se apresura d socorrerle: Nerós 
comienza d volver en si.) 
NERÒN. 
Tú eres 
Àh, Faóni cEres tú2 iCuànto tardastel 


Urayendo hacia si d Faón, le pregunta con voz baja y mis- 
teriosa, sin atreverse ú volver el rostro. ) 


Yartieron ya las sombras2 


FAÒN. 
èCuàlesè 


NERÒN. 
Ellas. 


'eàalando y sin mirar al sitio en donde aparecieron las: 
bras.) 
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FAÒN (Mirando.) 
da. 
NERÒN. 
Y por la gruta 
iMira bien, miral . 


FAÒN. 


NERÒN. 


(Se decide, aunque con temor, ú pasar la vista Por la cueva.) 


iAyl han partido, 
partieron sin alzarme el anatema. 


(Se levanta con el auxilio de Faón.) 
Voy à morir, Faòn. 
FAÒN. 
iSesorl 
NERÒN. 


Contadas 
tengo mis horas, ellas lo dijeron: 


las Parcas cortan de mi vida el hilo. 


lEstremecièndose de repente y sehalando la puerta de la cueva.) 
Siento rumor. 


,FAÓN. 
Esporo que aquí llega. 


NERÓN, FAÓN, ESPORO 


NERÒN (A Esporo, con gran ternura.) 
1poro, amigo fiell 
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ESPORO. 
Seior... 
NERÒN. 
iEsporol 
despedirme ven, contadas tengo 
ús horas ya. 
ESPORO. 


cSabéis la nueva entonces 
NERÒN. 
La nueyal ECuàlè 
ESPORO. 


Pues que Faón lo dijo, 
ndo lo sabéis ya. 


NERÒN. 
EQuè sé2 
ESPORO. 


Os declaran 
e la patria enemigo, y os condenan 
morir azotado. 


NERÒN (Dandoun grito de horror.) 


iAhl no hay remedio, 
o hay remedio: dijéronlo las sombras. 


ESPORO. 


ente 4 buscaros el Senado envia, 
pronto llegaràn, dónde estàis saben. 


NERÒN. 


Después de haber Permanecido pensativo unos instantes, 
como dirigiéndose d si Propio:) 
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Ya ha terminado de tu vida el sueiio, 
Neròn, valor: èno eres Nerón2 què esperas2 
(Dirigiéndose d Faón y Esporo.) 
No ban de cogerme vivo, no, la fosa 


abrid aquí los dos para enterrarme. 
Si tengo que morir, de ellos me libro. 


cVerdad, Faòn2 
FAÓN. 
Seior... 


NERÓN. 
Dime, èno es cierto, 
mi Esporo, no es verdad2 


ESPORO. 
Neròn... 
NERÒN. 
Si, mira, 
aquí el punal està, élo ves 
(Ensena un Bunal que lleva escondido debajo de su túnica. 
hace ademàn de herirse con él, lo blande, se detiene.) 
iOh, Júpiterl 
di, épor qué lo permites: Y tú, Apolo, 
itú puedes consentir que Neròn muera2 
iUn inmortall iQuè artista pierde el mundol 
(Faón, que se ha acercado d la puerta y escucha, dice de 
prontel. 
FAÒN. 


iSeRor, creo que llegant 
NERÒN. 


iAh, ya vienenl 
ur, pues, valor, pues. Neròn, animate, 
m, Esporo, amigos, si, vosotros 
mi cadàver cuidaréis. Mi tumba 
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que sea un portentoso monumento 

que admiren las naciones venideras, 
de màrmoles, de pòrfidos, de jaspes 
los màs preciados que la Grecia cria 
para que diga el mundo: Estos desp 
son del artista aquel que recitaba 

los versos griegos como nadie pudo. 


ESPORO. 
iSenor, senorl 
NERÒN. 


Ya voy, mi suerte es € 
Los Hados lo han querido, ya voy, s 
mi término ha llegado, ya voy, Parc 
Faòn, adiós. Adiòs por siempre, Esj 
(Se hunde el puntal en la gargania 
ESPORO. 

(Con un grito de dolor y desesperc 

iHà muertot 


FAÒN (Inclinando 
Aun po. 
ESPORO. 
iNeròni 
FAÒN. 


Pasos e 
No me engafiaron, no: ison ellosi vic 
(Se dirige d la puerta y escuch. 


ESPORO. 


Son ellos. 

(Mientras los dos se han dirigido d la puer. 
corpora. Faón al volver el rostro lo ve y 
oro.) 
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FAÒN. 
iAh, Neròni 


ESPORO. 
iNo ha muertol 


FAÒN. 
iMiral 
(Nerón hace un esfuerzo para levantarse, y luchando con su 
agonia, declama con entonación trémula y fatigosa el si- 
Qusente verso griego:) 
NERÓN. 
de Ya el galopar de los caballos siento.Y (Cae muerto.) 


FAÒN. 
iMuriól 


ESPORO (Desesperado. ) 
iNeróòn, Neròni 


( Volviéndose hacia la puerta, donde se supone que van ú en- 
trar los perseguidores de Nerón.) 


iVenid ahoral 


CAE EL TELÒN. 


l 
/ 





DE NERÓN 


180 CASTELLANO 


ERRA VALENZUELA 


AJES. 


'RIPINA. 
DPPEA. 
NECA. 


ibras. 


cerca de la casa del liber 
'aria y la Nomentana, à cuc 
y una puerta, por la que el 
ninguna otra abertura. A 1 
nco de piedra. 


FAÓN. 
n una tea encendida, con i 
i estancia, y que clava en u 


ste de túnica, y Se cubre c6 
a el velo com que lleva ci 


v. 


ès la gruta 
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NERÒN. 
€Y Esporo2 


FAÒN. 


Queda 


igilando à la entrada. 
NERÒN. 


Oye: saliendo 
e Roma, un hombre que pasaba cerca, 
uando el velo cayò que me cubria, 
1e saludó al pasar. 


FAÒN. 


Missicius era, 
n soldado pretorio: le conozco. 


NERÒN. 


Nos venderà2 






FAÒN. 


iQuè importal Aunque nos venda, 
l rastro no hallaràn. Estàis seguro. 
"o vuelvo pronto. 


NERÓN. 


Y què... ésolo me dejas2 


FAÒN. 


.a casa he de alistar, porque podàis 
in ser visto de nadie entrar en ella. 


(Da algunos pasos para salir.) 
'ronto vuelvo. 


NERÒN. 


iFaòni 
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FAÒN. 
cSenorà... 


NERÒN. 
No tiene 
otra salida màs la gruta esta2 
FAÒN. 
No tiene màs que aquella, 
(Senalando a la puerta por donde han entrado.) 
ni otra estancia. 


NERÒN. 


Bien oscura es por cierto. Las tinieblas 
la antorcha no disipa, y se respira 
un aire sepulcral que el pecho hiela. 


(Pausa. Faón al ver que Nerón no le dirige la palabra, se 
dispone d salir, pero ya proximo d la puerta, retrocede al 
oirse llamar. 


iFaònli 
FAÓN. 
eSenori... 


NERÓN, 
(La gruta es de tu casa2 
FAÒN. 
De mi huerto. La casa allà se eleva 
à clen pasos de aqui. Por los contornos 


varias veces oi llamar à ésta 
la gruta de Locusta. 


(Pausa. Al ver que Nerón no le dirige la palabra, sale 
Faón.) 
NERÒN. 
(Que se queda ensimismado algunos instantes.) 
iDe Locustal 
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Lo presentia... Conocido me erà 
este lugar... IFaóni cSe fué2... iMe engaiian, 
me pagan con traición cuantos me cercanl... 
iFaòni... No està... iFaòni Me dejan solo, 
isolo, aqui, de Locusta en la honda cueval 
cTienes miedo, Neròn2... iMiedol Tuvièronle 
de él el Senado, el pueblo, la ancha tierra 
que vacilò à sus plantas. iMiedol... dAcaso 
puede tenerlo ò concebirlo apenas 

el que viò de sus ojos à la lumbre 
humillarse las frentes màs soberbiasè 

cEl que en todos los templos, tiene altares 
como los mismos Dioses, y à quien presta 
Apolo, el Dios del canto, su homenaje.... 
cQuièn mi gloria y mis crimenes superaè 
Todo lo tuve y lo gocé. El arbitrio 

de la vida y la muerte, de la tierra 

y del mar el imperio, y ni los Dioses 

mi valimiento igualan ni mi fuerza. 

Quise un dia un palacio de oro y màrmol, 
y del suelo brotò, con tal presteza 

como si genio màgico lo alzara. 

Quise también que à Roma el mar viniera, 
y à Roma vino el mar. Quise otro dia 

un mar de fuego hacer, y pira inmensa 

fué Roma, en donde el fuego siete noches 
rodò en los aires, cual las olas ruedan. 
Anhelé ser histriòn y ser artista, 

y no encontré rival. Quise ser filera, 

y no tuve en los circos semejante. 

Hembra me quise hacer, y me hice hembra. 
cQuièn màs poder logròè La tierra toda 
bajo mis plantas me aclamò sujeta, 

nubes de incienso alzaron las naciones 

en holocausto de mi gloria excelsa, 

al peso de mis màgicos laureles 

dèbil mii frente ha sido, y donde quiera 

cl airè enrarecieron los loores 


LA MUERTE DE NERÓN 257 


que elevò el entusiasmo à mi grandeza. 

Aqui vinieron à rendirme parias 

el càntabro aguerrido, los de Iberia 
habitantes indòmitos, los àrabes 
de negra faz, el indolente persa, l 
los indios del Mar Rojo, los bretones, 
hijos salvajes de la oscura niebla, 

el egipcio tostado, los armenios, 

el griego, y el frisón de rubia crencha... 
todos contentos de aspirar el polvo 

que de mi carro las ebúrneas ruedas 

alzaban por do quier. Lleno va el mundo 

del esplendor de mis orgias regias, 

y mientras haya en él un hombre solo 

vivirà la memoria de mis fiestas. 

Todo fué grande en mi. Tenté en Acaya 
abrir el istmo de Corinto. Mientras 

cayeron derrumbados los palacios 

y sus entraias desgarrò la tierra, 

cantè en Nàpoles yo. De Roma à Ostia 
pretendi hacer un mar. Rey de la escena 

y rey del ancho mundo, en sus teatros 

me proclamó la entusiasmada Grecia. 
Cuando formadas de marfil y oro 

bajaban por el Tiber mis triremas, 

ornaban à lo largo sus orillas 

brillantes luces, músicas y fiestas, 

y desnudas cual diosas, las matronas 
mostraban à mis ojos sus bellezas. 

Yo que todo lo hice, lo sé todo: 

sé hacer que un barco en tumba se convierta: 
sè de un pobre liberto hacer un cònsul: 

sè convertir en tòsigos las hierbas, 

y Si un día un esclavo fué mi esposa, 

al -tro una vestal fué mi manceba. 

Q en hizo tanto, y tanto hacer podria 

tp ede abrigar temor en esta cuevad 


L: 'ista y yo nos conocemos. Somos 
TOMO XXVIII 17 
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1igos... Cierto dia... si: aqui era... 
recuerdo muy bien. Era en el sitio 
e en este mismo instante mis pies huellan. 
1 hablé... y à poco descendió Britànico 
l sueno eterno à la región incierta. 
l pronunciar el nombre de Britànico siente un estremeci- 
niento en todo su sér, y cambia ràpidamente de tonoy de 
dea.) 
1s también es extraio que me traigan 
:ste oscuro lugar... Otro me hubiera 
nvenido mejor. (Grita, y el eco repite su voz.) 

: iFaóni... iEsporol:.. 
1 me oyen... Me voy... (Da algunos pasos para salir.) 

Pero pudieran 

:er que tuve miedo. (Se sienta en el banco de piedra.) 
deda un momento pensativo, y como respondiendo d lis 


deas que bullen en su mente, exclama em un acceso de 
renesi:) 





iOh Galba, oh Vindex, 

ando Neròn en su poder os tengal 
(Deteniéndose y con repentina postración.) 

eliro, sil iNeròn està perdido 
iso para siemprel Mi existencia 
$s que el trono durò. Ya nunca Roma 
de volver à verme. Si me dejan 
imperio de Oriente... Si el Senado 
'una isla en que vivir me lega... 
que un artista vive en todas partes, 
grata calma viviré yo en ella. 





levanta de pronto, y se vuelve como si hubiera vido us 
uido extrano en el fondo de la cueva, que està complela- 
tente d oscuras.) 


pareció sentir hacia este lado 
rto rumor... èQuién va2,,. Nadie contesta, 
y à mirar. 


dirige como d coger la tea para dirigirse al lugar osci 
Pero se detiene.) 
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Mi corazòn vacila... 
Tiemblo,.y mi planta à proseguir se niega. 
Sombras confusas que en lo oscuro vagan 
miro à la luz dudosa de la tea. 


(Mirando siempre hacia el àngulo oscuro,) 


iAlli hay alguienl... Oh, sí, se mueve algo... 
pasos y aun voces hacia allí resuenan. 
(Pausa. Nerón escucha.) 


iSilencio sepulerall Sólo del pecho 

logro sentir la agitación violenta... 

iMe falta el respirar, me falta el airel 

iArde mi corazònl... iMis sienes quemanl... 
iOh, què ansiedadi... iPara enterrarme vivo 
parece que me arrastran à esta cueva, 

y todos los recuerdos de mi vida, 

todos, se agolpan à mi mente en ellat... 
Quizà el remordimiento es quien me acusa... 
iRemordimientol... No... iPalabra necial 

cY de què2... De mis crimenes2... iMis crimenesi 
tY crimenes. què son2.., iAh' yo quisiera 
oirselo à Locusta. / 


(Le parece volver d sentir rumor hacia el àngulo oscuro.) 


Ya no dudo... 
ya no puedo dudar. Alguien se acerca... 
algo se mueve allí... Veo una sombra 
que va tomando cuerpo y que se eleva. 


(Se empieza d ver surgir una sombra luminosa, que va to- 
mando la forma de una mujer.) 


Magias, ardides, sortilegios... nada 

me puede conmoverl l'iene fiereza 

Mi corazòn ardiente para todo... 

ipara todol... ELo ois2... Y errò quien piensa 
qu 2 de Neròn el corazòn altivo 

a de los otros semejante sea, 


(o barece ya clara y evidente la sombra de Agribina, que 
qvenza con una espada desnuda en la mano.) 
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NERÓN, LA SOMBRA DE AGRIPINA. 


NERÒN. 
EQuièn eres tú2 
AGRIPINA. 


cQuièn2... Mira: soy tu madre. 
Si tu pecho y mi Ífaz no te lo muestran, 
te lo diràn, al menos, mis heridas, 
y el hierro que à buscar fué en mis maternas 
entranas el lugar en que algún día 
llevara al parricida. Sí, contempla 
mi faz: tu madre soy. 


(Nerón se siente sobrecogido y aterrado ante la sombra de su 
madre, pero hace un supremo esfuerzo de voluniad Para 
reprimir su terror y demostrar una simulada arrogancia.) 


NERÒN. 


Si eres mi madre, 
no los míos, tus crímenes recuerda. 
cNo eres tú quien, en vicios abismada, 
manchaste con tus torpes impurezas 
de la familia de Neròn los tàlamos2 
iNo fuiste tú también la que à mi mesa 
venias à buscarme incestuosa 
cuando turbaba el vino mi cabeza2 
iOh madrel... si en verdad m1 madre eres, 
tu infausta sombra à los abismos vuelva. 


(Desde que Nerón embieza d hablar, la sombra de Agripina 
va desabareciendo poco d poco hasta extinguirse.) 


NERÒN- 


cAcaso es crimen castigar el crimen2 
cY Bruto2... Para cuàndo se reservan 
las artiguas virtudes2... Sus poderes 
me cedieron los Dioses, y en la tierra 
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yinmortal... Y no es mi culpa 
justicia hermanos seanl 





var en que desapareció la sombra de Agri- 
ta la de 'Pobpea. Nerón, dominando siempre 
os interiores, la contempla fijamente, y con 
quilidad la ve formarse, abarecer y lomar 


)N, LA SOMBRA DE POPPEA. 


POPPEA. 


quién soy2 


"ente frialdad, le dice, como si hablara con un 


sér humano.) 
NERÒN. 


Te conozco, 


POPPEA. 


1 víctima, Poppea. 
uprema de los Dioses 
:rte rompe las cadenas, 
. las sombras de tus victimas 
à maldecirte juntas se congregan. 


NERÒN. 


A mi madre vi ya, y ahora te veo: 
vendràn otras)... 


POPPEA. 


iNeròn, tus horas cuental 
De Delfos olvidastes el oràculo2... 
No fué ayer cuando abriò sus anchas puertas 
mausoleo, sin tocarlas nadie, 
ie llamó una voz2... Nerón, doblega 
frente altiva y tu soberbia loca. 
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Nosotras, à traerte el anatema 
eterno, del sepulero nos alzamos. 


NERÒN. 


Ni victimas, ni sombras, ni la tierra 

que temblara à mis pies... inada me turbal 
Neròn lo afronta todo, y no se arredra. 

Y no eres tú, por cierto, ni es tampoco 

la que mi madre fué, quien venir pueda 
del fondo del sepulero à maldecirme. 

Tú, que jamàs tuviste, oh Poppea, 
honrado corazòn, tú, que infiltraste 

del parricidio la primera idea 

dentro del pecho mio, y que hacia el crimen 
sin tregua me empujaste: tú, ramera, 

que antes que de Neròn fuiste de todosi... 
No, no eres tú quien maldecirme deba. 





(Mientras habla Neron, y sin que él al pronto lo advierts, 
comienzan d aparecer las sombras que Séneca ha de ir nom- 
brando luego. Por el momento las sombras se quedan en el 
Jondo de la escena. Solò se adelanta la de Sèneca, que se 
inlerpone entre Poppea y Nerón, al terminar éste.) 


NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA, LA DE SÈNECA Y 
TODAS LAS DEMAS. 


SÉNECA. 
€Ni yo2è 
NERÒN. 


Ni tú. También te reconozeo, 
el de falsas viutudes: eres Sèneca, 
el que un dia en.la intriga me adiestraba, 
el que à los vicios todos me impeliera 
como à un lecho florido, el que, maestro 
en peculados, con codicia ciega, 
de mi favor haciendo mercancia, 
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acumulò tesoros y riquezas. 

iAtràs todos, atràsi Inicuas sombras, 

cpensàis que es un corazòn de hembra 

el que en mi pecho lateè iÓs enganàisi. 
iAtràsi... iPaso à Nerònl iNeròn os retal 
Justo el castigo fué que se os impuso. 

iAl abismo volved, sombras funestasIi 

Maldad, ludibrio, sortilegios, crimenes. 

Neròn todo lo afronta y lo desprecia. 

Quien da a comer à un hombre carne viva, 
quien con fiero león luchar intenta, 

no es hombre à quien ni muertos ni fantasmas 
necios temores infundirle puedan. 

Distinto al de los otros fué formado 

mi corazòn. liAtràsi... por mi grandeza 

soy inmortal y aun Dios. iAtràs, oh sombrasl... 
Quién à mis pasos oponerse intenta2 


SÈNECA. 


Ni eres Dios, ni inmortal. Eres un monstruo 
à quien sostiene con horror la tierra. 
Mira, pasea tu mirada en torno. 


(Las sombras se han acercado sin rumor, y Neròn se encuen- 
tra de repente rodeado por ellas. Sèneca le va setalando 
las que estàn en primer término. Neróún, dejàndose ya ven- 
cer y dominar Por sus sentimienlos, comienza d dar mues- 
tras de terror, que aumenta al fulminar la sombra de Sé- 
neca su anatema y al repetirlo las otras.) 


De Pisón, de tu madre, de Poppea, 

de Lucano, de Octavia, de Britànico 

el sin ventura, de Paulina y Sèneca, 

de Syla y otras cien victimas tuyas 

aqui las sombras mira, que. sangrientas, 

à la hora de tu muerte, ya vecina, 

se aparecen à tí. Neròn, si piensas 

q aun existes, te enganas. Tú ya has sido: 
v er al universo en vano esperas. 

Y has vivido, Neròn: las duras Parcas 
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el hilo cortan ya de tu existencia, 

y el Tàrtaro te aguarda. Sòlo un soplo 

de vida te se da: y hoy se congregan 

. à juzgarte las sombras de tus víctimas. 
iAnatema à Nerònl iOh, sí, anatema 

al falsario, al sacrilego, al impio 

que el polvo de las tumbas no respeta, 

y à quien la sombra misma de su madre, 
por él sacrificada, inmuta apenas:' 
iAnatema al que honor, templos, virtudes 
en su loca arrogancia pisoteal 

iAnatema al tirano, al parricida, 

al vil incestuoso, al que la lepra 

de los mayores vicios contagiara, 

al que de todas manchas lleno muestra 

el cuerpo, y cuyo pecho es de gusanos 
horrible pudridero y llaga inmensal 
Victimas no vengadas de su encono: 

la hora sonò de la justicia eterna. 
iAnatema al incrèdulo, al inicuol 
iMaldiciòn de los cielos y la tierra: 

iQue la tierra y los Dioses, à su sombra 
no den otra mansiòn que las cavernas 

del Tàrtaro sombriol iQue llevado 

à las Gemonias su cadàver seal 

iQue cual nombre de hòrror y odiosa infamia 
à los siglos su nombre se transfiera: 
y que hablando de un sér abominable 
le llamen las edades venideras 
corazón de Nerón por sus instintosi 





TODAS LAS SOMBRAS. 
iAnatema à Nerònli 
NERÒN. 


iHorrorl... iMe aterra 
ese grito infernall iDecidme, sombras, 
lo que de mi querèis, que tan severas 
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me torturàis asil... Yo à vuestros manes 
sacrificios harè, por ver si templan 
sus iras: yo de màrmol y de oro 
altares alzaré, donde sin tregua 
la sangre brote de expiatorias victimas. 
Un mausoleo, un templo haré, que sean 
del mundo admiración. En àureas urnas 
alli vuestras cenizas seràn puestas, 
y en làmparas de plata haré que ardan 
aceltes aromados ante ellas. 
Pero iayl que al menos no se cumpla, oh sombras, 
que no se cumpla, no, vuestro anatema: 
que en mí, cual losa sepulcral de plomo, 
vuestras inicuas maldiciones pesan' 
iHaced que alarguen de mi vida el hilo, 
y que me den las Parcas su clemencial 
iYo os lo ruegol... Mirad que soy sin duda 
el artista mejor que el mundo encierra, 
y que si muero yo, huéríano y solo 
el pobre mundo con mi muerte queda. 
iAhI CNo queréis2... cHuis2... éLa faz tornàis2... 
iOctavia: oh, tú, la de mayor nobleza 
y la màs inocente de mis víctimasI 
iBritànico infelizt... iPerdòn os ruega 
Nerón, y de rodillas lo demanda' 
iOhl iRetirad de mí vuestro anatema' 
iPerdòni... iPerdòn os pidot... iRetiradiol... 
iHacedlo. sí, que el corazòn me quemal 
iOh, victimasi... iPerdòni... iMisericordial 
iHuyen de mil... iNo quierenl... iNo contestanl... 
(Què màs puedo yo hacer2 iQuè màs2 iMortales 
ansias creo sentirl... Què mano es esta 

Hace un movimiento brusco como si alguien le tocase.) 
que sobre mí se posa2... (Quién me oprime.2... 
iQnién iracundo mi garganta estrecha.2... 
Cl quièn son iayl las aceradas unas 
qi 'en mi angustiado corazón se ceban2... 

(Gritando en medio de su delirio.) 
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iFaònt... iPerdònt... iYo muerol... 

iFaóni... iFaòni... iNo me oyenl... 
estas sombras de mil... iLas miro er 
iAhl... ino, no puedo desprenderme 
iA mí, Faónl... iSus manos me dest 
iSus miradas me siguen y me quema 
iAhl... iyo muerol (Cae desvanecido.) 





NERÓN, FAÓN. 


FAÒN. 


iSeiori... iDònde 
(Ve à Nerón en tierra y corre en su 
iOhl (Se arrodilla y ayuda d Nerón ú levan 


NERÒN. 
iFaòni (Empezando d volver en si.) 
CEres tú2... 


(Agarràndose d Faón y preguntàndole en vo 
volver la cara.) 


Dime, ése auser 
las sombras ya2... éSe han ido2... 


FAÒN. 


CCuàle 
No os comprendo, seior. 


NERÒN. 


EQuè sombra 
EQuè ves allí2... 


(Senalando sin mirarlo el lugar em que a 
sombras. 


FAÒN. 
iYo, nadal... 
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NERÒN. 


Mira en torno: 
èÈqué ves en el recinto. de la cueva2... 


FAÒN, 
iNada tampocol 
NERÒN. 
éNada2... 


(Nerón, aunque con miedo, se decide à mirar el vecinto.) 


Se alejaron: 
ise han ido sin alzarme el anatemal 


(Se levanta del suelo con ayuda de Faón.) 
Faónt 
FAÒN. 
cSeiior2 
NERÒN. 


Contadas son mis horas: 
4e lo han dicho, Faón. 


FAÒN. 
éQuièn2. .. 
NERÒN. 


iEllas, ellast 
i: las Parcas el hilo de mi vida 
ortaron.. . 


(Se estremece de pronto: y seala la puerta de la cueva. ) 
Siento ruido. 
(Faón se asoma y vuelve en seguida.) 


FAÓ: 





Esporo llega. 
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NERÓN, FAÓN, ES 


NERÒN. 
iOh, amigo siempre fielt 
ESPORO. 


iSefor 


NERÒN. 


ésabes, pues, que à su término 
mis horas ya, y à despedirme v 


ESPORO. 
Senior, tacaso conocéis la nuevs 
NERÒN. 
dLa nueva dices2... 
ESPORO. 


Pues Faón : 
ya todo lo sabréis: os condenan 
à morir azotado, y os declaran 
de la patria enemigo. (Xeron lar 


NERÒN. 


iAhl... N 


de evitarlo. iLas sombras me li 
. 
ESPORO, 


Gente envia el Senado en busci 
Y pronto llegaràn, puesto que £ 
que este recinto lòbrego os albt 


(Nerón queda un momento ensimismad 
sigo mismo.) 
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NERÒN. 
Ya de tu vida el sueio ha terminado, 
iNerònt.. iValorl.. (No eres Neròn2.. Què esperas2 
(Dirigièndose à Faón y à Esoro.) 
iAht Ni muerto ni vivo han de prenderme. 
: Aqui los dos me cavaréis la huesa. . 
Si, tengo que morir... iNo hallo remediol 
(Dirigièndose à Faon.) 
iNo lo crees, Faón2 i 


FAÒN. 
iSeiorl... (Di 





iéndose à Esporo.) 





NERÒN. 
Contesta, 
: Esporo: éno lo crees2... Esporo mio, 
ino lo crees)... 
ESPORO. 


, iNeròni... 


(Nerón ensena un punal que lleva oculto bajo la túnica, lo 
blande y hace ademàn de herirse, Bero se detiene.) 


NERÒN. 


Mira: mi diestra 
blande el puial... iY lo permites, Júpiterl... 
iY tú, oh Apolo, sucumbir me dejast 
iMorirt... Un iamortall... iQuè gran artista 
pierde el mundol 


(Faón, que se acerca d la puerta, y escucha, vuelve diciendo:) 





FAÒN. 
iSenor, creo que llegant 
NERÒN, 


iÀh: illegant... iValor, puesl... iNeròn, animatel 
(la tro movimiento Para malarse, Pero se detiene también.) 
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ESPORO. 


Ellos. 


(Facn se vuelve ú mirar àd Nerón, y le ve incorporarse.) 
FAÒN. 
iSe alza Nerònl / 
ESPORO. 
INo ha muertol 


FAÒN. 
iMiralel 


(Nerón hace un movimiento para incorporarse, y en medio de 
su agonia declama con entonación trémula y fJatigosa el 


siguiente verso griego.) 
NERÒN. 
Ya del caballo el galopar resuena... (Cae muerto.) 
FAÓN. 
Cayò otra vez. iSenor, Senorl... iHa muertol 


(Esgoro viene ú locar d Nerón, y convencido de que ha muer- 
to, se dirige y mira d la puerta, por donde se supone que 


dan d entrar los perseguidores de Nerón.) 
ESPORO, 
t 


cNerón2... iMuertol... iNeròn2... iAhora, que venganl 


CAE El. TELÒN. 


NOTAS DEL AUTOR 


À LA TRAGEDIA (LA MUERTE DE NERÒN 3 


(1) Cuando Nerón, sublevada la ciudad y su guardia pre- 
toriana contra él, se decidió 4 huir de Roma, trató de buscar 
un asilo, y Faón, uno de sus libertos, le ofreció una casa de 
campo que tenia entre la Via Salaria y la Via Nomentana, ú 
cuatro millas de la ciudad. Aceptó Nerón la oferta, y escapó de 
su palacio tal como se encontraba, de túnica, envuelto en un 
manto usado y sin més precaución que un velo con que se 
cubrió la cara. Le acompafiaban sólo cuatro personas, dos de 
ellas Faón y Sporus. 

Sporus ó Esporo era el favorito de Nerón. (V. la nota 17.) 

(2) Nerón salió de Roma, 4 caballo, y tuvo varios presen- 
timientos de su próximo fin. Un cadàver que halló en su ca- 
mino hizo retroceder su caballo, y habiéndosele desprendido 
en aquel momento el velo que le ocultaba el rostro, un soldado 
pretoriano, llamado Missicius, le reconoció y saludó por su 
nombre. 

Llegados al camino que conducia é la casa de Faón, Nerón 
mandó retirar los caballos, y por detràs de la casa entró en ella 
arrastràndose por un agujero que abrieron en el muro para 
darie paso. Faón había propuesto à Nerón que se escondiese en 
una caverna inmediata mientras iba él 4 disponer la caca para 
que pudiese entrar en ella sin ser visto de nadie, pero el fugi- 
tivo no quiso aceptar, diciendo que no quería ser enterrado vivo. 

Esta es la única variación que el autor se ha permitido en la 
historia de los últimos momentos de Nerón. Sigue en todo é 
Suetonio, menos en esto. Para poder dar forma 4 su cuadro, 
el autor figura que Nerón acepta la oferta de entrar en la ca-' 
verna, interin Faón va 4 disponerle el acceso é la casa. 

(3) Locusta. La célebre envenenadora de la época de Nerón, 
de quien éste se valió para los venenos que mandó administrar 
à Britànico y 4 otras muchas de sus víctimas. Suetonio cuenta 
q estos servicios le fueron recompensados 4 Locusta por el 
C ar, aseguréndole la impunidad y dàndole riquezas y tierras 
ce siderables. También dice que le permitió fundar escucla y 
tu 2 discípulos. 
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(4) Nerón, en efecto, 8t 
de Apolo en la declamacic 
de ser el mejor artista del 

Comenzó por querer se 
que fundó y é que hizo d 
la Orquesta y recibió la cc 
También alcanzó otra com 
al pie de la estatua de Aus 

Més adelante, su pasiór 
y tomaba toda clase de p: 
servar su voz celeste, con 
mismo decia también. L 
plomo al acostarse, porque 
la voz sonora y fresca, y £ 
que pudiese dabar é 8u 6r, 
paba la boca con un paiue 

Al principio sólo declam 
dines ó cn casa de sus ami 
sentarse en el teatro, lleg 
aplaudidores, 4 quienes pi 
cargo de hacer que todo el 

Nerón cantó en varios t 
modidades, preceptos y le 
hasta llegó à ser un artisti 
sabe que un pretor le ofrei 
haberse dignado cantar en 

El distinguido escritor : 
curiosos como notables ari 
tración Espanola con el tí 
ha recogido y coordined 
incidentes se cuentan en le 
rón en los teatros y su ent 

(5). El palacio de oro, 
domus aurea, se extendía 
Palatium, hasta los Esqui 
que hoy se levantan las igl 
cisco de Paula, San Pedro 
de Tito, la iglesia de Sant 
esparcidos por el monte E: 

A la entrada del pòrtico 
ce, de ciento veinte pies de 
de columnas, tenían una £ 
este palacio habia un est 
edificios que parecían fort 
vifias, pastos, bosques lle 
estaba todo dorado, con c 
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núcar y perlas. El techo de las salas destinadas para comedor 
estaba formado con tablas de marfil movibles que, al correrse, 
dejaban caer sobre los convidados flores y perfumes. El comedor 
principal tenia una cúpula giratoria, que daba vueltas de dia 
y de noche, imitando el movimiento de un globo. Había tam- 
bién grandes estanques de agua de Alba y de agua de mar. 

Cuando Nerón hubo terminado este palacio, en el acto de 
dedicarlo 4 los dioses Lares, dijo que estaba satisfecho y que 
comenzaba por lin à estar aposentado como un hombre. 

(6) Entre las fiestas que Nerón dió al pueblo, hubo una 
que consistió en presentarle una Neumachia en un canal de 
agua de mar, por donde se veian nadar monstruos marinos. 

Intentó también extender los límites de Roma hasta Ostia 
para hacer entrar la mar por un canal. 

(7) Tàcito no asegura que fuese Nerón quien mandó incen- 
diar 4 Roma. pero Suetonio lo afirma. El incendio duró seis 
dias y siete noches. A màs de una infinidad de casas particu- 
lares. el fuego consumió las moradas de los antiguos generales 
romanos, ornadas aún con los despojos de los enemigos, los 
templos construidos por los reyes de Roma y todos los més 
notables monumentos de la antigua república. Se cuenta que 
Nerón contempló este espectàculo desde lo alto de la torre de 
Mecenas, arrobado, según él decía, ante la belleza y grandiosi- 
dad del fuego, y cantando, vestido en traje de histrión, el 
incendio de Troya. 

(8) (Véase la nota 4.')—En Nerón, el amor al arte llegó à 
dominar todas sus demés pasiones. Pasó largas temporadas en 
Nàpoles y en Grecia, tomando parte en todos los certàmenes, 
presentàndose como actor en todos los teatros. disputando el 
premio de declamación yY canto en los juegos à los més famo- 
so8 artigtas. Una vez, estando en Nàpoles, recibió un billete de 
su consejero Helius, en el cual le manifestaba que su presencia 
era indispensable en Roma para los negocios públicos, pero 
Nerón, ocupado entonces con un concurso de músicos en el 
cual aspiraba 4 conseguir el triunfo, le contestó: fAun cuando 
desees y seas de parccer que yo vuelva Roma, lo que màs, sin 
embargo, debes desear es que vuelva à clla digno de mí.a 

Cuando, à su regreso de Nàpoles. entró en Roma, efectuó 
su entrada en triunfo, pero no como vencedor en guerra, sino 
como vencedor y coronado en luchas artísticas. lba en el carro 
triunfal que habia servido para Augusto, cenidas las sienes con 
la corona de los Juegos olimpicos, y llevando en su diestra la 
di os Juegos pithios. Las demés coronas eran llevadas delante 
de —con gran pompa y con:la explicación de los certàmenes 
el ue las había ganado y de los pasajes que habia declamado 
ó ado. El grupo crecidisimo de sus aplaudidores seguia su 
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carroza. lban gr 
del triunfo de C 
y é decir que Ni 

Al llegar é su 
su dormitorio, a 
estatua en traje 
estaba represent 
tal extremo, que 
tad, según las n 
lento de artista. 

(9) Entre li 
Suetonio que ir 
Vvestirge con unt 
jaula, desde la 4 
estaban atados 4 
dad y 4 sus dese 

(10) Sabido 
mujer, envolviér 
y se desposó púb 
todo las usanzat 
los casamientos. 
télamo nupcial, 
à la virginidad t 
ritalmente con C 

Se cuenta que 
aludiendo 4 la m 
posorio de éste c 


La rec 


(ia) Cuando 
de abrir el istmi 
hortes pretoriana 
la sedal por las t 
azadón, y llevó t 
Cuenta el hecho 
res consultados j 

(ra) Estaba 
do ocurrió un tel 
cio, pero esto no 
y concluyese su 1 
cho, pero de dist 
trucción del teatr 
ya terminado su 
gracias 4 los diot 

(13) Entre 
ellas la de extenc 
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de un canal en que entrase el mar. También, desde el largo de 
Avena hasta Ostia quiso abrir un canal de ciento sesenta mi- 
llas de largo, y bastante ancho para que pudieran pasar de 
frente dos galeras con cinco hileras de remos. 

(14) Donde parece que Nerón recibió como artista màs 
ovaciones, aplausos y coronas, fué en Grecia, en varios de cu- 
yos teatros s: presentó. Hubo de quedar tan satisfecho de ello, 
que siempre hablaba con gran entusiasmo de sus triuníos en 
Grecia, y de lo entusiastas y sensibles que eran los griegos 
para la música. 

(15) Tàcito habla de grandes fiestas nocturna3 dadas ú 
bordo de los buques, en el canal y en el río. Las galeras, cua- 
jadas de adornos de oro y de marfil, tenian por remeros à los 
cortesanos més jóvenes, el festín se servia en el buque é cuyo 
bordo iba Nerón, haciendo, 4 fuerza de grandes gastos, que à él 
contribuyeran la caza de todas las naciones y el pescado de to- 
dos los mares: las orillas del río estaban guarnecidas de lupa- 
nares, profusamente iluminados. llenos de las màs ilustres ro- 
manas y de cortesanas desnudas que saludaban 4 Nerón y le 
invitaban ú detenerse con gestos obscenos y ademanes lúbricos. 
À una senal dada, las orillas todas se iluminaban espléndida- 
mente, Y entonces tenían lugar en todas partes danzas y pan- 
tomimas, acabando la fiesta por una desenírenada orgía así à 
bordo de las galeras como en las casas y lugares de recreo que 
se alzaban en las orillas. 

(16) Cuando Nerón, incitado principalmentc por la que 
luego fué su esposa, Poppca, entonces su manceba, quiso hacer 
morir à su madre Agripina, ideó construir un barco que por 
medio de cierto mecanismo se abriese de pronto y se hundiera 
en el mar. Construido el buque, se lo ofreció à su madre que 
había ido 4 visitarle 4 Bayes, para que pudiese regresar é su 
casa de Baules, que es donde vivía entonces Agripina. Esta 
aceptó la oferta de su hijo sin recelo, y cuando el buque estuvo 
mar adentro, se hizo jugar cl mecanismo, y Agripina cayó al 
agua, 8i bien no pereció, pues pudo salvarse 4 nado y con gran 
Peligro. Esto no obstante, Nerón se valió entonces de mús se- 
guro recurso, y acabó por hacer asesinar éí su madre. 

(17) Nerón, en efecto, violó 4 una vestal llamada Rubria, 
y convirtió en eunuco 4 un joven llamado Esporo, al cual pre- 
tendió metamorfosear en mujer, haciéndole vestir de tal, ca- 
Sàndose con él públicamente y con solemne aparato, y presen- 
tindole en paseos y diversiones é su lado, vestido de mujer y 
C )8U esposa. Los amores de Nerón y Esporo duraron siem- 
P. —Esporo le acompanó, al final de su vida, en su fuga de 

a. Y no le dejó hasta que hubo muerto. 
8) Britànico, à quien, mús que 4 Nerón, pertenecia por 


um 
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herencia legítima el tron 
su vista, comiendo con é 
le procuró Locusta. 

(19). Víndex y Galbe 
contra Nerón, y cuyo lev 
lugar el motín que oblig 
en el solio. 

(20) Palabras de Ne 
rebelión de Galba y de 
valor, rasgó sus vestidu. 
tre otras cosas, que per 

(21) Palabras de Ni 
arrojado del trono y dep 
importal Un artista viv. 
creer después de 8u dept 
Oriente ó el reino de Jer 

(22) Queda ya diche 
Habiéndole fracasado el 
mos con orden de acaba 
noche en casa de Agripi 
ella que iban 4 matarla 
cubrió su vientre y que 
taba con la espada dest 
llevé un día.2 

(23) Fué en efecto l 
més disolutas y perdida: 
ros amores fueron con C: 
luego 4 muchos y acabó 
Claudio, después de hat 
sus ideas de incesto con 
otro historiador, Cluvia 

tAgripina, con su des 
paba, pensó en el inces 
ocasiones, é la hora en q 
sentidos de Nerón, apare 
vestida, acariciàndole cu 
nos notaban ya los besos 
crimen.a 

(24) El persongje é 
de César, sino el Junio 
jos como conspiradores 

(as) Habiendo una 
Delfos, éste le dijo que c 
esto el emperador se cre 
biógrafos aplican el oréc 
ta y tres afios cuando se 
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caida. Por lo que ú Neron toca, tenia treinta y dos anos al ter- 
minar su vida. 

Dos 6 tres dias antes de su muerte tuvo revelación de ella 
por suefios extrafios. Y también por varios prodigios, entre 
otros el de haberse abierto repentinamente las puertas del 
mausoleo del Campo de Marte, sin que nadie las empujara, Y 
haberse oído una voz fúnebre que le llamó por tres veces por 
su nombre. 

(26) Todo lo tuvo Poppea, menos un corazón honrado2, 
dic: textualmente Tàcito en el lib. 13 de sus cAnales. Su ma- 
dre, la més bella mujer de su siglo, le trasmitió su belleza con 
su nombre. Sus riquezas eran suficientes al rango de su cuna, 
su gracia era exquisita, su conversación agradable y seductora. 
Era una mujer que atraía con irresistible encanto, pero era de 
costumbres disolutas y é todo se prestaba con tal que pudiera 
servir ú su ambición. Se valió de todos los medios posibles 
para llegar hasta Nerón, y se entregó é todos sus favoritos 
antes que pudiera abrirse paso. Llegó por fin à ser manceba 
del emperador, y temiendo el poder de Agripina, le aconsejó 
que se deshiciera de ella por ser el obstéculo principal que se 
ofrecia 4 sus amores. Cediendo ú sus consejos, Nerón se divor- 
ció de su esposa Octavia, hizo matar é su madre Agripina, y 
se casó con Poppea, à la cual més tarde mató también por su 
propia mano, en un momento de enojo y en el acto en que-ella 
le dirigia ciertas reprensiones. 

(27) Séneca, ayo de Nerón, ha llegado hasta nosotros con 
una gran reputación de virtud y de sabiduria. Aunque era 
realmente un hombre superiòr y un talento privilegiado, no 
dejó sin embargo de mezclarsc en ciertas intrigas durante los 
primeros aiios del reinado de Nerón, y es sabido que acumuló 
grandes riquezas. Fué, sin embargo, uno de los hombres més 
eminentes de su siglo, y una de las victimas de Nerón, como 
Octavia, Britànico, Pisón, Lucano y tantos otros. 

(28) Se cuenta de Nerón que quiso y acaso realizó su de- 
seo de dar 4 comer hombres vivos à un egipcio que comía 
carne cruda, y é quien guardaba con este objeto entre su ser- 
vidumbre. 

También se lee este pàrrafo en Suetonio: 

cRival de Apolo en el canto y del Sol en el arte de condu- 
cir un carro, Nerón quiso también serlo de Hércules, Yy se 
cuenta que tenía dispuesto un león con el cual quería luchar 
desnudo en la arena y al que queria matar con su clava ó aho- 

entre sus brazos en presencia del pueblo.x 

19), (30), (31) Palabras pronunciadas por Nerón. En 
esta escena ha procurado ser fiel el autor é la verdad his- 
a, tanto como le ha sido posible dentro de su cuadro. 
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Nerón huyó de Roma con Faón y con Esporo, relugiàndose 
en casa del primero, donde no tardó en saber que era persc- 
guido por sus encmigos y que el Senado le habia declarado 
enemigo de la pacria, condenàndole, como tal, 4 morir azotado. 
Todos cuantos estaban con él, le aconsejaban que sc librese, 
por medio de una muerte voluntaria, é la afrenta que le espe- 
raba. Nerón tomó un pudal y varias veces hizo ademàn de 
matarsc, sin resolverse nunca 4 ello. 

Hizo que abrieran una huesa antc él 4 la medida de su 
cuerpo para enterrarle antes de que pudieran apoderarse los 
enemigos de su cadàver. Pidió que se cuidase con exquisite 
esmero de su cadàver y que se levantara un mausoleo de màr- 
moles y bronces, llorando ú cada momento como un nijo y re- 
pitiendo ú menudo:—fiQué artista pierde el mundol Què 
desdichada suerte para tan gran artistals 

Aterrorizado al saber que sus perseguidores llegaban ya, 
exhortó 4 Esporo é llorar y ú lamentarse. Tan pronto quería 
que alguien le diera el ejemplo de matarse, tan pronto se echa- 
ba en cara su cobardía diciendo:—e Mi vida ha sido iníame y 
lo que hago ahora no es digno,.de Nerón. Es preciso en tales 
momentos tomar un partido. I Valor, pues, Nerónl lAnimatelx 

Por fin, al oir las pisadas de los caballos que sc acercaban 
con los jinetes encargados de prenderle vivo, declamó temblan- 
do un verso griego que decía: 


Rumor de caballos Perciben mts oidos, 


y en seguida se hundió el pujial en la garganta, ayudado por st 
secretario Epaírodito, que se haliaba también presente. 





SAFO 


TEXTO CATALÀN, Y TRADUCCIONES EN VERSO CASTELLANO 


POR EL 


PROPIO AUTOR y D. JOSE MARÍA DE RETES 


————— ol —————— 


Fué Safo, sin gènero alguno de duda, una de 
las màs célebres poetisas de la antigúedad: pero 
no se puede estimar su mèrito en toda su realidad 
y valia, primero porque son muy escasas, y tam- 
bién muy incompletas, aquellas de sus obras lle- 
gadas hasta nosotros, y despuès porque el princi- 
pal encanto de sus versos consistia, según parece, 
en la gracia, en el arte y hasta en la estructura 
con que acertaba à componerlos, ayudada por la 
belleza de aquella lengua musical y dulce. 

Nacida seis siglos antes de nuestra era, Safo 
loreció por los anos de 590. 

Las noticias referentes à su vida son muy con- 
tradictorias, envueltas como se hallan en confu- 
sión y sombra. 

Es indudable que nac.ò en Mytilene, capital de 
la isla de Lesbos, pero los autores no estàn de 
acuerdo respecto al nombre de su padre, que, se- 
gún la versión màs autorizada, debiò llamarse Sca- 
mandrònimo. Otros le llaman Simón, Èrigio, Eu- 
nòmino, Semo, Camón, etc., habiendo hecho creer 
esta diversidad de nombres que hubo varias Safo, 
con las cuales han confundido à la poetisa, princi- 
palmente con una famosa cortesana de Ereso, de 
su mismo nombre. 

Su madre se llamaba Cleis. Tuvo tres herma- 
NOS, uno de ellos Lariche, à quien se dice que 
profesaba singular afecto y à quien celebra en al- 
guras de sus poesias. 

É ondo muy joven todavia, casò con un rico ve- 
cin. de la isla de Andros. de quien tuvo una hija 
llar-ada Cleis como su abuela. Parece que hubo 
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de quedar viuda al p 
traer nuevos lazos, a 
relaciones con el jo: 
grina belleza, por qu 
lenta pasión y que 
cariào. En efecto, F 
Safo y marcharse à Í 
en busca suya la al 
màs ciega de amores 
protestas, ni las làgr 
aquella infeliz mujer 
de Faón, cada vez m 
tonces Safo, convenc 
conseguir su propòsi 
tió i Léucade, donc 
famoso en historias : 
nudo de naufragios. 

Una tradición aco 
rrespondidos que des 
mar, pues así curaba 
Lèucade para intent. 
la escarpada roca, c 
cantò su oda ó su È 
abismo, terminando 
vida. 

Esta es una versic 
tanto, aunque confoi 
vida de Safo, con su 
con el desastroso fin 
dad es que en estos 1 
tàn de acuerdo todas 

Según esta otra ve 
se inclina Barthelem: 
Safo, à la muerte d 
completo à la poesia 
de inspirar à las muj 
amor à las letras. Fu 
suraron à secundarla 
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extranjeras que llegaron à contarse en el número 
de sus discipulas màs predilectas. 

Amò Safo à sus discipulas hasta con exceso, 
pues parece que esta era su manera de amar, y 
expresòles su cariào con toda la violencia de la 
pasión. Dicese que, dadas las costumbres de aque- 
lla época y la extremada sensibilidad de los grie- 
gos, las relaciones de amistad màs inocentes to- 
maban à veces el caràcter y sobre todo el lenguaje 
del amor. A esto, y à la facilidad de las costum- 
bres de entonces, atribuye la versión que vamos sl- 
guiendo el calor y el entusiasmo amoroso que se 
nota en los versos de Safo dirigidos à sus amigas 
y discipulas. 

Andando el tiempo, algunas familias poderosas 
de Lesbos, y también aquellas discipulas de Safo 
que no merecian sus preferencias, comenzaron una 
guerra de odio y de envidia contra la poetisa, que 
hubo de responder con sàtiras, con ironias y con 
ataques tan violentos como aquellos de que era ob- 
jeto. El furor de sus enemigos llegò entonces à su 
colmo. 

Precisamente en aquellas circunstancias Íraca- 
saba en Mytilene una conspiración dirigida contra 
el tirano Pitaco, hallàndose al frente de los cons- 
piradores el poeta Alceo, amigo y, según algunos, 
amante de Safo. Esta fuè acusada, envuelta en 
aquella conspiración, y, desterrada al propio tiem- 
po que Alceo y sus còmplices, pasò à Sicilia, don- 
de hubo el proyecto de elevarle una estatua, pro- 
yecto que màs tarde llegò à realizarse. 

Algun tiempo después, perdonados generosa- 
mente por Pitaco, volvieron à Mytilene Alceo y 
Salo, ocurriendo Juego los amores de ésta con 
Faón, el abandono de su amante y su triste muerte. . 

ra tercera versión, que es la màs extendida y 
a que generalmente se da màs crédito, varia 
pr unda y esencialmente los hechos. 
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Según ella, Saíc 
las, vecino de Anc 
su esposo, huyend: 
à la vida voluptuos 
Lesbos, entre las ci 
y nombradia. 

La voz griega J 
misma palabra, y t 
tera, viene à signifi 
sana ò la mujer pú 
no tenia todo este 
hetairas. La prime 
literatas, digàmosl 
raban independien 
la esclavitud domé: 
para dedicarse al e 
sofia ò de la liter 
prendia à las otras 
su belleza ò su inge 
los grandes, de los 

Las primeras no 
su cuerpo. El desç 
fiaran la opinión, p 
modesta del hogar 
vivian maritalment 
ban la fortuna prin 
y las amantes de le 

Según la versió 
Safo hubo de ser h 
clases y llegando à 
fué hefaira, sino le. 
la palabra: dNo so 
los que hacen el a 
mente, la palabra i 
lesbiana quedaron 
monios irrecusable: 
costumbres que rei 

Ovidio en sus 
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Faòn, cita como amadas y queridas de Safo à 
Anactoria, à la blanca Cydno (càndida Cydno), 
à Athis, 


adque alie centum, quas non sine crimine amavi, 


según pone en boca de la misma Safo. 

Esta abandonò, según parece, sus desòrdenes y 
costumbres lesbianas al enamorarse de Faòn, à 
quien profesó el amor extraordinario y violento de 
que hablan las distintas versiones referentes à su 
vida, contestes todas en estos amores como lo es- 
tàn en su desastrosa muerte. 

Sobre esta tercera y última versiòn de la vida 
de Safo, compuse yo en catalàn el monòlogo, soli- 
loquio, ó mejor tragedia, que he traducido al caste- 
llano y puede leerse à continuación de estas líneas. 

Pero antes, y dejando ya à un lado la vida de 
Salo, con todas sus dudas, misterios y escabrosi- 
dades, los lectores me permitiràn que dé à conocer 
las obras que de aquella célebre poetisa nos que- 
dan y los juicios que de ellas formaron sus con- 
temporàneos y la posteridad. 

Se atribuyen à Safo nueve libros de poesias lí- 

ricas, compuestos de epitalamios, himnos, epigra- 
mas, elegias, monóòlogos, etc. Se asegura que 
inventó los versos que de su nombre tomaron el 
de sàficos, debièndosele también la invenciòn de 
varios instrumentos músicos. 
, Sus poesias han recibido en todos tiempos gran- 
des elogios. Sòcrates, Aristòteles, Strabòn, Deme- 
trio de Falera, Dionisio de Halicarnaso, Plutarco, 
Longino, el emperador Juliano, etc., las ensalzan 
sobremanera. Grecia le dió el nombre de la décima 
musa, el pueblo de Mytilene acuàó moneda con su 
retrato. y en Sicilia, anos después de su muerte, 
se le elevò una estatua, obra de Silanión, uno de 
los 1 às principales escultores de su tiempo. 

E famoso poeta Alceo, que según algunos era 


H 


283 — vicT 


su amante, fuè vencid 
nes públicos. 

Los antiguos dicen 
ción viva, fecunda, in 
corazòn, demasiado si 
sus dolores y desdich: 
samente à esta sensib. 
ben sus mejores odas 
das que la colocaron 
todos los poetas. Elc 
fàcil y atrevido de sus 
cias y expresiones tier 
ardientes y apasionada 
escritas por decirlo a 
penetraban en los coi 
Amor, según las pala 
en sus versos, y el fueg 
gue ardiendo todavia. 

Spirat ad. 
vivuntque 
dolie fid 

Dionisio de Halicar 
poesías de Safo, un hi 
de sus amigas. Las de 
pecialmente la última 

Traduzco en prosa 
que creo sea una de 
Safo, la publicada en 
titulada: Anacreonte, 
ce asi: 


,AIMN 


Oh Venus inmortal, D 
hija de Júpiter, tú que sed: 
tas que mi alma sucumba l 
nio, yo te lo ruego. 

Ven é mí, como en otrc 
Amor:atiende mi ruego, oh 
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como el día en que abandonando el palacio de tu Padre, des- 
cendiste en tu carroza de Oro que arrastraban por los aires vo- 
ladoras palomas de raudas alas. 

Entonces, oh santa Diosa, tus divinos labios se abrieron 
para preguntarme la causa de mis penas, el motivo que me 
obligaba à invocarte, el remedio que pudiera calmar el delirio 
de mi alma, el nombre del amante 4 quien yo intentaba per- 
suadir, enternecer y sujetar à mis amores. 

—Quièn es, me dijiste, el ingrato que es causa de tus tor- 
mentos, oh Safo2 Si hoy te evita, insensible, maiiana te soli- 
citarà, si hoy se niega à rendirte tributo, maniana te lo ren- 
dirà, si no te ama, bien pronto te amaré correspondiendo à tus 
deseos. 

Desciende, pues, ioh Venusi iLibrame de mis crueles penasi 
Termina, concluye tu obra, otorga ú mi corazón cuanto desea. 
Sé mi defensora. 


Este es el himno à Venus, que he procurado tra- 
ducir fielmente, casi al pie de la letra, conio puede 
hacerse en prosa, y como es muy dificil, ya que no 
imposible, en verso. 

Hé aqui ahora la 


ODA 


À UNA MUJER QUERIDA, Ó À UNA AMIGA. 

Igual me parece ú los Dioses el mortal que, junto 4 ti, oye 
tus seductoras palabras y es objeto de tu dulce sonrisa. Esos 
tus encantos son los que cautivan mi alma. 

ÀSí que te veo, la palabra espira en mis labios, mi lengua 
se paraliza, siento correr de vena en vena un fuego devorador, 
Mis 0ojos se oscurecen: sólo llega 4 mis oidos un rumor coníuso, 
Írios sudores se esparcen por mi cuerpo, tiemblo... me estre- 
Mezco... palidezco... respiro apenas... paréceme que voy à 
MOTIT... l 


Esta oda debe estar incompleta. He probado à 
traducirla en verso. No acerté sin duda, porque no 
resulta su traducciòn como en prosa, lo cual su- 
cede generalmente con toda traducción en verso. 


À UNA MUJER QUERIDA. 


Aquel que las ofrendas de tu favor recibe 
Y 8oza tus caricias, aquel, feliz mortal, 
TOMO XXVIII 19 
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que por tus 0ojo8 mira, que de tu vida vive, 

amado es de los Dioses y es de ellos el igual. 
Si llega à mis oídos el eco de tu acento, 

Si te veo radiante de júbilo y de amor, 

mi lengua queda muda, féltame voz, y siento 

que corre por mis venas un fuego abragador. 
No veo ya, ni atiendo: confuso es cuanto miro: 

Írios sudores vienen mis carnes 4 invadir, 

y tiemblo... y desfallezco... y apenas si respiro... 

y agótanse mis fuerzas... y siéntome morir... 





Estas son las dos poesias de Safo llegadas hasta 
nosotros, las dos màs completas al menos. 

Todo lo demàs que de esa mujer célebre nos 
queda, consiste en Ífragmentos, en trozos, las màs de 
las veces sòlo en frases y hasta en palabras sueltas, 
que trabajosamente fué recogiendo y coleccionando 
VVolfius para ofrecerlo y presentarlo al estudioso, 
asi como en un Museo se coleccionan y presentan 
restos de columnas, trozos de estatuas, Íragmentos 
de mosaico, en una palabra, ruinas y escombros de 
un templo desaparecido y del que sòlo se tiene no- 
ticia por la tradiciòn y la historia. 

Hé aquí, de entre los que pudieran llamarse res- 
tos de Safo, aquellos que me han parecido adecua- 
dos para traducir y ofrecer à los lectores: 


En esta urna estàn las cenizas de la encantadora Timas. 
Las crueles Parcas cortaron el hilo de sus placenteros dias an- 
tes de que Himeneo hubiese encendido para ella su antorcha. 
Sus compadnieras todas vinieron ú depositar sobre su tumba sus 1 
hermosas cabelleras... l 

Si Júpiter quisiera dar una reina 4 las flores, la Rosa seria 
su reina. La Rosa es el adorno de la tierra, el encanto de las 
plantas, el ojo de las flores, el esmalte de los prados, la belleza 
de los jardines... 

Asiste 4 nuestros banquetes, oh Madre del Amor: venà 
llenar con delicioso néctar nuestras copas de oro, Que tu pre- 
sencia, entre tus convidados y los míos, anime y regocije é 
todos... I 

El Amor, que todo lo arrolla, me turba y me agita. SL 
der es irresistible. Athis, hoy me aborreces y todo tu amç 
para la bella Andrómeda... 
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La Luna y las Pléyades se fueron ya: la noche està termi- 
nando su carrera, Y yo, triste de mí, me revuelco en mi lecho 
solitario entregada 4 mi dolor y ú mis penas... 

:(Cómo es posible que haya conquistado tu espíritu y tu co- 
razón esa mujer rústica Y grosera, que ni siquiera sabe vestir 
con gracia su túnica flotante.... 

Aquel que no tiene més que belleza exterior, la conserva sólo 
mientras se le mira, pero el hombre de equidad y de justicia 
adquiere à nuestros ojos encantos y atractivos duraderos... 

iLlegad, oh Musasi Abandonad vuestra deliciosa morada... 
iVenid, oh delicadas Gracias, y vosotras también, joh Musas 
las de hermosa cabelleral... iVenid, castas Gracias, las de ro- 
sados brazos, venid, hijas de Júpiterl... 

El amor abate mi alma como el viento las encinas de los 
montes... 

Oh lira mía, responde 4 mis deseos, habla y toma voz... 

Los desdenes de la tierna, de la delicada Gyrina, han he- 
cho, al fin, que mi corazón se decida por la bella Mnais... 

Volaré hasta la cumbre de los montes y te enlazaré en mis 
brazos, oh tú por quien suspiro... Ardo en amor por tí, y tú 
me olvidas. Es otra la que te posec... 

Quiero cantar para mi amante un himno de amores... 

Sus cantos eran més dulces que el són de la lira, y era més 
hermosa que el oro més puro... 

iVirginidadi ivirginidadi ime dejasi... idónde vasè—Ja- 
mús volveré 4 tí, ú tí no volveré jamés. 


Este último pensamiento de Safo, fué traducido 
por el célebre Andrés Chenier con los cuatro versos 
sIgUIentes: 


Virginité chériel oh compagne innocentel 
OU vas-tu2 Je te perds, ahl tu fuis loin de moil 
— Qui, je pars loin de toi, pour jamais je m'absente, 
adieu. C'est pour jamais. Je ne suis plus à tol. 


SAFFO 


La escena al péu de la roca de Léucada que avansa 
sobre 'l mar. 


SAFFO. 
(Entra en escena examinant los llochs que la rodejan.) 


Lo lloch es, donchs, aquest, la roca aquella, 
y aquell també lo mar que ha de tornarme 
lo descans que no trobo. La Sibila 
ja m' ho digué... Sa veu ressona encara 
dins de mon cor, y encara jo la sento 
sortir del ara santa, en mitj la fosca 
que rodejava 'l temple. La Inspirada 
me digué aixís: dlLLo foch que 't crema, oh Saflo, 
dLèucada apagarà. Devall sa roca 
Vlo mar d' Actium s'extén y l ona blava 
Yque à Deucalion, nafrat d' amor de Pyrra, 
)la pau del cor, cercada en va, tornava. 


Aixis parlà l' oràcul, y sabuda 
la voluntat dels Deus per la Sibila, 
prompte à tentar la perillosa prova, 
sotmesa à sos destins, aqui ve Saffol 
i Saflol... CY es cert2... Sò encara Saflo2... caquella 
de Lesbos ornament. rival d' Alceo 
en los certàmens públichs de la lira, 
y en las ciencias d' amor espill y mestre2..." 
sò la Saflo aquella, no. Vosaltres 
que amí, no sens crim, donas de Lesbos, 
altres ho sabèu. Cydno la blanca, 
blanca com la llet, Athis la rossa, 
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daurada com la mel, y tú, Corina, 

la que mon joi y ma delicia fores. " 

ja etxisos no teniu per encisarme, 

ni atractius té per mi, donas de Pira, 2 
vostra bellesa que à tothom encanta, 
que ja ni 1 cor embadalit vos mira, 

ni ja ma lira somnolenta 'os canta. 





Sols d' ell jo visch avuy. Sols de sa pensa 
ma pensa se nudreix. Lo veig y 'l sento 
per tot arreu, de tot arreu m arriba 
son nom, més dols al ànima nafrada 
que als ulls la llum y al paladar lo nèctar. 
Torna à mos brassos, ioh Faòni Fugiren, 
quan tu fugires d' ells, mas alegrias, 
com gayas fullas que esbarria l'ayre 
deixant la soca despullada y nua. 

Jo ploro avuy y planch demunt las cendras 
de mon amor perdut, y visch encara, 
passat ja lo naufragi de ma vida, 

perque los Deus m han condemnat à viure 
per viure sols de tú, de tas memorias, 

que à voltas fins m encenen tot de sopte, 
ioh recorts benvolguts del cor que 'os amal 
aixís com en las garbas l' Euro indòmit, 
empeny y atia la candenta flama. 


iAy, oh Faònl Avuy vius, de mos brassos 
y de mos amors lluny, en la encontrada 
que ab sa pluja de foch arruixa l Etna, 
iy jo ab més fochs que no té l Etna m cremol " 
iAy, oh Faòni Las donas de Sicilia 
ja sè que sols de ton amor ne viuhen, 
ja sé que estàn per ton amor perdudas, 
y que, tot en torn d' ell, voltan y giran, 
aymant en tu lo que jamay trobàren 
en home nat de dona: jois inmensos, 
sahonadas delitansas, ardorosos 
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parlaments, y venturas, y deliquis, 

y celístias d' amors may conegudasi 

Ja sé que t ayman com aymar sols saben 

las sirventas de Venus Afrodita, 

mes écòm no te han d' aymar si es que en tu troban 
lo que, trobat en mí, tu t' emportàres2... 

Mes icom no t' han d' aymar si tu, en Sicilia, 
vius solament y sents, y amas, y parlas 

ab l'ànima de Saflo que robàres.... 


Y en tant. jo visch aqui de recordansas 
dels temps ditxosos que passàren. Eran 
las delitosas tardes de la dolsa 
pomifera tardor, quan lo mon sembla 
despertar ab l' alegre revivalla . 
del placèvol estiu, y era, entre totas, 
una tarde que may, may mentres visca, 
ma pensa oblidarà. Lo sol fugia 
empurpurantho tot, devall las rocas 
la mar bullia, pels espays volaban 
entre sordas remors fugitius besos: 
en mitj dels àrbres los concerts s auzían 
de cantadoras aus trescant alegres, 
tot era bell y dols, lo sol en púrpura, 
la terra en flor, en bull la mar salada, 
lo cel ruent, las brisas aromosas, 
les horizonts en foch, y jo en tos brassosi 
l'ou lo jorn de las nostras esposallas, 

y ljorn també en que Saffo, esmersadora 
de crims y jois d' amor, prostituida 

en lo fanch de sos vicis, per tos besos 
redemptors s' aixecava redimida. 


iLassa de mi, que avuy, sola y perduda, 
Co". un" ombra sens cos, errant y misera, 
pe i erms camino. de ma vidal iLassa, 
las sa de mil... Si, al menys, los Deus haguessen 
fer mon cor tot estancant ma pensal 
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Visch sola en mon dolor, sola en mas llargas 
eternas nits sens son, y sola, sola 

ab mos recorts que creman. Fins tú, oh Venus, 
à Saflo abandonàres, ipobre Sallo, 

mil voltas més perduda y miserable 

que 'l Prometéu esclau en las montanyas:.. 
Prometèu té un consol: no es ell, al menos, 

ell mateix qui s rosega las entranyas. 


A voltas tanco ls ulls, y veig llavoras 
passar per devant meu tota ma vida. 
Alli veig ma infantesa, com lo manso 
riuhet zigzagador de las devesas... 
alli ma joventut, com la llotosa 
torrentada que escombra cims y planas... 
alli, en la fosca, misteriós, fortivol, 
mon primer crim, que n infantó tants d' altres, 
en lo llit clandestí del adulteri... 

y, ja en la plena llum, la amistansada 
sensualitat y los desordres bàquichs 

de las lesbianas voluptuosas festas. 

Me crech encara allí, Bacant impúdica, 
prodigant mas caricias y mos besos, 
soltas al vent las deslligadas trenas, 

la blanca tunicela descenyida, 
amorejant ab tots y ab totas, nua 

de pits y honestitats, tenint en brassos 
à ma bella Corina, may més dolsa, 

y veyent, en aplech borda y confusa, 
als espetechs de la olorosa cera, 

à la llum dels blandons, entorn la taula 
del saturnal festi, dansar en colla 

y nuas ab sas glassas transparentas, 
de las hefàreas la revolta folla. " 


iMes ja tot fuig... tot passal... De las festa: 
ja l'ecos ha perdut: Saflo la hetàrea 
ha mort per donar vida à un altra Saffo, 
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la Saflo de Faón, que, papallona 

de gays colors y d' alas reluzentas, 
impura ahir y avuy purificada, 

deixa en lo clot dels vicis sas despullas 
per remuntarse als cels inmaculada. 

Me veig llavoras à nou sèr tornada, 

en brassos de Faòn me veig, y m sento 
rentada ja de culpas, redimida, 

vivint de mon amor més que de l ayre, 
que es l amor y no l' ayre qui don vida. 


Te 'n recordas, Faòn2... iAyl i Te 'n recordas 
del amor meu2... iDel meul... No, no, del nostre. 
Viviam una vida ubriacadora, 
abdòs en un, confosos sér y pensa, 
tu més aymant quan jo més aymadora. 
iTe n recordas2... Las siestas sota ls àrbres, 
lo cant de la cigala ensopidora, 
las aus rossinyolant, las nits de lluna, 
los passeigs per la mar rondinadora, 

y també las ardentas soleyadas, 

no tant ardentas pas com de las ànimas 

y dels ulls las corrents enamoradas. 
Llavors jo creya tot lo que tu creyas, 

lo que pensabas tú també ho, pensaba, 

y hont tú los ulls fixavas jo ls fixaba, 

no per mirar ab tú, sols per seguirne, 

del camí que ab tos ulls seguit havias, 

los solchs oberts, las lluminosas vias. 
Vivint tu en mi y jo en tú, per tot sembràrem 
amoretas en flor, per tot deixàrem, 

solch treluzent de blancas llumenetas, 

com estela d' amor y com exemple 

dels futurs aymadors per la maynada, 

la 'ambra en que folgàrem, feta un temple, 
los llochs que passejàrem, plens de vida, 
l'etmòsfera hont visquérem, embaumada: 
ja rra que petjàrem, embellida. 


'enjogassats corriam per la platja: 
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Mes iayl tambè passàren com los altres 
aquells instants de pler y amorosia. 
Horas d' amor serenas, horas dolsas, 
tant dolsas com amargas son mas penas, 
chònt sou2 chònt heu fugit, horas passadas, 
quant més gaudidas iayl més anyoradas2 





iQué 'm queda avuy, qué 'm queda en ma viudesa 
sino tristura y soletat y planytes.... 
Mos cabells avuy cauhen en desordre, 
sens ja lo cingle d' or que ls retenia, 
per mon coll amagrit, rústegas robas 
y endoladas son ja mas vestiduras: 
y no períuman pas ma caballera 
los ungients olorosos de l' Arabia. 
iAy, oh Faòni iFaònl iLlum de mas ninas, 
delicia sobirana de ma pensal... 
Per tot furatejant avuy te busco 
com lo despert llebrer busca lo rastre... 
Trobo la fosca espluga, hont tantas voltas 
entrellassàrem ànimas Yy llavis, 
y l'herba, allà en lo fons, folada encara, 
dels nostres cossos conservant l emprecta: 
trobo la fresca salzareda. umbrosa 
hont un salzer no hi ha que no 'ns conegui, 
y en lo fondal del bosch, sota l' ubaga, 
tot cercat de rosers, lo llit de fullas 
en que passabas l' ardorosa siesta 
dormitejant, lo cap sobre ma falda: 
trobo L ona també, fins l' ona trobo, 
l'ona mateixa que à morir venia 
à nostres peus, al càure de la tarde, 
quan à la llum trencada del crepúscul 


tant sols no 't trobo à tu... mes si que 't trobe 
que 't trobo sens trobarte, 't veig sens vèuret" 
pus no m' es dat ser jo sens tu. Í A vegadas. 
m' advé, tot adormida, que m desperto, 
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y 't sento prop de mí, mon cos cremantme, 
ta carn tocant ma carn, y, enfolleida, 

m' aixeco tot de cop, com la pantera 

que cerca los cadells que li furtàren: 
busco llavors ta boca, pera beure 

à plens pulmons en t alenada ardenta 
tot lo doll de ta vida, y mos febrosos 
tremolants llavis à palpentas buscan 

tos llavis, niu de besos, y mos brassos 

s agitan en lo buyt de las tenebras 
buscant lo cos que encercolar: y estrenyo 
l'ayre tant sols en ma sensual follia: 

y retuda, desfeta, trossejada, 

com cau un cos ja mort, caych aplomada 
sobre l' estèril tàlam solitari 

de mas eternas nits, per tú, ioh deésal 
per tú, pels Deus, per tots abandonadal 


Deésa del Erix, jo 'm cremo, 'm cremol 
Deèsa del Erix, jo no puch viure 
sino visch d' ell y ab ell. Avuy m abraso, 
y m abraso com si entortolligada 
jo portés à mon cos la roja túnica 
tenyida ab la sanch negre del Centaurol.. 7 


IAyl ijom) encench, m'encenchl.. iJo mcremo vival... 


Mas carns se m obran y mon pit s' esberla.. 
Lo foch crema y abrasa mas entranyas... 
Oh Venus, sàlvaml... iAyl sàlvam, deésa 
del mont Erix, de mi mateixa sàlvam, 

y en tos altars jo penjarè ma lira, 

y eternament veuràs, ioh deésa santa' 

per las gradas de màrbre de ton temple 

de genollons arrossegarse à Saffo. 

Si ne l' has de tornar, sàlvam, ioh Venusi 
sàl.am, y tuas han de ser mas horas, 

y tua Saffo, tua en mort y en vida.. 

iS -- me I tornas pas, màtam llavoras: 
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iOh mar, jo vinch à tul. 
al oràcul sotmesa, se 't pre 
pus que 'ls Deus, per la ve 
fixàren son destil Tas onas 
han d' apagar l' incendi qu 
tornantme la salut. éEs pe 
la mort lo que tas onas ha 
ÈEs eixa ma salut2... Vingi 
Si Faòn no ha de tornar, 
iSaffo que va à morir, Saf 
Ja que mos vots ni 'ls Deu 
y ja que ingrata à mos can 
ton abym obram, donchs, 
ton seno obram, oh mar, y 
lo tàlam de ma boda regal: 
y honrada tomba à la mem 


(Safo puja precipitadament ú la 
panyantse ab la lira, . 


HIMNE A 1 


IOh Venus, tu que calmas / 

si pels espays furentas l mes b 
IOh tu, santa Afrodita, Í que" 
en ràpida carrera, Í sobre ton : 
escolta de mos himnes / l' insp 
lo crit de mon dol. 


lAplaca de ias iras l la sany 

y tórnali  l' aymada Í sos sor 
6 déixam que m' ofegue, J més 
en l'altra mar inmensa Í de m 
que esclava avuy es Safio, / y 
deésa dels Amorsi 


(Se precipita al mar de 


CAU LO 





SAFO 


La escena al pie de la roca de Léucade, que aranza 
sobre el mar. 


SAFO. 


(Entra en escena examinando los sitios que la rodean.) 


Este es el sitio, sí... la roca aquèlla, 

— y aquèl tambièn el mar que ha de tornarme 
el descanso perdido. La Sibila 

lo dijo ya... Su voz aun resuena 

aquí, en mi corazòn, y aun la siento 

salir del ara santa, entre la densa 

oscuridad del templo. La Inspirada 

asi me hablò: —qT'u ardiente fuego, oh Sao, 
Leucade apagarà. Bajo su pena 

extiende el Actium las azules olas 

que à Deucaliòn, de Pirra enamorado, 
devolvieron la paz que no encontraba.Y 


Asi dijo el Oràculo, y sabida 
la voluntad suprema de los Dioses, 
pronta à intentar la peligrosa prueba, 
llega aqui Safo, à los destinos dócil... 
iSafol... EY es cierto2... éSoy aún Safo2... Aquella 
de Lesbos esplendor, rival de Alceo 
en las discretas justas de la lira, 
y en las artes de amor luz y maestra2.. 
No soy la Safo aquella, no. Vosotras, 
oh mujeres de Lesbos, las que un dia 
DO sin crimen amé, Cydno la blanca, 
màs Manca que la leche, Athys la rubia, 
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como la miel dorada, y tú, C 
la que mi goce y mi delicia Í 
ya hechizos no tenéis para hi 
ni para mi tenéis, hijas de P 
esa belleza que al mortal enc 
pues ya ni el alma enamorad 
ni ya mi lira adormecida os 4 


Hoy vivo sòlo de él. Su pe 
mi pensamiento nutre. En tc 
le veo y siento, y por doquie 
oigo sonar, su nombre amad 
como es la luz amada de los 
y como es dulce al paladar e 
Vuelve à mis brazos, ioh Fa: 
cuando huiste tú de ellos, m 
cual hojas leves que arrebats 
dejando el tronco despojado 
Hoy me lamento y lloro en 1. 
de mi perdido amor, Faòn, 3 
pasado ya el naufragio de m: 
porque estoy condenada por 
sòlo à vivir de ti y de tus mt 
que incendian, muchas veces 
el pecho que las nutre y que 
como en un gavillero el Eur 
lanza y atiza la candente llar 


iAy, oh Faónl Hoy vives 
alejado, y también de mis ar 
en la comarca que rocia el E 
con su lluvia de fuego, y yo 
con més fuego, con màs, qui 
iAy, Faòni Las mujeres de : 
ya sé que sòlo por tu amor z 
ya sé que viven de tu amor 1 
y que en derredor de él vuel 
amando en ti lo que jamàs È 
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en hombre alguno de mujer nacido, : 

goces inmensos, dichas sazonadas, 

y coloquios ardientes, y venturas, 

y deliquios de amor desconocidos. 
Ya sé que te aman como saben sòlo 

las sirvientas de Venus Afrodita... 
(Cómo no amarte, còmo, si en tí encuentran 
lo que, encontrando en mí, tú te llevaste2 
(úómo no amarte, còmo, si en Sicilia, 

tú vives sòlo y piensas, sientes y amas, 
con el alma que à Safo arrebataste2... 


Y en tanto yo aquí vivo del recuerdo 
de dulces tiempos ya pasados. Eran 
las deliciosas tardes del templado, 
del pomifero otono, cuando el mundo 
parece revivir con nuevas galas 
de un estio fugaz, y era, entre todas, 
una tarde que nunca, nunca, nunca 
mi mente ha de olvidar. El sol huia 
purpuràndolo todo: entre las rocas 
hervia el mar: cruzaban el espacio 
con tierno arrullo fugitivos besos: 
por la alameda trinadoras aves 
sus melòdicos cantos esparcian: 
todo era dulce y bello, el sol en púrpura, 
la tierra en flor, hirviendo el mar salado, 
candente el cielo, perfumado el aire, 
el horizonte en fuego, y yo en tus brazosl 
Fué el dia aquel de nuestros esponsales, 
y fué el dia en que Safo, en su derroche 
de crimenes y goces prostituida, 
y en el cieno revuelta, por tus besos 
redentores se alzaba redimida. 


il riste de mi que hoy sola, abandonada, 
com ) Un Cuerpo sin sombra errante vago 
por :'l yermo camino de mi vidal... 
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iTriste de mil... iSi al meno 
me hubiesen arrancado el pe: 
los Dioses inmortalest... Cor 
yo vivo y mi dolor, sola en m 
eternas noches sin reposo y s 
y Sola con recuerdos que me 
Hasta tú misma, oh Venus A 
à Safo abandonaste, pobre S: 
mil veces màs perdida y mise 
que el triste Prometeo en su: 
iMil veces més, que, al menc 
no se roe à sí mismo las entr 


Cierro à veces mis ojos, y 
pasar veo ante mi... veo mi i 
como manso arroyuelo serper 
que tranquilo discurre por lo 
Mi juventud, después, como 
cenagoso que arrasa monte y 
Allí, en la oscuridad, mi prir 
misterioso y furtivo, que à ot 
origen dió, en el lecho clande 
del adulterio, y ya, después, 
sensualidad y el bàquico des: 
de las lesbianas voluptuosas : 
Alli me creo aún, torpe Baca 
mis besos prodigando y mis : 
mi cabellera destrenzada al v 
mi túnica inhonesta desceiid 
con todos y con todas amoro 
sin velo y sin pudor, teniend 
à mi Corina, nunca més herr 
y viendo allí, de la olorosa ce 
à la chispeante luz, y de la n 
del saturnal festín danzando 
à la bastarda multitud de Rel 
pasar alegres, con sus vestes 
desnudas con sus gasas trasy 
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amorios en flor doquier sembramos, 

de nosotros en pos doquier dejamos, 

como surco de blancas lucecillas, 

como estela de amor, y como. ejemplo 

de futuras mesnadas de.amadores, 

la càmara en que holgamos hecha un templo, 
embalsamado el aire en que vivimos, 
iriscentes de luz, de amor, de vida, 

los sitios que cruzamos, y la tierra 

que hollaron nuestros pies, embellecida.. 


Mas iayl también pasaron, cual los otros, 
los instantes aquellos de ventura. 
Horas de amor serenas, horas dulces, 
tan dulces como amargas son mis penas, 
cdò fuisteisè èdònde estàis, horas pasadas, 
no en verdad para mí menos queridas 
por haber sido un tiempo màs gozadas.... 


CQué me queda ya hoy en mi abandono 
màs que tristeza, y soledad, y llanto2. . : 
Hoy visto pobres y enlutadas ropas, 
si galas antes y esplendentes trajes, 
hoy no períuman ya mi cabellera. 
los ungúentos fragantes de la Arabia,. 

y caen mis cabellos en desorden 

sobre mi seno desplaciente y lacio. 
iAy, oh Faònt... iFaónl iLuz de mis ojos, 
de mi mente delicia soberanal... 
Registràndolo todo, por doquiera 

te busco ansiosa, como busca el rastro 
un alerta lebrel... Hallo en el monte 
la negra gruta donde tantas veces 
enlazamos las almas y los labios, 

y allí, en su fondo, la prensada yerba 
con nuestras huellas todavia intactas: 
encuentro la alameda dulce, umbrosa, 
donde no existe un àlamo tan sòlo 
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y ardo, y me.abraso como si mi cuerpo 
sintiera envuelto con la roja veste 

tenida con la sangre del Centauro. 

Devora mis entranias fuego intenso... 

Me abraso, ioh Venusi... iYo me enciendo vival.., 
Fuego es mi seno, fuego son mis o0jos, 
fuego arrojan mis carnes que se rajan. 
Salvame de mí misma, oh Diosa amada 
del monte Erix, y entonces yo te ofrezco 
que à tus altares colgarè mi lira 

como ofrenda de amor y voto santo, 

y ya de entonces màs, eternamente, 

por las gradas de màrmol de tu templo 
veràs de hinojos arrastrarse à Safo. 

Si tú me lo devuelves, tuya, oh Venus, 
tuya Safo serà, tuyas sus horas, 

tuya en vida y en muerte... iS1 no quieres 
volverme mi Faòn, màtame entonces'... 


iOh mar, yo vengo à til iOh mar, ya Salo 
sometida à los Dioses y al Oràculo, 
se oírece à tí. La voz de la Sibila 
fijò ya m1 destino, y con tus olas 
he de calmar el fuego que me enclende.. 
CEs que la muerte me han de dar acaso2... 
cEs esta mi salud2... Si es esta, venga, 
ivenga en buen horal... Si à mi seno amante 
no ha de volver Faòn, isalud, oh Parcas, 
Safo que va à morir, Saífo os saludal 
Ya que los Dioses mis lamentos no oyen, 
y ya que tú me fuiste ingrata, oh Venus, 
Salfo acabò. jNNo màs, no màs el alma 
tenga fiebres de amorl iNo màs mis o0j0s 
vean la luz del sol: no màs la veanl 
iTu abismo àbreme, oh mar, y que tu seno 
mi tàlamo y mi tumba à un tiempo seanl... 


(Safo sube Brecipitadamente d la roca, y desde lo alto, — 
patàndose de su lira, canta el siguiente) 
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pronta à intentar la prueba peligrosa 
llega aquí Sapho, dòcil al destino. 
iSaphol éy es ciertoè ésoy aquella Sapho 
de Lesbos ornamento, encarnizada 

rival de Alceo siempre, en el certamen 
público de la lira, y en las ciencias 

del amor, gran maestra y fel espejo2 

No soy la Sapho aquella, no. Vosotras, 
à quienes adoraba, no sin crimen, 
vosotras lo sabéis, mujeres lesbias. 
Cidno de blanca tez, màs que la leche, 
Athis, la rubia cual la miel dorada, 

y tú, Corinna, que mi gozo fuiste, 

ya hechizos no tenéis para hechizarme 
ni encantos para mí vuestra hermosura 
de todos codicjada: hijas de Pyra, 

mi ardiente corazòn ya no os contempla, 
ni ya mi lira sonolienta os canta. 


 Sòlo de él vivo hoy, su pensamiento 
nutre'mi1 pensamiento, en todas partes 
yo le veo, le siento, oigo su nombre 
màs dulce para el alma dolorida 
que la luz de los cielos à los ojos 
y màs que al paladar, néctar divino. 
Vuelve à mis brazos ioh Faónl huyeron 
mis caras alegrias cuando huiste 
cual leves hojas que arrebata el aire 
dejando seco y despojado el tronco. 
Hoy me lamento y lloro en las cenizas 
de mi perdido amor, Faòn, y aun vivo 
pasado ya el naufragio de mi vida, 
porque estoy condenada por los dioses 
à vivir para tí, de ti tan sòlo, 
de tus dulces memorias que me encienden 
irecuerdos gratos del amante pechol 
como el Euro que indòmito en la hoguera 
hace brotar la cnrojecida llama. 





is brazos 


3 


rdiehte, 
és fuego 
del que esconde el volcàn.on sus entraias. 
" rFaòni las mujeres derSicilia": 
sé que viven de tu amor tan sòlo, 
sé que se hallan por tu: amor. muriendo 
ue en torno de él revolotean, 
ando en tí lo que jamàs hallaron 
hombre que hubo de mujer nacido, 
es inmensos, dichas sazonadas 
aloquios ardientes y venturas 
eliquios de amor siempre ignorados. 
sé que te aman como saben sólo, 
Afrodita las bellas servidoras: 
no no te han de amar si ellas encuentran 
que hallando tú en mí me arrebataste2 
mo no te han de amar si tú en Sicilia 
) vives y piensas, amas, sientes 
el alma que tú robaste à Sapho2 


" en tanto yo aquí vivo de memorias 
los que ya- pasaron gratos tiempos. 
im las deliciosas tardes bellas 
pomifero otoio, cuando el mundo 
ece que revive con la alegre 
a del dulce estio, y entre todas 
una hermosa tarde, nunca, nunca 
Hlvidarà el recuerdo, el sol marchaba 
puràndolo todo: el mar bullia 
9 las rocas, fugitivos besos , 
re armonias cèlicas de amores 
los espacios sin cesar volaban, 
-lertos mil de cantadoras aves 
triscaban alegres, todo bello, 
era dulce, el sol enrojecido 


314 VÍCTOR BALAGUER 


hirviendo el mar salado, en flor la tierra, 
encendidos los cielos y las brisas 
impregnadas de aroma, el horizonte 

en fuego convertido y yo en tus brazos. 
Aquel el dia fué de nuestras mutuas . 
promesas y también el dia augusto 

en que Sapho, de crimenes y goces 
derrochadora, vil, prostituida, 

en el inmundo cieno de los vicios 
hasta el Olimpo se elevaba absuelta 
por tus amantes redentores besos. 


Triste de mí, que sola, abandonada 
como sombra sin cuerpo, errante marcho 
por los yermos caminos de mi vida. 
iTriste de mil iSi al menos cual las sombras 
los soberanos dioses inmortales 
me hubiesen arrancado el pensamiento' 
Hoy vivo sola en mis eternas noches, 
sola con mis recuerdos que me abrasan. 
iOh Venusl hasta tú me abandonaste: 
ipobre Sapho mil veces màs perdida 
que el titàn Prometeo encadenado 
que en su horrible dolor tiene el consuelo 
de no rasgarse él mismo las entranas: 


Cierro à veces los ojos, y mi vida 
veo entonces pasar, mi infancia miro 
alli corriendo cual tranquilo arroyo 
que va serpenteando en las dehesas... 
Alli mi Juventud como torrente 
ràpido y cenagoso que arrasando 
va montanas y selvas y llanuras... 
Alli en la oscuridad mi primer crimen 
misterioso y furtivo que à'otros muchos 
origen dió en el lecho clandestino 
del adulterio vil... Ya con luz clara 
el sensualismo impuro, amancebado 
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el pensamiento, el sér. tú màs amante 
cuanto yo màs y màs enamorada. 

cTe acuerdas, di, de las tranquilas siestas 
que ambos bajo los àrboles pasamos2 

De la cigarra el canto, los.gorjeos 

de las aves canoras, y las noches 

de luna, los paseos matutinos 

por los revueltos encrespados mares, 

y también las.ardientes explanadas 

que el sol agosta con su vivo rayo, 

no tan ardientes, cual de nuestros ojos 

y nuestras almas las corrientes puras 

del amor, yo creia, si creias, 

y.yo pensaba lo que tú pensabas: 

si fijabas tus ojos, yO Mis Ojos 

fijaba, no para mirar contigo, 

sino para seguir el surco abierto, 

la linea del camino luminosa 

que recorrieron tus hermosos o0jo0s. 

Tú en mí y yo en tí viviendo, por doquiera " . 
amorios en flor sembrado hubimos: 

de nosotros en pos, doquier dejamos 

como surco de blancas lucecillas, 

como estela de amor y como ejemplo 

de mesnadas ífuturas de amadores, 

hecha templo la càmara en que holgamos, 
los lugares que juntos recorrimos : 
llenos de vida, embalsamado .el aire . 
en que vivimos y hasta embellecida 

la tierra que pisaron nuestras plantas. 


Mas iay' itambién pasaron cual los otros 
los instantes aquellos de ventura, 
de placer y de amorl Horas serenas, 
horas dulces, tan dulces como amargas 
mis penas son cà donde habéis huido2 
cdònde estàisè édònde estais, tranquilas hora: 
que no sois para mí menos queridas 





PRO 


empo més gozadas. 


. . en mi abandono 
màs que tristeza, y soledad, y llanto2... 
loy bajan mis cabellos en desorden, 
in el circulo de oro que otros tiempos 
25 sujetaba, por mi enflaquecido 
imguido cuello, telas enlutadas 
ls vestiduras son y no períuman 
ti undosa cabellera los ungúientos 
ela Arabia. iAy Faòni iluz de mis ojos, 
hberana delicia de mi mentel 
egistràndolo todo, en todas partes 
busco ansiosa, como ansioso busca 
alerta lebrel rastro perdido... 
allo la oscura gruta donde tantas 
tces, llenos de amor, tiernos amantes, 
ilazamos las almas y los labios, 
allo en su fondo la pisada yerba 
Je dulcemente està de nuestros cuerpos 
huella bendecida conservando, 
alameda íresquisima y umbrosa 
nde no existe un àlamo siquiera 
le no nos reconozca, y en el fondo 
:l bosque, y à la sombra, entre rosales, 
lecho de hojas donde tú pasabas 
vrmitando las siestas calurosas, 
cabeza en mi falda reposando: 
llo también la ola, la ola misma 
le vepia à morir à nuestras plantas 
la tarde al caer, cuando à la incierta 
aridad del crepúsculo corriendo 
ir la playa jugàbamos amantes: 
òlo à ti no te encuentrol... iyo delirol 
ans te encuentro, en todas partes te hallo 
.allarte, y te veo aunque sin verte, 
.3 NO es posible que sin ti yo sea. 
28 me sucede que dormida 
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despierto y me imagino que à ms lado 

te encuentras tú, quemàndose mi cuerpo 
y tocando tu carnè con mi carne: 
entonces me levanto enloquecida .... 
cual furiosa pantera à quien hurtaron 

de su lecho de amores sus cachorros. 
Busco tu boca luego, delirante, " 

para beber ansiosa con tu aliento 

la fuente de tu vida, y mis febriles 
trémulos labios van buscando à tientas 
tus labios que eran de los besos nido, 

y mis brazos se agitan y convulsos 
buscan en el vacio de las sombras 

el dulce cuerpo que enlazar ansian, 

y el aire sòlo abrazo en mi locura, 

y vencida, y deshecha, y destrozada, 

à plomo caigo como cuerpo inerte 

sobre el tàlamo estèril, solitario, 

de mis eternas noches, por tí, ioh Diosal 
por los Dioses, por todos olvidada. 


Diosa de ÈÉrix, me abraso iay infelicel 
St No Vivo con él, vivir no puedo. 
Cual si llevara al cuerpo bien sujeta 
la enrojecida túnica, tenida l 
con la negruzca sangre del centauro, 
hoy me abraso, me enciendo viva, se abren 
mis carnes y mi pecho se desgarra... 
el fuego mis entradas hoy consume: 
sàlvame de mi misma, Santa Diosa 
del monte Erix, y colgarè mi lira, 
mi abandonada lira en tus altares: 
veràs eternamente allí de hinojos, 
arrastràndoóse, à Sapho, por las gradas 
marmòreas de tu templo soberano. 
Si me le has de volver, sàlvame ioh Venus. 
tuyas seràn mis horas, Sapho tuya 
serà también en vida, tuya en muerte, 


Ld 
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Si no me lo has' de dar, màtame entonces. 
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iOh mar, yo vengo é til iOh mar: ya Sapho 
se presenta al oràculo sumisa, 
ante ti. pues los Dioses implacables 
fijaron su destino, el vivo fuego 
que me devora, tus azules ondas 
han de extinguir y la salud querida 
me habràn de devolver. èPero es la muerte 
lo que tus claras ondas han de darme2 
€Es esa mi salud2 Venga en buen hora 
si no vuelve Faòn isalud, oh Parcasi 
i Sapho, que va à-morir, Sapho os saludat 
Ya que mi triste voz no oyen los cielos, .: 
y ya que ingrata es Venus à mis cantos, 
àbreme tus abismos, mar profundo,. 
abre tu seno ioh marl y à un tiempo sea 
tàlamo de mi boda regalada 
y honrada tumba à la memoria mia. 


(Sapho sube precipitadamente d la roca, y desde lo alto, acom- 
panindose con su lira, canta el siguiente) 


HIMNO A VENUS. 


Venus que calmas las borrascas rudas, 
menos violentas, si el espacio agitan, 
que las aitadas que en cl fondo rujen 

del alma mía. I 

IOh, Diosa Venusl que en tu carro vuelas 
ràpidamente por la esfera límpida, 
oye en mis himnos el postrer lamento 

de mi agonia. 

Cese tu safia, Citerea hermosa, 
cesen ioh Venusi contra mí tus iras, 
torna à la amada sus felices suefios 

alegres días, 

ó deja, Diosa, que en el mar rugiente 
halle sepulcro, su fatal desdicha, 

Sapho, tu esclava, redención no ticne, 
iSanta Alrodital 


CAE EL TELÒN, 
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Hay un arpa inmortal, arpa terrible 
de pavorosos lúgubres acentos, i 
que recuerdan, coléricos y bravos, 


el furor de los mares y los cielos, 


De sus cuerdas de bronce Homero arranca 
de los combates el marcial estruendo, 
la maldición, Esquilo, de los Dioses 
y el ronço sollozar de Prometeo. 


Dante, la voz de un siglo tenebroso, 
Shahespeare, los gritos, llantos y lamentos 
del corazón humano, el Lord sublime, 
sordos gemidos y sarcasmos ficros. 


Hoy me parece o0ír, noble poeta, 
al resonar tu càntico de fuego 
en que estallan de Safo los clamorcs 
y el rugido espantoso de sus celos, 


el arpa atronadora, el arpa eterna 
de pavorosos lúgubres acentos, 
que recuerdan coléricos, y bravos, 
el furor de los mares y los cielos. 


MaANvEL REINA. 


Abril, 1889. 
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Fuè entonces tal vez cuando vió à Monisa, hija 
de Eudo, doncella de singular y peregrina hermo- 
sura. El bereber se enamorò perdidamente de ella. 
y se la llevò à Medina Llivia, la ciudad de Llivia. 
en la que fué màs tarde Cerdana catalana, donde 
hizo construir para ella un rico palacio, y donde 
vivieron juntos, como amantes, según algunas his- 
torias, como esposos según otras. 

Era entonces, por el aio 731, gobernador ge- 
neral de Espaia el emir Abd-el-Rhamàn ò Abde- 
rramàn, quien, sobre ser poco afecto à los bereberes, 
era enemigo personal de Otmàn. Enterado Abde- 
rramàn de los amores del general de la frontera 
con Monisa—ò Lampejia como la llaman otros, — 
y de sus inteligencias con Eudo, le creyó traidor 
y mandò tropas contra él al mando de Gedhy Ben 
Z4ayan. 

Otmàn se hizo fuerte en la población de Llivia, 
y cuentan que se delendió bizarramente, pero 
muertos sus principales capitanes y derrotadas sus 
tropas, abandonò de noche à Llivia, y llevàndose 
à su amada, partió à través de los Pirineos con in- 
tento de refugiarse en tierras de Eudo de Aquitania. 

Tuvo entonces lugar, durante esta fuga, el inte- 
resante episodio que los autores àrabes, traducidos 
por Conde, cuentan de la siguiente manera: 


(Descansaba Otmàn con su amada cautiva por 
hallarse muy fatigados del camino y del ardor del 
sol, y reposaban à par de una fuente que de unas 
altas quebradas se derrumbaba, formando en d 
valle un verde y florido prado: alli estaba Otmà 
màs cuidadoso de su cautiva que de su propia ve 
da, y aunque hombre tan animoso, temblaba ento 
ces aun del ruido del agua que se precipitaba "nt 
las penas. Pareciòles à los de su familia qu: ia 
el paso de los que:los per seguian, Y no fué an 
el recelo de sus corazones, que de improviso 


4 
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rodeados de los de Gedhy: todos los suyos huyeron, 
que el temor les puso alas en aquella ocasión: bus- 
caba Otmàn algún lugar donde ocultar su cautiva, 
cuando se viò por todas partes acometido de sol- 
dados: intentò en vano defenderla con su espada, 
como si todo su valor y esfuerzo bastara contra 
tantos, pero fué herido de muchas lanzas y allí 
espirò el triste. Apoderados de la cristiana, corta- 
ron la cabeza al desangrado cuerpo de Otman. 
Cuando Gedhy presentó la cautiva à Abderramàn, 
dijo el emir: iGualà, que tan preciosa caza no se 
hizo nunca en estos montesl, y mandò cuidar con 
mucho esmero aquella doncella para enviarla à 
Damasco.2 


(Conde: Historia de la dominación de los 
drabes en Espana, cap. XXIV.) 





L DE LLIVIA 


iTGES. 


ABI NEZA. 
TAYAN. 


Fscena.—Un lloch solitari y frondós dels Pirinéus. 
La montanya en lo fondo. A un coslat una cas- 
cada. 


OTMAN, MONISSA. 


Jimàn entra en la escena portant en brassos d Monissa dor- 
mida, y ab molta precaució la deposita sobre l' herba, prop 
del saltant d' aiguà, reclinada d uns tronchs d' drbres.) 


OTMÀN. 


qui estarà millor. Es més espessa 

ubaga aquí, més fresch l ambient, més dolsos 

s efluvis que escampan per los aires 

s aiguas mormolants. 

lubreix d sa aymada ab son alquicel, dona alguns Passos 

per dirigirse d una roca que s' alsa prop de la cascada, y 

al atravessar per devant d' aquesta, 's para un moment. 

iAy, oh cascadal 

ji aixís com tos saltants son d' aigua, fossen 

: sanch d' alarbs, ab quin plaher llavoras 

Bereber proscrit te mirariat 

dirigeix d la roca ahont puja, escolta, mira y examina 

al entorn.) 
ls veig ni 'ls sento pas. Tot es silenci, 
letat. Perderen ja mon rastre, 
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y à Llivia hauràn tornat... Medina Llivia, 

bressol de mos amors, llum de mas glorias, 

permete Alà que torne, pera ferte 

de mos intrépits Berebers alcàssar 

y aljama de mon Deutl... iMedina Llivia, 

ulls que t' han vist, quàn tornaràn à véuret'l 
(Baixa al prosceni.) 


M han donat cassa com à un llop. iOh rassa 
de gent dampnadal tornaré algun dia, 
y aytal memoria deixaré en la terra 
calcada per mos péus, que espavordidas 
hauràn de recordarho las futuras 
generacions per tot lo etern dels sigles: 
iMos pobres Berebersi Tots, un tras d' altre, 
revolcantse en sa sanch caiguéren, sempre 
fidels, à mos costats, victimas nobles 
de son deber y mon amor. Los últims, 
per protegir ma fuga allí restaren 
y alli hauràn mort lluytant. 
(Mirant i Monissa.) 


Sols per salvarte, 
Otmàn, avuy, per la primera volta, 
devant la mort ha reculat, Monissal 
(S' acosta d sa aymada y la contempla ab amor y ternura.) 


iPobre infelist La sòn y lo cansanci 
l'han vensut. iAh pobre colometa 
que, robada à ton niu, per las montanyas 
errant avuy caminasi Alà vulga 
que pugan ser tos somnis d' or y rosa, 
y que dormint olvidis la feresa 
de tas traidoras penas... iDolsas brisas, 
passéu lliscant sense remors, arbredas, 
apaguèu los brugits, y tú, oh cascada, 
adorm las veus de tas bullentas onas, 
perque repose la mia amor tranquilal 
Be prou que ab ella avuy, quan se desperte, 
despertaràn sorolls y bulls de penas. 





LA TRAGEDIA DE LLIVIA 329 


iQue hermosa que esl iQué-dolsament respiral... 
iEs son alé lo que períuma 'ls aires 
embaumats que aqui passanl... (Oh tu, Verge 
aymada dels cristians, la que ella adora, 
la que ella enjoya ab flors y llums y galas, 
sàlvala, oh Verge, y prén llavors ma vidal 


(Se sent una veu que canta al lluny. A la primera paraula 
.que sent, Otmàn posa mà d son alfange, pero al instant se 
para y escolta ab atenció.) 


UNA VEU (cantant.) 


Un núvol d' aucells que passa 
ha tapat la llum del sol. 
iAy del qui tem y no vetlla" 
iAy del qui vetlla y s' adorml 
Del estel que tant brillava, 
s' ha apagat lo resplandor. 
iAy del qui tem y no vetllal 
iAy del qui vetlla y s' adormi 


OTMÀN. I 
CEs la cansó un avisè... iOhl iVull saberhol 


(Se dirigeix vers lo lloch hont s' ha sentit la veu, y desapa- 
reix per entre "ls drbres després d' haver mirat d Montssa, 
que queda sola en la escena.) 


— MONISSA. 


(Moments de silenci. Monissa 's desperta, s' incorpora y crida 
d sas esclavas.) 
iZoraydal iLoral dHont son, donchs, que no m sentenà 
iZoraydal 
(S' alsa, y al trobarse sola en la montanya, llensa un crit y 
dona precipitadament alguns passos mirant d totas parts.) 
IAhl Ja recordo... Crits d' angunia.. 
as alarbs vencedorsl... iMorta la guardial... 
n flamas lo palau y entre l' incendi 
vantme Otmàn en brassosi... iPer los boscos 
rxant tota la nit y per la serra, 


ra EN E 
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perduts y fugitius... Després... recordo 

que, falta ja de forsas, sota un àrbre, 

y per Otmàn vetllada, se tancaren 

à la llum y als recorts mos ulls y pensa... 

Després... Després... 

(Mirant ú tot arreu esfereida y com volent coneixe lo lloch 
hont se troba.) 


iDèu mèul... iAqui estich solal 
iSolal... €Y Otmàno.... — 
(Cridant.) iOtmàni... IVèrge sagradal 
Què 'm passaè cHont sòè dQuins llochs seràn aqueix 
(Corrent desbavorida per la escena.) 


iOtmànl... iOtmànl 


MONISSA, QTMÀN. 


(Surt Otmàn tot de cop, y l' acull en sos brassos, hont Mo- 
nissa 's deixa caure reclinant son front sobre son pit.) 


OTMÀN. 


iAmoroseta meval 
flor de las flors, y perla y llum del Yémen, 
cqué es lo que tens, m' aymia2... 


MONISSA- 
iAyl ijo no sél... La soletat m' aterra. 
OTMÀN. 


Brèus instants solament, sultana mia, 

m allunyàren de tu. Dalt de la serra 
sentí sonà una veu, veu que m semblava 
un avís misteriòs. 


MONISSA. 
cY quès 
OTMÀN. 


Somiava. 
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Ni he vist ni sentit res. Partím. 


MONISSA. l 4 
i 


Podriam ) 

J € 

reposar uns moments. No m sento ab forsas h 
encara per marxar. l 


(Otmàn se gira vers lo siti hont se suposa que està. Llivia, y 
fa un moviment d' amenassa ab lo puny clos.) 


OTMÀN. 


l Ells son la causa 
de tos fatichs y penas. iAhl Voldria 
que, sols per un instant, mas iras fossen . 
un feix de llamps. iAb quin acert llavoras 
y ab quina mà segura "ls llensarjal 


MONISSA, 


iOtmànl Otmàn, lo fill de Deu ensenya 
à perdonar. En creu agonisava, 

y alsant los ulls y cor al Etern Pare 
perdó per sos butxins li demanava. 


OTMÀN. 


Jo als meus puch perdonarlos, 

pero no pas als teus. La llum del dia 
negue à mos ulls Alà y las esperansas 
del paradís, si un jorn. aquí no torno, 
Y si al tornar, la terra no s' esberla 

al esclafit furent de mas venjansas. 


MONISSA. 


iOdis sempre y rencorsi iQuan, donchs, los homes 
u"''s, y alsant la creu del Just, com simbol 

d mor y no de guerra, 

3 


s —'assaràn per ésser 
g —7ns tant en lo cel com en la terral 


332 VÍCTOR BALAGUER 


'OTMÀN. 


Jamay serà, Monissa, 

que ta lley no es ma lley. Los combats amo, 
la guerra vull. Jo goso en mitj, la lluyta, 

y se m bada lo cor y en jois s esbomba 
com en rubis esclata la magrana. 

Plaher com la venjansa no n' hi ha d' altre, 
sino 'l d' amor, sultana, 

quan en tos ulls me miro, 

oh perla regalada, 

y quan mon cor reviu ab ta mirada. 

Jo no crech en ton Deu. De nostra vida 
està lo fat escrit. Alà ho decreta, 

y pel mon roda l' home sens arbitri. 

iDeu es gran y Mahoma son profetal 


MONISSA. 


Jo si que hi crech, yY ma creensa es santa. 
jo crech en Deu, senyor de cel y terra, 
tot poderòs y etern: crech en Deu Pare, 
font de virtuts, espill de sants exemples, 
sol treluzent de veritats eternasi 

iOhl sí, jo crech en Deu, lo Pare nostre, 
que es tot amor, tot llum y tot dolsura, 
que al mon dona la vida, 

cants als aucells, y parla à la criatura, 
que à sos peus té la humanitat rendida, 
que es lo Senyor dels llamps, que tot ho alenta, 
que castiga als dolents y als bons corona, 
que la terra vesteix y 'ls rius arjenta, 

y té en las mars las onas enfrenadas, 

y llum als estels dona 

y encén lo sol al raig de sas miradas. 


OTMÀN. 


iSultana de mon corl 
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MONISSA. 


No só sultana. 
(Senyalant ú dreta y ú esquerra.) 


Alli 'ls teus... y allà 'ls meus, tras de la serra. 

Mos llars alli m esperan y ma terra. 

D' aquí sento son flaire 

que arriva fins à mi. De ma infantesa 

los perfums y 'ls recorts me porta l'aire. 

Jo benehesch als qui de Llivia m trauhen, 

als qui m tornan à terras Aquitanas 

hont aprengui, quan era tot petita, 

à mormolar las óracions cristianas 

que m ensenyaba un jorn ma santa marc, 
y que puras passaban per mos lavis , 

de paraulas d' amor verges encara. 

Jo torno à mon castell. Alli mos avis, 

plomer de son casal, joya estimada, 

la creu del fill de Deu enarbolaren 

per sobre de la torre enmarletada, 

y alli també lo temple sant fondaren 

hont mas mans tantas voltas à la Vérge 

de flors y de garlandas coronàren. 

Dins mos recorts y mas creensas Viva, 

torno à ma terra aymada, 

aucella fugitiva, 

colometa d' amor al niu robada, 

lo cor perdut, pero la fe salvada. 


OTMÀN. 


Llum de mos ulls y de mon cor, perdopa 

si mon llavi indiscret pogué faltarte. 

En ta creensa, oh dona, 

no puch ferirte pas. iCóm ho podria, 

Ú crech que 1 que tu creus jo crech, m' aymial 
)h tú, reser de l' India, 
s de perfums, més dolsa 
: la mel del Heguiaz, més estimada 


I 
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que la mirra y l'encens quan s esbarrian 
per sota ls archs del temple en nuvolada, 
més que la llum hermosa, y mès volguda, 
de més bellesa y preu que una enfilada 
de ricas perlas del Catay vinguda: 

avans que 't puga ofèndre 

en pensa ni en paraula, en nit ni en dia, 
avans se sentiria com s escorra, 

tot fent remor, un raig de sol, im aymial 


MONISSA. 


iOtmànlI 


OTMÀN. 


Jot am... cristiana, 
més bella que un harèm y més hermosa 
que 'l sol ixent. Sultana, 
mon ànima va à tú, d' amor ferida, 
com van al mar los rius y al cel los núvols, 
com va à la mort la vida, 
com lo cer al imàn. Jo t am, oh dona, 
à pérdreu tot per tu, patria Y riquesas, 
vida y honors també, fins ma esperansa 
en lo Gualiat de Còrdoba fixada, 
fins mon odi als alarbs que res no doma, 
fins la promesa part que reservada 
me te en son cel y paradis Mahoma. 
De mi iquè vols2... Ordena donchs, m" aymia. 
cVols que assessine y mate2... CAb ma gumia 
vols donchs obrir mon cor per en ell vèuret 2.. 
c Vols que entre à foch y à sanch tota la terra 
que de Llivia va à Còrdoba.... 


MONISSA. 


Voldria 
que com tenim l'amor mateix, tinguessem 
lo mateix Deu. 
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OTMÀN. 
iMonissal 
MONISSA. 


Otmàn, escolta. 
Tres anys han passat ja desde la tarde 
en que, romputs à mon pudor los llassos, 
de mon angel custodi abandonada, 
enfollida d' amor cayguí en tos brassos. 
iAyl cper què volgué Deu que un jorn vinguesses, 
com missatjer de pau y d' esperansa, 
ab Eudo d' Aquitania, mon vell pare, 
à convenir en tos tractats d' aliansa2 
tPer què de sensació desconeguda 
mon cor rublires, y ma pau torbares 
ab paraula d'amor ja may sentida: 
tPer qué fortivolment la despertares, 
fentla fugir per sempre desvalguda, 
— d ma innocencia, castament dormida 
del àngel del Senyor sota la guarda.... 
Quin secret malefici me donares... 
CQuè fou lo que per mí passà llavoras).. 
CQuè fou lo que m digueres 
que passar veya jo totas mas horas, 
de nit, pensant ab tu tan sols, de dia, 
combregant ab lo foch de ta mirada, 
y cada volta, ab més creixent follia, 
à la llum de tos ulls més enlluernada... 


Vingué un jorn... iMay vinguésl... Mes sí, que penas 


Ò jois, Deu sap be perque ns ho dona.. 
Viogué una tarde... Eran de foch los aires, 
tos ulls espurnejavan, era ardenta 

ta paraula y cremava, 

ja may fou més bullenta 

li —òsfera de infern que 'ns rodejava, 

mi tu més amoròs, may jo més crédula, 
yi " abdòs mostrarem, ni més dèbil 
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flaquesa jo, ni tu passió més brava. 

Com si no volgués veurem en tos brassos, 
al tramontar la serra Í sol fugia, 

pero al íugir, lo cel empurpurava... 

May l'he vist tan encés com aquell dia. 
iPer mí, ja que jo no, 's ruborisaval 

Per tu y ab tu jo abandoni llavoras 
lo castell de mon pare, 
los llochs de ma infantesa, 
la terra hont hi ha la tomba de ma mare. 
Jo t' ho he dat tot, Otmàn: cor, honra, vida, 
la flor de ma .puresa, 
ma patria benehida. 

Jo no tinch pas un pensament sisquera 
que no sía per tu. Res en mi 's troba 

que no sia teu, Otmàn. Mon cos registra, 
mon cor també que devant teu se bada. .. 
Res ni en mon cos ni en mon pensar s oculta 
hont arribar no pugas ab ta vista, 

que conegut no sia à. ta mirada. 

May una queixa mormolar sentires 

à mos llavis aymants. Allà, à mas solas, 

Jo pregava à mon Deu... ningú ho sabia... 
y dins lo niu de flors, joyas y galas 

que m maysonares tu, la Vérge pia 
muntar fins à sos peus me permetia 

de las cristianas oracions en alas. 

Proscrit avuy estàs... te persegueixen... 
los teus han mort, y malastruch y pobre, 
sens glorias ni riquesas 
(cendras que 'l vent esmicolà pels aires), 
te quedo jo tant sols en tas tristesas. 

Pero ab mi t queda mon amor. Finida 
que sia ja tota esperansa humana, 

te queda mon amor, y ab ell, ma vida, 

y l'esperansa de la fe cristiana.. 

Cristià 't voldria, Otmàn. iQuè dolsa fora 
ma existencia llavors y falagueral 





— e— 
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Devant las aras santas del Deu únich 
las mans enllassariam, com las ànimas 
enllassadas tenim. Tornar llavoras 
podría à mon castell, ja redimida, 

y sens baixar los ulls avergonyida, 

com ho estava lo cel aquella tarde, 
mirar podria, sens rosor ni pena, 

de fit à fit la tomba de ma mare, 

y dirli al valent Eudo d' Aquitania: 


— 4Es vostre fill, que es mon espòs, oh parc" 


OTMÀN. 


l cQué 'm proposan, oh Alà2... €Puch jo sentirho.... 
. tDespert, tranquil, serè, puch escoltarho... 


iOh donal cQuè 'm demanas, donchs, que sento 
com lava derretida l 

saltar bullert tota ma sanch encesa.... 

ENo t he dat mon amor2 cNo tens rendida 

mon ànima, y sotmesa 

al més incert desitj que t' esperona2 

Honors, poders, riquesas, nom, fortuna, 

Eno t ho he dat tot. oh dona... 


— SQué més vols, donchs, de mi... cQuè més)... La terra 


no escondeix res que jo no puga darte. 

cVols lo Gualiat de Còrdoba2... En lo trono 
dels mateixos Califas vols sentarte2 

Vols de tots los haréèms que hi ha en l' Arabia 
esser tu la sultana2 

cVols ser ensemps de Córdoba y Damasco 

la reyna y sobirana, 

ioh donal tú, més bella' 

que tot un cel d' estels, més peregrina 

que tot un mon de flors, y més preuhada 
que la mar tot de perlas catiíada, 

arv:r de mos amors, huríi divina, 

pc mi tant sols del paradis baixada2 

D nana, donchs. Tot quant jo puga darte, 


tc -nant ton pensament puga inspirarte, 
TOMO XXVIII 22 


. -—— ——— a. 


PET 
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tot quan inventar pugas 

desperta fantasiant, somiant dormi: 
t' ho daré tot, y ab tot, si vols, ma 
mes ma salut eterna, 

la religió sagrada de mos ,Pares, 

la part del paradis que m' advé un 
no m' ho demanes pas... iT" ho do 


MONISSA. 


No 'n parlém, donchs, ja més. Ja s 
suírir tan sols. Te seguiré allà hon: 
Jamay mos llavis tornaràn à obrirs 
per exhalar mas queixas. Resignad 
à ma sort, que es ta sort, me veuri 
com l' esclava ha de ser, sorda y ci 
com ha de ser la concubina, muda. 
Si defallida 'm veus y corsecada, 

si en mos ulls solchs de llàgrimas : 
trobas, Otmàn, la causa no pregun 
Sabré morir callant, mes sempre a) 
morir buscant tos ulls, y ta existen 
benehint. Ni al morir te seré ingrat 
Ma mort te salvarà. Sò com lo sànc 
que fins embauma lo coltell que 1 t 


OTy (N. 


èMorir tud... éMorir dius2... EY jo ll 
MONISSA. 


ÈQui ma pena secreta calmaria 
sino la mort2 Qui 'l bàlsam pot do 
que cura 'l cor2.. 

OTMÀN. 


(Després de un moment de vaci 
Lo renegat, cristi 
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MONISSA. 


(Ab un trasport de alegria.) 
iDeu meul 


OTMÀN. 


IEts tú ma religió, tu solal 
éMorir tú... tu morir, podent salvarte 
Otmàn2... iOhl no, ja may. iDeu, amor, patria, 
tot ho ets per mil Lo renegat implora 
son bateig de cristià. 


(Monissa ab sas dos mans abrassa amorosament lo cap d' Ot- 
man y li dona un bes en lo front deixant descansar en ell 
sos llavis.) 


MONISSA. 


iEixas que cauhen 
llàgrimas de mos ulls, llàgrimas dolsas, 
de ventura y d'amor, ton bateig slani 


OTMÀN. 


Ellas al cor m arriban, 

y tot mon sér embauma 

l'incens de ton amor. De ma existencia 

la negror y la fosca veig passada, 

y dins ma vida nova, 

per ton bateig d'amor purificada, 

reviure sento 'l cor que al cel s adressa 
entre concerts de llum y d' armonia. 

iCom si fos l' hora de ma mort, m aymía, 
ton amor y ton Deu mon cor confessal 


MONISSA. 
il a santa de Deu, beneyta siasi 


(C im obra sos brassos, y Monissa 's deixa càurer en ells 
ant y reclinant son front sobre lo seno de son esgós.) 
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OTMÀN. 














(Repetint amorosament y ab gran ternura sas últimas pr 
raulas.) 


iMon amor y ton Deu mon cor confessa' 


(Silenci prolongat. Los dos aymants forman un grupo ex 
mitj de la escena. Sols interrompen lo silenci los planys de 
Montssa, que plora de ternura, ab la cara sobre 'l pit de 
Otmàn que l'abrassa y la contempla ab amor. En eixos 
moments, sens que 'ls dos personatjes que estàn en escena se 
'n adonen, arrivan sigilosament del fondo, y escondinlse per 
entre "ls drbres y matas, Gedhy Ben Zaydn y una partida 
d' alarbs.) 


OTMAN, MONISSA, GEDHY BEN ZAYÀN, ALARBS. 


(Gedhy al véure lo grupo que forman Otmàn y Monissa, lo 
senyala als seus, que s' adelantan llavoras ab gran precau- 
ció y 's precipilan de prompte sobre Otmàn, apoderantse d 
ell, derribantlo y matantlo després d' una lleugera lluyis, 
sens darli temps apenas de cridar y defensarse. Monissa, de 
quialtres s' han apoderat al mateix temps, al sentirse arran- 
car dels brassos de son espós, llansa un crit suprem y cau 
desmayada. La escena ràpida. Gedhy, que s' havia quedat 
en lo fondo del teatro, avansa poch d poch, y després de to- 
car ab lo peu lo cos d Olmàn per asegurarse de que es ben 
mort, se Para un moment d contemplar la hermosura de 
Montssa.) 


GEDHY. 
iAllí "ls teniul (Senyalantlos als seus.) 


OTMÀN. 
(:Al véures sorprés.) i Traidorsi 
MONISSA. 
(Ab un gran crit.) iAhI 


OTMÀN. 


(Lluytant y cayent mort.) iMiserabl 
(Gedhy s' adelanta y 's Para ú contemplar ú Mon 
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iGualà que cassa aytal jamay vegéren 
de estas montanyas las desertas viasi 


(Se gira als seus y diu, senyalant primer lo cadàver de Ot- 
mdn y després à Monissa que continúa desmayada:) 


Ell à un barrancht... iElla al harèmti... iIDepressal 


LO TELÓ CAU RAPIDAMENT SOBRE 'L QUADRO. 
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(Traducción castellana) ". 





PERSONAJES. 
OTMÀN BEN ABI NETZA. GEDHY BEN ZAYAN. 
MONISA. ARABES. 


Un sitio solitario y frondoso de los Pirineos. Mon- 
larnias al fondo. A un lado una cascada. 


OTMÀN.—MONISA. 


(Olmún entra en escena llevando en brazos d ÉMonisa dor- 
mida, s' la pone con mucho cutdado sobre la hterba, recli- 
nada en el tronco de un drbol, cerca de la cascada.) 


OTMÀN. 


Aqui estarà mejor. Es màs espesa 
la sombra aquí, màs fresco es el ambiente, 
y màs dulces y suaves los vapores 
que esparcen por el aire, bullidoras, 
las murmurantes aguas. 


La circunstancia de ser ésta la única tragedia del senor 
E guer que no ha sido-traducida en verso castellano, me ha 
n dido 4 hacer esta traducción, que dedico al insigne poeta 
€ ten, 


———— És — A a a ——— ———— LL. o - — 


Era 
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(Cubre d su amada con su alguicel, da algunos pasos en di- 
rección d una roca que se alza junio d la cascada, y al p3- 
sar por delante de ésta se detiene un momento.) 


iAy, cascadal 
Si en aràbiga sangre se tornasen 
tus limpidos cristales, icon què gozo 
los contemplara el Bereber proscrito: 
(Se dirige d la roca, sube d ella, y desde alli escucha, mira, 
y todo lo examina alrededor.) 
No los siento venir. Todo es silencio 
y todo soledad. A Llivia acaso 
regresaron, perdida ya mi huella. 
iOh cuna de mi amor, luz de mis glorias, 
Medina Llivia hermosa, Alà permita 
que vuelva à tus murallas para hacerte 
alcàzar de mis bravos campeones 
y aljama de mi Diosi Ojos que un dia 
te vieron, Llivia bella, écuàndo, cuàndo 
te volveràn à ver: (Baja al proscenio.) 
Dièronme caza 
como à lobo feroz. iRaza de infamesi 
Un dia he de volver, y en esa tierra 
que mis pies hollaràn, tan espantosa 
memoria dejarè, que estremecidas 
la habràn de recordar las venideras 
generaciones por eternos siglosi 
iMis pobres Bereberesi Uno à uno, 
baiados en su sangre, sucumbieron, 
fieles à su senor, victimas nobles 
de su deber y de su amor, los pocos 
que, amparando mi fuga, allí quedaron, 
combatiendo habràn muerto. 
(Mirando ú Monisa.) IPor salvarte, 
solamente por eso, vida mia, 
Otmàn retrocedió por vez primeral 
(Se acerca d su amada, y la contempla con amorosa tern: 
iPobre infelizt El sueno y el cansancio 
ya la han vencido. iPobre palomita, 
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que, à tu nido robada, por los montes 

hoy errante caminas: lAlà quiera 

que sean tus ensuelios de oro Y rosas, 

y que, durmiendo, la fiereza olvides 

de tus tiranas penasi... iDulces brisas, 
pasad ligeras sin hacer rumores: 

no resonéis, agrestes arboledas, 

acalla tú, cascada rumorosa, 

de tus bullentes aguas el estruendo, 

para que duerma en paz la nina mial 
Pronto, bien pronto, cuando al fin despierte, 
despertarà el fragor de sus dolores. 

iCuàn blandamente la infeliz respiral 

iQué hermosa esl iSu delicado aliento 

los perífumados aires embalsamal 

Oh tú, Virgen que adoran los cristianos, 

y que ella ama también, y cuya imagen 

con joyas y con Ílores engalana, 

sàlvala, oh Virgen, y m1 vida tomal 

(Se oye una voz que canta d lo lejos. A las primeras pala- 


bras que pronuncia, Otmàn echa mano d su alfanje, Pero 
en seguida escucha con alención.) 


UNA VOZ. (Canta.) 


Una nube de avecillas 

la luz dei sol oscurece. 

iAy del que teme y no velal 
iAy del que vela y se duermel 
. De aquella estrella brillante 
el resplandor palidece. 

iAy del que teme y no velal 
iAy del que vela y se duermel 


OTMÀN. 
ES -—3 un aviso el canto2 He de saberlo. 
(: rige hacia el punto en que se oyó la voz, y desaparece 


-e los drboles, después de mirar d Monisa, que queda 
en escena.) 
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MONISA, 


(Momentos de silencio. Monisa se despierta, se incorpora y 
llama d sus esclavas.) 


iZoraydal iLoral Cómo no responden: 


(Se levanta, y al encontrarse sola en el monle, lanza un gri- 
10, y da Precipitadamente algunos Pasos, mirando ú todas 
partes. 

iAhl iYa recuerdol iGritos de agonial... 

iVencedores los àrabesi... ILa guardia 

muerta en la luchal... iEn llamas el palacio, 

y Otmàn, en medio del terrible incendio, 

sacàndome en sus brazosl... iPor los bosques 

Y por la àspera sierra ruda marcha, 

perdidos, fugitivosi... Y recuerdo 

que, falta ya de fuerzas, bajo un àrbol, 

y velàndome Otmàn, à los pesares 

y à la luz se cerró mi pensamiento, 

y mis ojos también... 

(Mirando espantada d todas partes, como queriendo reconocer 

el sitio en que se halla.) 


iPero estoy solal 


. iSolal... €Y Otmànè (Gritando.) 


iOtmàni iVirgen sagradal 
cDònde estoy2 Qué lugares son aquestos2 
(Corriendo despavorida por la escena.) 
iOtmàn, Otmànl 
(Sale Otmàn precipitadamente, la coge en sus brazos, donde 
Montsa se deja caer, reclinando la frente sobre su pecho.) 
OTMÀN. 


Amor del alma mia, 
flor de las flores, perla y luz del Yemen, 
cquè es lo que tienes, vida de mi alma2 


MONISA, 


iAy, no lo sél... La soledad me aterra. 
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OTMÀN. 


Breve instante no màs, sultana mia, 
de ti me separè, tras de ese monte 
una voz escuché, que misterioso 
avisO pareciòme. 


MONISA. 
éY què 
OTMÀN. 


Fué suejo. 
Nada he visto después. Marchemos. 


MONISA, 


cQuieres 
reposar un instante2 Aun me faltan 
fuerzas para marchar. 


lOtmàn se vuelve hacia el punto en que se supone que està 
Llivia, y con el puto cerrado hace un ademón amenazador.) 


OTMÀN. 


De tus fatigas 
ellos la causa son. iOhl si pudiera 
trocar mis iras en ardientes rayos, 
icon què acierto mi mano los lanzaral 


MONISA. 


iOtmàn, Otmànl De Dios el Hijo ensena 
à perdonar. Sobre la cruz clavado, 

alzò los ojos al Eterno Padre, 

y el perdòn le pidió de sus verdugos. 


OTMÀN. 


Yi " los mios pudiera perdonarlos, 

pe à los tuyos no. Niegue à mis ojos 
la .z del dia Alà, y el Paraíso 

Cl —e à mi alma, si à esta tierra infame 
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no vuelvo alguna vez, y la destroza 
de m1 venganza el terremoto horrible. 





MONISA, 


iOdios siempre yY rencoresi éCuàndo, cuàndo, 
la cruz del Justo alzando, como emblema 

de amor y no de guerra, los mortales 

se estrecharàn en víinculo amoroso, 

siendo en la tierra y en el cielo hermanosè 


OTMÀN. 


Eso jamàs sucederà, Monisa, 

que tu ley no es la mia. Los combates 
amo y la guerra, en medio de la lucha 
mi bravo corazòn de gòzo estalla 

cual la granada de rubies llena. 

Cual la venganza no hay placer ninguno: 
tan sòlo el del amor en que me abraso 
cuando en tus ojos célicos me miro, 

y, miràndome tú, vuelvo à la vida, 

con la venganza puede compararse. 

Ya no creo en tu Dios. Nuestro destino 
està ya escrito. Dios lo ha decretado, 

y tendrà que cumplirse, porque el hombre 
sin albedrio rueda por el mundo. 

iDios es grande, y Mahoma es su profeta: 


MONISA. 


iYo si que creo, y mi creencia es santal 
iCreo en el Dios del cielo y de la tierra, 
eterno y poderoso:, en el Dios Padre, 

fuente de bienes, de virtud ejemplo, 

de la eterna verdad sol refulgentel 

iOh, sil iYo creo en Dios, Padre del mundo, 
que todo es luz, amores y dulzura, l 

que al universo ha dado la existencia, 

canto à las aves y palabra al hombre, 

que tiene ante sus plantas prosternada 
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la humanidad creyente, de los rayos 
es supremo Seior, à todo infunde 
el allento de vida, é los perversos 
castiga, y à los justos da corona, 
viste la tierra de radiantes. galas, 
platea el agua del bullente rio, 

del mar las olas poderoso enírena: 
al astro presta luminosos rayos, 

y con la luz que de sus ojos brota, 
del sol enciende la voraz hogueral 


OTMÀN. 


iSultana de mi amorl 
MONISA. 


No soy sultana: 
(Sesalando ú derecha é tzquierda.) 
los tuyos allí estàn... tras de ese monte 
se ballan los mios, y tras él me esperan 
mi tierra amada y mis paternos lares. 
Ya percibo su aroma delicioso, 
ya el aire trae à mi doliente pecho 
recuerdos y períumes de mi infancia. 
iBenditos sean los que así me arrojan 
de Llivia, y me devuelven à las tierras 
de Aquitamia feliz, donde otro tiempo, 
cuando era npiúa aún y balbuciente, ' 
cristianas oraciones murmuraba 
que un dia me enseió mi santa madre, 
y que puras pasaban por mis labios, 
aun virgenes de frases amorosasli 
À mi castillo vuelve. En sus murallas, 
cual rica joya y estandarte honroso 
de su antigua mansiòn, enarbolaron 
le -ruz del Justo en la almenada torre 
n —heroicos y nobles ascendientes: 
y di fundaron el sagrado templo 
d o de mis manos à la Virgen Santa 
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tantas veces de flores coronaron. 

iVivos en mí creencias y recuerdos, 
vuelvo à mi patria, cual paloma amante 
arrebatada al regalado nido, 

perdido el corazón, la fe salvadal 


OTMÀN. 


Luz de mi corazòn y de mis o0jos, 
perdòn te pido si mi torpe labio 

pudo faltarte... iPero not No pude 
herirte en tu creencia. iCòmo hacerlo 
Si juzgo que igual fe tenemos ambosi 
iOh, rosa indiana, vaso de perfumes, 
màs dulce que la miel, màs estimada 
que el incienso y la mirra que se esparcen 
por el templo espacioso en densa nube, 
mas que la luz hermosa, màs querida, 
de màs belleza y precio que una sarta 
de ricas perlas del Catay: primero 

que yo te ofenda, deslizarse vieras, 

con estruendo y Íragor, del sol un rayo. 


MONISA. 
iOtmànI 
OTMÀN. 


iCuààto te adorol Màs hermosa 
eres que el sol naciente, y màs preciada 
que un harem de bellezas peregrinas: 
mi alma, herida de amor, cristiana bella, 
va hacia tí, cual las nubes van al cielo, 
el acero al imàn y al mar los rios. 
Por ti lo perdería todo, itodol 
Patria, riqueza, honor, vida, ambiciosas 
esperanzas en Còrdoba fijadas, 
mi odio indomable al àrabe maldito, 
hasta la recompensa prometida 
que Mahoma me tiene reservada 
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en su cielo inmortal, por tí la diera. 

CQuè es lo quieres, dió Manda, amor mio. 
èQuieres que en asesino y en verdugo 

me convierta por tii Con este alfanje, 
quieres que rasgue el pecho en que se oculta 
mi corazòn, para que en él te veas 

como en liímpido espejo reflejada2 

cQuieres que, despiadado, à sangre y fuego, 
entre por el espacio dilatado 

que desde Llivia à Còrdoba se extiende2 

:' Què es lo que quieres2 dimelo. 


MONISA. 


Querria 
que ya que un solo amor los dos tenemos, 
un sòlo Dios reinase en nuestras almas. 


OTMÀN. 
iQué me pides, Monisa2 
MONISA. 


Otmàn, escucha. 

Tres anos trascurrieron desde el dia 
en que, rompiendo del pudor las trabas, 
y abandonada por el àngel buedno, 
cai loca de amor en esos brazos. 
i:Por què al castillo de Eudo de Aquitania, 
mi anciano padre, quiso Dios que un dia 
à pactar alianzas tú llegasesè 
-Por què, con. sensaciones que ignoraba 
mi virgen corazòn, mi paz dichosa 
turbaste, y en el fondo de mi pecho 
hiciste resonar dulces palabras 
de amor, que nunca oyeraè CA què viniste 
— lvamente à despertar del suefio 

que yacia mi inocencia santa, 

Senior por el àngel protegida2 
na què secreto encanto me hechizaste2 
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cQué pasò por mi sér: Di: iquè palabras 
entonces me dijiste, que las horas 
pasaba enteras con tu amor sonando, 
pensando en tí de noche, por el dia 
abrasada en el fuego de tus ojos, 

y loca devorando tus miradas2 

Llegò un dia fatal... inunca vinieral 

pero no, que Dios sabe por què envia 

los goces y las penas... Fué una tarde... 
el aire era de fuego, chispeaban 

tus ojos, las palabras que decias 

de fuego eran también... Nunca la atmòsfera 
fué màs ardiente, tú màs atrevido, 

ni màs crédula yo... Jamàs tampoco , 
mostramos: yo, màs lànguida flaqueza, 

y tú, pasión màs temeraria y fuerte... 
Cual si à verme en tus brazos se negara, 
trasponiendo la tierra, el sol huia: 

pero al huir, de púrpura los cielos 

dejó tefiidos, y jamàs tan rojos 

los he llegado à ver... iDe mi deshonra 
ellos, ya que yo no, se avergonzabanl 
Por ti y contigo abandonè yo entonces 
de mi padre el castillo, los lugares 

en que Íeliz se deslizò mi infancia, 

y la sagrada tierra en que se encuentra 
la tumba de mi madre. iTodo, todo 

te lo he entregado, Otmàn: la propia vida, 
la patria, el corazón y la purezal 

No hay en mí ni siquiera un pensamiento 
qne no sea tuyo, y tuyo es cuanto puedes 
en mi sèr encontrar. Nada hay oculto 
para tí ni en mi cuerpo ni en mi alma. 
Nunca una queja murmurar oiste 

à mis amantes labios. A mis solas 

yo rezaba à mi Dios: pero ninguno 

lo ha llegado à saber, y en aquel nido 

de flores, y de joyas y de galas 
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que dispusiste tú, la Virgen pura 

subir hasta sus pies me permitia 

en alas de cristianas araciones. 

Hoy eres un proscrito... Te persiguen... 
Tus amigos murieron, triste, pobre, 

sin glorias ni riquezas (esparciòlas 

el viento, cual cenizas, por los aires), / 
sòlo te quedo yo, pero conmigo l 
también queda mi amor. iSil concluida 

ya para tí toda esperanza humana, 

te quedaràn mi amor, mi vida entera, 

y de la fe cristiana la esperanza. 

Cristiano te querria, Otmàn. iCuàn dulce 
fuera entonces mi vidal Nuestras manos, 

del verdadero Dios ante las aras 

uniéramos amantes, cual unidas 

nuestras almas estàn. Volver pudiera, 

ya redimida, à los paternos lares: 

y sin bajar la vista avergonzada, 

DI ostentar en mi rostro enrojecido 

el color que tenia el horizonte 

en el dia que hà poco he recordado, 

mirar podría, sin rubor ni pena, 

frente 4 frente la tumba de mi madre, 

yàmi padre decir con firme acento: 

4iEste es mi esposo, padre, y vuestro hijolY 





OTMÀN. 


cQué me propones2 IY escucharlo pude 

tan sereno y tranquilol Què me pides, 

loh mujerl qué me pides, que ya siento 
hervir y circular toda mi sangre, 

como si fuera lava derretida2 

cNo te he dado mi amors iHumilde esclava 
ni: :s mi alma, mujer, de tus caprichos2 

N bre, poder, riqueza, honor, fortuna, 

tc ylo he dado, todo... Què màs quieresò 


i " màs quieres de mí) La tierra entera 
TOMO XXVII 23 
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nada oculta que yo no pueda darte. 
cDe Còrdoba apeteces el imperioè 
cQuieres sentarte del Califa mismo 

en el dorado trono, ò la sultana 

ser de cuantos harenes voluptuosos 
hay en Arabia, de hermosuras llenosè 
cQuieres tal vez de Còrdoba y Damasco 
ser reina soberana, ioh túl màs bella 
que el estrellado cielo, màs hermosa 
que una alfombra de flores, màs preciada 
que todo un mar de perlas tapizadoe, 
amor del corazòn, huri divina, 

para mi de los cielos enviada 

Pideme, hermosa, cuanto pueda darte, 
cuanto pueda sonar tu pensamiento, 
cuanto pueda inventar tu fantasia, 
todo, si, todo, inclusa mi existencia, 
pero la eterna salvaciòn sonada, 

la religiòn sagrada de mis padres, 

la gloria que me espera tras la muerte, 
no la pidas, mujer: ite la darial 


MONISA. 


No hablemos de ello, pues. Sé que me toca 
suírir à solas. Por doquier que vayas 

te seguiré. No volveràn mis labios 

jamàs à molestarte con mis quejas. 
Resignada à mi suerte, que es la tuya, 
me veràs à tu lado, como siempre, 

cual la esclava ha de ser, sorda y callada, 
cual debe ser la concubina, muda... 

Si me ves desmayar y consumirme, 

si de secreto llanto huellas notas 

en mis ojos, la causa no preguntes... 
Sabré morir callando, siempre amante, 
sabré morir buscando tus miradas 

y tu amada existencia bendiciendo. 
Ingrata no he de ser ni aun en la muerte, 
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que ella te salvarà. Soy como el sàndalo 
que períuma el cuchillo que lo mata. 


OTMÀN. 
éMorir túè Morir dicesè CY yo, entoncesè 
MONISA. 


cQuièn mi secreta pena calmaria, 
sino la muerte2 iQuièn pudiera darme 
el bàlsamo que cura estos doloresè 


OTMÀN. 


(Después de un momento de vacilación.) 


tPreguntas quièn, cristiana2 El renegado. 


MONISA, 


(Con trasporte de alegria.) 
iDios miol 


OTMÀN. 


iTú eres mi Única creencial 
Morir túè CTú morir cuando yo puedo 
salvarte2 iEso, jamàsi iDios, amor, patria, 
todo eso lo eres túl Ya el renegado 
el bautismo demanda. 


(Monisa coge amorosamente con las dos manos la cabeza de 
Otmàn, y le da un beso en la frente, dejando descansar en 
ella sus labios por un momento. 


MONISA. 


iQue lo sean 
estas làgrimas dulces de ventura 
y de amor que resbalan de mis ojosi 


OTMÀN. 


IC in dulces son para mi pecho amantel 
IQ i— suave aroma por mi sér difunde 
de —4amor el inciensol De mi vida 
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desaparece ya toda negrura, 

y en mi nueva existencia que el bautismo 
de tu amor purifica, ya revive 

el corazòn que: al cielo se levanta 

de luz y de armonia entre torrentesl 

iCual si estuviera. en el postrer momento, 
mi amor, tu Dios mi corazòn confiesal 


MONISA. 


iHora santa de Dios, que El te bendigal 


(Otmàn abre los brazos, y Montsa se deja caer en ellos llo- 
rando y reclinando la frente sobre el Becho de su esposo.) 


OTMÀN. 


(Repitiendo amorosamente y con gran ternura sus últimas pa- 
labras.) 


iMi amor, tu Dios mi corazòn confiesal 


(Silenci prolongado. Los dos amantes forman un grupo cn 
medio de la escena. Solo enterrumpen el silencio los sollo- 
zos de eMontisa, que llora de ternura con el rostro puesto 
sobre el pecho de Otmàn, que la abraza y contempla con 
amor. En estos momentos, y sin que lo advsertan ambos per- 
sonajes, llegan silenciosamente por el fondo y se esconden 
entre los drboles y matas Gedhy "Ben Zayan y una partida 
de drabes.) 


OTMÀAN, MONISA, GEDY BEN ZAYAN, ARABES. 


(Al descubrir Gedy el grupo que forman Otmàn y OMontsa, lo 
ensena d los suyos, que se adelantan entonces con gran pre- 
caución, y de pronto se arrojan sobre Olmdn, se apoderan 
de él, lo derriban y lo matan después de una breve lucha, 
sin darle apenas tiempo para Qritar y defenderse. éMonssa, 
de quien otros se apoderan al mismo tiempo, lanza un grilo 
Supremo al sentirse arrancar de los brazos de su esposo. y 
cae desmayada. La escena es ràpida. Gedhy, que se habia 


quedado en el fondo del teatro, se adelanta lentam. j 
desbués de tocar con el bie el cuerpo de Olmdn par — 
gurarse de su muerle, se detliene un momenlo d con" r 


la belleza de Montsa.) 





- —————— 


ss ————— — 
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GEDHY. 
(Seialando à los suyos.) 
iAhi los tenèisi 
OTMÀN. 
(cAl verse sorprendido.) 
iTraidoresi iMiserablesi (Cae muerto.) 
GEDHY. 


(Adelantàndose y contemplando d Montsa.) 


iPor Alà, que jamàs en estos montes 
se hizo caza tan rica ni preciosal 


(Se vuelve ú los suyos, y les dice, senalàndoles primero el ca- 
diver de Otmàn, y luego a Monisa, que continúa desmayada.) 


IEl à un barrancol... iElla al haremi... De prisa. 


EL TELÓN CAE RÀPIDAMENTE. 
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OTMÀN BEN ABI NEZA. 
MONISSA. 

GEDHY BEN ZAYAN. 
ARABES. 


La escena pasa en un lugar frondoso y solitario de 
los Pirineos. Montanas en el fondo. A un lado 
una cascada. Es de dia. 


OTMAN y MONISSA. 


(Olmàn entra en escena llevando en brazos d Monissa, dor- 
mida, y la deja con gran precaución sobre el césped, cerca 
de la cascada, junto d un tronco de drbol.) 


OTMÀN. 


Aqui estarà mejor. En esta umbria 

es màs fresco el ambiente, y son màs dulces 

los efluvios que esparcen por los aires 

las aguas bullidoras... 

(Cubre con un alquicel ú su amada, da algunos pasos para 


igirse d una roca, que junio d la cascada se levanta, y 
"ruzar por delante de ésta se detiene un momento.) 


iOh, cascadal 
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iSi como de agua son tus surtidores 
de sangre àrabe fueran, con qué gozo 
te contemplara el Bereber proscritol 


(Se dirige d la roca ú la cual sube: escucha, mira y lo exs" 
mina todo alrededor.) 


Nada se oye ni ve: silencio es todo 

y soledad. Perdieron ya mi huella, : 

y hacia Llivia se habràn encaminado. 

iMedina Llivia, estrella de mis glorias, 

de mis amores cuna, Alà permita 

que à tí yo vuelva para hacerte alcàzar 

de mis buenos y bravos bereberes 

y templo majestuoso del Dios miol 

iOjos, Medina Llivia, que te vieron, 

cuàndo el cielo querrà que à verte vuelvan' 
(Baja al proscenio.) 


Me han perseguido cual si fuera un lobo. 

i'Oh. raza espúrea y vill Volverè un dia, 

y tal memoria dejarè yo entonces 

en la tierra que pise con mis plantas, 

que habràn de recordarlo para siempre 

con terror las edades venideras. 

iMis pobres bereberesi A mi lado 

uno tras uno, al fin, leales todos, . 

cayeron revolcàndose en su sangre 

victimas de mi amor y al deber fieles. 

Los últimos lucharon con gran sana 

por proteger mi fuga, y ya habràn muerto. 
(Mirando d Monsssa.) 


Otmàn, en tanto, por la vez primera 
el peligro temió, y ante la muerte 
retrocedió para salvar tu vida. 


(Se acerca d su amada y la contempla con amor y ternura.) 


iDuerme, infelizi iEl suefnio y el cansancio 
venciéronla por finit iPobre paloma 
que robada à tu nido, per los montes 





—————— 
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hoy errante caminasi Alà quiera 

tus suefios matizar de rosa y oro 

y que olvides, durmendo, la amargura 
de tus penas traidorasi... iDulces brisas, 
pasad suaves sin alzar rumores, 

àrboles, suspended vuestro murmurio, 

y tú ioh cascadal el càntico adormece 

de tus hirvientes olas, y en tu calma 
pueda mi amada descansar tranquilal 
iQue demasiado al despertar con ella 
despertarà el raudal de sus pesaresli 

iQuè hermosa estàl iRespira dulcementel 
Es su aliento el aroma que embalsama 
las auras perfumadas que aquí cruzanl 
iOh tú, Virgen, amada del cristiano, 

la que ella adora con fervor creyente 

y Con flores y luces engalana, 

sàlvala ioh Virgeni y mi vida tomal 


(Se oye un canto d lo lejos. A la primera palabra, Otmàn 
Pone mano ú $u al/anje, pero se detiene en seguida y escu- . 
cha con atención.) 


UNA VOZ (cantando dentro). 


Bandada de aves que pasa 
oculta la luz det sol. 
iAy del que teme y no vela, 
del que en vela se durmiól 

Del astro que màs brillaba 
se ha eclipsado el esplendor... 
iAy del que teme y no vela, 
del que en vela se durmió' 


OTMÀN. 


tlIn aviso serà2... iOhl iquiero saberlol 


(OO turige hacia el sitio donde sonó la voz y desaparece por 
re los drboles, después de haber mirado d Monissa que 
da sola en la escena.) 
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MONISSA (sola). 


(OMomentos de silencio. OMonissa despierta, se incorpora y 
llama à sus esclavas.) . 


iZoraydal ILorat... cDònde estàn... No me oyen2 
iZorayda' 


(Se levanta volviendo con asombro la vista ú todas parles, y 
al hallarse en el monte y sola, arroja un grilo y da preci- 
pitadamente algunos pasos, mirando azcorada los objelos 
que la rodean.) 


iAhl... Ya recuerdo... De agonia 
gritos horribles... y la guardia muerta... 
vencedores los àrabes... y todo... 
todo el palacio en llamas... y yo en brazos 
de Otmàn, que me salvaba entre el incendio. 
Toda la noche por la arisca sierra 
vagando fugitivos y perdidos... 
después... sí, lo recuerdo, à la fatiga 
caí rendida, falta ya de fuerzas, 
velada por Otmàn y bajo un àrbol 
cerré à la luz, con làgrimas, mis ojos 
y el pensamiento à las memorias tristes... 
Después... después... 


(Mirando inquieta y recelosa d todas partes como ss quisiera 
reconocer el sitio en que se halla.) 


iDios mlot... Aqui estoy sola. 
iSolal... iY Otmàn.... 


(Gritando y corriendo despavorida por la escena.) 


iOtmànl iVirgen sagradal 
CQuèé me pasad CDò estoy2 CQuè sitio es este2 
iOtmànl... iOtmànl... 


MONISSA y OTMAN. 


(Este sale precipitadamente y la acoge en sus brazos, i 
Montssa se deja caer, reclinando la Jrente sobre su pec: 


da 
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OTMÀN. 


iAmor de mis amoresl 
iDel Yemen perla y luz, flor de las. floresi 
EQue es lo que tienes hoy, amada mia2 


MONISSA. 
iAyI no lo sé... ila soledad me aterral 
OTMÀN. 


Un instante tan sòlo 

me separé de tl, bella sultana, 
OÍ una voz en lo alto de la sierra 
que tomé por aviso misterioso... 


MONISSA. 
EY quèo 
OTMÀN. , 


Soné sin duda: nada he visto: 
silencio por doquier: todo en reposo. 
Partamos, pues. 


MONISSA. 


Pensaba que podria 
descansar un momento. 
Con fuerzas todavia 
para emprender la marcha no me siento. 


(Otmàn se vuelve hacia el sitio donde se supone que està Lli- 
via, y hace un ademdn de amenaza con el purio. 


OTMÀN. 


De tus penas y acerbas desventuras 
ellns la causa son. iAhl iYo quisiera 
: en haz de rayos mi odio se trocaral 
n què mano segura, con què acierto, 
"ndo à su frente los lanzaral 
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MONISSA. 


Otmàn, Otmàn, à perdonar ensena 

el Hijo de Dios. Triste, en su agonia, 
el corazòn y la mirada alzando 

4 su Padre, el perdòn de sus verdugos 
desde la cruz, clemente, le pedia. 


OTMÀN. 


Acaso perdonar podré à los mios: 

à los tuyos, Jamàs. La luz del cielo 

Alà à mis ojos niegue, y la esperanza 

del bello edén, si aqui no vuelvo un dia, 
y si al volver, el suelo 

" no se abre estremecido 

de mi fiera venganza al estampido. 


MONISSA. 


i Odio siempre y rencori iCuàndo los hombres 
unidos alzaràn la cruz del Justo, 

cual simbolo de amor y no de guerra, 

para amarse, abrazados como hermanos, 

que asi en el cielo son como en la tierral 


OTMÀN. 


Jamàs, Monissa, que tu ley cristiana 
no es la ley mia. Los combates amo, 
la lucha ansio, y tanto en la batalla 
el corazòn se ensancha entusiasmado, 
que de gozo colmado 

estalla en alegrias, cual estalla 

en rubies el fruto del granado. 
Placer como el placer de la venganza 
en el mundo no hay... Mas si, uno tan sòlo 
ioh perla regaladal... 

el de verme en tus ojos retratado 
cuando revive el corazòn amante 

con el rayo de amor de tu mirada. 





o 
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Yo no creo en tu Dios. Escrito el hado 
de nuestra vida està, que Alà decreta, 
y el hombre, como alud que despeniado 
va al abismo profundo, 

rueda sin albedrio por el mundo. 

iDios es grande y Mahoma su profetal 


MONISSA. 


Yo creo en Dios, y mi creencia es santa. 
Yo creo en Dios, senor de tierra y cielo, 
poderoso y sin fin: creo en Dios Padre, 
que es de virtudes abundosa fuente, 

de santidad espejo, 

y de eterna virtud sol refulgente. 

iOhl sí, sí, creo en Dios, que es Padre nuestro, 
todo amor, todo luz, todo dulzura, 

que al mundo da la exuberante vida, 
canto à las aves, habla à la criatura, . 
que ve à sus pies la humanidad rendida, 
senor del rayo, que lo alienta todo, 

que castiga à los malos, premia al bueno, 
que orna la tierra con preciosas galas, 
que à las soberbias olas pone freno, 

que envia su fulgor à las estrellas, 

que platea las aguas de los rios 

y al dispertar del día el sol enciende 

con el vivido lampo que en cambiantes 
de su bella mirada se desprende. 


OTMÀN. 
Sultana de mi amorl 
MONISSA. 


No soy sultana. 


(Senalando ú derecha é izquierda.) 


i los tuyos... Hacia allà los mios. 
e la sierra me espera mi hogar patrio: 
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llega hasta mí su delicioso aroma 

que con júbilo aspiro, y de mi infancia 
me trae el aura recuerdos y Íragancia. 
Bendigo ahora con el alma à aquellos 
que de Llivia por fin nos arrojaron 
devolviéndome à tierras aquitanas 
donde aprendi, muy niòa todavia, 
plegarias candorosas 

que me enseió mi santa madre un dia, 
y que puras pasaban por mis labios 
aun vírgenes de frases amorosas. 
Regreso à mi castillo. En él, cual joya 
de gran valor y como airòn glorioso 
de nuestra antigua solariega casa, 
sobre almenada torre, mis abuelos 

la cruz de Jesucristo enarbolaron: 

y allí también alzaron 

sagrado templo donde tantas veces 
mis manos à la Virgen 

de flores y guirnaldas coronaron. 

Con mis recuerdos y mi creencia viva, 
vuelvo 4 la tierra amada, 

cual ave fugitiva, 

cual paloma robada 

al amoroso nido, 

el corazón perdido 

pero mi fe salvando inmaculada. 


OTMÀN. 


Luz de mi corazòn y de mis o0jo0s, 
perdona si ha podido 

indiscreto mi labio darte enojos. 

iNi còmo à herirte yo me atreveria 
en tu creencia cristiana, 

Si creo ya que lo que crees ufana 
también lo creo yo, oh amada mial 
iRosal de la India, vaso de perfumes, 
màs dulce y regalada 





que la miel del Hegiar, màs estimada 
que la nube de incienso y mirra, cuando 
las bòvedes del templo va llenando, 

màs que la luz hermosa y màs querida, 
de màs belleza y precio que la sarta 

de ricas perlas del Catay traida, 

antes que yo ofenderte con mi labio 

ò al volar del inquieto pensamiento, 
deslizar sentirias estridente 

sutil rayo de sol, amada mia. 
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MONISSA. 


iOtmànl 
OTMÀN. 


Te amo, cristiana, 
màs bella que un harem, y màs hermósa 
que el sol naciente. A ti, de amor herida 
mi alma va, como à la mar los rios, 
como al cielo las nubes., 
como à la muerte va siempre la vida. 
De tu amor en las aras me acomodo 
hasta perder por ti patria y riquezas, 
vida y también honores, todo... todo: 
hasta mi màs poética esperanza 
de conseguir de Córdoba el Gualiato: 
hasta mi odio al alarbe 
que por nada se doma, 
y hasta iquè màsi la parte prometida 
que tengo allà en el cielo de Mahoma. 
EQuè me quieress Ordènalo, amor mio. 
iQuieres que mate2 iquieres que asesines 
tQuieres abrirme con mi propio alfanje 
el Jrazón, y verte retratada, 
óir 3 abra mi camino de ira ciego, 
en undo à sangre y fuego, 
de l- Llivia hasta Córdoba2 
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MONISSA. 


Quisiera 
que así como un amor grande nos une, 
un mismo Dios à entrambos nos uniera. 


OTMÀN. 
iMonissal 
MONISSA. 


Oye. Tres afios ya han cumplido 
desde la tarde aquella en que, rompiendo 
de mi pudor los lazos, 
de mi àngel tutelar abandonada, 
ciega y loca de amor cai en tus brazos. 
cPor què permitió el cielo que vinieras 
un dia, como grato 
mensajero de paz y de esperanza, 

à convenir con Eudo, mi buen padre, 
tus tratados de alianza2 

dPor què iay de mil llenaste 

mi pecho de emociones no sentidàs 

y mi calma turbaste 

con palabras de amor jamàs oidas2 
cPor qué furtivamente despertaste 

mi inocencia dormida castamente 

del àngel del Senior bajo las alas2 

Con què secreto filtro me rendiste2 
éCòmo el volcàn de tu pasiòón lograste 
en mi pecho prender2 CQuè es lo que entonces 
pasò por miíè CQuè fué2 CQuè me dijiste 
que vi pasar las horas por la noche 

en tí sòlo pensando, 

y de dia, dichosa, comulgando 

con el fuego de amor de tu mirada, 
cada vez màs creciendo mi locura, 

por la luz de tus ojos deslumbrada2 

Y vino luego un dia... 





LA TRAGEDIA DE LLIVIÀ 


illegado nunca hubieral 

Mas si, que Dios ya sabe por què envia 
el dolor y el placer... Llegóò una tarde... 
inflamado el ambiente, 

en tus ojos el fuego chispeaba: 

tu frase enardecida me abrasaba: 

jamàs fuè tan candente 

la atmòsiera infernal que nos cercaba. 
Nunca estuviste, Otmàn, màs amoroso, 
ni màs crédula yo. Nunca mostramos 
yo màs dèbil flaqueza, 

ni tu pecho pasión màs atrevida. 

Cual si verme en tus brazos no quisiera, 
huia el sol la sierra trasponiendo: 

pero al huir, el cielo empurpuraba... 
Jamàs tan encendido se le viera... 

iPor mí, ya que yo no, se avergonzabal 
Àbandonè por tí y contigo entonces 

el antiguo castillo de mi padre, 

la tierra de mi infancia y do reposa 

la veneranda tumba de mi madre. 
Todo, Otmàn, te lo di: corazòn, vida, 
honra, la flor de mi pureza, y hasta 

mi patria bendecida. 

Ni un pensamiento solo 

tengo hoy, Otmàn, que para tí no sea. 
Registra por doquier todo mi cuerpo, 
Mi corazòn que al verte se recrea, 

nada en el uno ni en el otro existe 

que ocultarte yo deba, nada, nada 

que descubrir no pueda tu mirada. 
Jamàs oiste à mis amantes labios 
murmurar ni una queja. 

Allà à mis solas à mi Dios rogaba, 

y dentro de aquel nido de poesia, 

d joyas, flores y preciosas galas 

q tu amor me oíreció, la Virgen pia 
ll erjunto à sus pies me permitia 
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de las místicas preces en las alas. 
Proscrito te ves hoy y perseguido... 
los tuyos defendiéèndonos murieron: 

y pobre y abatido 
sin glorias, ni riquezas, ni ventura, 
efimeras cenizas 
que el viento por los aires ha esparcido, 
tan sòlo yo te quedo en tu amargura: 
pero conmigo, Otmàn, mi amor te queda. 
Así cuando contemples ya perdida 
toda esperanza humana, 
te quedarà mi amor, con él mi vida 
y la esperanza de la fe cristiana. 
iS1 tú fueras cristianol iCuàn tranquila 
se deslizara entonces mi existencial 
Ante las santas aras del Dios único 
felices juntariamos las palmas 
como un dia enlazamos nuestras almas. 
Así volver pudiera à mi castillo 
por las sagradas nupcias redimidas, 
" sin los ojos bajar avergonzados 
como el cielo lo estaba aquella tarde... 
Mirar podria sin rubor ni pena 
la tumba de mi madre, 
con la frente serena, 
y decirle también à mi buen padre: 
cEste iEudo de Aquitania, valerosol 
este es tu hijo, porque ya es mi esposo. 3 


OTMÀN. 


iOh, Alàl :Què me propones:... iPuedo oirlo 
y puedo yo impasible 

escucharlo dispierto y con sosiegol 

iOh, mujerl iquè me pides, que cual lava 
mi sangre siento hervir, llena de fuego 

cNo te he dado mi amor, y mi alma esclava. 
eNo rendiste al menor de tus caprichos, 
riqueza y nombre, honores y poderes, 
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fortuna y todo cuanto yo tenia2 

(No te lo di ioh mujeri qué es lo que quieresò 
Nada esconde la tierra en sus entrafias 
que yo no pueda darte: 

iquieres quizà de Còrdoba el Gualiato2 
cDeseas en el trono 

del Califa sentarte2 

iDe todos los haremes que la Arabia 
guarda feliz en su amoroso seno 
quieres ser la sultana2 

tO prefieres de Còrdoba y Damasco 

ser reina y soberana 

màs hermosa, ioh mujeri que todo un cielo 
de nitidas estrellas tachonado, 

més bella y peregrina 

que todo un mundo de fragantes flores, 
que todo un mar de perlas alfombrado: 
huri divina, amor de mis amores 

que bajaste por mi del paraíso2 ' 

Pide, pues, cuanto pueda yo brindarte, 
cuanto pueda inspirarte 

el pensamiento de caprichos lleno, 
cuanto à inventar tu fantasia llegue 

en suefio grato Ò en insomnio ameno, 
todo caerà à tus pies, hasta mi vida. 
Mas mi salud eterna, 

la religiòn sagrada de mis padres, 

mi parte en el celeste paraiso 

que he de gozar un dia, 

no me pidas jamàs... ite la darial 





MONISSA. 


No hablemos, pues. Comprendo que me toca 
sòlo sufrir. Te seguiré doquiera... 
enàs mis labios volveràn à abrirse 
pi a exhalar mis quejas. Resignada 
m veràs à mi suerte, que es tu suerte, 
si femor y sin duda, 
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cual la esclava ha de ser, sorda y callada, 
cual ha de ser la concubina, muda. 

Pero si ves que voy desfalleciendo, 

si en mi rostro de làgrimas secretas 
rastro adviertes, la causa no preguntes: 
sabré morir callando 

y amante iré buscando 

tus ojos con mis ojos 

y tu existencia siempre bendiciendo. 

Ni al morir seré ingrata. 

Mi muerte ha de salvarte. Dios lo quiere: 
soy, Otmàn, como sàndalo oloroso 

que perfuma el cuchillo que le hiere. 


OTMAN. 
éMorir túè iMorir dicesè iQuè locural 
MONISSA. 


cQuièn mi pena secreta calmaria 
sino la misma muerte2 

iQuién el ansiado bàlsamo que cura 
del corazòn las penas, me daria2 


OTMÀN. 
(Después de un momento de vacilación.) 
El renegado que su error abjura. 
. OO MONISSA. 
iCristiano, Otmàni 
(Con trasportes de alegria.) 
iDios miol 
OTMÀN. 


Tú eres sola. 
i Tú eres mi religiónl iMorir, Monissal 
iOh, tú morir pudiendo yo salvartel 
iJamàsi Dios, patria, amor, todo lo asumes, 
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se atesora... 
lo su bautismo implora. 


recha amorosamenle con ambas manos la frente 
y se la besa dejando descansar um momento sus 


MONISSA. 


por el rostro me serpean 
aturadas 

de alegria, 

puras tu bautismo séant 


OTMÀN. 


s perfumes 
orazòn tan impregnadas, 
que mi sér se fortalece 
enso de tu amor, Monissa. 
saparece 
3curidad que aprisionaba 
cia querida, 

vida nueva, 
ias de amor purificaron, 
orazòn que se embelesa 

al cielo en su alegria 

s de luz y de harmonial 
era la hora de mi muerte 
u Dios, mi corazòn confiesal 


MONISSA. 


a de Dios, yo te bendigot 


sus brazos y en ellos se deja caer Monissa llo- 
"eclinando su frente sobre el seno de Otmàn.) 


OTMÀN. 


amorosamente y con gran ternura sus últimas 
palabras.) 

t mis amores 

confiesal 
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(Silencio prolongado. Los dos amantes forman un grupo en 
medio de la escena. El silencio es interrumpido sólo por 
los sollozos de Monzssa que llora de ternura, oculto el ros- 
tro sobre el pecho de Otmàn, que la abraza y contempla 
con amor. En estes momentos, sin que los personajes que 
estàn en escena se aperciban, llegan por el fondo, ocultos 
entre drboles y matas, Gedy y Ben-Zayan y una partida de 
drabes.) 


OTMÀN, MONISSA, GEDHY BEN-ZAYAN Y ARABES. 


(Gedhy, al ver el grupo que forman Otmàn y Montssa, lo se- 
nala d los suyos, que se adelantan entonces con gran pre- 
caución y se arrojan de pronlo sobre Otmàn, apoderàndose 
de él, derribàndole y matandole sin darle tiempo para gri- 
tar ni defenderse. Montssa, de quien otros se apoderan al 
mismo tiempo, al verse arrancada de los brazos de Otmàn, 
da un grito supremo y cae desmayada. 

La escena, ràpida. Gedhy, que se ha quedado en el fondo 
del teatro, se adelanta entonces, y después de tocar con el 
pie el cuerpo de Otmàn para asegurarse de que està muer- 
lo, se Para un momento d contemplar la belleza de Monissa.) 


GEDHY. 
Hélos alli. (Hablando d los que le acompanan.) 
. OTMÀN. 
(Al verse sorprendido.) i l'raidoresi 
MONISSA. 
(Prorrumpiendo en un grito supremo.) iAhl 
OTMÀN. 


(Luchando y cayendo muerto. ) iMiserables' 

(Gedhy se adelanta y se detiene d contemplar la belleza de 
Montssa.) 

GEDHY. 

iPor Alà que nunca 

se viò cara tan bella 

de esta montana en las quebradas víasi 

(Se vuelve à los suyos y setalàndoles el cadàver de Otman y 
después d Monissa desmayada.) 


El à un barrancol... Pronto... iAl harem e: 
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Fou escrita esta escena tenint à la vista una 
poesia italiana, per encàrrech del famós tràgich 
Ernest Rossi, quan sa vinguda à Barcelona pel 
juliol de 1868: y à dit actor insigne està dedicada 
per l'autor que 's degué cenyir al plan y objecte 
del artista. 


Lo teatro representa una modesta cambra. A un 
costat una taula y una cadira de brassos. Al 
altre una finestra d' hont se suposa que 's veu 
la mar. 


COLÒN. 


Vell moro y miserable. i F ou destino 
que jo morís aixísl La vida mia 
en lo dolor s' enclota y en l' angúnia, 
mes al menos un joi Deu volgué darme, 
un joi tant gran, y de virtuts tant altas, 
que es al més greu dolor bàlsam supremo. 


Lo Deu del cel, que quan de llum eterna 
un raitg llensa pel mon, es à sa Italia, 
hont solament lo llensa, Deu un dia 
me digué: —ciGenovés, anímatl Proba 
à fé 'l cami del sol. Y ma mirada 
vers Occident sortir veya de l' ona 
Ci 1un nou mon. Eran inmensas selvas, 
d rbres inconeguts, eran planuras 
d flors hermosas y de fruytas dolsas 
q : sols maduran en lo clima d' Indias, 
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desitj y enveja de l Europa: y eran 

aucells sens nom aqui, plantas estranyas, 
montanyas plenas d' or, mars richs en perlas... 
y la veu deya: —ciVeshi, torna, y conta 






Mes jo era pobre. Velas no tenia 
que obehissen ma veu. Sols era duenyo 
d'un pensament no més, y per ma idea 
als Unjits de la terra los recava 
darme un poch d' or. Per tot tots m escarniren, 
per tres llarchs lustros jo de poble en poble, 
de rey en rey ani... iNo m entenianl.. 
iJo tampoch ho entenia, pero ho veyal 

(S' aproxima ú la finestra.) 

Auras del mar que, dolsas y manyagas, 
veniu mon front à refrescar, jo us amo, 
vèrges auras, y à tú també, oh mestressa 
de ma pensa y mon cor, mar tenebrosa, 
si ingrata per los altres y voluble, 
bona y fidel per mil 

iLa marl Inmensa, 

infinita fa poch, y ara ja closa 
després que ab novas rivas l' he enfeixada. 
iLa mari iLa marit Lo realme meu, l'amiga 
de mos bells anys y de ma gloria. Encara 
jo 't saludo una volta, avans de empèndre 
lo viatje aquell del que ningú retorna. 

iAixi estava de bella y de serena 
quan jo hi entrí per la primera volta 
clivellant ab mas naus son tel de plata, 
quan de son infinit lo fí cercabal 
Plena d' horror, de feredats, de mònstres, 
me deyan qu' era, mes en va m ho deyan... 


iOhI ija m trovo en la mari. iOhl ja sos c 75 
perfums respiro, y me dalesch en béure 
à plens pulmons las ratjas que m envia 
lo vent Terral qu empeny mas carabelas. 





CER AE OU ay a: PE EE TA A a EO ET ren A NT 
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Si 1 cor precipitat jo sento bàtre, 

no es per por de las onas ni dels mónstres, 
es lo temor dels meus lo que jo temo. 

iVòla, oh ma barca, vòlal iQue 'ls auguris 
pefastos no t detingani iVòlal iVòlal 

La terra allí 'ns espera... Jo l'he vista, 

la veu mon cor, mon pensament... Vers ella 
à vela y rem partim sens deturarnosi 

SI la empresa es gegant, Deu nos ajuda, 

que 'ns son propicis y lo vent y l' onal 


Mes ja los dias passan y los mesos, 
y dels remots paisos res no 's mostra. 
Entre i cel y la mar passèm la vida.. 
La esperansa y la fe ja de tots fujen... 
ÈQuè n trech jo, donchs, que n trech de reanimarlos 
si lo vil só del or tant sols entenen... 
Nou polo, nous estels, y sempre, sempre 
la mar mateixa, inmensa, inacabable'l.. 
iAvant semprel i Seguim... Dàume tres dias, 
dàume tres dias sols, y si en va passan, 
à vosaltres llavoras jo m' entrego. 


Passan aixams d' aucells... Vers ponent vòlan... 
Herbas y tronchs tallats portan las aiguas, 
com arrancats d' una vehina selva.. 
IEs la terral ies la terral... Un crit de j joia 
ve à ròmpre d' eixos cels l' etern silenci. 
IEs la terral ies la terral... CQuí podria 
tota ma ditxa dir y ma ventura) 
(Es somni l meu2... iNo es somnil Es ella, es ella, 
la terra desitjada, hermosa, vérge, 
com esposa al valor donada en premi, 
bella y florida à par de l'esperansa 


. dirtre del cor nudrida per tants lustrosi 


Es :lla que s avansa falaguera, 
ell que viu d' una superba vida, 
iel. que à mon voler surt ja del càos' 
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iAmaynéu, velasi... iDonèu fonsi... iLas anclasi... 
iLas anclas, donchsl... iBot à estriborl... iOh terra, 
ja 't tinchl... iPer fi jo 't mirol... iPer fi t besol... 
Per fi, món meu, te veig brollar de l'ona 

al fiat arriscat del obscur, nàuxerl 

iOh lo meu llarch sospiri No en va creguda 
terra del cor y del amor, ioh terra, 

mòn nat primé en ma pensa, jo t saludol 


S" ha cumplert la gran obra. éY no sò encara 
de mas illas senyor y de ma terra... 
Lo trono meu chònt esè cHònt lo meu ceptre2 
cHóònt es, donchs, oh Ferrand, hònt la fe tua2... 
Jo 't vegi un jorn. La conquestada Alhambra 
ton palau era, y à tos peus vensuda 
Granada jeya. Un infelís, un pobre 
que de la mà son petit nin conduhla, 
un jorn se presentà devant ton solt. 
Entorn hi había ls capitans y ls nobles 
que son d' Espanya l'esplendor y gloria. 
Rey, iqué t digué llavors lo miserable 
genovés que à tos peus se prosternava: 
—eiSenyorl te dix ab tremolosos llavis, 
ets per lo dret lo rey de la corona 
d' Aragò, y per l' amor lo de Castella, 
t ha dat la guerra, ab sos llorers cenyinte, 
lo realme dels alarbs: jo vull donarte 
més que la sort y que l amor no 't donan, 
més que los realmes tots y que las glorias 
que 't pugan dar las perillosas armas, 
més que Aragò y Castella: un món vull dartelP 


Y quan, ioh Reyl del Occeà recòndit 
l'hoste, ja inesperat, vingué à oferirte 
l'or y los fruyts de tos novells realmes 
conquestats sense sang, quan tots, atònits, 
tos grands, tos consellers, palpable veyan 
la proba de son erro, tú, llavoras. 
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équé Is diguéres, oh Reyi:—c Quan brilla 'l geni 
del pensament etern, deyas mirantlos, 

no son res las coronas de la terra. 

iDevant d' ell, grands d'Espanya, descubriuvosiY 


Y bé, jo sò 'l Colòn aquell. Criaderos 
he trovat d' or y argent que apagar poden 
la set d' Espanya y de l' Europa entera, 
y só pobre n' obstant... iDemano almoynal 
Ni sisquera te un llit hont morir puga 
aquell que un mon ha descobert. No s conte 
tanta infamia als fills nostrest iOhl no 's diga 
qu' encara portan los meus punys la marca 
dels ferros ab que un jorn m epmanillàreni 
S1 estava escrit que tal mercé debia 
seguir al benefici, jo t don gracias, 
jo 't don gracias, Senyor, que li evitàres 
tal deshonra à ma ltalia. iFou justicia, 
justicia fout iOh marl al contemplarte, 
me remordeix lo cor. Abdòs som còmplices, 
abdòs ensemps de moltas desventuras. 
Be prou que de segur vindrà lo dia 
en que 'l consorci dels dos mons reporte 
tants grands bens com grands mals avuy nos dona. 
Beneyt mon nom sía llavors. Futuras 
generacións l'invoquen, y mos ossos 
honrats descansen en sa tomba. 

Y ara, 

morir deixàume en pau. Mort, tan temuda 
dels prepotents, que ben vinguda síasi ' 


RE ETT ERP Es 


LE a JIReó 


Í 
t 







CAU LO TELÓ. 


Ta se comprenderà que ha debido colocarse la escena de 


est. .nonólogo 4 orillas del mar, sólo para el efecto escénico 
qu — 9roponía el artista encargado de cjecutarlo. 
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ADUCCIÓN EN VERSO CABTELLANO 
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ienta una modesta estancia. A la de- 
esa y sillón. A la izquierda ventana 
l se supone que se divisa el mar. 


COLÓN. 


o y viejo. Mi destino 
:ra así. La vida mia 
en el duelo y la agonia, 
is Dios en mi camino 
: dió de tal consuelo, 
lo à compensar mi duelo. 
que cuando en luz eterna 
lo baiar, su rayo envia 
iz, me dijo un dia: 
imovés, sigue si puedes 
ol 

Y mi mirada 
Decidente, 
is ondas, asombrada, 
enderoso y refulgente. 
is por doquier veia 
1 mí desconocidos, 
anuras se tendia 
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mi vista, entre las bojas escondidos 

los aromosos Írutos contemplaba 

que de las Índias bajo el rojo cielo 
maduran sòlo, y que en su suerte esclava 
Europa envidia con ardiente anhelo. 
Plantas allí sin nombre se veian, 

y aves extranas que en arpado coro 

à las nubes tendian 

sus alas, y al tenderlas 

dejaban à sus pies montadúias de oro 

y mares ricos en preciosas perlas. 

Y en tanto que à mi altivo pensamiento 
tanta grandeza y tanta se brindaba, 
aquella voz con imperioso acento: 

cVé, vuelve v cuenta," inquieta me gritaba. 


iMas ayl era yo pobre, no podia 
ni disponer siquiera, 
de una nave velera 
que del airado mar en la ancha via 
Mi voz obedeciera. 
Una idea era todo mi tesoro, 
y cuando à cambio de ella les pedia 
un pujado de oro 
del mundo à los ungidos, 
una voz resonaba en mis oidos 
que mi audaz pensamiento escarnecia. 
Y asi tres largos lustros. 
de rey en rey corrí, de pueblo en pueblo, 
mas nadie me entendía, 
nadie mi pensamiento se apropiaba... 
Y iquéè muchoè Si yo que lo vela 
apenas à explicàrmelo llegaba. 


(Se acerca ú la ventana.) 


Brisa del mar, que dulce y halagúis" 
vienes mi frente à refrescar, yo te am. 
oh virgen brisa, sí, y à tí, la duena 
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de mi fiel corazón, mar tenebrosa, 
ingrata para todos, 

para mí sólo buena y amorosa. 

iLa marl Llanura inmensa 

infinita hace poco, ahora cerrada 

desde que yo con una nueva orilla 

limité tu extensión ilimitada. 

Reino de mis ensueios, dulce amiga 

de mis màs bellos aios y mi gloria, 

deja que à tu extensión, nunca sondada, 
me acerque una vez màs, que sólo quiero 
volverte à saludar, mar adorada, 

hoy antes de emprender esa jornada 

de la que nunca regresò el viajero. 


si estaba de hermosa, así de pura 
ido à ella me lancéè por vez primera, 
dndo con las quillas 

ais maves veleras 

torso de plata que ocultaba 

n de su infinito, 

yo tenaz por encontrar pugnaba. 


)hi ya me hallo en la mar, ya sus perfumes 
s se goza en respirar mi pecho, 

ad la mar sombria 

ras carabelas, 

el raudo viento que la tierra envia 

:ha propicio las tendidas velas. 

red, corred: que el corazòn palpita 

le miedo à los monstruos ni à las olas, 
temor mi corazón combate, 

tiedo de los mios temo sólo, 

3 no màs el que mi aliento abate. 


uela tú, barca mial Los augurios 
tos no detengan tu carrera, 
detengas, no, yo te lo fio, 
lOMO XXVIII E3 
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detràs de csa extensión la tierra esj 
iLa tierra: iSi, la tierra'... Yo la È 
la ve mi corazón, mi pensamiento.. 
iPartamos, si, partamos al instant 
iSi la empresa es gigante, 

Dios nos ampara y nos ayuda el vie 


iMas ay: Pasan los dias y los me 
y aun la lejana tierra no se alcanza, 
entre el cielo y el mar pasa la vida. 
la fe se agota y muere la esperanza. 
Si del oro el vil sòn escucha sólo 
équién reanima à esa gente miserat 
Nuevos los astros son, nuevo ya el 
Yy siempre el mismo mar interminal 
iAdelantel iSeguidi Dadme tres di: 
tres dias nada màs, ved que os lo r 
y Si en ellos la tierra no se viese, 
me entrego inerme à vuestro enojo : 


Cruzan bandadas de aves à Ponic 
hierbas frescas aún, troncos cortad: 
por la mano del hombre, la corrien 
del mar lleva, de suelos no apartad: 
IEs la tierral iEs la tierral De alegi 
ronco grito rasgò la niebla oscura. 
iEs la tierrat iEs la tierral EQuièn 
decir toda mi dicha y mi ventura: 
Ese es el sueiio mío, no, no es suei 
es la virgen hermosa y deseada 
que llega esposa fiel con grato emp: 
à darme el premio al fin de la jornz 
Es ella que à mi encuentro halagad 
sale por fin. Es ella, que soberbia 
brota à mi voz del caos. iYa era ho: 
Las velas amainad. Dad fondo. El : 
soltad. Bote à estribor... iOht iYa 
tierra que tanto amél Por fin te mi 


r 


re 
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al fin es realidad mi fantasia, 

mis besos mezclo al fin à tu suspiro. 
En ti cifré mis esperanzas solas, 

mas hoy, mundo gigante, 

brotar te miro al fin de entre las. olas 
al fiat del oscuro navegante. 


Tierra feliz, no en vano deseada, 
tierra del corazón y el amor mio, 
tú, nacida en mi altivo pensamiento 
aun antes de nacer, ardiente y rudo 
llega el nauta hasta ti, de amor sediento, 
tierra de mi ilusión, yo te saludol 


La gran obra cumpliòse. De esas tierras 
yesas islas senor soy todavia. 
Mas idó mi trono està2 EDónde mi cetro2 
tDònde tu fe, Fernando2 Te ví un dia, , 
la Alhambra infiel teniendo por palacio, 
en tanto que à tus plantas se adormia 
la tendida Granada, 
que elevaba al espacio 
de su verjel la sombra períumada. 
Un pobre, un desdichado 
que de la mano un niào conducia, 
hasta tu regio trono, fatigado, 
pero lleno de fe, llegó aquel dia. 
Te acuerdasè En las gradas de tu trono 
la flor de tu nobleza se agrupaba. 
Rey, équé te dijo entonces el mendigo 
genovés que à tus pies se prosternaba: 
—Sefior, te dijo altivo, la corona 
de Aragòn te ha cenido tu derecho, 
de la rica diadema de Castilla 
di io la suerte y el amor te han hecho, 
la querra te ciàó con sus laureles, 
de alarbe el imperio dilatado 
te indieron tus armas victoriosas, 
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pues bien, hoy este errante peregrit 
mucho màs que el amor y que la si 
viene ioh reyl à brindarte... 

EQuè valen tu Aragón y tu Castilla 
cuando yo todo un mundo quiero € 


Y después, cuando ioh reyl del n 
volviendo à atravesar el nauta osad 
puso à tus pies los frutos y riqueza 
de aquel mundo sin sangre conquis 
mientras tus grandes, tu nobleza tc 
clara la prueba de su error veia, 
équé le dijiste al genovés oscuro 
que todo un mundo ante tus pies p 
—Del genio audaz, ante la augustz 
le dijiste, iqué vale otra corona2 
iGrandes del reino, humildes, desc 
delante de él, mi admiración le abc 


iPues bien, yo soy Colòni Yo so, 
El que oro halló bastante à que pu 
no ya saciar de Espana los deseos, 
sino apagar la sed de Europa enter. 
hoy es mísero y pobre, una limosna 
de puerta en puerta pide inútilmen: 
hoy triste, fatigado y moribundo, 
no tiene un lecho en que posar su Í 
aquel que supo audaz hallar un mu 
Mas callad, que no escuchen mengt 
vuestros hijos jamàs. Vuestras odio 
voces ahogad, que temo que por ell 
lleguen à descubrir las hondas huel 
que en mis manos dejaron las espo 


Si escrito estaba así, si era ese el 
que mi audaz beneficio merecia, 
gracias te doy, Senior, que no guar 
deshonra tal para la Italia mia. 
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ijusticia fuél ijusticial Mi conciencia 

se agita, inmepso mar, ante tu anchura, 
ambos culpables fuimos 

de esta mi horrible y ciega desventura. 
Mas iayl llegarà un dia, yo os lo juro, 
en que la uniòn feliz de los dos mundos 
si hoy desdicha nos da, darà veneros 

en gloria, en bienes y en amor fecundos: 
bendecido mi nombre entonces sea, 

las edades futuras ese dia 

invoguen mi memoria no olvidada, 

y entonces paz encontraràn mis huesos 
de mi sepulero en la estrechez honrada. 
Mientras llega ese instante 

morir dejadme en paz. iMuerte, temida 
del fuerte y poderoso, 

el nàufrago te da la bienvenida, 

en tus brazos al fin hallo el reposot 
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Es obra de amena lectura, de estudio y de consulta, en cuya traduc 

rión se ocupa hace ya tiempo el insigne bistoriador senor baròn de 
Tourtouion, é quien el autor a cedido la propiedad en Francia. 


DISCURSOS ACADÈMICOS Y MEMORIAS LITERARIAS 


Un tomo, VII de la colección. 
Precio: 7 pesetas y media. 


Va precedido de un prólogo del insigne y malogrado escritor arago- 
rés D. Jerónimo Borao. 

Contiepe: Discursos en los Juegos florales de Cataluna, Valencia y 
Pontevedra, que versan principalmente sobre las literaturas catalana 
y provenzal: Discursos de recepción y de contestación en las Reales 
Academias Espanola y dela Historia: Dictàmenes sobre asuntos lite- 
rarios é históricos, por encargo de dichas Academias: Polémicas lite- 
rarias: Memorias históricas yliterarias: Proposición de ley à las Cor- 
tes para crear un ministerio de instrucción pública: Estudios sobre el 
poeta Manuel de Cabanyes, Lpobre Alfonso V de Aragón y su corte de 
jiteratos: Fundación de la Biblioteca-Museo de Villanueva y Geltrú. 


EL MONASTERIO DE PIEDRA. — LAS LEYENDAS DEL 
MONTSERRAT.—LAS CUEVAS DE MONTSERRAT 


Un tomo, VIII de la colección. 
Precio: 7 pesetas y media. 


Precede é este libro un dictamen de la Real Academia de la Histo- 
ria elogiando con especial recomendación El monasterio de Piedra, 
que es historia Y guia de aquel antiguo monumento y de aquellos 
encantadores sitios. 

Las teyendas del Montserrat, las mismas que en 8u juventud pu- 
blicó el Autor, son la crónica de aquel famoso monasterio, libro tredu- 
cido al alemén y al francés, y del que, sólo en América, se han hecho 
22 ediciones. . 

En cuanto é Las cuepas de Montserrat esla crónica y resena del 
descubrimiento de estas célebres cuevas, emprendido Yy realizado por 
el autor el aho 1851 en compania de algunos amigos. 


HISTORIA DE CATALUNA 
Once tomos, que forman del IX al XIX de la cotección. 
Precio: 110 pesetas. 


Esta Historia es muy popular en Cataluna, pudiendo asegurarse 
que en ella estó el origen del movimiento histórico y literario de aque- 
lia región, habiendo sido fuente é inspiración para lo8 modernos his- 
toriadores y poetas catalanes, según se desprende de un interesante 
dictamen y juicio de la Real Academia de la Historia. 

En esta segunda edición, revisada, corregida y aumentada sobre la 
primera que se publicó por los anos de 1860, el autor termina su obre 
con el siglo XVIII, pero inserta é continuación una serie de monoara- 
fias yY estudios sobre hechos y sucesos de Aragón y Cataluna, cor 
tando así su trabajo. Estas monografias, que forman casi tres vol 
nosos tomos, desde mitad del IX. hasta terminar el XI, son: La ge 
de la Independencia en Cataluna: Cataluna en los reinados de 
nando VII y de Isavel II: Pablo Clurts: La heroica Puigeer 





conceller Casanova: Del bandolerismo y de los bandoleros en Cata- 
ia: Las bodas de Felipe V: Bach de Roda: Historia de Saladell: El 
llo de Brihuega: Un episodio del sitio de Barcelona en 1705: Los úl- 
os dida del general Aicares: De la soberania nacional, y de las 

artes en Catalana: El camillo y loscaballeroa de Egara: El rey don 
Jaime y el obispo de Gerona: Las ruinas de Poblet, con la crònica é 
historia de este monasterio: Alt Bey el Abbassi. 





LAS CALLES DE BARCELONA EN 1865 
Tres tomos, XX, XXI y XXII de la oolección. 
Precio: 30 pesetas. 


Debe considerarse esta obra como complemento dela Historia de 
Cataluna. Va precedida de una Noticia histórica de Barcelona: con- 
tiene noticias interesantes eobi le respecto é su nombre, 3u- 
cesos en ella acaecidos, personejes, casas y monumentos: explica còmo 
se formaron las calles del ensanche, y termina el tercer tomo con La 
primavera del último trovador, interesante episodio en que se hall 
"da olatadas las principales tradiciones bistóricas y legendariay de 

uàa. 


EN EL MINISTERIO DE ULTRAMAR 
Dos tomos, XXIII y XXIV de la colección. 





















Esla historia de lo proyectado y realizado por el autor en la tercera 
época que fué ministro de Ultramar. Al frente de cada tomo se inserta 
una Memoria, Yy é continuación los documentos justificativos, reales 
ordenes, decretòs, proyectos de ley, presupuestos. etc. 

El primer tomo abraza la época de su ministerio desde octubre de 
1 di Na de 1887. El segundo tomo desde 1.: de enero é 14 de junio 





MIS RECUERDOS DE ITALIA 
Un tomo, que es el XXV de la colección. 
Precio: 7 pesetas y media. , 


Es un libro de patpitante imteréa, que se lee como ei fuera una no- 
vela, según ha dicho uno de los mejores críticog espaioles 
el autor su primer viaje 4 ltalia en 859, cuando la guerra 

de le indopendencia italiana, y habla de sus impresiones en los cam- 
ven de batalla de Majenta, Palestro y Solferino. En la segunda parte 
refleresu expedición é Italia en 1810 cuando formaba parte de la c: 
misión de diputados espafioles que fué é ofrecer la corona de Espai 
al duque de Aosta, Amadeo 1. 

Es obra de verdadero interds político, teniendo el carécter de Memo- 
riex contemporéneas íntimas, para una época determinada. 


NOVELAS 
Dos tomos, XX VI y XX VII de la colección. 
Precio: 10 pesetas. 
Contiene varias novelas publicadas por el autor en los aos de 1830 


cuando dominaba la escuela romàntica. 
is novelas on, en el primer tomo: La gula del cedro ó los al- 
espada del muerto. Y 














"arts en Orienie: El doncel de la reii d 
segundo tomo: El del capus colorado: La damisela del casti 
temo de hadau: El angel de los Gentellas: El anciano de Fave 
intoria de un panuelo. 





TRAGEDIAS 
Dos tomos, XX VIII y XXIX de la colección. 
Precio: 12 pesetas. 





Nueva edición de esta obra, anadiendo la titulada Los Pirineos, que 
no figura en las otras ediciones, Y así como en aquellas se inserta d 
original catalàn con la traducción en prosa castellana del mismo au- 
tor, en la presente se publican las traducciones hechas en verso caf 
tellano por poetas ilustres. I 

El primer tomo contíene: La muerte de Antbal, con las traduecio- 
nes en verso de D. Teodoro Llorente y de D. Pedro Barrera: Coriolam, 
con las de D. Francisco Pérez y Echevarria y D. Jerónimo Roselló: La 
sombra de César, con las de D. Gaspar Núnez de Arce y D.. Patroccio 
de Biedma: La flesta de Tibulo, con la de D. Ventura Ruiz Aguilera: 
La muerte de Nerón, con las de D. Francisco Luis de Retes y D Enri- 

ue Sierra Valenzuela: Sa fo, con las del mismo autor y D. José Maria 

e Retes: La tragedia de Llivia, con ias de D. Ahelardo F. Diaz y don 
Manuel de la Revilla: La última hora de Cristóbal Colón, traducióa 
en verso por D. Angel R. Chaves. 

El segundo tomo contiene: Los esponsales de la muerta, con la tra: 
ducción en verso de D. Juan de Dios de la Rada Delgado: El quant 
del degoltado, con la del propio autor, y Los Pirineos, con la del pie 
pio autor asimismo. Los Pirineos forman una trilogia precedida de un 
prólogo que se titula Alma Mater. Los tres cunadros 830n: El conde de 
Foix, Rayo de Luna y La jornada de Panissars, , 

Al final de este tomo se publica el poema La romerla de mi alma, 
en catalén Y en castellano. 


El producto integro de estas obras ae destina al aoatén g,fo- 
monto dela Biblioteca-Museo de Villanueca y Geltrú, fundación 
del autor. 

Se hace una rebaja del 30 por ctento alque adquiura toda la 
rolección y la del 2Ó al que tome por lo menos dos obras ó una de 
mds de dos tomos. 


Las obras del autor que estàn preparadas para publicar é continua- 
ción de las citadas, son las siguientes: 

Los frailes :j eus conventos, tres tomos.—D. Juan de Serrallonga, 
novela, un tomo.—Poesias castellanas y obras dramúticas, dos tomos. 
mÍlmpresiones de viaje, dos tomos.—Bellezas de la Historia de Cata- 
tura, dos tomos —Memorias literarias, un tomo.—Estudios políticos, 
un tomo.— Discursos parlamentarios, dos tomos.—El libro de mi tida, 
un tomo. 














a 
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— Este tomo se vende al precio de 6 pesetas. 
Las obras del Sr. Balaguer, que seguiràn à 
ésta, son: 


LOS FRAILÈS Y SUS CONVENTOS, tres tomos. 

D. JUAN DE SERRALLONGA, novela, un temo. 

IMPRESIONES DE VIAJE. (Manresa, Cardona, San Miguel del 
Fav, viaje é Paris, etc.), dos tomos. 

ELLEZAS DE LA HISTORIA DE CATALURNA. (Lecciones pronun- 

ciadas en la antigua sociedad filarmònica-literaria) Dos tomes. 

MEMORIAS LITERARIAS, un tomo. 

ESTUDIO8 POLÍTICOS, Un tomo, 

DISCURSOS PARLAMENTARIOS, dos tomos. 

OBRAS DRAMÀTICAS, Un tomo. 

POESIA CASTELLANA, un tomo. 





OBRAS DEL AUTOR 
PUBLICADAS EN ESTA COLECCIÓN. 


POESÍAS CATALANAS (tomo I de la colección), 6 pesetas. 

'TRAGEDIAS (Original en verso catalàn y traducción en pros 

castellana) (tomo lI de la colección), 8 pesetas. : 

Los TROVADORES (su historia política y literaria). C Cuatro to- 
mos (formando tos III, IV, V y VI de la colección), 80 

DISCURSOS ACADÉMICOS Y MEMORIAS LITERARIAS. Un tomo (el. 
VII de la colección), 1 pesetas 50 cèntimos. 

EL MONASTERIO DE PIEDRA.—LAS L.EYENDAS DEL MONTSERRAT. 
emj.AS CUEVAS DE MONTSEBRAT, Un tomo (VIII de la colección), 
1 pesetas 50 céntimos. 

HISTORIA DE CATALURA. Once tomos (formando del IX al XIX 
de la colección, 110 pesetas. 

LAS CALLES DE B/RCELONA (complemento de la HiSTORIA DE 
CATALUNA). Tres tomos (XX, XXI y XXII de la colección), 
80 pesetas. 

EN EL MINISTERIO DE ULTRAMAR. Dos tomos (XXIII y XXIV 
de la coleçeión), 10 pesetas. 

Mis RECUERDOS DE ITALIA. Un tomo (XXV de la colección), 
Ú pesetas 80 cèntimos. 

NoOvELAS. Dos tomos (XXVI y XXVII de la colección), 10 pe- 
setas. 

TRAGEDIAS. Original catalàn y traducción en verso castellano. 
Dos tomos (XXVIII y XXIX de la colección), 12 pesetas. 


Estas obras se hallan de venta en la porteria de 
la Biblioteca- Museo de Villanueva y Geltrú, en casa 
D. Fernando Fe, Carrera de San Jerònimo, a, Ma- 
drid, y en las principales librerias de provincias. 

Los pedidos pueden hacerse dirigièndose al au- 
tor ó al Bibliotecario de Villanueva y Geltrú. 
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————— 


Sexta edición corregida y aumentada con la tragedia 
LOS PIRINEOS 
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lados de Clemente IV 
fué el de promulgar 
4 la cual Carlos, conde 
obtenia la cesión del 
to se extendia desde el 
os Estados pontificios, 


ipas reinos que no eran 


vis IX, rey de Francia, 
3lanca de Castilla. Por 
ide de Anjou: como es- 
a, lo era de este último 


do el papa la cedió 4 
emperador Federico II, 
los naturales habian al- 
o de 1258, cuatro anos 
mnrado, hijo legitimo y 


le disponerse à la con- 

tan gallardamente se le 

. . estaba dispuesto à no 
.der. Desgraciadamente para este último, la suerte 
fuè fatal: el 26 de febrero de 1266 perdió la ba- 
la de Benavento, y con ella el trono y la vida. 
urió Manfredo como un hèroe en el combate, y 
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Carlos de Anjou pudo hacerse rey de las Dos S:- 
cilias. 

El triunfo de los gúelfos,. dominando desde 
aquel dia en toda Italia, no desconcertò, sin em- 
bargo, à los gibelinos, quienes acudieron al joven 
. Conradino, nieto del emperador Federico II é hijo 
de aquel Conrado à quien sucediera Maníredo. 

Al afio siguiente de la batalla de Benavento, 
Conradino, joven y arrojado doncel, estaba ya en 
campatia para conquistar el trono de sus padres, 
comenzàndose entonces la lucha, semilla de mor- 
tales odios que debia dar por Íruto el de las san- 
grientas Visperas sicilianas. 

lLLa desgracia persiguiò à Conradino como à 
Manfredo. El 23 de agosto de 1268 se diò una ba- 
talla en la llanura de San Valentino, cerca de Ta- 
gliacozzo. Perdiòla Conradino, cayendo poco des- 
pués prisionero de Carlos de Anjou, quien no 
vacilò en hacer levantar el cadalso para aquel joven 
priacipe, hijo de reyes, creyendo asegurar asi para 
siempre la posesiòn del reino que le diera el Padre 
Santo. 

Levantòse el patíbulo el 29 de octubre de 1268, 
en la plaza del mercado de Nàpoles. Cuentan las 
crònicas que el tablado estaba cubierto de púrpura 
como para una pompa regia, rodeado de numero- 
sas guardias para contener al pueblo que se agi- 
taba turbulento en la plaza. Hay quien dice que el 
mismo Carlos quiso presenciar la ejecución desde 
lo alto de una torre. 

No màs de dieciséis anos contaba Conradino el 
dia de su muerte. Subió con gran serenidad al ca- 
dalso, oyó leer su sentencia, y apeló de ella al jui- 
cio del pueblo y al de Dios. En seguida se arro- 
dillò para orar breves instantes, y, al levanta. 
acordàndose del amor de su madre Isabel ÍI 
Baviera, que no queria dejarle emprender la g 
rra tan joven, exclamò: 
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—IiOh, madre mial iQuè dolor te causarà la no- 
ticia de m1 muertel 

Dicen que la muchedumbre estallò entonces en 
lamentos y en sollozos al ver la miserable muerte 
que aguardaba à aquel gallardo mancebo, último 
vústago de tantos empetadores. Conradino, en 
aquellos momentos, antes de poner su cabeza so- 
bre el tajo para que Íuese cortada, según ya se 
habia hecho con la de su joven companero el du- 
que de Austria, se volviò al pueblo consternado, y 
descalzando el guante de su mano derecha, lo arrojó 
à la multitud como en demanda de un vengador, 
entendiendo algunos cronistas que lo hizo para 
ladicar la cesiòón que hacia de sus derechos à Pe- 
dro ÍIl de Aragòn, esposo de Constanza, hija y 
heredera de Maníredo. 

Cuenta la tradición que aquel guante fué reco- 
gido por un caballero llamado Juan de Pròcida, 
quien, refugiado luego en Aragón junto à la reina 
Constanza, lo dió à su esposo D. Pedro, movièndole 
con sus consejos à vengar à Conradino y libertar 
à la oprimida Sicilia. 

Desde la muerte del príncipe, pesaba en efecto 
sobre este desventurado país el yugo verdadera- 
mente insoportable de Carlos de Anjou y de los 
franceses. Por espacio de diecisèis anos tuvieron 
los sicilianos en Carlos de Anjou un tirano, que 
no un rey, y espanta por cierto leer en las memo- 
rias de aquel tiempo todo lo que hubieron de su- 
Ítir y soportar los pueblos de la desgraciada Sici- 
lia, hasta llegar, en 1282, aquella terrible y san- 
grenta venganza que es conocida en la historia 
bajo el nombre de Visperas sicilianas, por haber 
comenzado el alzamiento y la matanza de franceses 
ca Palermo à la hora de visperas del lunes de 
vascua. 

La tradición, y con ella algún historiador res- 
etable, suponen que el alzamiento de Sicilia, aun 
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cuando se le dé el origen .de un atropello causado 
por unos franceses à una joven y bella siciliana, 
se debe principalmente à los trabajos, manejos y 
constancia de Juan Pròcida, quien, de acuerdo 
con el monarca aragonés, estuvo por espacio de 
algunos aios preparando y disponiendo aquella 
conjuración formidable que, comenzada en la san- 
grienta escena de las visperas de Palermo, acabó 
por arrojar del trono de Sicilia à Carlos de Anjou 
y sentar en él à Pedro de Aragòn el Grande. 

La escena de este euadro se supone después de 
la muerte de Conradino, cuando Carlos tenia tira- 
nizada à Sicilia, y én ocasiòn de haber llegado 
ocultamente à Palermo Juan de Pròcida en de- 
manda de auxilios y medios para realizar sus pla- 
nes encaminados à la libertad é independencia de 
la patria. 
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3 popular poeta, 
teatro català, 

nvia un vell trovaire, 
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No est tua avu 
quan tendras bri 
venían 4 besar tí 
ton seno inmacu 
avuy pertanys al 
en llengua que n 
No ets tua ja, Si 
res seu may los € 
Ton front enfons 
filla de perdició, 
De robas nua, de 
que 't porten al r 
rebrechs de pudr 
Terra sens lliber 
ni sisquiera un r 
al encant de las c 
i Benhaurats sian 
que may han inf 
las mamellas que 
que en terra d' h 
hi ha que estingi 


Tu fóres ja, Si 
aquells, volguts 
en que las brisas 
ab sos aromas de 
mentres manyag: 
4 estrellarse vení: 
morint contenta 
Llavoras eras rey 
forjada ab llamps 
en mitj las perlas 
per son tribut las 
de raigs de sol ta 
y cants d' amor € 
garrit donzell de 
à tos peus Conrar 
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hom més galan donzella més garrida, 

ni capdill més ardit causa més noble. 

Tranquil, seré, del cadafalch las gradas 

montà lo nuvi de la mort. Somreya 

com lo qui à bodas va. Ja allí una volta, 

per l' ampla plassa passejà la vista, 

com per donar l' últim adeu al poble, I 
y descalsant lo guant de sa mà destra, 

ab veu més forta, quan més gran regnava 

lo pavorós silenci entre la folla. 

S' hi ha pel mon un cavaller que vulla 

venjar d' En Conradi la mort inicua, l 
que aquell lo guant del degollat reculle, / 
digué. Y son guant volaba per los aires, 

y encar tantost no había tocat terra 

quan ja saltava, de coltell ferida, 

pel cadafalch sa testa ensangrentada. 

jo só lo que ho vegi, jo. Y també, oh poble.. 

jo só qui "I guant llavoras recullia, 

y aquell jo só també de qui se conta 

que, com assedegada bestia fera, 

sobre aquell tronch sens cap cavgué llavoras, l 
y à glops begué sa sanch calenta y brava, ) 
per saber si bebent la sanch del màrtir, 
lo valor recullia que 'm mancava. 


i Aquell jo só, Sicilia, aquelll Venia, 
de sant amor y llibertat penyóra, l 
lo guant del degollat joiós à darte. l 
é Mes com puch dàrtel ja Lassa v perduda l 
te trobo, y miserable, y enllotada, l 
vivint de las engrunas, com los gossos, l 
dessota taula en lo banquet dels amos. I 
Muts estàn tos palaus, que tantas festas / 
contemplaren un jorn y lluminarias, I 
de tos antichs trovaires l' arpa muda l 
penjada de tos sàlzers solitaris, ) 
y muts tos fets, y muda ab ells ta llengua, l 
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ixan sols, Sicilia, 

1 estrangera parla. 
Dampnada sias, donchs, pus que d' oprobi 
y de ignominia vius. Ton sol calcigan 
petjadas d' estrangers que may se esborran, 
y'l fuet de tos senyors deixa en la esquena 
de tos richs ciutadans, las sagnants marcas 
que eternas son, mes que en la carn, en l' honra. 
€Y ets tú, Sicilia, tú, patria del Etna2... 
€Y ets tú qui portas foch en tas entranyas2... 
En ta cara pot ser, més no en ton seno. 
€No vols viure la vida de la gloria, 
com déu un poble honrat, valent y mascle: 
Donchs, porta 'L dol d' En Cogradi per semprel 
Donchs, viu per sempre més de tots foladal 
Donchs, amorrada quedat à ta gleva 
com bestia de servey à cops macadal... 
Del guant del degollat no ets tú la hereva. 


No ho ets, no ho ets, Sicilia. Plora, plora 
com dona dèbil al dolor retuda. 
Plora y gemega al so de tas mateixas 
servils cadenas, hont trobar podrias 
ta salut, oh Sicilia, y deslliuransa, 
si al menys... si al menys sabesses que ab lo ferro 
dels esclaus, també 's forja lo dels llivres. 
Mes tú no ho saps. No saps més que se' esclaval 
iDeu vulga, donchs, Sicilia, ,que algun dia 
de tu s' aparte 'l mar, y sola "t deixe 
entre sorrals estèrils enclotadal 
iDeu vulga que may més, que may més tòrnis 
à sentí" un clam de nin, ni un bel d' ovella, 
ni un gorgueix d' aucellets, ni un alé d' ayre 
que refresque ta sirte abrasadora, 
Y que, terra d' horror, de llepra y peste, 
ca d' espant y dampnació, tos dias 
jcorren entre nits, y que dels segles 


s segles més, pudrimener ne siast... 
TONO XXIX 
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(Moments de p 
Mesiqué dich ara2... (Oh n 
perdònali à ma boca la blasfe 
éNo es maledirme jo lo malec 
iAyl Lo dolor à voltas m' es 
lo cor... y me 1 mossega... 
Cóm puch de tú jo maledir, 
de mos sagrats amors, si ab 
ESi jo só tú2 ESi vaig de pobl 
de rey en rey, buscant lo qu 
No, patria mia, no pot ser. i 
per mas paraulas em,pestats, 
esmicat pels espays, mon an 
ò inexorable al menys, sobre 
que de sa patria y que dels s 


Jo vaig pel mon buscant a 
arborar com penó de guerra 
lo guant del degollat. Busco 
ta llibertat ioh patrial y tas 
consuetuts santas, y ta glori 
iLa llibertatl... tHònt es... 
cHònt ets, Madona mia, que 
Jo per ma patria 't vull, que 
un trono y un altar, y tot ur 
y ab ells lo ceptre de la mar 
Mes, no 't trobo... no 't trobi 
ÈEs que, com fiu lo fill de De 
per la gloria del cel abandon 
Una volta 'm diguéren hont 
hi ant. Mes ja no hi eras... l 
haverthi vist un jorn, sols de 
En ton lloch hi regnava la ll 
iLlibertat y llicencial... Llui 
or y fanch, joi y dol, claror 
y estrall de tempestat, lo cel 
y l'infern dels dampnatsl... 
sagrada llibertat, jo dupto à 


Fr 
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Si n' es per tú tan gran l' amor que sento 
com es gran mon horror à la llicencia' 





) 


€Y... si donante llibertat, jo 't dono, 
oh patria, la llicencia2... Deu no ho vulla, 
Deu no ho vulla per mí ni per Sicilia. 
Millor te vull esclava y condempnada, 
millor captiva sempre, ò be, llavoras. 
de tas cadenas retrempant lo ferro 
en ton fornall del Etna, 'l punyal forja 
que, com ho fou un jorn lo de Lucrecia, 
sia també de ton honor custodi, 
y ab ell ta vida miserable acaba. 
Amor vull jo que inspiris, no pas odi, 
ans que lliberticida, t vull esclaval 


(Un moment de reflecsii 


(Moments de silenci. Vensut per son dolor, Prúcida se sen 
en una roca, entregantse d sas medilacions y enfonzant si 
cap entre las mans.) 


(Se sent al lluny una veu que canta y va acostantse. Una ba 
ca, menada per mariners catalans, comensa ú atravessar 
escena, passant arràn de la platja.) 


LA VEU. 
(Cantant desde la barca.) 


Presa està la pobre reyna 
y un any y un dia li han dat 
pera trobar qui la vulga, 
qui la vulga defensar. 

Si un paladí no 's presenta 
sa innocencia à demostrar, 
li encendràn una foguera 
y... iDeu l' haja perdonatl 

iPresa està la pobre reyna, 

presa estàl 

Veu passar una aureneta 

que lleujera va volant: 
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—No 'm voldrias, aureneta, 
no 'm voldrias desllivr ar) 
—Jo no puch, captiva hermosa, 
no tens alas per volar: 
mes si un paladi te trobo 
te 'l portarè avans del any. 
iDeu te guart, captiva hermosa, 
Deu te guartl 





(La Barca s' atura. Los mariners deixan los rems y celebran 
al cantador ab grans picaments de mans y gatzara.) 


(Pròcida, d qui semblan torbar los crits y 'ls aplaudiments, 
s' alsa malganós com per /ugir y apartarse d' alli.) 


PRÒCIDA. 


IPassèu, passéul Fugiu d' aquestas rivas 
los qui teniu los cors oberts encara 
à músicas y cants. L' illa es aquesta 
dels dolors. iF'ugiu, donchsi Aquí 'l silenci 
reyna sols, lo silenci dels sepulcresi 


(Se deté pensatiu.) 


Y 'l cant no es de la terra. Son tal volta 
mariners de la barca catalana 
que anit anclà en lo port. Deu los ajude, 
que son de bona mena y bona terra, 
com terra que es de llibertats la sua. 
Catalunya es plantéè de bons usatjes. 
Jo la conech. Jamay, may de sa vida, 
ha de deixar que l' estranger calcigue 
los ossos de sos avis. Una terra 
hont de dolor s esberlan las montanyas 
al morí 'l Just per llibertar als homes, " 
no es terra pas que impunement calciguen 
estrangers ni tirans. S' enfonzaria 


1 Tradició del Montserrat. 
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perque ab ells y ella s' esborrés la taca. 
Jo 't conech. Catalunyal 


(Tornan d cantar desde la barca. Pròcida, que s' allunyava 
se deté y para l'atenció.) 


LA VEU. 


J' han tornat las aurenetas. 
—IOh captiva, Deu te guartl 
Lo paladí que jo 't porto 
bé me 'l pots afalagar. 
Del comtat de Barcelona 
n'es l' espill y n' es lo cap. 
No n'hi ha un altre de més noble, 
ni n'hi ha un altre de més brau. 
Del comtat de Barcelona 
n'es lo cap. 
Ja en lo camp està lo comte, 
y à sos peus té lo malvat 
à qui obliga de la reyna 
l'innocencia à confessar. 
Ja s'apaga la foguera, 
tot son músicas y cants. 
iViva, viva Barcelona 
y son comte benhauratl 
S' ha salvat la pobre reyna, 


. s' ha salvatl 


(:4A plausos y gatzara dels mariners. que lornan després ú so 
rems, continuant la barca son cami.) 


PRÒCIDA. 


GA qui la lletra de la cansó sembla haber obert un camp d 
refexións.) 


iSanta Mare 
le Deul... €Es un avisò.. Si, la captiva 
Jot ser Sicilia, 'l salvador lo comte 
le Barcelona, avuy lo rey En Pere 
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d' Aragó. que es espill d' alt 
y de nobles virtuts. Sí, Deu 
la barca catalana. No hi ha 
es un avís de Deu. Mos ulls 
y també ma rahò, quan no h 


Jo partiré, sí, si... iDeu n 
Ja tinch ton salvador, ioh te 
de dolors y martirisl Ja finir 
oh patria del meu cor, tos jc 
Ja veig pels horisonts y sens 
brillar ton sol de llibertats a 
Jo partiré ab la barca salvad 
dels catalans, jo arribarè à s 
y del Rey de Aragó devant le 
eSenyor, jo li diré, sou d'u 
que Deu ha enviat per lliber 
Senyor, los passats vostres, 
de Barcelona, un jorn, ruble 
en las rivas del Rhon y del l 
per lo dret combatéren de la: 
cartas donant de llibertat à : 
lo rey vostre avi, generòs y 
sa sanch dava y sa vida per 
de Muret en la plana desastr 
y lo rey vostre pare, 'l gran 
mars y realmes desllivrà del 
ab lo llamp de sos ulls y de 
De sa rassa vos sou, y vos pe 
ser digne d' ells. Sicilia vos 
Sicilia us crida à ves pera si 
Sicilia, la coloma despariad: 
del esparver avuy presa en 1 
iVolèu, donchsl... éQué esper 
lo guant del degollat. De sa 
jo "us faig à vos l' heréu. iV 
iOh Conradi, oh Manfred, v 
de un sant y noble amor, ja 
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iDesperta 'l ferro, oh rey, desperta 1 ferrol 
iVia à Sicilia, donchs, que alli t esperan 
ab los plechs de la boira amortalladas, 

y de peu sobre l' Etna, las dos sombras 
sens sepultura encara y no venjadasi 


Això jo li diré, y ell, ell llavoras, 
ell que sanch gibelina té en sas venas, 
cridarà al seus, despertarà lo ferro, 
alsarà lo pendó de Barras rojas, 
que à bodas sempre va, quàn va à la guerra, 
y quàn cobert lo mar d' estols se veje, 
lo mon veurà també, sorprés y atònit, 
al Papa tremolà en son Capitoli, 
al d'Anjou enderrocat ab lo seu trono, 
als francesos perduts en la Provenza, 
venjats à Conradi, à Manfred, al màrtir 
de Muret, y à Sicilia ipatria mial 
redimida per ell, alsarse fera, 
gitar per sempre son mantell d' esclava, 
y en la mar, y en la terra, y en la historia, 
ser gran, y llivre, y reyna, y noble, y brava, 
de honor y llibertats lumera y gloria" 


(Se veu al lluny tornar la barca, com si 's dirigis d alta 
mar. Los ayres portan fins d la platja las veus dels mari- 
ners que cantan d chor lo final de la cansó.) 


LOS MARINERS. (Cantant.) 


iViva, viva Barcelona 
y son comte benhauratl 
S' ha salvat la pobre reyna, 
s ha salvatl 


(Prócida, veyent que la barca s' allunya, fa esforsos per tre- 
par al cim del Qrupo de rocas més alt que hi ha en la es- 
cena. Quan per fi ha conseguit arrivar d dalt de tot, Ja 
senyas agilant sos brassos y Sa capa, y, Jent de sas mans 
botzina, crida als mariners.) 
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PRÒCIDA. 


 lOhé de la barcal... iOhél... iOhé de la barcal 


(cA la llum de la lluna y del cel clar y seré, los mariners 
distingeixen las senyas, ouhen los crits, y la barca vira de 
bordo fent rumbo d la platja.) 


M' han sentit ja... iSi es Deu qui me 'ls enviat 


(Se recolza en una roca un Boch més alta que ell, que lé ú 
son costal.) 


Es ma missió y es mon destí. Es ma tasca. 


(Dirigintse d la ciutat de "Palerm que figura estar fóra de la 
pista dels espectadors.) 


Escrit està que ton Moisès jo sia. 


(Girantse de cara al mar: vejent venir la barca.) 


iOh marl Obram, donchs, pas. iA Catalunyal 


, , 
(Comensa son descens, pero avans s' agafa ú la roca en que 
2: 3 
s' ha estat apoyant, S abrassa amorosament ab ella y ls 
besa.) 


iAbràssam, patrial 


(:Arrenca d' entre las rocas un puny de molsa y de barrellz 
silvestre y se l emporta besantlo, mentres baixa de las ro- 
cas per sortir al encontra de la barca que 's dirigeix ú tol 

. rem vers la platja.) 
iAdeul iTon nom me valgal 
iAdeu, Sicilial Tornarè en son dia, 

y ab mi ta llibertat, ioh patria mial 


(La llanxa aborda, y desprès que Prócida ha entrat en ella, 
Prend lo rumbo de alta mar.) 


LO CHOR. 


iCel blau y mar serena per la sagrada barca 
que promte à redimirte, Sicilia, tornarà: 
iDonàuli vostras alas, oh brisas de la patria, 
gronxàula en vostres brassos, onadas de la mar. 
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Si avuy trista y plorosa, com tòrtora viúda, 
Sicilia amargas queixas exhala de son pit, 
un dia ab cants de gloria y ab himnes d' entussi 
s' extremirà joiosa, quan tòrni lo proscrit. 
iSentiu2... A véspres tocan. cSentiu... Es la 
Pels àmbits de la terra sa veu lo bronze extén, 
que avuy lo toch de véspres, es clam de foch y £ 
que avuy lo toch de véspres es veu de somatent. 
Y quan, al so del bronze que estremirà la terr 
lo seu mantell d' esclava Sicilia haurà gitat, 
las Véspres de Sicilia, com un ressó de gloria, 
guardar sabrà en sas gestas la santa llibertat. 
iOhl vòla, vòla, barca, y torna portant promp 
lo de las Barras rojas empurpurat penò, 
la terra siciliana, los mars llatins l' esperan 
per tots cridar à una: Sicilia y Aragó. 
iAlenta, donchs, Sicilial Tremolaràs un dia 
com ton penó de gloria lo guant del degoliat, 
y jorns de joia eterna te donarà llavoras 
la inmaculada y pura sagrada llibertat. 
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TRADUCCIÓN DEL MISMO AUTOR. 





PERSONAJES. 


JUAN DE PRÓCIDA. 
MARINEROS CATALANES. 
EL CORO. 


Ell teatro representa la playa de Palermo. La noche 
està serena y apacible. El mar tranquilo y ba- 
mado por la luna. Un grupo de rocas d un lado 
de la escena. 


. JUAN DE PRÓCIDA. 


QcA parece lentamente, embozado en su capa, triste y 
Pensalivo.) 


Todo en reposo està. Sicilia duerme, 
y con el manto de la misma sombra 
envueltos hoy y aletargados yacen 
esclavos y tiranos... iAyl iEterno 
debiera ser el sueio rara todos, 
que por menguados lo merecen unos, 
si lo merecen otros por traidoresi 
i Bien estàs entre sombras, patria mial 
: Que jamàs vuelva el sol, que jamàs vuelva 
dorar estas playas con sus rayos, 
t al nacer otra vez de entre los mares, 
un otra vez te ha de encontrar esclaval 
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Yace entre sombras siempre. 1 
la noche para ti, pues no supi 
arrojar de tu seno al extranjer 
que alzò su tienda en tierra qi 
La luz, que es toda amor y to 
no debiera alumbrar tierra de 
Hoy no eres tuya. Fuístelo 
cuando las brisas de la mar sa 
venian à besar tu frente virger 
y tu seno sin mancha. Holladz 
hoy perteneces sólo al que te 4 
tirana ley en lengua que no en 
Hoy no eres tuya ya. iTuvo el 
algo suyo jamàs2... Nunca. Ni 
iHunde tu frente, húndela en 
hija de perdición, tierra maldi 
iDesnuda de rubor y de atavio 
que al mercado te lleven dond: 
se ferian los despojos miserabl 
de ruines hembras de ralea im 
Pero ni allí... ni alli... que ni 
en el mercado aquel de los bu 
ni allí, ni allí siquiera ha de h 
la que, teniendo libertad, no s 
antes que darla, sucumbir pri: 
iBien haya el seno estéril que 
llegar jamàs à concebirl iBien 
los pechos que jamàs amaman 
que allí de donde un dia, fugi: 
y con horror, la libertad se ale 
hay que extinguir, que exterm 
Pasaron para ti, Sicilia, aqi 
tan gratos al Seàor, dias felic 
en que las brisas, de ultramar 
aromas dulces sobre ti esparci 
mientras llegaban las rodantes 
à estrellarse sonoras en tu are 
muriendo alegres por besar tu 


Entonces eras reina. Tu corona, 

forjada en las entranas de tu Etna, 

brillaba entre las perlas y corales 

que por feudo te daban y tributo 

las anchas mares sometidas. Era 

de púrpura tu veste, con los rayos 

tegida de tu sol, y dulces, tiernos 

cantos de amor en la romana lengua, 

doncel gallardo de guedeja:rubia, 

à tus pies Conradino murmuraba. 
iConradinal... Y muerto él ya, ctú vives 

aún, oh tierra horror del mundo, escarnio 

del que al hervor de su encendida sangre 

siente saltar su corazòn del pechoè 

Por ti murió, por ti le asesinaron, 

malogrado doncel, glorioso infante, 

de su vida, sonriente de esperanzas 

y sol de amor, apenas en la liade. 

Por ti perdiò su vida, que à mas gloria 

guardaba Dios y à màs honrados Íines, 

y al poner su cabeza sobre el tajo, 

entrambos, ante el mundo que os miraba, 

el su amor hacia ti, madrastra fiera, 

y tú por él, tu ingratitud probasteis. 

Por ti murió, itan tristes tus amores, 

Sicilia, sonl iPor ti perdió su vida 

el noble infante, el hijo de cien reyes, 

espejo de alegrias, sol de Mayo, 

luz radiante de amor, y ni siquiera 

llevas luto por él... pero iqué digol 

si lo llevas por cierto, que tu luto, 

el luto de Conrado, es ser, Sicilia, 

——entus prapios hogares extranjera. 


EL GUAN TE DEL DEGOLLADO 290 





(Instantes de recogimienio y pausa.) 


Era un dia de octubre. En la ancha plaza 
CC su mercado, Nàpoles bullia, 
y À intervalos no màs el sol lanzaba 
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sus mortecinos rayos, 
corriendo presuroso el 
con recelo del crimen 
consumar à sus ojos ii 
De repente, la inquiet 
como picada mar que 
se agrupaba febril, y i 
les éll ies Ell decia à vi 
les éll ies éll... El era, 
condenado à la muerti 
que el de blandir su a 
libertad de Sicilia. iÈ 
él era, Conradinot Nu 
màs gallardo doncel g 
ni mejor paladin caus: 
Las gradas del patibu 
subió y tranquilo el nc 
Sonreia feliz. Ya en el 
su mirada extendió po 
postrer adiòs que cons 
y descalzando el guant 
con voz que resonò mi 
mayor era el silencio c 
Si existe por el mundo 
que mi afrentosa muert 
que aquel mi guante d 
dijo. Y voló su guante 
y al suelo no llegaba t 
cuando ya por las tabl 
rodaba su cabeza ensa: 

Yo soy, yo, quien li 
yo soy aquel que recog 
y aquel yo soy tambièt 
que, cual fiera sedient. 
cayò sobre aquel tronc 
bebiendo à sorbos su ( 
para ver si à lo menos 
con su sangre el valor 
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Yo soy aquel, Sicilia, aquel. Venia, 
de santo amor y libertad en prenda, 
del degollado à presentarte el guante. 
Mas icòmo puedo dàrteloè Perdida 
te encuentro y miserable, enlodazada, 
viviendo de los restos y despojos, 
como el perro à las plantas de su dueio. 
Mudos estàn, Sicilia, tus palacios, 
centro un dia de músicas y fiestas, 
y de tus trovadores muda el arpa 
colgada de tus sauces solitarios, 
mudas tus gestas, y con ellas muda 
y proserita la lengua de tus padres. 
Maldita seas, pues, ya que de oprobio 
y de ignominia vives. Hoy imprime 
en tu suelo su planta: el extranjero 
con huella que jamàs, jamàs se borra, 
y de tus ciudadanos en la espalda 
infame marca esculpe con su làtigo 
tu opulento senor, marca sangrienta, 
eterna en el honor màs que en la carne. 
cY eres, Sicilia, tú, patria del Etna2 
CY es cierto que arde fuego en tus entrafiasè 
En tu rostro tal vez, mas no en tu seno. 
La vida de la gloria abandonaste 
faltando à lo que debe un pueblo noble, 
sea, pues, para ti, de Conradino 
eterno el luto y la vindicta eterna: 
vive à los pies de todos humillada 
y amarrada à tu gleba siempre, siempre, 
como bestia de carga que sucumbe 
al peso y à los golpes. Ya del guante 
del degollado no eres tú heredera. 
No lo eres, no, Sicilia. Llora, llora 
cual mujerzuela que al dolor se rinde. 
ra y gime al sonido de tus propias 
d as cadenas, donde hallar pudieras 
l ibertad que un dia te robaron, 


3t 
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si supieras al menos, oh £ 
que también con el hierro 
forjar se puede el hierro d 
Pero, tú no lo sabes. Ser 
sabes no màs. iDios quier 
que llegue el dia en que d 
:la mar, y sola, y misera ti 
pobre y desnuda en arenal 
iPermita Dios que nunca 
tornes à oir el sollozar de 
ni un balido de oveja, ni 1 
de tiernas avecillasi iDios 
que jamàs venga à herir u 
ni à refrescar tu encandeci 
y que, tierra de horror, de 
tierra de espanto y maldic 
transcurrir veas entre noci 
y siempre, por los siglos c 
horror del mundo y pudri 


(Prócida queda un moment 


Pero, équè dije, què)... 
perdona mis blasfemias. £ 
al maldecirte à ti no me n 
Es que el dolor, à veces, 1 
y el corazón me estruja... 
dCòmo es posible. oh patr 
si do quiera que voy tú va 
ESi yo soy tú2 Si voy de 
de rey en rey, buscando q 
No, patria mia, no serà. Ç 
por mis torpes palabras af 
desmenuzado lleve mi ana 
à regiones extranas, Ó que 
venga à caer feroz, inexori 
sobre aquel que maldice d 
y de su madre patria así È 

Vagabundo y errante y 
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"3 la tierra cruzo 
tremolar se atreva, 
. . santa, el guante 
del degollado principe. Yo busco 
tu libertad, oh patria, y tus antiguas 
costumbres puras y tu antigua gloria... 
iLa libertadi... €Y dónde2... èdònde hallarla2... 
Libertad, édònde estàs2 Te busco en vano. 
tDóònde estàs, Santa mia2 No te encuentro, 
no te encuentro, y te busco pàra darte 
una patria, un altar, un templo, un trono, 
un pueblo de leales, y con ellos 
también el cetro de ia mar latina. 
Mas iayl que no te.encuentro. iDònde huiste2 
dDònde estàs, libertad2 CEs per ventura 
que abandonaste el mundo por el cielo2... 
Dijèronme una vez donde encontrarte. 
Fuí, mas ya no estabas. Me dijeron 
haberte visto allí sólo de paso. 
En tu lugar reinaba la licencia. 
iLibertad y licencial Luz y sombra, 
oro y barro, alegria y desventura, 
serena luz del alba y rudo estruendo 
de tempestad, el cielo de los àngeles 
Y el infierno del rèprobol iOh purisima, 
sagrada libertad, yo dudo, à veces, 
si fué nunca por ti mi amor tan grande 
como es g ande mi horror à la licenciat 


(Vuelve a quedar pensalivo unos inslantes.) 


Y si en lugar de libertad, oh patria, 
la licencia te doy:... Dios no lo quiera 
ni para ti ni para mí tampoco. 
Maldita y condenada te prefiero. 
" i prefiero cautiva. Tus cadenas 
1. rro sobrado te daràn entonces 
: ca volver de nuevo à retemplarlo 
1. tus hornos del Etna, donde forjes 

TOMO XxIx 3 
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el punal de Lucrecia con que acabes 

tu vida miserable y deshonrada. 

AÀsi te quiero, oh patria: así. Yo quiero 
que inspires el amor, jamàs el odio. 
Antes que esclava, quiero verte muerta: 
liberticida, nó... mejor esclava. 

( Vencido por su dolor, Pròcida se sienta en una roca, entre- 


gàndose d sus meditaciones y hundiendo la frente entre las 
s manos.) 





(Óvese à lo lejos una voz que canta y va acercàndose. Un3 
barca, tripulada por martneros catalanes, comtenza ú cru- 
zar costeando la playa.) 


UN MARINERO. (Cantando desde la barca.) 


Presa està la pobre reina 
y sòlo un ano le dan 
para buscar un caudillo 
en combate singular. 

Si un paladin no se ofrece 
su inocencia à demostrar, 
encenderàn una hoguera 
y en sus llamas morirà. 

Presa està la pobre reina, 

presa estàl 

A una alegre golondrina 
ve por los aires cruzar. 
—Dime, dime, golondrina, 
cpuedes darme libertad2 

—La golondrina sus alas 
no puede darte en verdad, 
mas un paladin te busca 
y por Dios que lo hallarà. 

El paladin que te (alta, 

lo hallarà. 
(La barca se ha detenido. Los marineros sueltan sus rel 
para aplaudir y celebrar al que ha cantado.) 


(Procida, ú quien los grilos y aplausos parecen ser molest 
se levanta como para apartarse y huir de aquellos sitir 
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PRÒCIDA. 


uid de estas orillas 
tzòn abierto 
Ley — Isla es esta 
del dolor. Hoy aquí tan sólo reina 
el lúgubre silencio de las tumbas. 
(Se dispone d alejarse, Pero se deliene de repente, herido por 
una reflexión.) 
canto no es de aquí. Son marineros 
acaso de la barca catalana 
que anoche ancló en el puerto. Dios los guarde, 
que son de buena raza y buena tierra, 
y es tierra à Íe de libertad la suya. 
De honrados timbres y de nobles fueros 
es patria Cataluna. l.a conozco, 
si, la conozco bien. Nunca en su vida 
permitirà que un extranjero pise 
los'huesos de sus padres. Una tierra 
donde se rasgan de dolor los montes 
al morir inocente en el suplicio 
dl llombre-Dios por libertar al mundo, " 
n0 es tierra, no, que impunemente pisen 
tiranos y extranjeros. iSe hundiria 
para al menos asi borrar su huellat 





Vuelven d cantar desde la barca: Pero esta vez Procida, en 
lugar de alejarse, fija su atención en el canto y en la le- 


tra. que Parecen sorbrenderle y desbertar en él nuevas 
ideas.) 


EL MARINERO. (Cantando.) 


Ya volvió la golondrina 
y asi comienza à cantar: 
— Para el paladin que traigo, 
no hay en el mundo rival. 








Tradición del Montserrat. 
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Es conde de B 

y seior del Ampt 
No hay caballero 
ni més cumplido 
Es senor de B: 

y de Am, 


Ya en el palenc 

y à sus pies el cri 
que arrepentido c 
su calumnia y su 
Todo es júbilo 

y alegria general. 
iViva el condel iV 
Ya la reina libre c 
iLibre està la E 
libre està 


(Aplausos y gritos de los mari 
continuando la b 


PRÒC 


(A quien ha impresionad 


iVirgen sagrada de mi 
pudiera el canto ser... Sí 
serà Sicilia, el salvador c 
de Barcelona, hoy dia el 
de Aragòn, que es espejo 
y de preclaros timbres. L 
la nave catalana. No, no 
es aviso de Dios. iCòmo 
mis ojos Y razòn, y no lo 

iYo partiré, sí, si, Dio 
Ya tengo, ya, tu salvador 
de dolor y martiriol iYa. 
oh patria mía, tus amarg 
ya veo por tus anchos ho 
brillar tu sol de antiguas 
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1 salvadora 
à su tierra, 
1, ante su trono, 
sois de una raza 
"tar al pueblo. 
los, que eran condes 
oria suya 
a despertaron 
1 y Duranza, 
do à las villas 
los pueblos todos: 
"oble, vuestro abuelo, 
Ja por Provenza, 
esastrada, 
"an don Jaime, reinos, 
20 à los moros 
su espada. 
rà vos us toca 
cilia espera, 
para salvarse, 
ndonada 
anas presa. 
perdisè Tomad. El guante 
De su venganza 
ó Siciliat... 
9h rey, despierta el hierrol 
i, que allí te aguardan, 
gues de la niebla 
y de pie sobre el Etna, las dos sombras 
de Conradino y de Manfredo inultas.Y 
Esto yo le diré, y él, él entonces, 
sintiendo arder su sangre gibelina, 
despertarà à sus huestes y con ellas 
el hierro almogavar: brillarà al aire 
"— noble enseia de las Barras rojas, 
e à bodas va siempre que va à la guerra, 
juando, en su regiòn, las anchas mares 
an alzarse el bosque de bajeles 
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con que doma Aragòn sus crespas olas, 
atònito y absorto verà el mundo 

temblar al Papa entonces en su sede, 

el cetro del de Anjou roto en pedazos, 
arrancada Provenza à los franceses, 
vengados à Maníredo y Conradino, 
también al màrtir de Muret vengado, 

y à ti, Sicilia, à ti, patria del alma, 

alzarte libre, y redimida, y fiera, 

ya despojada del collar de esclava, 

y en la mar, y en la tierra, y en la historia, 
ser grande, y noble, y libre, y reina, y brava, 
de honor y libertad lumbrera y glorial 





(Se ve ú lo lejos volver la barca, como si se dirisiese mar 
adentro, apartàndose de la playa, hasta la cual lleva el 
aire las voces de los marineros que cantan d coro el final 
de la canción.) 


LOS MARINEROS. (A coro.) 


iViva el condel iViva el condel 
Ya la reina libre està. 
iLibre està la hermosa reina, 
libre estàl 
(Procida, al ver que la barca se aleja, hace esfuer:zos Para 
trepar d la cumbre del drupo de rocas que hay en la es- 
cena. Cuando por fin lleza d conseguir su intento, de vo- 
ces para que le divisen, hace seRtas asitando sus brazos v 


capa, y finalmentle, aplicando sus manos d los labtos y 
ahuecàndolas en forma de bocina, llama d los martneros.) 


PRÒCIDA. 


iOhé... de la barcal... iOhcl... iOhè de la barcal 


(:4 la luz de la luna, que ilumina el horizonte claro y des- 
Pejado, los marineros catalanes distinguen las seias. oyem 
los grttos, y la barca vira en redondo, con rumbo a 
playa.) 


Me oyeron ya. iSi es Dios quien los envial 
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'oca més alta que se halla ú su lado, y 
'dad de Palermo, que se supone estar 
espectador, dice:) 


i misión. El cielo 

tu Moisès yo sea. 

a al mar y viendo acercarse la barca.) 
ri iA Cataluial 


censo, pero antes se coge ú la roca en 
ido, y se abraza d ella amorosamente, 


mel 


s rocas un punado de musgo y se lo 
mtras baja de las rocas Para salir al 
a, que se dirige ú lodo remo hacia la 


Tu dulce nombre 
volveré en su dia, 
esplendorosa, 
o, patria mial 





ego que Pròcida entra en ella, toma el 
mbo de alta mar.) 


EL CORO. 


r amparen la mensajera nave 
airte, Sicilia, volveràl 

is las brisas de la patria, 

'razos las olas de la mar. 
ifigida cual tòrtola viuda, 
iejas exhala en su dolor, 

a le tenderà maiana 

98 al noble salvador. 

i visperas. :Ois2 Es la campana. 
ronce se extiende por doquier: 
peras es hoy toque de guerra, 
mronce la voz del somatén. 
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Y cuando al són del bronce 
Sicilia sus harapos dè esclava 
Y al himno sacrosanto que ent 
del opresor entonces el solio s 

iOhl Vuela, vuela, barca, y 
de patrias libertades, caudillo 
La tierra siciliana, la mar lati 
para gritar à un tiempo: i Sicil 

Sicilia, patria, el guante de 
como pendòn de gloria tus pu 
y en él tendrà su escudo tu lil 
y en él tus nobles hijos su làb 


ISALES DE LA MUERTA 


ATALÀN, Y TRADUCCIÓN CASTELLANA 
von 


DIOS DE LA RADA Y DELGADO 


PERSONATGES 


JULIETA. 
ROMEU MONTESCHI. 

CAPULETT, pare de Julieta. 

CONRAD D' ARLES, senyor provensal. 
FRA LIORENS, confés de Ju ieta. 


Senyors y cavallers de la casa de Capuletti, damas, servents, patjes. 


LA ESCENA EN VERONA. 


3ALLAS DE LA MORTA 





A EXCELENTÍSSIMA 
JQUESA DE LA TORRE 


ENDRESSA. 


:ragedia mia, y digali: tOh deésa, 
3 rica més que tot" altra flor, 
"acia, pubilla de bellesa, 

u, posada, mes dàumela en lo cor, 
irada, per vos, senyora mia, 

del dia, que es nàixer al amor.o 


V. B. 


898. 








IER QUADRO. 


dels Capuletti, en Verona, donant so- 


rimer terme, oberta en la paret, una 
l'imatje de la Verge il-luminada per 
pochs passos de la capella, la porta de 


rta esculturada que comunica ab l' es- 
demés cambras del palau. Dos ó tres 
a porta. 

1y archs de pedra de la galeria, que 
: y los arbres del jardí. Los archs sos. 
Jel primer arch, en lo primer bastidor 
ample cscala de marbre que baixa al 
tuas, de peu sobre sos pedestals, una 
a. Las arcadas segueixen tot lo lla ch 
lóure en la paret del fondo hont s' obra 
interiors. 

4 de la Vérge cau enfront de la escala, 
ircadas la cambra de Julicta. 

1 galería y en las parets, arreus de cas- 


"epúscul matinal, pero es de nit 
', y la escena no té més llum que 
llàntia, devant l'imatje de la 


ló, s' ou lo cant de l'alosa. La 
litaria un ralo, fins que s' obran 
bra de Julieta y aparéixen esta y 
nt entrellassats de brassos.) 


LIETA, ROMEU. 


JULIETA. 


deixar, si es nit encara2 
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ROMEU 


Ja la nit ha passat. éSents2. 
es l' alosa, cor meu, nunci 4 


JULIETA 


No es lo cant de l' alosa, viv 
que es lo del rossinyol. Cad 
desde aquell magraner. 


ROMEU 


iAyl 
Bé prou que la conech. La 
y entre núvols de rosa, 
ja ve l' alba serena, 
vestida ab sas clarors d' or : 
à portarte, en ofrena, 
lo primer bés del dematí, m 
Es l' hora de partir. La sort 


JULIETA 


iAy si sempre fos nit y jame 
(Romeu fa un moviment per Par. 


ROMEU. 

1Adeul 
JULIETA 
No encara. Un instar 


ROMEU. 


JULIETA 
iUn instant més tan solst 


ROMEU. 


Ja 
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JULIETA. 


iSi es negra nit, Romeu, y quan tu 'm deixes, 
serà més negra encaral 


ROMEU. 
Tens un cor d'or. 


JULIETA. 


Y te 'l doni. Tenirlo 
voldria encara, per tornar à dàrtel . 


ROMEU. 


iGarsela del meu cort Més saborosa 

no es pas la vérge mel de las abellas 

en son buch marletat, ni més hermosa 

la fresca rosa que del riu al marge 

s' aixeca tremolosa, 

mi més brillant, dins d' una cambra obscura, 
lo raig de sol que filtra per la escletxa 

lo rajoli daurat de sa llum pura... 

Mes iayl no 't vull mirar, no vull sentirte, 
que may llavoras partiria... 


(Julieta l'encadena, amorosida, en sos brassos, y li diu ab 
gran tendresa.) 
JULIETA. 
iVéstent 


(Comensa ú clarejar.) 


ROMEU. 


iOh tèndres, dolsos llassosi 

4 Per què fins à morir no m' héu d' estrènyer 
lanyaga de mon corl Quan à tos brassos 

. joi d' amor me lliga, 

i : temps, lo sol, tot para y se retrassa. 
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JULIETA. 






Prou que 'l conech lo temps. y sé còm passa. 
Ab tu icòm vòlal Sense tu icòm trigal 


ROMEU. 


Rahó tenías. Es nit negra y fosca. 

No es lo cant de l' alosa 'l que sentirem, 

sino '1 del rossinyol. Santa estimada, 

no es llum de dia, es llum de las estrellas, 

la que ara nos cenyeix ab sa llasada 

per més amor y més enveja d' ellas. 

Que vingan jal iQue vingan y que m trobenl 
CQuè 'm fa la mort, si es en tos brassos, tendre 
poncella del amor, cel d' esperansa2 

iMorir aquí, en tos brassosl... iVèrge pural 

iNi més gloria té 'l cel ni més ventura' 

( Julieta, conmoguda al sentir parlar de mort, gira entorn sos 


ulls y s' adona qu: es ja de dia clar.) 


JULIETA. 


iAy, sí qu' era l' alosal Ja es de dia. 
iFuigi Vèsten' Vésteni 


ROMEU. 
iAmor meul 


JULIETA. 


i Voldria 


véuret aqui, Deu meu, y véuret fòral 
ROMEU. 

Demà tornarè à vindre, vida mia. 
JULIETA. 


iDemà'... iQue es trist demà pel cor que anvora 
cQuàns minuts hi hà de aqui à demà)... Quàns sir i:5ò 
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OMEU. 


JLIETA. 


quí à demà'... CQuè passa 


Un sigle d' agonia... 
o La jornt Per corsecarse 
bé prou que n' hi hà d' un dial... 


dPer qué ha de voler Deu que abismes de odi 


als meus y als teus separen2 
ROMEU. 


iAixi 'ls cels no m' amparen, 

si l' odi jo conech, dolsa estimada: 
Desde que t' am, Julieta, 

mon ànima, de amor embalsamada, 
amors té per tothom. 


JULIETA. 


Per tu no 'ls tenen, 
y aquí mateix, hont tos amors hi nian, 
aquí, palau y temple de tos somnis, 
aquí es l' alcàssar hont per tu ne crian 
tos més (ers enemichs odis més negres. 
iSota 'l mateix teulat l' amor y l'odi: 
iSota 'l mateix teulat l' Angel Custodi 
y lo mal Esperitl La serp que aguayta 
ylo gall vigilanti L' ira que vetlla 
y 1 cor que ploral... Aqui, iVèrge sagradal 
un" ànima à ton ànima abrassada, 
que viu de tú, per tú y à tú s' entrega, 
y aquí també la rassa enorgullida 
que busca, en sos rencors sempre més cega, 
ab tant afany ta mort com jo ta vidal 


ROMEU. 


Angel de Deul 


TONO XIIX 4 
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JULIE 


Fuig ja. V 
ab llum de dia. 


ROM 


Mon treso 
ets ma reyna. 


JuLn 


No só més c 


ROM 
M' emporto ton amor. (Pr 
JuLn 


Yn 

que es mon amor la mar 
: , 

Quanta més aigua 'n trau 


(Romeu comensa d baixar la e 
colza en lo pedestal de una de 


ROM 
iAdeu, ànimal (Baixant l' e 
JULIE 

Adeu. 
ROM 


No es 
no es à la tua, estrella. 
A mon ànima ho dich, qu 


JULIE 
(Lligada de un bras d la estàtu 


iDeu meul Ja es dia fetl . 
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MEU. 


:laror del dia. 
oh santa mial " 


JETA. 


5 haber desaparescut En Romeu 
3 vista.) 


:ssa, llum traidoraè 
bras volubles, 

quan de vosaltres, 
e mos brassos)... 
meu, qué sola 'm quedol... 
ombra ja no 't vetlla, 
malavirada, 
la en retirarte 


t que li acut de Bromble, y cam: 
t de t6.) 





... Llum y foscal... 
:imps en nits y en dias 
a, però eterna, 
navegant sempre, 

s per una dolsa, 

hi riberas2. 
le la nit desitjo, 

iempre es de dial 

tosta d la imatje de la Vérge.) 





:xcelsa dama 
tota pena, 
gits, oh Vérge, 


rinch d' espasas. Julieta, ab gran 
escena y s' acosta d la galeria. 


2 mateix que per la final de le 
rat en las de Shalespeare, ab lat 
tre. 
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iDeu meu: EQuè 
iEspasast... Critsl... L'han vist 


(Romeu, en desordre y sense espasa, aj 
jardi, Julieta se precipita en 


JULIETA, ROME 
ROMEU. 
iJulietat 
JULIETA. 
lAmorl Romeu, équè te 
ROMEU. 
Sempre ingrata la sort. Sort mi 
7 JULIETA. 
cPer què has tornatè 
ROMEU. (Escoltan. 


Escolta... 1 
Perdéren ja mon rastre. 


JULIETA. 
CTe seguiz 
ROMEU. 
Los teus. 
JULIETA. 
EQuè volen, donchs2 

ROMEU. 

M 


JULIETA. 


y d'ells y de tothom jo la defen 
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ROMEU. 


va jo lo terme, 

àm per l' ombradissa, . 
font de marbre, trobo 

vent l' alegre colla. 

ira y envers mi s' avansa. 

:. Vull amagarme, "m busca, 
tse, quan prop seu me mira, 

ne diu,—lo qui s' amaga, 

hi, perque à ser un home, 

un Capuletti.2 

2és mon front per l' ira 

1a espasa, tota nua, 

sé còm, trobi de sopte: 

s, lo ferro contra "I ferro, 

lamps los ulls, mudas las llenguas, 

all embestint, y culpa, 

ju, los cels ho saben, 

u sa mort lo terme. 

ompanys, y vint espasas 

an temps traydora punta, 


JULIETA. 
alla" 


1òvils, escoltant. S' ouhen veus, partint 
del jardi.) 


ROMEU. 
Si, son ells. 
JULIETA. 


Sos passos 
cor. 


ROMEU. 


Son ells que venen, 
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JULIETA. 
No pas mentres jo visca. 


(Obrint la porta de sa cambra y senyalant l'imatje de la Vérge.) 


Entra en ma cambra. Es un sagrat. Sa porta 
à la Vèrge y à mi nos tè per guarda. 


(Romeu entra en la cambra.) 


JULIETA, CAPULETTI, CaVALLERS, PARENTS 


Y SERVENTS DE CAPULETTÍI. 


(Tots arriban, ab la espasa nua, per la escala del jardi. Ju- 
dieta s' ha quedat inmóvil al costat de la porta de sa cam- 
bra, sense ser vista de son pare, fins que la situació ho 
marca. 


JULIETA. (c43.) 
iAhI ja era tempsi 
CAPULETTI. 


Fugi. Tot es inútil. 
Per avuy, donchs, torna à ta veyna, espasa, 
que veyna jo 't daré demà en los cossos 
dels inichs adversaris de ma casa. 


(Enveyna sa espasa y tots ab ell.) 


iQue ab negres paraments ja tot s' endole, 
balcons, estrado y portas: servents, patjes, 
guardians y damas, tots de dol vestescanl... 
Sol jo no 'l vestiré, que al cor lo porto. 
iQue à sa memoria lur tribut rendescan, 

ò com traidors furtius hontats ne sían, 
quans homes de ma lley y mon paratje 
segueixen mon penò ò ab ell s alian: 

iQue al mort tots vingan à prestar homatjel 
iQue s' alse 'l cadafalch en la capella 
cremant la cera y salmejant lo clergue, 

al cel s' aixeque la oració cristiana 
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al tritllejar somort de la campana, 

y en la gran torre arbòris ma bandera, 
mes no la negra com de dol, la roja, 
com de sanch y extermini missatjeral 


JULIETA. (42.) 
i Senyor Deu meul iQuè passa2 
CAPULETTI. 


iOh miserable rassa, 

oh, rassa malehida dels Monteschis, 
jo "t juro que ta sanch Verona entera 
haurà de veure un dia 

devallar pels carrers en ampla rieral 
iY tú, oh riu de ma patria, tú, oh Adigi, 
la eterna salvació negada ' m sia 

y la terra à mon còs, si, com prodigi 
de secular recort, un jorn no donas 
al ample xoll de las corrents saladas, 
per tribut de tas ayguas regaladas, 
la sanch Montescha à rogejadas onasi 


JULIETA. (42.) 
iDeu meul 
CAPULETTI. 


De ma venjansa 
lo sagell deixaré fins en las pedras 
com un padrò d' eterna remembransa. 
Jo sol, sol ab mas mans, sol ab ma ira, 
ioh Tybul, oh mon filll à ta memoria 
tinch de alsar de cadàvers una pira 
per recort de ton nom y de ta gloria. 


JULIETA. 


CAPULETTI. 
CEts tu, Julieta2 


ybull Mare de Deut (Capuletti s' adona de sa filla.) 


55 


56 VÍCTOR BALAGUER 


JULIETA.. 


i Tybull Oh pare, digàu... iayl... digàumel 
CQuè es d' En Tybul2... Què. es d' ell2.. 


CAPULETTI. 


L'occi un Monteschi. 


JULIETA. 


(Llensant un crit d'angúnia suprema.) 
IReyna dels set dolorsi 


CAPULETTI. 


iRecòrdaho, fillal 
Recòrdaho, donchs, per semprel En ta memoria 
que clavellada quede aqueixa historia 
de sanch dels teus, y aixís, si un jorn l' oblidas, 
pudrirte pugas com immunda llaga, 
cau de postemas y de verms nissagal 


Dirs, FRA LLORENS. 


(Fra Llorens arriba per la porta del fondo. A sas Brimeras 
paraulas, Julieta procura dominarse y dissimular sa turba- 
ció. Capuletti reb d Fra Llorens ab majestat y afectant 
tranquilitat y calma. ) 


FRA LLORENS. 


(Que es lo que passa aquíè Servents ni patjes 
he trobat al entrar. Los fronts s inclinan, 
y en torn distretas las miradas vagan. 


CAPULETTI. 


Perdonàu, Fra Llorens. Si penas intimas 
embargan nos sentits, sempre à bon hora 
als llars amichs dels Capuletti arriva 

lo confés de ma filla, que Verona 

per sos consells y sas virtuts admira. 
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FRA LLORENS. 


Pus vos trobo reunits, mes que la causa 
ni sé ni entench, en hora bona sia, 

que missatjer jo sò de bonas novas, 

y m plau ensemps trobarvos pera dirlas. 
En nom jo vinch del príncep. 


CAPULETTI. 


Sos designis 
son per nosaltres lleys. 


FRA LLORENS. 


Be 'n fa de dias 
que ab llàgrimas de sanch Verona plora 
lo dol y desconhort de sas familias. 
Germans contra germans, sos fills més nobles 
derraman ab sas lluytas fratricidas 
la sanch que per empresas més crescudas 
y més altas virtuts, guardar deurian. 
En nom del princep y Verona parlo. 
Ja dels Monteschis han minvat las iras, 
y ells, cedint los primers, ells vos estenen 
de unió y fraternitat las mans amigas. 
Vostres aliats seràn, y serà hereva 
de sos titols y glorias vostra filla, 
si 'ls vots s' escoltan d' En Romeu Monteschi. 
que à unir sa sanch à vostra sanch aspira. 


(Moviment general de sorpresa.) 
CAPULETTI. 


(Dirigintse d Fra Llorens, pero sens pérdre de vista ú sa filla 
que permaneix inmóvil y muda d son costat.) 


èMonteschi, al fi, cedeixò 
FRA LLORENS. 


Ell à sa patria 
OS greujes y venjansas sacrifica, 
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y l'amor d' En Romeu à sa Julieta 
es l arch de Sant Marti que en lo cel brilla. 


CAPULETTI. 


(Afectant sempre calma y no perdent d' ull d sa filla.) 
cPer esposa la volè 


FRA LLORENS, 


) 
i Jo us la demano 
en son nom. 
CAPULETTI. 


(Apretant nerviosamente la ma de sa filla y mirantla de 


fita fl.) 


Respóòn, donchs, Julieta. 


FRA LLORENS. 
Vida 
de pau eterna vindrà à ser la boda 
que amors encen y enemistats termina. 
CAPULETTI. 
(Sempre ab intenció, y tenint d sa filla de la ma.) 
iRespòn, fillal 
JULIETA.(A3.) 
iDeu meul 
FRA LLORENS. (Carinyosament.) 
çJulieta2 


(Moments de silenci. Julieta, com si volgués contestar, alsa 
'ls ulls, se troba ab la mirada fixa de son pare y baixa I 


caP-) 
FRA LLORENS. (Sorrés.) 


iCallal 
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CAPULETTI, 


Calla. 


FRA LLORENS. 
ijulietal 
CAPULETTI. 
(Contenint sempre ú sa filla ab la mirada y apretantli la 1 


Ni respondre 's digna. 
Es ma sanch la que corre per sas venas. 


JULIETA. (A2.) 
ijJo 'm moro, mare mial 
(Capuletti deixa la ma de Julieta.) 


CAPULETTI. 


Es be ma filla. 
La sanch dels Capuletti y dels Monteschi, 
ni nats ni naixedors, may de sa vida, 
may han de véure unida y barrejada 
com en lo camp ò en lo carner no sial 


D:rs, CONRAD D' ARLES. 


(Entra precipitadament en escena, venint del jardi y porl 
en la ma una espasa nua, tenyida ab sanch.) 


CONRAD. 


Capuletti, senyors, de aquest misteri 
daume la clau, si la teniu vosaltres. 
Aquí, com de costum, me dirigia, 
quan, lo jardí al crusar, tot en desordre 
ho trobí y tot revolt. Apareixía 

4. m si de rench de justa y lluyta irada 
1 gués sigut lo lloch aquell escena, 

c sparada la via, 

1 rsat lo clós y obert, l' herba folada, 


ic el Rec 
1 
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tenyida en sanch l'arena, 
y en sanch també una espasa, allí oblidada. 


CAPULETTI. 


Conrad donàume ll ferro. 


FRA LLORENS. 
(Mirant la espasa.) iDeul iquè miro 
CAPULETTI. 
(Com ferit d'un pressentiment, d Fra Llorens.) 
cdLa espasa coneixéuè 
FRA LLORENS. 


Ha sigut mia. 
Com d' amistat penyora, fou un dia 
per mi donada. Es d En Romeu Monteschi. 


CAPULETTI. 
Y de mon fill la sanch. 
FRA LLORENS. 


iMadona santal 


CAPULETTI. 


(Dirigintse als que estàn en escena.) 


Lo Monteschi 'm demana ma Julieta. 

Jo la dono, senyors, al de vosaltres 

que d' En Romeu, com lo present de boda, 
posi à sos peus la testa ensangrentada. 


CONRAD. 
Jo accepto. 
FRA LLORENS. 


i Capulettil 





LAS ESPOSALLAS DE LA MORTA 
JULIETA. 
iOh cell équéè diuhen2 
CONRAD. 
Compromís contret, donchs. 
CAPULETTI. 


Paraula dada. 
(Se donan la ma.) 


CAU LO TELÒ. 








L 


segarra QUE Re 


Da datar 


QUAD 


La mat 


FRA LLOI 
(Venen del jard 


FRA 


Tot es inútil, tot. Un 
ni 's conmou ni 's con 
May se 'l vejé cedir, n 
com may als rius torn 


J 


Mes al menys finiré di 
ab lo dolor que 'm mi 
à sos genolls, li podré 
mos ulls son brasas, j 
Mon cor de tant sufrit 
iMatèume sens pietatl 
jo deshonri la casa de 
imes l' amo avuy com 
m' he dat dels meus z 
avuy com mayl Germi 
del matador de mon g 
iy l'amo més que ma 
ijol'am'tjol'am't...l 
la ma me dona... iy je 
contra "ls meus escald 
iy jo li besol... Sos a1 
son meus. May deixar 
ni en mort tampoch, 1 
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FRA LLORENS. 


iOh criatura del cell Un foll desvari 

torba avuy ta rahó, y eixas paraulas 

à un Capuletti ditas, y à ton pare, 

per tu la mort, per ell un crim serian. 

Un medi queda sols... mes ans, descóbram, 
descòbram de ton pit lo secret íntim, 

y à ton confés respòn. Julieta, filla, 

l'amor que avuy te migra y te devora, 
l'amor que sents per En Romeu Monteschi, 
épots arrancar del corè 


JULIETA. 


Arrancarian 
primer lo mon de sas arrels. Cent voltas 
que jo tornés à nàixer, l' amarla. 
Es ma vida, es ma sort. Es jo. Si tarda, 
me mata la tristor. Vé, y l' alegria 
també 'm mata llavors. Me té à remensa, 
y remensa no vull mentres jo visca, 
que es ell ma voluntat y es ell ma pensa. 
Quan vé, palau, cambra y jardins se tornan 
un paradís, y quan se 'n va y me quedo... 
me quedo ab ell també, que tot me parla, 
tot me parla aquí d' ell. Aquí respiro 
dels amors las ardentas alenadas, 
amor es tot quant toco, tot quant miro, 
que l' amor aquí viu, per tot se 'l troba, 
està en la terra, està en lo cel, en l'aire: 
canta ab l aucell, brilla en lo sol, rodola 
per l'espay lluminós al raig del dia: 
se 'l veu, se l'ou, se 'Í sent, en lo que vòla 
manyach colom que vers los cels fa via, 
er lo bruelar del vent, en la domdada 
br sa que oreja la fullosa selva, 
de cel encés en l' jgnea soleyada, 
de fresca font en l' aygua que destil-la, 
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cada mati en la gota de rosadi 
cada nit en la estrella que titil 
y sempre aqui, en mon cor, gi 
prompte à saltar d' un bot, er 
com famolenca fera agullonad: 
que ab sas garras y dents desí 


FRA LLORENI 


Julieta, filla, càlmatl A tas p 
jo trobaré conhort. De pau y c 
encara trobaràs horas serenas, 
Deu ajudant, si mos consells s 
Jo tot ho probaré pera salvarti 
de tant greu punyiment y des 
Deu, que en mon cor llegeix, 

de mos intents la rectitut més 
M' han dit, Julieta, que es avi 
avuy, dins pochs moments, qi 
donarte per esposa à En Conr 


JULIETA. 


Sa voluntat m' ha fet saber, y 
ma sentencia de mort. Ahl ja 
pare meu, lo sepulcre. 


FRA LLORENS 


(Mirant ab rezel ú totss parts, com 
ningú 'l sent, y baixa: 

Lo sepul 

vida nova 't pot dar. Felís, dit 
podrias ser encar', si Deu Toli 
permètre que tu fosses un cad 
per unas horas sols, sols per t 


JULIETA. 


No, per un dia no, pare. Per : 
iMorir, Senyor, morirl Beneh: 
lo Deu dels cels si aquest plah 
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iQuè felis he de ser quan al sepulcre 
me baixen las donzellas de Veronal 


FRA LLORENS. 


No parles pas aixís. Deu es qui guarda 
lo secret de la mort y de la vida, 
y en sas mans està tot. Jo, si ell m' ajuda, 
ta sort traidora puch girar, salvarte 
jo puch encara, y morta, alsar ta llosa, 
per d' En Romeu als brassos entregarte, 
si aymant sempre fidel. fidel esposa. 
Escòltam bé. Posada l' esperansa 
jo tinch en una trama misteriosa. 
Quan ja del himenéu los sagrats càntichs 
la ceremonia anuncien, quan ta pena 
aumentar sentes caminant al ara, 
béèu sens titubejar, sens por, serena, 
lo que conté aquest pom. 

(Li dona un pom que Julieta pren ab alegria.) 


JULIETA. 
iEs un venenol 
FRA LLORENS: 


Deu no ho vulla, ma filla. Es un narcótich 
que aparensas de mort solament dona. 


JULIETA. 
i , . 
iPero no m mataràl (Ab decaiment y tristesa. 
. FRA LLORENS. 


Mort aparenta 
del himenéu los llassos vindrà à ròmpre. 
Pàlida quedaràs. sens sentit, muda, 
s'ns alè ni calor, y, entrenyoradas, 
t ixaràn ton cadàver las donzellas 
i a maysò de las eternas sombras. 
4 li aniré à buscarte, 
TONO XXIX 5 
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JuL 
Pe 
éy món Romeu2 
FRA Ll 
Jo 't por 


Fes lo que 't dich, y de 
esborra 'l plor que avuy 
Confia en Deu, Julieta. 


JuL 


FRA LI 


Deu tot ho pot. Ell obri 
hont te creuràn per sem 
y de ta falsa mort al ròn 
més aymada que may y 
de ton espòs te trobaràs 


(Fra Llorens acompanya d Ju 
FRA Ll 


cSerà felisè iQue Deu ho 
perdonarme tambél... Ni 
Si erro, Deu meu, prené 
que véurerla felís tant sc 
Segur es lo narcòtich. A 
li donarà de mort, y qua 
tota de blanch, de rosas 
à soterrarla baixen à la Í 
poch han de créure que c 
y que à bodas la portan. 
com fe ja tinch, forsas bi 
que tot sia per bé y que 
(Va Ber sortir y se troba ab En Capuletti, que vé del inter: 
del palau.) 
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FRA LI.ORENS, CAPULETTI. 


CAPULETTI. 


Deu guart à Fra Llorens. La ceremonia 
vingué tal volta à honrar. 


FRA LLORENS. 


, Ja m' ho diguéren, 
ja 'm diguéren, senyor, que de ta filla 
la mà d' esposa à un estranger donavas, 
no à un noble veronés, com las lleys diuhen. 


CAPULETTI. 


Conrad no es estranger. Si de Provensa 
devall lo cel es nat, també Verona 

desde nin lo coneix, que aqui vinguéren, 
proserits los seus, à demanar un dia 

nou cel y novas llars y nova terra. 

Son nom, sos fets, son cor lo recomanan, 
que es tot en ell enter, tot en ell noble. 
Es ardit y valent, d' or sa paraula, 

y la que aqui 'm donà, no fa tres dias, 
serà cumplida avans que las tenebras 
hajen la terra enmantellat vint voltas. 
Mon fill serà venjat, espòs ma filla 
trobarà y protector, y quan jo muyra, 
cap tots los meus y gloria mon llinatge. 


FRA LLORENS. 


(Com si parlés sol.) 


iQuan millor, quan millor, oh Deu, no fora 
de la patria en las aras benehidas 
ots los rencors sacrificar y greujes, 
, Sa gloria guaytant, finir sos bandosl 
day ocasió que à vots més alts responga. 
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CAPULETTI. 


cY: mon fills dY sa sanchè CY las dels nostres 
encara errants y no venjadas sombras2 

No pot ser, pare. En tant Verona visca, 
viuràn sos bandos y viuràn sos odis. 

Avans lo cel se tocarà ab la terra. 


FRA LI.ORENS, CAPULETTI, CONRAD D' ARLES. Pocu 
DESPRÉS JULIETA. DAMAS PERTANYENTS À LA CASA DE Ca- 
PULETTI. ALGUNAS NOBLES DONZELLAS DE VERONA, VESTIDAS 
DE RLANCH. SERVIDORS Y PATJES PORTANT LA BANDERA T 
L FSCUT DE CAPULETTI, 


( Venen tots del interior y s' extenen per la galeria. Las don- 
zellas entran en la cambra de Julieta y als pochs instants 
tornan d surtir ab ella. Capuletti se separa de Fra Llorens 
y 's dirigeix d rébre als hostes.) 


CAPULETTI. 


iSenyors, que Deu vos guarde, y ab mi siat 
Ja de mon All, de mon Tybul, las restas 

en pau descansan dins lo lloch hont jauhen, 
cayguts com ell en camp obert, sos avis. 
Sabrèm venjar sa mort, mes ans, es forsa 
dixar segurs mon nom y mon llinatge. 
Espòs dono à ma filla. En Conrad d' Arles 
la plassa de mon fill avuy ocupa, 


(Aparetx Julieta ab sas donzellas.) 


y ell ha de ser, si caich, de ma venjansa 

y de ma casa herèu. L' ara ns espera. 

Las antorxas mateixas del mortuori 

van à ser las antorxas de las nosces. 

Conrad, la mà dona à ta nuvia. (A Conrad d' Arles.) 
(A Fra Llorens y als demés) Pare, 

vosaltres tots també, seguiume al temple. 


(Conrad s' acosta ú Julieta que 's deixa pendre la md.) 


CONRAD. 


iJulieta, mon amorl 
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JETA. (A9.) 
Deu meut Jo 'm morol 


.LORENS. (A4.) 
Begué 'l narcòtich. 


obran pas ú Capuletli, que avansa 'L 
lla, conduhida, més morta que viva, 
lorens y tots los demés segueixen. 
'a porta del fondo, troban de peu, 
Y En Romeu. Julieta llensa un crit, 
En Conrad y retrocedeix espavor- 
desmayada en brassos de las donze- 
vroxima d ella, com per ampararla. 
san mà ú la espasa.) 


rs. ROMEU. 
ROMEU. 


los qui al martiri 

xts endarrera, 

menèu sacrilecht 

asa y ma bandera, 
da, 

rassa enfolleida, 
ierveys mestrada. 

jui vol ma vida, 

esta ensangrentadal 
in Romeu Monteschit 


:APULETTI. ' 
veynant sa espasa.) 
ROMEU. 
vinch. 
SAPULETTI. 


Si, Deu te porta, 
chl Benehit sia 
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qui à mon furor t' entrega. , 
iDeixàunos lluytar, donchsi Deu me l envial 
iMatador de mon fill, ja foresi Prega' 


ROMEU. 


Sou vell. No lluyto ab vos. Deixàu que lluyten 
los qui sanch més ardent y forsa tenen. 
No sou vos, que son ells los qui jo repto. 


(Capuletti, extenent sa espasa, conté als que volen precípi- 
tarse sobre En Romeu. 


CAPULETTI. 


Y jo, son cap, jc, que sò tots, acepto. 
Posa un mós à ta boca que blasíema... 
iY tots vosaltres, quietsl Obriunos plassal 


(Dirigintse ú En Romeu y senyalant als seus ab la punta de 
la espasa.) 


No es més ardent sa sanch. iSi ma sanch cremal 
Ni son més forts tampoch. Jo sò ma rassal 


ROMEU. 


Ma lluyta ab vos sacrilega seria, 
que aquí vingul à buscar la esposa mia. 


CAPULETTI, 
Ta esposal 


(Sorpresa general. Julieta se desprén dels brassos de las don- 
zellas y avansa, pero casi ja sens forsas.) 


JULIETA. 


Si... JO... SÒ... 


CAPULETTI. 


Túl... iTú, traidorat... 
iMalehit lo jorn en que engendrada foresi 
(Julieta d qui mancan de cop las forsas, cau en brassos de la 


donzellas. Capuletti tracta de Precipitarse sobre ella, es 
pasa en mà, pero Fra Llorens s' interposa.) 
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FRA LLORENS. 
iAbaix, abaix lo ferro, parricidal (Detenintd Capuletts.) 
CAPULETTI. 


iUn jorn de massa haurà tingut ma vidal 


(Se deté devant de Fra Llorens y baixa la espasa, pero al 
moment, buscant objecte sobre que descarregar sas iras, se 
gira y's dirigeix contra En Romeu, brandant la espasa.) 


Terminen nos rencors de una vegada. 

iVina à mi, donchs, oh rassa condemnada, 

de ma casa y dels meus sempre enemigal 

(Romeu desenveyna sa espasa per de/ensarse, Pero en lo ma- 
teix instant en que van d cruzar lo ferro, s' avansa Fra 
Llorens, s' interposa entre 'ls dot y diu ab solemnitat, se- 
nyalant à Juliela que apareix com morta en brassos de las 
donzellas.) 


FRA LLORENS. 


Respectàu son cadàver. iDeu, oh bandos, 
Deu avuy ab sa mort, Deu vos castigal 


(Quadro.) 


CAU LO TELÒ. 


QUADRI 


Sepultura dels Capuletti. Le 
Puja per unas grad: 


(Julieta dormida en lo maust 
escena fosca fins qu' entra 
encesa que clava en un ge 


(La escena sola uns instant - 
errants miradas entorn, sense veure lo sepulcre de Julieta — ) 
fins que 'ls versos ho indican.) 


JULIETA, ROMEU. 
ROMEU. 


iOh mort, jo vinch à tul Si tots te fugen, 
jo vinch tranquil, seré, lo cor en festa, 
com un espòs als brassos de la esposa. 
Prepara tos altars, tas alimarias, 

y tos donzells de honor. May en tas gestas 
cas semblant ne tinguères de aytal hoste. 
Deseixit de la vida, que rebutjo, 

jo vinch à ton palau, mort encisera, 

jo vinch à celebrar mas esposallas. 

ILa mortl... €Y que es la mort2... Deixar de vit 
No pot ser. Lo cos mor, mes no pas l'ànima... 
Se diu que 'ls morts se migran y s' anyoran 
Es que los morts no parlan, pero senten. 
Jo, donchs, sinò, jo be so mort, y sento. 

Quan he passat pel mitj d' aqueixos rengles 
de fredas tombas, los que en ellas jauhen, 
tot mirantme passar, pensant se deyan: 
EQuè busca aquí un Monteschi2... iVia forat 
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iVia fora 'l matadorl iLluny de nosaltrest 
iLa rassa d' aquests morts no es pas la sua 
iPerdó, sagradas sombrasi iPerdò, oh ànimas, 
que sota d' eixas voltas tenebrosas 
vagau entorn de sendras que encarnàreul 
Dormiu tranquils en vostres llits de pedra, 
oh nobles Capulettist No es sacrilech 
aquell que avuy à vostras tombas baixa 
per restar ab vosaltres. Só dels vostres, 
pus ja som tots de una mateixa mera, 
y amors, no malvestats, aquí me portan. 
Per ella vinch tant sols. Vinch pera dirli, 
com avans cada nit: cJo t am, Julieta 
Des que som morts jo no li he dit encara. 
A dirli vinch lo que li he dit en vida. 
Vinch à esposarla morta, y per ofrena, 
vida y amor, y cos y cor li porto. 
Ja que aquells de la terra no volguéren, 
ja que 'ls vius à mas bodas se negàren, 
ton ara dressa, oh mort, pren una tomba 
per pedra del altar, encén per ciris 
las llantias sepulerals, comensa 'l reso, 
Y vingan tots à mas mortuorias nupcias, 
tots quants de aquest, palau, vagadius hostes, 
los espays omplan y 'Ís sepulcres poblan. 
iEh, deixondàus, vosaltresi... iCapulettis, 
despertàul Enguanyats ab las mortallas, 
veniu tots en aplech, que jo 'us convido 
à mas bodas de mort ab vostra hereval 
(Pausa. Romeu registra la escena.) 


Mes, dhont pot serè iHont es ma desposada: 
Julieta, chont ets2... cHont ets, oh morta meva2 
(Repara en lo mausoleu.) 
ithi Ja la veig... alli... alli que, inmoble, 
s s ab mi pensa y ab sa pensa 'm busca, 
cn jo, que ja sò mort, sols penso ab ella. 
(edvansa fins al peu de las gradas.) 
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Julieta, ipobre màrtiri de ta vida 
la casta flor y l'innocencia santa, 
pels aires jo esbaldi, tot fet à trossos, 
lo jorn aquell de febre y de follia 
en que llas de ton cos foren mos brassos. 
No devia un mortal, ni en son desvari, 
alsarse fins à tu, coloma santa, 
esbarriada pel mon, del cel caiguda. 
Aquí 'm tens ja, Julieta. 
("Puja al mausoleu, retira la mortalla y apareix Julieta.) 


iDeul iQuè hermosal... 

cCòm estàs tan hermosa, mo. ta mia2... 
. Me semblas viva... iSerà acàs que 'l Geni 
è de aquest palau de nit, que n es la casa 
I payral dels morts, te vol per dama sua2 
Prou que m' ho deya ja ma gelosia. 
Per ço sò aqui. Pér ço he vingut. Ni Genis 
ni mortals ja t arrancan de mos brassosi 
Una vegada teu. sò teu per sempre: 
una vegada meva, ets sempre meva 
en vida com en mort, que com partirem 
un jorn lo tàlam, partirèm la tomba. 

(Beu lo veri contingut dins un pom, que tira.) 


Tirada està la sort... Y ara, si 'l Geni 
de aquest palau de nit te vol per sua, 
à tos costats eternament, per guarda, 
tas virtuts me tindràn y ta bellesa. 


(Pren una mà de Julieta, que besa y guarda entre las suas.) 





- 
. 


j: 


UM MIT pr 


Angel de mon amor, si Deu volia 

que jo sentís ta veu, ans que despressa 
puga eixir de mon cos l' ànima mia, 

si à ta veu amorosa 

repetir, lalaguer a y carinyosa. 

aquell ijo l aml de nostres nits sentia, 
l'ànima d' En Romeu, ennuvolada 

ab ton encens d' amor, se n pujaria 
del cel fins à la volta platejada. 
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(Moments de silenci. De prompte, solta la mà de Julieta, que 
ha fet un moviment, y se deixa càure, esbalahit, per las 
gradas del sepulcre, retrocedint fins d mitja escena.) 


iEternitat de Deul... €Es que 'l veneno 

ja torba mos sentits, ò es que deliro2... 
€Es que no es lo que toco y lo que miro2... 
Aquella mà he sentit, estremehida, 

dins la mia agitarse conmoguda, 

com si fos que la morta tingués vidal 
Visions jo veig per tot, fantasmas mudas 
ab sangrentas mortallas rebossadas, 

y de foch sento ardentas alenadas 

y veus estranyas pels espays perdudas. 


JULIETA. 
(Que comensa ú tornar en si y lluyta ab sa sopor.) 


Romeul 
ROMEU. 


(Estremintse, Pero sense girarse, com si cregués que la veu ve 
del alt.) 


Sa veul La veu de ma Julietal 
JULIETA. 
(Incorporantse ja en son llit de pedra.) 
Romeu, ihont ets 
ROMEU. 
Sa veul 
JULIETA. 
iRomeul ma vidat 
ROMEU. 


Deu m' ha escóltat. Es l' ànima que 'm crida. 


(S' agenolla en éxtasis, com esperant tornar d sentir la veu. 

j dieta, sentada ja enson sepulcre, comensa d baixar y 

asseja Per la escena sa mirada, com per donarse compte 
4l lloch hont se trova.) 





E 
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(Par 


cHont só2... Hon 
quin somni més e 
Procura recordar 
Sepuleresi... Una 
iViva m' han ent 


(Sempre ab la cr 


ja vaigl... ja vaigl 


(Julieta acaba per dis 
torxa, baixa Preci) 
ell, que s' alsa retr 


iRomeu, Romeu, 
Fra Llorens m' hi 
4Deu tot ho pot. 

hont tots demà t 
Dy de ta mort ficti 
Dmés aymada que 
Dde ton espòs te t 


iAy, no, no 'm de 


eBaixa al sepulere 
) Morta la creuhen 
2/Jo li doni un nar 
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ts paraulas de Julieta, s' ha anat 

acostant, casi d' espatllas, al sepulcre, sens perdre de vista 

d sa aymia, que va seguint sos moviments. cAl arribar al 

mausoléu, puja las gradas, tira de la mortalla y la palfa 

- y arruga com per assegurarse, y al convéncers de que 'l 

sepulcre està desert y que no existeix lo cos, baixa apresu- 
radament per llansarse als brassos de Julieta.) 


JULIETA. (Seguintlo.) 
le mi t' apartas, mon amorl 


ROMEU. 
(Baixant del mausoléu, ab transport, fora de si.) 


ijulietal 
ulieta, tresor meul iOhI parlal parlat 
lu' escolti jo ta veul iPer Deu que 'm parlesi 


JULIETA. 


'h mon Romeu, Romeul Lo cel encara 
:sor nos guarda de delicia pura. 
mrém tornar, Romeu, font de alegria, 
uells instants de pler y de ventura 
sas horas de joi y de follia, 
uellas nits de febres xardorosas, 
s encesas d' amor, nits embaumadas 
ls jardins per las brisas odorosas, 
y per l' alosa, al apuntar lo dia, 
ab goigs d' amor y gratitut cantadas. 
iQuè dolsas han de ser ara y què tendres 
las castas horas dels amorsi Unidas 
las mans per l' ara, com per Deu las vidas, 
erusarèm lo camí de l' existencia 
banyats en llum d' amor, com l' au que vola 
se banya en llum de sol, y de la essencia 
nudrintnos del amor y sa dolsura, 
més felís nostra vida quant més pura, 
llavors cada matí, com obra pia, 
com vet d' excelsitut y de ventura, 
al Deu del cel, contós dins l' armonia 
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que s'alsa en tot lo me 
elevaràn, en oració am 
nos cors sos himnes y 


R 


No 'm parles pas aixís. 
es per mon cor la més 
Nó, no m parles axísi 


Jn 


P 
jo llegesch en tos ulls. 
perque, no 'n dubtes, i 


R 


jo te l' he consagrat, el 
Mes tu no pots compèn 
exànim, freda, dins la 

mos ulls, mos ulls t' hi 
de un greu dolor la esc 
cregui acabadas ja per 

de vida, sensa tu no de 
y desvanit, perdut, foll 
he volgut... 


Ju 
dQuè volgu 
Ri 
(Sentintse defallir, cayent s. 
apa 

T' aborreschl 
Ju 


iOhl Ron 
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ROMEU, 
- No, no... Perdonal 
ijot'aml... mes... vésten, véstenl (Cau com mort.) 
JULIETA. 
Desvariejal 
(Veyentlo inmóvil, com si fos mort, cridant y trontollantlo.) 
iRomeut Romeul cQuè tens2... iOh, pàrlal pàrlamt 


— ROMEU. (Incorporantse.): 


iQhI tu no sabs... no sabs lo que sufrial 
(Què haurias fet, qué haurias fet, oh dona, 
si mort m" haguesses vistè 


JULIETA. 


A ton sepulcre, 
per compartirlo ab tu, baixat hauria. 


ROMEU. 
Pus jo cregui en ta mort. 
JULIETA. 


iJusticia eternal 


ROMEU. 
(Revolcantse ab las ansias de la mort.) 


CNL) . . e , 
Vaig à morir quan més lo cor t. adora. 


, JULIETA. 
Jo t seguiré. 
. ROMEU. v 


M' abraso viu... m ofegol 
Foch es d' infern, Senyor, lo que 'm devoral 


JULIETA. 


(Corrent desatentada per la escena.) 


iISc :òsil Socòsi SocósI 
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ROMEU. 


iPer Deu, Julieta, 
, LJ . 
per Deu... ta mal... dónam ta mal... No m deixes: 


JULIETA. 


(:Acudint ú Romeu, agenollantse d son costat, alsantli 'l cap 
y donant crits de tisocósip de quan en quan.) 


iOh, jo no vull... no vull... no vull que, moresi 
iSocòsi Socòsi 


ROMEU. 


Ja es tart. Tot es inútil. 
Sò mort... Adeu... adeu... Julieta mial (Cau mort.) 


JULIETA. 


ilngratl ÈY 'm deixas2.. . No serà. La via 
jo seguiré que m ensenyà ta estrella. 


(Buscant un arma ab que ferirse, veu lo punyal que En Re 
meu Porta d son cinto, y lo desenveyna.) 


iUn' armal... iOh, punyal santl... Aqui, arma mia, 
ta veyna tens. Rovéllat, donchs, en ellal 


(Se clava "l punyal en son pit y cau sobre 'l cós d' En Romeul 


FI. 
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TRADUCCIÓN EN VERSO CASTELLANO 


POR 


D. JUAN DE DIQOS DE LA RADA Y DELGADO. 





A LA EXCELENTÍSIMA 
SENORA DUQUESA DE LA TORRE. 


DEDICATORIA. 


Vé, pues, tragedia mia, 4 su simpar grandeza 
y dile: SIOhI flor, hermosa como ninguna flor, 
emperatriz de gracia, pubilla de belleza, 
en vuestro pecho dadme refugio seductor, 
que por vos inspirada, por vos, seiora mía, 
mací é la luz del día, que es nacer al amorio 


V. B. 


TOMO XXIX 6 





PERSONAJES. 


JULIETA. 

ROMEO MONTESCHI. 

CAPULETTI, padre de Julieta. 
CONRADO DE ARLES, selior provenzal. 
FRAY LORENZO, confesor de Julieta. 


Sebores y caballeros de la casa de Capuletti, damas, servidores, pajes- 


LA ESCENA EN VERONA. 





RO PRIMERO. 


. e los Capuletti, abierta sobre el jardín. 
A la izquierda, en primer término, una pequeda hornacina 
con la imagen de la Virgen, alumbrada por una làmpara de 
plata, que pende del techo. A pocos pasos de esta especie de 
Capilla, que deberé ser de estilo bizantino, la puerta que con- 
duce 4 la habitación de Julieta.—En el frente, gran puerta 
adornada con labores y esculturat propias de la época, cuya 
puerta comunica con el estrado, salas de honor y demés de- 
partamentos del palacio. Dos ó tres gradas dan acceso é esta 
puerta. —A derecha, la balaustrada y arcos de piedra de la 
galeria, porlos cuales se ven los úrboles del jardín y el ho- 
rizonte. Los arcos estàn sostenidos por columnas, y del pri- 
mero, situado en el bastidor de la derecha, arranca la ancha 
escalera de múrmol que baja al jardín con grandes estatuas de 
pie sobre sus pedestales, una é cada lado de la escalera. Los 
arcos siguen por la derecha 4 lo largo de la escena hasta con- 
cluir en la pared del fondo, donde se abre la puerta de las ha- 
bitaciones interiorcs. La capilla de la. Virgen cae enfrente de 
la cscalera, y la puerta de la càmara de Julieta enfrente de 
uno de los arcos. En las columnas de la galería y en las pare- 
des, escudos y trofeos de armas y caza. 


Es la hora del crepúsculo matinal, pero reina todavía la 
noche en la galería, iluminada sólo por la luz que arde ante 
la imagen de la Virgen. 

Al levantarse el telón se oye el canto de la alondra. La es- 

na permanece sola unos momentos hasta que se abren las 

ertas de la càmara de Julieta, apareciendo ésta y Romeo, 
aorosamente entrelazados. 
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JULIETA, ROMEO. 


JULIETA. 
cPor què te vas, si es noche todavia2 
ROMEO. 


Ya la noche pasó. CNo oyes la alondra2 
Es la alondra, mi amor, nuncio del dia. 


JULIETA. 


No es canto de la alondra, vida mia,. 
es: el del ruisenor: de noche canta 
en el granado aquel. 


(Senalando ú uno de los àrboles del jardin.) 
ROMEO. 


iAyl no: es la alondra. 
Ya la conozco bien. La luz apunta, 
y entre nubes de rosa 
viene el alba serena, 
vestida con fulgor de oro y de grana, 
que ofrenda de su amor, por tu hermosura, 
su primer beso matinal te envia. 
Es hora de partir. 


JULIETA. 


iSuerte inhumanal 
iSi fuera siempre noche y nunca dial 


(Romeo hace un movimiento para partir, pero Julieta lo de- 
tiene. 


ROMEO. 
iAdiósi 
JULIETA. 


No: un solo instante. Ven... 
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ROMEO. 





JULIETA. 
nàs. 
ROMEO. 
El cielo aclara. 


JULIETA. 


y ha de ser si partes 
ní, de noche avara. 


ROMEO. 
orol 


JULIETA. 


Tú lo tienes 
y otro tener quisiera que ofrecerte. 


ROMEO. (Apasionado.) 


iGarza del corazónl No es màs sabrosa 
la pura miel de pròvidas abejas 

en colmena de paz, ni màs hermosa 
la púdica beldad de fresca rosa 

que en la margen del rio 

se mece temblorosa: 

ni màs radiante en la tiniebla oscura 
rayo de luz que claridad fulgura. 
Mas, iay, encanto miol 

no te quiero mirar, oirte no quiero, 
que entonces nunca partiría. 


JULIETA. 


1 encadena amorosamente entre sus brazos, y le dice con 
ternura:) 


Vete. 
(Principia à clarear.) 
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ROMEl 


iOhl tiernos, dulces lazos, 
dpor què no me cens hasté 
iAmada de mi almat Si à 1 
me liga el amoroso sentimi 
el tiempo, el sol, la vida se 


JULIET 


Conozco el tiempo bien. Si 
Contigo, iqué velozt Sin tí 


ROMEC 


Razón tenías, aún es la nov 
No es canto de la alondra € 
sino del ruisenor, isanta ac 
sòlo alumbra el fulgor de li 
que nos envuelve en luz no 
por màs amor y para envid 
Que vengan ya. Que venga 
eQuè me importa morir ent 
capullo de mi amor, sol de 
iA tu lado moriri Así la m 
puerto es de salvación y de 
iMorir aquí en tus brazosl 

Ni en el cielo hallaréè mayo: 


(Julieta, estremecida al oir habla 
dos, y ve que es comp 


JULIET 


iAy, si que era la alondrat 
lluye, vete. 


ROMEC 
iMi amorl 
JULIET 


iAyly 
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aquí verte, ioh gran Diosi y verte fuera. 
ROMEO. 
Manana volveré, Julieta mia. 
JULIETA. 


i Què triste es el mariana à quien adoral 
€ Cuàntos minutos faltanè éCuàntos siglosè 


ROMEO. 
iAy, amor de mi amorl 
JULIETA. 


CQuè nos separa 
de un dia al otroè Un siglo de agonia. 
Para morir de amor basta con menos 
y hallar sin ti la eternidad vacia. 


é Por què permite Dios que abismos de odio 


à los tuyos separen y à los miosè 


ROMEO. 


Los cielos no me amparen 

si yo conozco el odio, dulce amada. 
Desque te amé, Julieta, 

el alma por tu amor purificada 
tan sòlo sabe amar. 


JULIETA. 


Mas no así todos. 
Aquí, en el nido en que tu amor alienta, 
aqui, templo y palacio de tu sueio, 
el alcàzar està, donde sustenta 
el odio su rencor con rudo empeào. 
iBajo un techo vivir amor y odiol 
iBajo un techo vivir, àngel custodio 
y espíritu del mall Sierpe que cela 
y gallo previsor. Ira que vela 
y corazòn de paz, iVirgen sagradal 
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A tu alma sin c 
que por tí vive 

y aquí tambien 
que cada vez en 
busca tu muerte 


iAngel de Diost 


verte aquí, y ve 


Eres mi reina. 


N 


( 
Yo me llevo tu : 


porque es como 
que no hay quie 
pues mientras n 
(Romeo principia 4 


apoya en el pede 
char.) 


iAdiós, mi alma 
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ROMEO. 


No es à la tuya, 
estrella, 
diós, pues voy sin ella. 


JULIETA. 


azo d la eslatua é inclinàndose hacia la 
escalera.) 


iDios míol iYa es de dial iHuye, Romeol 
ROMEO. 


La luz que ves no es el fulgor del dia, 
es la luz de tus ojos, santa mia. 


JULIETA. 
(No abandona la estatua hasta que desaparece Romeo.) 


iAhl èpor qué tan de prisa, luz traidora2 

Y vosotras también, sombras volubles, 

èpor què os marchàis, por qué, cuando en vosotras 
halla tan sólo amparo y en mis brazos2 

Cuando él se va, igran Dios, què sola quedol... 
Huye, mi amor, la sombra no te vela 

y el sol te vende: iohl luz aborrecida, 

pronta en venir y tarda en retirarte... 


(Como sorprendida por una idea que le ocurre y cambiando 
de tono.) 


iClaridad y tinieblasi iLLuz y sombrasl 
éPor què el tiempo partís en noche y dia2 
èPor qué no es siempre noche, pero eterna, 
con él. para él, y navegando siempre 
juntos, de puro amor por una dulce 
serena mar sin olas ni riberas2 
" in sólo sombra de la noche ansio, 

la noche no es ya, siempre es. de dial 


ltraviesa la escena y se acerca d la imagen de la Virgen.) 


go víc 


Virgen y madre sant 
de la gloria de Dios, 
del humano dolor, ri 
de afligido3 y nàufra 
éCuàndo, cuàndo ser 
(Se oyen voces confusas 
ràpidamente la esce 
lAyl ile vieron, gran 
(Romeo, en desorden y : 
del jardin. Julietc 


JULu 


ijulietal 
iAmorl EQuè 
iSiempre ingrata la : 


Di, épor què has vue 


Perdieron ya mi hue 


Què buscaban2 


Miv 
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y de ellos y de todos la defiendo. 


ROMEO. 


Ya del jardin tocaba los confines, 

del bosque protegido por la umbria, 
cuando al volver de la marmòrea fuente, 
de mancebos hallé turba gozosa. 

Uno de ellos me mira, y à mi avanza. 
Huyo, me sigue, escòndome, me busca, 

y miràndome al fin de cerca exclama: 

(Ó es un felòn el que de mi se aleja 

ò es un Monteschi, porque à ser un hombre, 
Jamàs à un Capuletti esquivaria.Y 

La ira me inflama súbito al oirlo, 

con el acero hallè mi mano armada, 

y luchamos cual buenos, hierro à hierro, 
firme el puio, ojo ardiente, lengua muda. 
Defendime, atacaba, y, no culpado, 
culpado yo no fui, Julieta mia, 

si con su muerte terminó el combate. 

Sus compaiieros llegan: veinte espadas 
me asestan à la vez traidora punta, 
cuando... 


JULIETA. (Sintiendo rumor.) 
iCallat 
(Quedan los dos inmóviles escuchando. Se oyen voces hacia 
el jardin.) 
ROMEO. 
iSon ellosi 


JULIETA. 
Si, sus pasos 
resuenan en mi pecho. 
ROMEO. 


Ya se acercan, 
y estoy perdido. 


92 VÍCTOR BALAGUER 


JULIETA. 


No, mientras yo viva. 


(Abriendo la puerta de su habilación, haciendo entrar en ella 
d Romeo, y sedalando la imagen de la Virgen.) 


Mi càmara es sagrada, y en su puerta 
la Virgen y m1 amor tu vida guardan. 


(Romeo entra en la habitación de Julieta. Esta queda en la 
puerta.) 


JULIETA, CAPULETTI, CaBALLEROS, PARIENTES Y SERVI- 


DORES DE CAPULETTI. 


(Suben todos con la espada desnuda por la escalera del jar- 
din. Julieta queda inmóvil junto à la puerta de la habita- 
ción, Sin ser vista por su padre hasta el momento en que 
lo marca el didlogo.) 


JULIETA. (Afarte.) 
iAyl iya era tiempo"... 
CAPULETTI. 


Huyó. Todo es inútil. 
Vuelve, espada, à tu vaina, mientras pasa 
la hora de maldiciòn para mi dicha, 
que aun otra has de encontrar dentro del pecho 
de inicuos enemigos de mi casa. 


(Envaina la espada y todos con él.) 


—Que negros panos del palacio enluten 
balcón, estrado y puertas. —Servidores 
que os agitàis inquietos por vengarle, 
guardias y damas, todos luto vistan, 
sólo en el corazòn yo he de llevarle. 

Que à su memoria su tributo ofrenden, 
6 deshonrados cual traidores sean 
cuantos siguen mi ley, y en mi desdicha 
la suya encuentren y su duelo vean. 
iPresten todos al muerto su homenajel 
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iÀlcese el catafalco en la capillal... 

iQue arda la cera y que salmodie el clerot... 
Suba hasta el cielo la oraciòn cristiana 

al fúnebre doblar de la campana, 

y elévese en la torre mi bandera, 

mas mo de luto, no, sino la roja 

de sangre y de esterminio mensajera. 


JULIETA. (Aparte.) 
é sucede2 igran Diosl 
CAPULETTI. 


iAhl èpor qué aplaza 
ora de la venganza mi destino2 
, miserable razal 
1 raza de Monteschis maldecida, 
uro que ha de ver Verona entera, 
2rrente de sangre de Monteschis 
ir sus anchas calles de ribera. 
1, rio de mi patria, claro Adige, 
terna salvación me sea negada 
tierra à mi cuerpo, si algún dia 
las aguas que el prado fèrtil mojas, 
levas hasta el mar, de los Monteschis 
3nte sangre en oleadas rojas. 


JULIETA. (Aparte.) 


3or, què escuchol 


CAPULETTI. 


Si, de mi venganza 
uella he de dejar hasta en las piedras 
io padròn de eterna remembranza. 
solo, en mi furor, ardiendo en ira, 
de alzar, hijo mio, à tu memoria 
suerpos de Monteschis ancha pira, 
atcmbe à tu nombre y à tu gloria. 
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iTibulol iOh Virge 


CAPULETT 


iTibulol iAyl padre 
équé es de Tibulo2 


L 


JULIETA. (Lanzanc 


iAy, madre del dol 


Consérvalo por siet 
atenazada quèdese 
de sangre de los tu 
si olvidas el rencor 
sea tu cuerpo mald 
inmunda podre, nic 


Dicuos 
F 


EQuè es lo que pasi 
he encontrado al er 
(Mirand 


y con espanto las n 


Perdonad, Fray Le 
embargan nuestro s 
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viene siempre à esta casa entristecida, 
el confesor de mi hija, à quien Verona 
por su consejo y su virtud admira. 


FRAY LORENZO. 


Pues reunidos os hallo, aunque la causa 
no debo averiguar, el alma mia 
lo celebra, pues traigo buenas nuevas 
labo el veros juntos por decirlas. 
180 en nombre del Principe. 


CAPULETTI. 


— Sus òrdenes 
leyes para mi. 


FRAY LORENZO, 


Hà largos dias 
: con sangrientas làgrimas, Verona 
'a la desuniòn de sus familias. 
-manos contra hermanos, su existencia 
sumen en la lucha fratricida, 
: para empresas grandes reservada 
ús alta virtud, guardar debian. 
- Verona y el Principe yo hablo. 
los Monteschis se calmò la ira, 
eden los primeros, y os ofrecen 
erta mano de amistad bendita. 
ados seràn vuestros, y heredera 
sus timbres y glorias vuestra hija, 
e cumplen los votos de Romeo, 
: ú unir su sangre à vuestra sangre aspira. 


(Movimiento feneral de sorpresa.) 


CAPULETTI. 


-igièndose d Fray Lorenzo, pero sin perder de vista d su 
hija que permanece muda é inmóvil ú su lado.) 


onteschi cede al fin 
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sus rencores y 
y el amor de R 
iris serà que en 


(Afectando siempri 
éPor esposa la 
en su nombre. 


(Apretando nervio 


E 
de paz eterna o 
que por amor li 


(Siempre con int 


iResponde, hij: 


I 


(Momentos de solen 
testar, alza losi 
dre y baja la cat 
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ENZO. (Sorprendido.) 
iCallallt 


TI. (Con intención.) 
AY LORENZO. 


'APULETTI. 


4 htja con la mirada y abretà ndola 
la mano.) 


responder se digna. 
2orre por sus venas. 


ETA. (Aparle.) 
iAyI 
lAPULETTI. 
Es mi hija. 
y de Monteschi 
"ray Lorenzo, unida, 


po de batalla 
jue el rencor se extinga. 


)NRADO DE ARLÉS y 


ale en escena por la escalinata que 
vando en la mano una espada desnu- 


CONRADO. 


nigos mios, 
isterio significa2 
bro, esta maiana 
ión me dirigia, 

, todo revuelto 


98 

lo encontré y 
cual si recien 
turbara allí Í 
Destrozada l: 
la yerba en c 
tefida en sar 
y de venganz 
perdida y sol 


Conrado, da: 


FRA 


(Como herido 


dConocéis es 


Prenda de a 
à Romeo Mo 


de mi hijo es 


CAPULETTI 


Los Montesc 
Yo la darè tz 
cual regalo c 
de Romeo la 
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o.) 


(Vienen di 


Todo es in 
no se conn 
pedirle qui 
pedir que 1 


Mas, de ur 
este dolor 
A sus rodi 
yo le diré, 
que come Í 
el pobre cc 
matadme F 
la casa des 
y le amo h 
me entregi 
y le amo n 
del matadc 
y le amo si 
descargad 
yo le amo : 
me da la n 
escaldan cc 
y yo la bes 


NSALES DE LA MUERTA 401 


Sus amores, sus odios son ya mios. 
Le he de amar mientras viva, despreciadme, 
que aun muerta le amaré: padre, matadmel.. Y. 


FRAY LORENZO. 


iCriatura celestiall Un desvario 

te turba la razón, y esas palabras 

à un Capuletti dichas, y à tu padre 
son, muerte para tí, para él un crimen. 
Un solo medio queda. A mi ternura 

lo màs intimo muestra de tu pecho: 
responde al confesor. Julieta, hija, 

el amor que le mata y te devora, 

el amor que tú sientes por Romeo 
tpudieras arrancar... 


JULIETA. (Interrumpiéndole.) 


Se arrancaria 
primero, padre, al mundo de su asiento. 
Si cien veces naciera, le amaria, 
si por él me mataran, otras ciento. 

Es mi vida, es mi suerte, es yo. Si tarda, 
me mata la tristeza, y cuando viene 

la ventura tambièn. Vivo en su vida. 
Esclava, loca por su amor me siento, 

y sin querer y sin pensar respiro, 

que él es la voluntad y el pensamiento. 
Con él, cuanto me cerca es à mis ojos 

un paraíso, y si se va y me quedo, 

todo me habla aqui de él. Aqui yo aspiro 
de amor ardiente brisas períumadas: 
amor es cuanto encuentro y cuanto miro. 
El amor vive aquí. Doquier le hallo: 

en la tierra, en el cielo, en el ambiente: 
tanta al cantar las aves, esplendente 
vrilla al lucir el sol, rueda en las ondas 
le claridad que esparce el nuevo dia, 

e veo, le 0igo, le siento, en la amorosa 
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mansa paloma que su vuelo eleva, 

en el silbar del impetuoso viento, 

en dulce brisa que consuelos lleva, 

del cielo entre los igneos resplandores, 
en el murmullo de la clara fuente, 

en el rocio que con perlas cine 

por hallarlas màs bellas 

la períumada frente de las flores, 

en la luz que titilan las estrellas. 
Todo me habla de amor. Impetuoso 
dentro del corazòn latir le siento, 
pronto à saltar con indomable empuje, 
como salvaje fiera al verse opresa 

en estrecha prisión hambrienta ruge, 
y con sus dientes y sangrientas garras 
rompe y destroza la inocente presa. 


FRAY LORENZO. 





Calma, hija, tanto afàn. que yo à tus penas 
consuelo encontraré. De paz y dicha 

has de gozar al fin horas serenas. 

Si Dios me ayuda y mis consejos sigues, 
todo lo intentarè para salvarte 

de tanto padecer y desventura. 

Dios que ve el corazòn, serà mi guia, 
viendo en mi afàn la rectitud màs pura. 
lHànme dicho, Julieta, es hoy el dia 
que, tras de breve plazo, unirte debes 

à Conrado de Arlès con lazo eterno. 


JULIETA. 
Tal decisión me ha hecho saber mi padre, 
y Con ella à la vez ruda sentencia 
de muerte para mí. Ya tiene esposa 
padre mio el sepulcro. 
FRAY LORENZO. 


(Mirando con recelo ú todas partes, como para asegurarse 
que ninguno le escucha, y bajando la voz.) 
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En el sepulero 
eliz, dichosa, 
Dios quisiera 
la sólo un dia 
1mba fuera. 


JULIETA. 


vadre, por siempre. 
t Yo lo deseo. 
:uando al sepulero 
is de Veronat 


Y LORENZO. 


òlo es el que guarda 
e y de la vida, 

do. Si él me ayuda, 
mrnar dichosa. 

alzar la losa, 

s entregarte 

y fiel esposa. 

:0 mi esperanza 
misteriosa. 

ntos de himeneo 

n, y tu pena 

nar al ara, 

: serena 

)mo. 


se Julieta toma con alegria.) 
JULIETA. 

dEs un venenoè 
4Y LORENZO. 


querida, 
uerte da tan sólo. 


'A (Tristemente.) 
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FE 


Mue 
de ese himeneo rom 
Pàlida quedaràs, m: 
cual si en sus alas € 
el àngel te envolvier 
Te llevaràn las púdi 
tristes à la mansión 
y allí yo iré à busca 


y èmi Romeo2 
FR 


Te lle 
Haz lo que he dicho 
destierra el triste lla 
Confia en Dios, Juli 


FR 


Todo lo puede Dios. 
él abrirà las temeros 
y cuando aquí te juz 
de tu muerte al rom 
amada como nunca, 
de tu esposo caeràs : 


(Fray Lorenzo acompanc 
pués de verla entrar en 


FR 
eSerà feliz2 Que Dio 


perdonarme también 
si yerro ioh Diosi vv 
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òlo aspiro. 

Apariencias 

ado vestida 

as coronada, 

98a, 

t muerte es vida 
Dios me otorgue, 
amparo santo, 

a bendecida. 


on Capulelti, que viene del inte- 
'palacio.) 


ZO, CAPULETTI. 
JLETTI. 


gusta ceremonia 


JORENZO. 


me dijeron, 

de Julieta 

no de esposa, 

cual la ley manda. 


JLETTI. 


"0: aunque en Provenza 
ién Verona 

do sus padres 
1quí hallaron 

1 nueva patria. 

7 bueno, y noble: 
3 pacto, 

) hace tres dias 
antes que baje 

i la tierra. 

li hija, esposo 

r por mi muerte 
i linaje. 
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FRAY LORENZO. (Como 


ICuànto, cuànto mejor f 
de la patria en las aras t 
sacrificar estériles rencor 
y en la gloria fundir opu 
Més propicia ocasiòn, nt 


CAPU 


€Y mi hijo éY mi sangre 
las no vengadas y dolien 
No puede ser. Mientras 

sus bandos viviràn: ante 
la mar dejando, cruzaràr 


FRAY LORENZO, CAPULE 
Poco peseués JULIETA, p: 
DE CAPULETTI, DONCELLAS N 
BLaNCO, SERVIDORES Y PAJES 
Y EL ESCUDO DE L08 CAPULR 


7 (Vienen todos del interior 3 e 
cellas entran en la habitaci 
tantes vuelven à salir con el 
Lorenzo, y se dirige d recib 


CAPU 


Que Dios os guarde, y ç 
Ya de mi hijo, de Tibul 
duermen el sueio eternc 
sus nobles y sus inclitos 
que la vida perdieron cu 
luchando como él, en ca 
Vengaremos su muerte, 
que el nombre y el linaj: 
y por ello à mi hija doy 
que cumplirà su noble ji 
Conrado, el puesto de T 
y El serà, si en la lucha 
de mi casa, mi nombre : 
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digno representante y heredero. 
Marchemos ya, que el ara nos espera 
y sirvanles de antorcha de himeneo 
las fúnebres antorchas, que à mi hijo 
iluminaron el mortuorio lecho. 


(e4 Conrado.) 
Ja la mano à Julieta. Y vos ioh padrel 
(04 Fray Lorenzo.) 
7 vosotros también, seguidme al templo. 
(Conrado se acerca para dar la mano d Julieta.) 


CONRADO. 
Julieta, dulce amori 


JULIETA (Aparte.) 
iMomento horriblel 


CAPULETTI. 
Vamos, Julieta, vamos. 


JULIETA. 
iAhi yo muero. (Agarte.) 


FRAY LORENZO (Agarte.) 


ju palidez me indica que el narcòtico 
sebió antes de salir.—iLa ampare el cielol 


Movimiento general. Todos abren paso d Capulelti, que avan 
za el primero seguido de su hija, conducida ms muerta qui 
viva Por Conrado. Fray Lorenzo y todos los demés les sí 
guen. Al llegar d la puerta del fondo encuèntranse de pie 
cruzado de brazos, 4 Romeo. Julieta lanza un grito, se des 
prende de la mano de Conrado, y retrocede espantada. ca 
yendo en brazos de las doncellas. Fray Lorenzo se abroximi 
d ella Para ampararla. Capulelti y Conrado ponen manoi 
las esbadas.) 


Dicuos, ROMEO. 
ROMEO. 


itràs, todos atràs, los que al martirio, 
mo si libre su albedrio fuera, 
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sacrilegos la victima ll 
Yo solo de mi casa y 1 
solo de mi mesnada, 
Os reto à todos, raza c 
sòlo en traiciòn y engi 
iVenid todos à mil iY 

CAPULETTI. (De 
Dios te trae. 


1 
Con Él v 


CA 


vampiro de mi sangre 
pues sin estar vengad: 
à mi furor te entrega. 
Dejadnos pues luchar, 
Matador de Tibul, alie 


Con vos no he de luch 
los que en mejor edad 
ardiente sangre y pode 
que à ellos, y nunca à 


(Capuletti, extendiendo la : 
contien 


CA 


Yo lo acepto por todos 
ni un punto mi rencor 
Sella el impuro labio 

que sin temor blasfem 
y vosotros, atràs. Deja 
(A Romeo y setalando dé los 


Su sangre no arde mà 
Yo tengo el poder tode 
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2. 


Con vos luchar sacrilego sería, 
que vengo aqui à buscar la esposa mia. 


CAPULETTI. 
iTu esposall 


Sorpresa general. Juliela se desbrende de los brazos de las 
doncellas y avanza, Pero casi sin fuerzas.) 


JULIETA., 
Si... yo... S0y. 
CAPULETTI. 
iTúl iiT 
Maldito el dia en que engendrada Íuiste. 





Traidorat 





Julieta, ú la que de pronto faltan las fuerzas, cae en brazos 
de las doncellas. Capuletli va d precipitarse sobre ella para 
atravesarla con la espada, pero Fray Lorenzo se interpone, 
como indica el didlogo.) 


iPadròn infame del oprobio mioll (Va d herirla.) 


FRAY LORENZO. 
(Interponiéndose con gran solemnidad.) 


Abajo el hierro parricida, impiol 


CAPULETTI, confundido, baja la espadz. Después, y con una 
ràpida transición, su rencor busca objelo en que descargar 
sus iras, y volvièndose à Romeo, blandiendo la espada, dice: 


iTerminen de una vez tantos rencores 
carga para mi vida ya pesadal 

Ven à mi, pues, ioh raza condenadal 
de mi casa y mi paz siempre enemiga. 


" Romeo desenvaina la espada ara defenderse: pero en el mis- 
mo instante en que va à cruzarla con la de Capulelti, avan- 
za Fray Lorenzo, se interpone entre ellos, y dice con solem- 
nidad, setalando à Julieta, que aparece como muerla en los 
brazos de las doncellas.) 


"a 


t10 


iRespetad su ca 


iiijulietatll 


diH: 


'ERCERO. : 


Panteón de los Capuletti. Mausoleo de Julieta en el centro, 
al se sube por dos ó tres gradas. Sepuleros. 
lieta dormida 6 narcotizada sobre su mausoleo, cubierta 
im sudario. La escena està é oscuras, hasta que entra Ro- 
son un antorcha, que deja sujeta en la pared. 
imeo entra dirigiendo vagas y errantes miradas en rede- 
sin ver el sepulero de Julieta hasta que la situación lo in- 


JULIETA, ROMEO. 


ROMEO. 


muertel Vengo à tí. Todos te huyen, 

) te busco como en grato dia 

sposo los brazos de la esposa. 

para tus altares, luminarias, 

mmceles de honor. En tus anales 

historia no existe cual la mía. 

preciando la vida, que rechazo, 

rengo à tu palacio, muerte, y vengo 

debrar de amor los esponsales. 

La muertel éY qué es la muerte2 €La existencia 
itada perder2... El cuerpo muere, 
3 el alma jamés. —Dicen que tristes 
rense los muertos: yo lo c.eo. 
hablan, no, pero sienten. Si, no hay duda. 
d si vivo estuviera, yo amo y siento. 
'uando pasé por medio de esas tumbas, 
que en marmòreo lecho en ellas yacen, 
airarme pasar todos dirian: 

ué busca aquí2 EQuè quiere aquí un Monteschi2 
fuera el matadorl... Lejos... iAfueral 





tt2 1 


Xa raza de estos n 
Perdón, sagradas 
que en torng de ce 
vagàis bajo estas t 
Dormid en dulce f 
ioht nobles Capuli 
rencor hoy me enc 
sòlo vengo à mora 
que hermanos som 
El amor ha enlaza 
Yy por amor à vues 
Vengo sòlo por ell 
como antes cada n 
Desde que estamo 
ni una vez sola, iz 
Vengo à hablarle : 
à desposarla muer 
amor, y vida, y ec 
Ya que los de la t 
en dulce y pura pi 
levanta tu ara, iol 
haz el propicio alt 
làmparas funerari: 
que vengan, veng: 
atentas à mirar, c 
este palacio, funer 
y los sepuleros coi 
Despertad, desper 
y envueltos en la 

venid aquí en troç 
con vuestra hermc 
à las de inmenso c 
—Mas édònde: ED 


( 


Julieta, èdònde es 
iAhl ya la miro al 


16) 
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' — SU Vivo pensamiento en mi pensando, 
Como yo, que estoy muerto, plenso en ella. 
(Astàmza hasta las gradas.) 


ijulieta, pobre màrtiri de tu vida 

la casta flor y la inocencia santa 

esparci por los aires, aquel dia 

de fiebre y de locura, en què mis brazos 

fueron lazo de amor para tu cuerpo. l 

No era digno un mortal de tu pureza, 

casta y púdica flor, paloma santa, 

errante por el mundo al caer del cielo. 

Aqui estoy ya, Julieta. iOhl Dios, qué: hermosal 


(Sube al mausoleo y aparta el sudario.) 


tCòmo tan bella estàs, oh muerta mia2 
Viva pareces.., ÈS1 serà que el Genio 

de este palacio de la noche, casa 
seiorial de los muertos, te escoglera 

por dama de su amor2 iAh, celos sientol 
Pero estoy à tu lado, ni mortales, 

mi Genios de mis brazos te separan. 
Tuyo una vez, soy tuyo para siempre, 
mia una vez, por siempre has de ser mía: 
cual tàlamo nupcial partir debimos, 
partiremos también la helada tumba. 


(Bebe el veneno que contiene un pamo y lo tira.) 


Ya està echada la suerte: si ahora el Genio 
de este palacio de la noche, aspira 
à tu amor celestial, Julieta amada, 
para guardar tu amor y tu belleza 
me tendràs à tu lado eternamente. 


(Toma una mano de Julieta que besa y conserva entre las 
suyas. 


i 4y, àngel de mi amorl iSi à Dios pluguiera 
( le antes de que m1 alma abandonara 
1 i atormentado cuerpo, yo escuchara 
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la dulce voz qu 

iSi concedido i 

È escuchar otra v 
: que de placer y 
entre el perfum 
el alma hasta s 
como de incien 
la cristiana ora 
(Momentos de silei 


Julieta que ha h 
sepulero lleno d 


iEternidad de 

turba ya mi ra: 
ÈNo es realidad 
iSu inerte man 
iCrei escuchar 
Visiones veo di 
que me abrasal 
en sangrientos 
cruzan à mi alt 
y me dejan des 


JULIETA (g 


iRomeot 


(Estremecièndose, 





iSu vc 


(Incor 


Romeo, idònde 


(En 


f 
i 
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Dios me Oyò al fin y mis delirios calma. 
iAl fin oigo su voz, oigo à su almal.. 


(Se arrodilla como extasiado, esperando oir de nuevo la voz 
de Julieta. Esta aparta el sudario, principia d bajar las 
gradas del sepulcro, y mira al rededor como Bara darse 
cuenta del lugar en que se halla.) 


JULIETA (Hablando consigo misma.) 


c Què es estoè Dònde estoyè cDònde me halloè 
i Dios eterno, què horrible pesadillal 

iAun con visiones sin cesar batallol 

Pero, iqué es lo que miro2 Triste brilla 
antorcha funeraria entre sepulerosi... 

i Viva aqui me dejaron enterradal 

iRomeol Ven. 


ROMEO. 


(Siguiendo en la creencia de que la voz baja del cielo.) 


Ya voy, mi dulce amada. 
Aun no he muerto. 


(Julieta acaba por distinguir ú su amante. "Baja precipitada- 
mente las gradas y se dirige hacia él, levantàndose Romeo 
al verla, estremecido como al aspbecto de una visión.) 


JULIETA. 


iRomeol... iAhl Ya recuerdo... 
Fray Lorenzo lo dijo... cEn Dios confia. 
Todo lo puede Dios. De tu sepulcro 
las puertas abrirà. Cuando enterrada 
todos te juzguen, romperà los lazos 
de tu aparente muerte, y màs amada 
que lo fuiste j jamàs, enamorada 
de tu esposo caeràs entre los brazos.P 


ROMEO. 
"A hl ino me despertéisi 


JULIETA. 


El te diria, 
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dbaja al sepulero en 
Muerta la juzgan toc 
yo la he dado un na 


(Romeo desde las primer: 
de espaldas, se ha ido 
vista ú su amada, que 
soleo sube las gradas, 
sus manos, Y al conver 
tuorio, y que alli no ea 
suradamente para arro 


JULIET 


èHuyes, mi amor de 


(Con tras 


iMi tesorol iMi amor 
iQue yo escuche tu y 
Que aprenda mi razò 


No deliras, mi amor, 
nos guarda vida de p 
Volveràn, volveràn di 
aquellas horas de sin 
aquellas noches de at 
del jardin por las bri: 
noches de dulce enca 
y con notas dulcísimi 
por tierna alondra al 
iQué dulces han de s 
las castas horas del a 
las manos ante el ara 
cruzaremos tranquilo: 
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envueltos del amor en luz divina, 

como el ave que vuela 

se envuelve en luz de sol, que la ilumina. 
De amor del alma la divina esencia 

nos colmarà de plàcida ventura, 

cada instante mayor, cuanto màs pura, 
y eco del corazón, cada maniana 
nuestra plegaria à Dios elevaremos 
llevada en alas de la fe cristiana, 

con el puro concierto confundida 

de la alondra, las brisas y las fores, 
himno de gratitud, canto de amores. 


RQMEO. 


IAhi no me hables asi. Tu voz, Julieta, 
me hiere el corazòn con pena impia. 


JULIETA. 


cDeliras por mi mal... Pena secreta 
en tus ojos descubro, vida mía. 
Mi vida... No lo dudes... Sin la tuya 
no pudiera vivir. 

ROMEO. 


También, mi amada 
la mia te consagrè. No, tú no puedes 
comprenderme, mi amor. Yo te juzgaba 
muerta, exànime, sola... En esa tumba 
mis ojos te miraron... Oprimido 
sentí mi corazón... Odié la vida 
que con espanto. sin tu amor miraba, 
y ea mi horrible tormento enloquecido 
quise... 

JULIETA. 


iOh Dios, qué intentastel... 


ROMEO. 


17 


(Sintièndose desfallecer, y cayendo sobre las gradas.) 
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Te aborrezco... 


Yo te amo... Ve 


(Viéndol 
iRomeol iRome 
RC 


iTú no puedes s 
cQuè hubieras E 
muerto viéndom 


por partirlo con 


Yo muerta te ju 


iMorir cuando 1 


Te seguiré. 
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ROMEO. 
iMe abrasol... Yo me ahogo... 
JULIETA. 


iSocorro, por piedadi 
ROMEO. 


Por Dios, Julieta, 
tu mano... No me dejes... iQuè tormentol 


JULIETA. 


Yo no quiero que mueras. Yo no quiero. 
i Socorro, por piedadi 


ROMEO. 


iVano lamentol... 
Yo muero... Adiòs... Adiós... 


(Cae muerto.) 


JULIETA. 
iAhl isuerte impial 
cY me dejas, ingrato2 No: la huella 
yo seguiré de tu infeliz estrella. 
Un arma... 
(Se apodera del puial que Romeo lleva en la cintura.) 
iSu pujall iVen, arma mial 
(Senalàndose al corazón.) 
iAqui està tu mansiónl iHúndete en ellai 


(Se lo clava, y cae sobre el cuerpo de Romeo.) 


TELÒN RÀPIDO. 





- 
——-léí———— a sa — 





Esta trilogia fué leida en sesión pública del 
Centro catalan, en Barcelona, el dia 31 de enero 
de 1891, abriéndose la sesión con el siguiente dis- 
curso catalàn del inclito poeta D. Federico Soler: 


SENYORAS, SENYORS: 


Lo Centre Català, la més genuina representació 
de las aspiracions de Catalunya. està avuy de festa. 

Hostatja en sa casa al eximi poeta, l'excelen- 
tíssim Sr. D. Victor Balaguer, y aquesta honra, 
que si la mereix Catalunya, no 'ns la podíam 
esperar nosaltres, digna es de que 's grabi en 
nostres senys y en nostres cors com una de las 
més preuhadas glorias que s han enaltit dessota 
aquests enteixinats per hont onejarà dins poch la 
inspirada y robusta veu del honorable cantor de 
Catalunya. 

Don Victor Balaguer feya ja temps que havia 
cumplert ab nosaltres, com hi han cumplert tots 
los que han trevallat en prò de nostra estimada 
patria, nosaltres, com à representació d'aquesta, 
sòm los que encara no haviam cumplert ab ell, ja 
que may, com volem fer avuy, li haviíam pagat lo 
deute de gratitut que havem de rendir al defensor 
de nostras llibertats, al protector de nostra indus- 
trii, al historiador del nostre poble, al primer 








avuy al més eximi de nostres poetas, no fa més 
que cumplir ab un deute estricte de justicia que 
no tè més falta que la d' haver sigut tal volta un 
xich tardana. 

Res més vos he de dir. Donar més llargaria à 
mon parlament podría semblar que pretench llu- 
hir mos modestos dons literaris, y avuy en aques- 
ta vetllada, tot ha de palideixe, perque en va seria 
pretendre altra cosa, al costat de la valenta inspi- 
ració y la brava veu que aném à sentir ben 
prompte. 

Silenci, donchs, compatricis meus, y atenció al , 
primer cantor de las glorias de mostra patria. Pas 
al poeta. 
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FREDERICH SOLER. 


Barcelona 31 janer de 1891. 





ANTECEDENTES, 
OBSERVACIONES Y NOTAS 


QUE EL LECTOR, Si DE ELLO GUSTA, PODRÀ TENER EN 
CUENTA PARA MAYOR ACLARACIÓN DE LA TRILOGIA 
clLLos PiRiNEOS-. 


PROTESTA DEL AUTOR. 


Ante todo, y sobre todo, anticipàndome à cargos 
que pudieran hacèrseme, y que aun así y todo se 
me haràn probablemente, debo comenzar por una 
terminante y amplísima protesta. 

Mi trilogia es un cuadro de costumbres de la 
època à que me refiero y que procuré estudiar con 
todo el detenimiento en mí posibles. Hago hablar, 
mejor diria pensar, à los personajes, como estoy 
convencido que debian pensar y hablar, según se 
desprende de las memorias y crònicas del tiempo, 
y los juicios por ellos emitidos estàn conformes 
con las opiniones entonces dominantes. Asil eran 
aquellos legados del Papa, así aquel clero, asi 
aquellos inquisidores, asi también aquellos trova- 
dores y aquellas damas. Es, pues, por parte del 
autor, un tributo à la verdad històrica, y hasta 
aquí llega no màs. 

Con respecto à lo que de los franceses se dice en 
es'a trilogia, singularmente en su tercer cuadro ò 
tercera parte La jornada de Panissars, nada hay 
que pueda ser ofensivo para aquella hidalga na- 











PRÓLOGO 


ALMA MADRE. 


I.—EL BARDO DE LO8 PIRINEOS, 


Los bardos eran los poetas y cantores naciona- 
les de los galos y demàs pueblos de la raza cèltica. 
Formaban una corporación hereditaria, organizada 
como pudiera ser. una orden religiosa, y eran no 
solamente poetas y músicos, sino también teólogos, 
legistas é historiadores. Revestidos de una especie 
de caràcter sagrado, por lo cual disfrutaban de 
grandes honores y eran muy considerados, canta- 
ban, come verdaderos Aedas, la guerra y los hechos 
gloriosos de la patria, de que conservaban los re- 
cuerdos orales. Eran también, por lo regular, los 
ministros y consejeros de reyes y de príncipes. Tà- 
cito, en el segundo libro de sus Anales, dice que los 
bardos marchaban al frente de los ejèrcitos, vesti- 
dos con holgadas túnicas de irreprochable blancura, 
su arpa en la mano, y rodeados de otros bardos de 
inferior categoria, que iban taiendo distintos ins- 
trumentos. 


IH.—La CANCIÓN DE MONTANAS REGALADAS. 


Esta canción, que se cita en la segunda acotaciòn 
d':l pròlogo, tiene una bellisima melodia, y se dis- 


tiigue por su dulzura, mejor pudiera decirse por 
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su ternura, y Ç 
candor que la c 
cantos catalanes 
hoy nadie que n 
Sus primeras 

N 

són 

que 

prin 

D 

déu 

T 

ent 

hi fl 

clav 


déu 


Pòr lo: tocant 
referencia, Aqú 
etcètèra, se. hal 
mente en las no 
dro de esta trilc 
sars. Nota 4." 


M.— 


Después de la 
por Anibal, cuar 
ral cartaginés m 
hubo gran cons 
las mujeres deso 
el tabelló én se 
pies de las imàg 
amparo, y gritai 


IV.—L 


Siempre se ha 
peyo, és decir, € 
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mano hizo levantar à su paso por los Pirineos, :se 
habian erigido ep- las inmediaciones del Pertús: 
por las cercànias del .collado de Panissars, ò en 
este mismo collado, según apiniòn general. Hastà 
hay quien afirma que, destruido el monumento, 
sus grandes sillares y piedras sirvieron para los 
muros de la fortaleza de Belle Garde, que hoy 
existe. 

A esto se refieren. los versos puestos en labios: 
del Bardo al decir: cYo. conozco el sitjo donde se 
elevaban 'Jos trofeos. de Pompeyò, que màs. tarde 
pasaron à ser cimientos de Bella Garda. 2 / 

Hoy, sin embargo, la crítica històrica, que no 
ha pronunciadò aún, pero que parece hallarse en 
visperas de pronunciar su última palabra, senala 
còmo' punto de los trofeos de Pompeyo, Trophoea 
Pompei .Magni, él lugar de Cervera, el cervarid 
locus de Pomponio Mela, el sitió mismo sefialado 
por el geògralo latino como Finis Gallie, donde 
actualmente se halla la última estaciòn del ferro- 
carril francés, à la entrada de Cataluna, que viene 
à ser limite de Francia, lo mismo que en tiempo: 
de Mela. 

Según Alart, sabio arçhivero de Perpidàn, la 
via militar romana pasaba por Cervera, orillas del 
mar, y los trofeos de Pompeyo se erigieron en Ger. 
vera Ó en sus inmediaciones, Y no en el Pertús. 

M. Pedro Vidal, bibliotecario de la ciudad de 
Perpiiiàn y D. Celèstino Pujol y Camps, acadèmico 
de la Historia, abrazan la opiniòn de Alart, que 
robustecén çon nuevas È importantes investiga- 
Ciones. 


V.—EL CANTO DE ALTABISHAR. 


Es aquel célebre cantar antiguo, eustaro, Alta- 
bisharco cantua, que tanta resonancia ha tenido en 
les historias literarias, recordando la derrota de 
les francos, y que comienza asl: 
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eSonò un grito—en medio de las montanas de 
los Bascos,—y el Echeco-jauna, de pie ante su i 
hogar,—aguzò el oido, y dijo: cèQuièn est abè —/ 
ÈQué me quierenD—Y el perro que dormia à los —/ 
pies de su dueno,—se levantò haciendo resonar —/ 
eon sus ladridos los contornos de Altabishar 

Quien desee conocer este canto por completo en 
su original y en su traducciòn, puede tomarse la —l 
pena de registrar mis Notas al discurso de recep 
ción que lei ante la Real Academia Espaiola 
(Tom. VII de mi colecciòn de obras, Discursos : 
Memorias). 


VI. —LaS ENCANTADAS DE LANÓS. 


Las hechiceras, las brujas ò las encantadas d 
Lanós son célebres en las tradiciones de los Piri 
neos. El vulgo dice que en el fondo del encaptadi 
lago de Lanòs existen palacios suntuosos, cuyo: 
muros estàn tapizados de diamantes, perlas y tod: 
clase de piedras preciosas, y cuenta que un dia li 
reyna de las hadas, ò encantadas de Lanòs, s 
enamorò de un joven pastor y se casò con él lle 
vàndole à sus dominios, aun cuando pasado cierti 
tiempo, le permitió regresar à su país colmado d 
riquezas. Esta es la tradición en que supone : 
funda su origen la casa catalana de Pastor. 


VII.—LaA PERA DE URUEL. 


Es donde tuvo.su origen la monarquia arago 
mesa. Alli se juntaron y reunieron los hombres d 
la reconquista, y allí levantaron sobre el escud 
à su primer monarca. La pena de Uruel es la Cc 
vadonga de Aragón. 

Según tradición històrica, que modername: 
se ha querido poner en duda, pero que hay sòlic 
fundamentos para creer verdadera, de allí arcar 





LOS PIRINEOS 133 


mg - me 7 
DE ve Ta 
CIE 
ve 


también la famosa fórmula con que los barones 
aragoneses se dirigian ul caudillo elegido por rey: 
Nos que valemos tanto como vos y junlos màs que 
VOS, OS facemos rey st juràis guardar nuestras liber- 
tades y privilegios, y si non, non. 
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VIII.—Los BARONES DE LA FAMA. 


La tradición supone, y mucho hay de verdad en 
ella, que la reconquista de Cataluna comenzò en 
los Pirineos, por las cercanias de la Cerdaúa, del 
Couflent, del Vallespir, etc. Allí es donde se congre- 
garon, los primeros, nueve esforzados varones, à 
quienes la tradición llamó màs tarde los nueve ba- 
rones de la fama, cuyo caudillo, apellidado Otger 
Ratalòn, murió ante los muros de la ciudad de Em- 
purias, à la que habian puesto cerco. Estos son los 
estrenuos capdales barones à quienes en su rela- 
ción se refiere el Bardo de los Pirineos, recordando 
que habian alzado sus tiendas en la playa empori- 
tana banada por las olas del mar latino. 


IX. —La DIVISA dTòcam SI GOSASP. 


Durante una época determinada, la casa de Foix 
aceptò por divisa y grito de guerra la frase Tócam 
si gosas, es decir Tócame si te atreves. Uno de los 
condes de Foix, en sus luchas con la casa de Ar- 
maiiac, mandóò escribir este reto en sus banderas, 
grabàndolo como divisa à la puerta de sus casti- 
llos. Aun hoy, en los antiguos escudos de la villa 
de Foix, figura el famoso Tocquoi si gosos. 


X.—EL MODERNO ÀEDA. 


El autor se refiere à Federico Mistral, su amigo 
y su hermano en cariio, autor de Mireia y Calen- 





dad y fama y que hoy se canta èn todós'los ban- 
quetes à que asisten. poetas provenzales, resonando 
así siempre con honor y gloria el nombre catalàn, 
y perpetuando el suceso cuya memoria vive y Vvi- 
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virà en el Mediodia.de Francia. . 


Propio es pues de este lugar la reproducción de 
la hermosa poesia de Mistral. 


Ç LA COUPO. 


ER: Guitaume, Tòni, Pàirel 


Prouvençau, veici la coupo 


que nous vèén di Catalan: 
a-de-rèng beguen en troupo 
lou vin pur de nostre plant. 
vOUpo santo 
e versanto, 
yuejo à plen bord, 
vuejo abord 
lis estrambord 
e-l'enavans di fortl 
D'un vièi pople fièr e libre 
sian bessaila finicioun: 
e, se toumbon Hi EF elibre, 
toumbara nosto nacioun. , 
Coupe santo 
e versanto, 
vuejo à plen bord, 
vuejo abord 
lis, estrambord 
e l'enavans di fortl 


D'uno raço que regreio 
sion bessal-li proumié gréu: 
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vuejo abord 
lis estrambord 
e l'enavans di fort: 
3 
Pèr la glòri dòu terraire 
voutre enfin que sias counsènt, 
catalan, de liuen, o Íraire, 
coumunien tòutis ensènl 
Coupo santo 
e versanto, 
vuejo à plen bord, 
vuejo abord 
lis estrambord 
e l'enavans di forti 


Avoust, 1867. 





TRADUCCIÓN 


Es realmente esta poesia muy difícil de tradu- 
cir, pero voy à intentarlo para satisfacción del lec- 
tor, y lo haré al pie de la letra, casi palabra por 
palabra, à fin de que tenga à lo menos verdad, ya 
que no acierto à darle, después de. probarlo en 
vano, ni el encanto de la rima, ni la belleza de la 
forma, ni la melòdica expresiòn del ritmo. 

En mi opinión, puede traducirse asl: . 

cProvenzales, hé aqui la copa—que nos llega 
de los catalanes. —Bebamos juntos en ella—el vi- 
no puro de nuestros lagares. 

)Copa santa—y rebosante, —vierte à canio libre, 
—nerte à oleadas—los entusiasmos—y la pujanza 
de los fuertes. 
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VDe una raza què retolia—somos Quizà los pri- I 
meros vàstagosi—quizà somos: de la. "patíia—li 
pilares y los caudillos. . . 

Y Copa santa, etc. : 4 

NVièrtenos las esperanzas—y las ilusiones de 
juventud, —la memoria de lo- pasado—y la fec 
el porvenir. . l 

) Copa santa, etc, 

NVièrtenos el conocimiento—de lo verdadero 
también de lo bello, —y los levantados goces—qi 
se burlan del sepulero. 

) Copa santa, etc. 

VVièrtenos la Poesia—para cantar todo loq 
vive,—pues que ella es .la ambrosia—que trasío 
ma al hombre en Dios. 

Y Copa santa, etc. 

YPara la gloria del pais-—vosotios, en fia, qi 
consentís en ello, —catalanes, desde lejos, oh he 
manos, — comulguemos todos juntos. 

Y Copa santa, etc Y 





ps GUADRO. OPRIMERO. 


EL CONDE -DE FOIX. 


L —Los PERSONAJES. 


- Todos los personajes de este, cuadro son histós 
FICOS. 

El Conde de Foix es Roger Bernardo, segundo 
de este nombre, apellidado el Grande por sus proe- 
zas y sus virtudes civicas y militares. Fuéè grande 
amigo, hermano de armas y partidario del conde 
jovent de l'olosa, Ramòn VII. Abrazò su causa, 'si- 
guiendo el ejemplo del viejo conde de Foix, su 
padre, y fué, como dicen las' historias, el caudillo 
de la guerra y el vengador de la patria romana. 
Varias veces lo excomulgarorm, pero siempre se 
mantuvo fiel à la causa de Tolosa, que era enton- 
tes la de la patria. Puede muy bien decirse que los 
condes y los pueblos de Foix, fueron los liberta- 
dores del Mediodia y los guardadores de las patrias 
Hbertades. Siempre permaneció invencible é inex- 
pugnable el castillo de Foix sobre su roca. Verdad 
es que los legados romanos acabaron por apode- 
rarse de él, pero fué por tratos .con el Papa y el 
rey de Francia, cuando el conde Roger Bernardo, 
abandonado de todos, vió perdida la causa y ter- 


m'nada su misiòn, retiràndose à la abadía de Bol- 


bena, donde murió por los aios de 1242 à 1247. 
E ta fué precisamente la época de la caida de 
M ontsegur, cuando con la toma de este castillo se 
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Adelaida era de la familia de Penautier y sobrina 
de aquella otra famosa dama, llamada Loba, por la 
cual tan extravagantes y cèlebres locuras hizo: el 
trovador Pedro Vidal. Gemesquia era marquesa 
de Minerva, y se cuenta que por cierto tiempo fuè 
dama y querida de Ramón de Miraval, que la aban- 
donó por nuevos amores con Adelaida de Boisaisò 
primero, con Ermengarda de Castres, después, à 
quien llamaban la bella albigense, Y con Bruni- i. 
senda de Cabaret finalmente. 1 

Rayo de Luna es tambièn personaje històrico, 
hasta cierto punto. He leido en una crònica que 
una joven morisca de tiernos ajos, à quien se daba 
aquel nombre, quedó cautiva en la batalla de las l 
Navas de Tolosa (1212), pasando después à Pro- 
venza con la hueste del arzobispo de Narbona que 
estuvo en la batalla. 

Por lo que toca al Cardenal Legado del Papa, 
puede ser cualquiera de ellos. 'l'odos los de aquel 
tiempo se parecían y todos eran lo mismo. El per- 
sonaje, empero, que el autor se imaginò, es Arnal- 
do Amalrico, abad del Cister y arzobispo de Nar- 
bona, aquel de quien se cuenta que en el asalto y 
saqueo de Beziers, al dar la orden de degollar à ' 
todos, y al advertirle que también habia catòlicos 
en la plaza, contestò: 

—Pàsenlos todos à cuchillo, que ya luego Dios 
conocerà à los suyos. l 
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II.—La MUERTE DE JUANA. (Escena 4." 


Aun hoy, en los Pirineos, por el lado de Foix, 
Bolbona y Montsegur (depertamento del Ariege, 
según clasificación de la moderna Francia), existe 
un canto que se titula La muerle de Juana. Tiene 
una tristisima melodia, en desacuerdo por cierto 
con la letra, que no-debe ser la primitiva, y que no 
e):presa ideas adecuadas al.canto.. l 





sl 
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como otras tantas pnesias.de aquel tiempo y de 
aquellos trovadores, ò yo no supe dar con él. 

A falta, pues, del verdadero, 'escribi un Planh 
de mi invención, como-lo es también la tensión de 
Gemesquia .y de los dos juglares, aunque imitando 
helmente las tensiones, gènera entre los trovado- 
res muy cultivado. 3 
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IV.—EL SERVENTESIO DE SICART de MaRyévors. 
(Escena 4. 4) 


El serventesio que se pone en boca de Bernardo 
Sicart, es imitación, y en muchos pasajes traduc- 
ción fidelísima del famoso serventesio que com- 
puso el trovador de Marjèvols. , 

Casi no hay otra diferencia sino que en la imi- 
tación y traducción, pues de ambas cosas parti- 
cipa, se ha tratado de concretar, de sintetizar la 
idea, dando también nueva forma 4 la poesia, y 
admitiendo como estribillo cuatro versos que en el 
original sólo se leeú una vez, formando parte de 
una estancia. 

De todas maneras, hé aquí, para que se pueda 
juzgar mejor, la poesia original: 


. Ab greu cossire 
fau sirventés cozen: 
IDieusi qui pot dire 
ni saber lo turmen, 
qu'ieu, quan m'albire, 
suy en gran pessamen, 
. non puesc escrire 
l'ira ni l'marrimen, 
qu'el segle torbat vey, 
€ corrompon la ley 
e sagràmen e fey, 
qu'usquecx pessa que vensa 
son par ab malvolensa, 
e d'aucir lor e sey, 
8es razon e ses drey. 





145 


pues- 
mn de 
:e los 
s dos 


3 pri- 
tales j 
tados Es 





or de 


ide de 
Viejo, 





CUADRO SEGUNDO. 


RAYO DE LUNA. 


— 


Los PERSONAJES. 


También son històricos. 

El conde de Foix, Rayo de Luna y Sicart de Mar- 
jévols son los mismos del cuadro primero. 

Corbario fuè un caudillo catalàn, especie de 
aventurero de aquella época, ligado à los intereses 
de la casa de Foix. Se le ve figurar en las crònicas 
de los Pirineos, cuando los últimos tiempos de 
Montsegur, por haber intentado varias veces soco- 
rrer al castillo. 

Isarn, el inquisidor, fué uno de los pocos trova- 
dores que abandonaron la causa de la patria para 
pasarse al bando de los invasores. Así como el 
poeta F'olquet, siguiendo esta misma linea de con- 
ducta, llegó à ser abad del Cister y obispo de To- 
losa, convirtiéndose en uno de los màs crueles 
perseguidores que tuvieron los albigenses, asi Izarn, 
aunque con menos talento que él, de juglar que 
antes era se hizo monje, entrò en la orden de do- 
minicos y llegò à gran inquisidor, senalàndose por 
su fanatismo y por sus crueldades contra los que 
eran sus compatriotas y habian sido sus hermanos 
y amigos. 
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En la crònica de Desclot, cap. XC, al dar cuenta 
de la llegada del rey D. Pedro à Palermo y del en- 
tusiasta recibimiento que se le hizo, dice: 

FV les dones e les donzelles e tota l'altra gent, ab 
720 ltes maneres d' esturments, anarenl: devant e cri- 
darem: (Be sia vengut lo rey d'Aragó e de Cecilia 
el mostre salvador, perque serem dellivrats del nostre 
emerreich Carles SENS MERCÉ.Y 

S abido es que Carlos de Anjou fuè quien hizo 
ajusticiar à Conradino ò Coradino, y tambièn, se- 
gúnm la opiniòn pública, quien mandó envenenar à 
santo Tomàs de Aquino por temor de que contra- 
riara sus deseos en el concilio de Lyon. 

A si se deduce de aquellos versos del Dante en el 
canto XX del Purgatorio: / 


Carlo venne in ltalia, el per ammenda 
pillima fe di Coradino, e poi 
Tripinse al ciel Tommaso per ammenda. 


II. —IlLAS BUENAS COSTUMBRES DEL REY GUILLERMO. 


(Escena 1.) 


Cuando el rey D. Pedro de Aragòn aceptò el 
trono y la corona de Sicilia, ofreció conservar y 
mantener à los sicilianos les bones costumes del rey 
Guillem. Asi dice Desclot. 


IV . —La CANCIÓN DE LAS MONTANAS. (Escena 4.) 


FE. xiste una canciòn que se supone escrita por un 
conde de Foix y dirigida à una princesa de Aragòn, 
que comienza así: 


Aqueres mountines 
que tan aoutes soun, 
m' empechen de beure 
mas amous oun soun. 
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fins que ella, al sentirme, 
sortís al balcó. 

Aquellas montanyas 
que tan altas son, 
me privan de veure 
mos amors hont son. 


Ma cansó diría: 
€Ponselleta d' or, 
amorosa mèva, 
regina del cor, 
de nit y de día, 

y ab fosca y ab sol, 
me trobarós sempre 
cantant mos amors. 8 

Aquellus montanyas 
que tan altas son, 
me privan de veure 
mos amors hont son. 


V.—EL ROMANCE DE LA CONQUISTA DE SICILIA. 


(Escena 4.) 


En este romance vuelve à apellidarse sin merced 
al rey Carlos de Anjou. Véase una nota anterior. 

Las palabras puestas en boca de Sicilia, personi- 
ficada, corresponden à las que se leian en las car- 
tas y despachos que, después de la gran matanza 
de las visperas sicilianas, enviaron los ciudadanos 
de Palermo à las demàs poblaciones de su isla, 
moviéndolas à levantarse contra los franceses para 
acabar con su yugo. . 

Las palabras eran estas, según Desclot en el ca- 
pitulo LXXXI de su Crònica: 

(...car lo temps es vengut que siam dellivrals e 
ixquam de sots lo pesant jou de Farahó, qui es molt 
greu e dur. E ara es vengut lo temps que Deus tra- 
nes Movyses d Farahó per desllivrar los fills de Israel 
d' captivital e de son poder.Y 

En la segunda parte de este romance se habla 
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lLLo teatro representa los Pirineus, que s' han 
de veure casi en tota sa extensió, desde Navarra 
al últim terme pirenàich de Catalunya, Cap de 
Cervera y Cap de Creus. 

Lo espectador domina las serras, las valls, las 
montanyas, poguentse fer perfectament càrrech 
del siti y llochs més coneguts y celebrats, als que 
s' ha de veure resaltar sobre ls altres, com per 
exemple io Pich de Altabistiar en lo coll de Ron- 
cesvalls, la Penya de Uruel ab son històrich mo- 
nastir de Sant Joan de la Penya, lo Pich del M:t- 
dita, lo Mont perdut, la Maladeta, lo coll de Pui- 
morens, lo Canigó, etc. Esparramats pels puigs y 
per las serras, y càscú en son lloch corresponent, 
se veuhen los castells de Foix, de Miglòs, de 
Montsegur, de Lordat y altres, com es precis tam- 
bé que s distingeixin las valls, los llachs, los rius 
y las vilas de més anomenada y fama. 

Naix lo dia, apareixent la escena iluminada ab 
la claror del alba. 


ESCENA ÚNICA. 


Lo BaRDpo DELS PIRINEUS 


que avansa fins al prosceni, dirigintse al públich. 


Lo personatge que 's presenta tè una figura venerable. Ves- 
teix la túnica blanca dels bardos celtas, y porta à la mà l' 
harpa d'or. 

Convè advertir, per l' ordre de la escena, que mentres lò 
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de sombra y llum, de estruendos y silencis, 
que atrauhen y captivan, y que donan 
fortalesas al cor y alas al ànima. 


Cal veure Is Pirineus, monsenyor Públich, 
cal véurels com Jo 'ls veig, aula de gloria, 
alcàssar y palau, tribuna y temple, 
de totas las grandesas reliquiari 
y alberch de tots los esplendors, refugi 
de tot proscrit y pensador, y amparo 
de tota llibertat y tota escola. 

Cal véurels com jo 'ls veig... y cal sentirlos, 
que solament qui ls sent los pot compendre, 
ja que alli, en sas atmòsferas serenas 

de llum y llibertat, hont regnan altras 
clarors y veritats y altres misteris 

que no en los pobres formiguers dels homes, 
es hont troban las àmimas esferas 

en que poder seguir, llibres y puras 

dins l'art, lo pensament y la poesía, 

sos inmortals destins y vol esplèndit. 


Fins aquí sols s' ha sentit la orquesta acompanyant al actor. 
D' ara en avant comensan ja las veus y coros dels Genis y 
sers invisibles que venen d barrejarse ab la música, Pero 
sempre, com queda dit, de manera que l' acció no arrsbe ú 
torbarse en lo més mintm ni d interrompre per un Sol ins- 
tant al BaRDO, que segueix son recilal, independent de tot y 
com st res sentis. 


Durant la relació que segueix comensan d sentirse los cants 
més lipichs y las melodias més caracterisadas dels Ptri- 
neus, dominant entre tot lo cant tan conegut de Montanyas 
regaladas—son las del Canigó, y aquell altre cantar que 
s' atribueix d un comte de Foix y que comensa: Aquellas 
montanyas—que tan altas son, elc. 


LO BARDO. 


Allí, tots los tresors de cels y terra 
a : tot l' escalf de la bellesa verge: 
a. li, tots los horrors de la montanya 
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castells, ciutats, comunas y cenobis, 
senyors y sants, y trovadors y Verges, 
bruixas y reys, inquisidors y irares. 
iLos Pirineus'... Jo ls conech bé. Sa historia 
es ma historia també.. . Jo visqui en ella.. 
A redòs d' un serrat, jo sé la roca 
hont, recolsat un jorn, lo gran Annibal 
fiu desfilar per devant seu l'exèrcit 
de soldats y elefants, homes y mònstres, 
que, jorns més tart, à Roma espavordida 
feya cridar: iAnnibal d las portasl 
També los.llochs conech hont s elevaren 
los trofeus de Pompeyo, que devian 
ser després fonaments de Bella Garda, 
y puch, si vull, trobar lo mateix àrbre 
sots lo qual jo vegi l' ara votiva 
que Julio César consagrava als Númens, 
sacrificant als Deus pel bon auguri 
de sa jornada y son arrisch de llerda. 
iSi n he vist jo passar per aquests cingles 
de llegions, de banderas y d' exèrcitsi 
iSi 'n vegi, d' invasors y conqueraires, 
soberchs d'orgull, passar altius y fieros 
reptant al mon, per repassar à voltas 
en turba desbandada y fugitiva, 
com bri de palla que s emporta l'airel 
Jo he vist passar als Goths ab son estrépit 
de gents, y d' armas, y cavalls, y carros 
d'or y marfil, fent estremir la terra, 
y allà sus, en los pichs coberts de boira 
del Puy Moren, encara m sembla veure 
flotar lo penò vert del fals Profeta. 
iQuàntas vegadas jo trobí, perduda 
entre boscurias de garrichs y arbossos, 
pir abets y pins negres ombrejada, 
la rònega capella bisantina 
hcnt à pregar anavan nostres avisi 
iX quàntas, quàntas voltas, enfonsantme 
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y tots junts més que 'l rey, mentres del altre 
lo terme veig dels Pirineus, y l'ona 

del mar llati, que cau amorosida 

en brassos de la platja emporitana, 

hont fixaren sas tendas los estrenuos 

capdals barons, repobladors que foren 

y adalits de la noble Catalunya. 


CORO DELS PRIMERS ARAGONESOS Y DELS PRIMERS CA- 
TALÀNS. 


Enlayrém la patria, femla gran y santa, 
oberta d las glorias y oberta als amors. 
La llibertat sta religió dels pobles 
y sta la patria religió dels cors. 


LO BARDO. 


També, més lluny, sortir d' entre las boiras 
veig lo castell de Foix à qui l' Ariège 
aporta 'l tribut d' or de sas arenas: 
lo gran castell de Foix, palau y empori 
de montanyesas àligas, tan prompte 
encés en festa com encés en guerra, 
tan prompte ab lo penò que escriu pels aires 
son mot batallador Tócam si gosas, 
com tan prompte ab sas ricas galerias 
encesas à tot foch y lluminaria, 
hont à dojo las gentas damiselas 
discorren pels estrados, que ressonan 
ab los cantars euritmichs dels trovaires. 


CANT DE DAMISELAS. 


Pels espays rodolan núvols d' or y rosa 
perfumals efluvis del encens del cor, 
v en mitj de armontas. entonan sos himnes 
las dnimas plenas de llum y de amor. 
TOMO XXIX 11 
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Jatot s' es acabat, palaus y lluytas, 
grandesas y combats, senyors y poble, 
castells y corts d' amor. Sols, à vegadas, 
y, com eco que naix d'entre las runas, 

s Ou ressonar lo serventés indòcil 


d'En Sicart de Marjèvols... 


, , 
LA VEU D BEN SICART DE MARJEVOLS,. 





iAy Tolosa y ay Provenzal ' 
iAy Carcassona y Beziersl 
lAy patria mta estimadal 
lAy.qui l ha vist y quí 't veul 


LO BARDO. 


Mes encara, 
encara ls Pirineus senten y viuhen, 
y han d' esser, y seràn, del Nort frontera. 
Detràs d' ells hi ha la espasa de aquells comtes 
que son reys d' Aragò y de Catalunya, 
y aquell de altas virtuts insomés poble. 
S1 en Felip lo Atrevit vol, algún dia, 
somiador y arriscat, tot amparantse 
de una nova crusada de la Iglesia, 
la frontera del Nort portar al Ebro, 
ressucitant la idea carlovingia, 
en và serà. Demunt, allà, entre núvols, 
paladió de la terra de sos avis, 
Íronter al cel, los Pirineus per zòcol, 
cavalcador en son cavall de guerra ' 
y hóm y cavall tot d' una pessa, alsarse l 
lo rey Franch podrà veure la figura 
d' En Pere d' Aragó, gran en progenie, 
més gran encara en cor, Pere lo Èpich. 
La terra tota s' alsarà. Lo glavi 
caurà llavors de mans del Apostòlich, 
y fugitiu, lluytant ab l' agonia, 
a s de morjr, lo rey Felip encara 
s 8 estols podrà veure y sos exèrcits, 





los vents al lluny arramblan y malmenan 
la doctrina incongruent del Escolàstich. 

Lo que fer no pogueren nostres pares, 

la espasa en mà, lo mot de guerra en boca, 
avuy ho conseguiren ab sas liras 

los valerosos nets de aquells que foren 
maltractats trovàdors, si vidents màrtirs: 
ylo Aéda modern, alsant la copa 

que l català proscrit li oferí un dia, 

— Invita à tots à combregar en ella 

honrant la llengua que en Paris, y en Roma, 
y en Castella també, fou escarnida. 

Deu ha volgut que al fi d' esta centuria 
al vostre entorn y à vostres peus, oh serras 
aymadoras de llum y espargidoras 
de glorias y conhorts, aqui vinguessen 
en festivol aplech las gents llatinas: 

y puig que aqui han vingut, tots en romiatje, 
los fills dels vencedors y de las victimas, 
opressors y oprimits, sants y dimonis, 

com patria venerantvos y com casa 

pairal de tots, à tots obriu los brassos 

en santa pau y germandat, y sian 

los Pirineus, si un jorn cimbell de guerra, 
entronch avuy de pau y de amistansa. 
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(Baixant al prosceni y diriointse al públich.) 


Y à vos també, també, monsenyor Públich. 
lo Bardo 's dirigeix. Si la trilogia 
que aném à presentarvos vos ensenya 
que l' odi crida l' odi, y la venjansa 
engendra la venjansa, y que las iras 
son malas conselleras: si vos sembla 
que exemple es la tragedia y ensenyansa 
de que lo mal no porta al bé, llavoras, 
monsenyor Públich, ajudeu al Bardo 
en sa missió de pau. Aixís, sens dupte, 
ser tint los uns, y razonant los altres 
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LO COMTE DE FOIX 


(1218) 








La escena passa en 1218 y en lo castell de Foix, cinch anys 
després de la batalla de Muret y de la mort en ella del rey 
Pere d' Aragó, lo noble. 

Perduda la Provensa ab la fatal jornada de Muret, amos , de 
tot los Llegats del Papa y En Simó de Montíort, que fou cap 
de la crusada y espasa de l' Iglesia, segóns l'anomenavan: en- 
derrocats y cayguts un rey, una casa payral de prínceps, un 
poble, sa civilisació, sa llengua y, son geni, mort un milió 
d'homes per electe de la guerra, "ls uns en las lluytas y com- 
bats que sens treva 's succehían, al fil altres del coltell y de 
la espasa en los assetjes y acomesas dels castells y de las vi- 
las, molts en las fogueras de la Inquisició, que per malaven- 
tura nasqué llavoras, destruida la nacionalitat del Mitjdia, y 
senyors ja, clerchs y Írancesos, dels richs dominis que avans 
pertanyian als baróns provenzals, los comtes de Tolosa, pare 
y fill, passaren al extranger, acompanyantlos en son desterro 
lo comte de Foix, que es la gran figura d' aquella epopeya. 
home valent y ardit, del cual diu la Historia de la guerra del 
Albiges, que en las batallas m0 cessava de abatre el tuar gents, 
Car touls los que lo vestan venir li fassian plassa, car no 
bodian endurar ny suportar las grans alarmas que fassia. car 
era un ung des valens hommes que troberen ber lors en tout 
le monde: Per, la qual causa, cascun lo volia segre. 

A l'hora d' agonia y mort per la patria romana, molts ca- 
vallers se refugiaren en Aragó y Catalunya, altres seguiren 
als comtes de. Tolosa y Foix, y algúns ab Ramón Percllà, 
foren é presidiar lo castell de Montsegur, posat en un dels pichs 
dels Pirineus y que per més de vint anys debía mantenirse 
fort contra 'ls invassors de la terra. Per lo que toca 4 las da- 
mas y als trovadors d' aquella genta societat. destruhida en 
sas propias llars y esbandida pel foch y pel ferro, molts d' 
ellas y d' ells foren 4 buscar l'hospedatge de la comtesa de 
Fcix. La comtesa era catalana, se deya Ermessinda de Cas- 
te bó, y mentres son marit acompanyava 4 sos senyors los 
ec ntes de Tolosa proser.ts buscant medis d' alsar una host 
pe a reconquerir la patria perduda, ella mantenia en son cas- 








ESCENA PRIMERA 


ESTAN EN ESCENA LOS TROVADORS, HÓSTES DEL CASTELL, BER- 
NAD SICART DE MARJÈVOLS Y RAYMOND DE MI- 
RAVAL, LO PRIMER EN MITj DEL TEATRQ, LO SEGOND PROP 
D'UNA FINESTRA OJIVAL QUE TE OBERTA Y PER LA QUAL ESTÀ 
MIRANT LO ESPAY, 


MIRAVAL. 


iQuin jorn avuyl iQuin jorn de tristas novasli... 

Y tot es trist. Lo cel es fosch... los núvols, 

que avuy la nit nos porta més depressa, 

arràn del castell passan.. . Vina... mira, 

ni sisquera d' aquí s' arriva à vèure 

la torre del Mitjdia hont vetlla 1 guayta. 

Rodeja lo castell una mortalla 

d'espessos núvols que la vista 'ns privan. 

Estém enterrats vius entre la boyra. 

La tempestat s' acosta... Està ja sobre. 
(Tanca la vidriera y baixa ahont està Sicart.) 


SICART. 


Si jo tingués sos llamps, iqué més voldria2 

iLa tempestatl... €Y què)... iSi en tot la trovol 
iSi tot avuy €s tempestat y runal 

La terra, 'l cel, los cors y las conciencias, 

tot està avuy revolt, torbat, tot negre. 

No busques pas la tempestat defòra, 

que aquí dins la tenim. Nos l'ha portada 

lo nou hoste vingut aquesta tarde, 

lo Cardenal-Llegat. Ab ell arrivan 

l- tempestat y lo mal temps. 


MIRAVAL, 


Es nunci 
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y esperansa y fortuna als valerosos 
ardits barons, que en Montsegur arboran 
de la romana terra la senyera. 

Aqui viurà l'amor, es cert, no 'n dupto, 
mes allí" viu l'a fé, y allí la patria. 


MIRAVAL. 


Deu los guarde de mal y de dampnage, 

que en ells esperém tots, mes Deu conserve 
als. pobres trovadors las llars amigas 

de aquest castell de l'oix. Aqui s alentan 
los cors, aqui s' odora de la patria 

lo Nayre embaumador. Respirém Í' ayre 
dels Puys y Corts d'amor. Vivim en brassos 
de somnis d' or y als peus de damiselas 
que escoltan nostres cants embadalidas, 
que fan bullir la sanch ab sas miradas, 

que inspiran amorosas nostres versos, 

y així es com pura mantenim la dolsa 
tradició dels amors y gentilesas. 


- SICART. 


Y ells també allí—los homes de paratgel— 
ells també allí mantenen ab sa vida 

y ab sanch no escassejada, l' alta y pura 
tradició del valor y de la honra. 

iDeu los ajud' l A voltas, jo 'm desperto 

en mit) la nit, y, tot soptat, me sembla 
sentir son corn de guerra que, sinistre, 
saltant d' un puig al altre puig, dels àspres 
abriullats Pirinéus, nos porta l' ordre 

de alsar la gent y despertar lo ferro. 
Me'semblà llavors veure, à la esmortuida 
claretat de la lluna, com. sorjeixen 

de cada puig, cada arbre, cada penya 

y cada espluga, en llonga reguitzada, 

le: homes, y las hosts, y los exèrcits, 

y com s agropan las romanas tribus 
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SICART. 
iQuè dius2 
MIRAVAL. 
Ho contan. 
SICART. 


No pot ser. 


MIRAVAL. 


Ho diuhen, 
iempre malas novas foren certas. 


SICART. 
la comtesa ho sap 
MIRAVAL. 


No ho crech. Es nova 
e han portat los juglars que ahir vinguéren 
rla vetllada d' esta nit. 


SICART (Reflexiu.) 


iLo comte 
is... y en sa casa lo Llegat del papal... 


va fent de nit cada vegada més, y los objectes comensan 
i desapareixe entre las sombras. Ressonan alguns trons 
lunyans, y lo vent, que empeny ab furia las vidrieras, en- 
ra xiulant per las escletxas.) 


MIRAVAL. 


tém perduts, Sicart. Ja aqui no 'ns queda 
terra, ni esperansa, ni refugi. 

tém perduts. Demà... Ò avans tal volta, 
nom del papa lo Llegat s' ampare 

' castell, y llavors... 
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ESCENA II. 


SICART DE MARJÉVOLS. —MIRAVAL.—LA COMTESA 
DE FOIX. 





LA COMTESA. 
Y aixís serà, com conta la llegenda. , os 7 


SICART. 


(Sorprés, lo mateix que MiRaVAL.) 
iSenyoral: o 
LA COMTESA. 


Aixís serà, si algú pot crèure o NS : 
que pendre lo castell es cosa fàcil. 
Lo castell no 's rendeix ja may. Qui 'Í vulla, 
lo prén... y se reprén, s' hi ha qui 'l prenga. 
iNo sabéu la divisa de la dasaè can 
ciFoix per Foix y per Foixi iFoix y Foix semprelY 
Ni mancarà 'l castell à sa divisa 
ja may, ni may à sos debers los comtes. 


(Repentinament, y com per variar de objecte de conversa, se ta 
dirigeix d dos patges que han entrat ab atxas encesas.) 


Encenéu los blandons. Gitàume fora 
la nit que ha entrat aquí. 


(Los patges comensan d encèndre. Se veuhen venir algunas 
damas y' aplech de gent per la galeria. La tempestat sem- 
bla haverse calmat y ha caigut lo vent.) 


Las damas venen, 
y l'hora ja de la vetllada ab ellas. 
Puntejéu l harpa, trovadors. De gala 
vull lo castell de Foix, de gala y joia. 


TOMO XXIX 12 
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per nostra bona patria més bons dias, 
recorren l' Aragó y la Catalunya, 
terra avuy qu' es per tots hospitalaria. 


LA COMTESA. 


Han vingut de Pallars. En Uch, lo comte 
mon cosí, me 'Ís envia per distraure 
l'enutj de nostras vetllas. 





GEMESQUIA. DS 
(À una de las damas que te al costat.) 


Y à bon hora 
per cert arrivan, quan també lo Papa QS 
son Cardenal-Llegat aquí "ns envia. 


LA COMTESA. 


Ab ells ve Raig de Lluna, la moresca, 
la juglaresa més gentil y gaya i 
de quantas hi ha memoria. 


ADELAYDA. 


, Moltas voltas 
l he sentida lausar ab grands elogis. 


BRUNISSENDA. 
cY es bella 
ADELAYDA. 


Si. Se diu que Raig de Lluna 
es bella com lo nom que li donàren. 


BRUNISSENDA. 
dEs mora, crechè 
ADELAYDA. 


Es mora, y segons contan, 
et: filla de un rey moro de Granada. 
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IESQUIA. 


fou tant de sorpri 


JOMTESA. 


ia res altero 
Està de viatje, 
irn Ò dos. 


(e4b certa intenció.) 


EDel comte 


(Mirantla de fit à ft.) 


ESQUIA. 


Y en Inglaterra 


lOMTESA. 

laterra encara. 

'ESQUIA. 

3 Tolosa2 

irantla ab extranyesa. 
Sempre. 


MUIA. (A9.) 


u baixa entre las dam. 
$ jochs. De quan en qu 
) grupo que forman 
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del Albigés, y te diràn que un dia 
fou Ermengauda y ara es Brunissenda. 


BRUNISSENDA. 
iGalàn sempre y cortésl 
MIRAVAL. 
Y aymante sempre. 
BRUNISSENDA. 
A moltas has amat. 
MIRAVAL. 


Y à cap, t ho juro, 
com t" amo à tu. 


BRUNISSENDA. 
No ho crech. 
MIRAVAL. 
é Vols donchs2... 
BRUNISSENDA. 


l Deixèmnos, 
deixèmnos ja de amors y cortesia, 


que avuy es un jorn negre. iSaps la nova2 
MIRAVAL. 


€ Que 'l comte es presoner del rey de Fransa: 
M' ho digué mon juglar. 


BRUNISSENDA, 


Me sembla un somni 
quan veig à la comtesa tan tranquila. 


MIRAVAL,. 


Zs que no ho sap. 
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ESCENA IV. 
LOS DITS.—La juctaREsA RAIG DE LLUNA. 


RAIG DE LLUNA, 


(Cantant y moventse acompasadament ab ayre de dansa.) 


Jo so la juglaresa 
que canta y dansa, 
que roda per las vilas 
per corts y plassas. 
No detura mos passos 
la soleyada, 
ni tampoch la tempesta, 
ni la mar brava. 
Camino ab la serena 
y ab la rosada,. 
ab lo sol y ab la fosca 
y ab la borrasca. 
Jo so la juglaresa 
que canta y dansa, 
la que conta la histeria 


de Na Joana. 


SICART. (A Adelayda.) l 


lLa cansò Popular de la Provenza 

es lo que ns va à cantar, La mort de Joana: 
un cant simbòlich, una dansa trista, 

que la mort de la patria avuy rezorda. 


LA COMTESA. 
(A las damas que la rodejan.) 


Escoltàu totas bs. La dansa aqueixa, 

La mort de Joana te per nom, y diuhen 

que Joana es Provenza ò es Tolosa. 

S' adelantan dos ó tres juglaresas y comensan d dansar, 
acompanyantse ab lo pandero, mentres RalG pE LLUNA 


canta, al só dels panuderos, al compàs de la dansa 9 ab 
melancòlica tonada, la cansó tradicional:) 
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(Salvas d'aclamacions y repicaments de mans. Las damas 
pregan d Raig pe LLUNA de venir d son cercle y li oferei- 
xen cintas, llasos, regalos y joyas de que li omplan lo 
Panderet, tot alabantla y dirigintli elogis. GRMESQUIA, que 
no ha perdut de vista lo grupo de MiAVAL y BRUNISSENDA, 
ha pogut observar que han estat continuant sa intima con- 
versa de galanteria, mentres tothom fixava l' atenció en la 
dansa y cant de la juglaresa.) 


ADELAYDA. (A Sicart.) 
'ristesa donan la cansò y la dansa. 
SICART. 


" més tristesa encara quan se pensa 
ue la cansó y la dansa son compostas 
er recordar la patria avuy perduda. 





JrmesQuia repara que MiRAVAL ha estampat un bés fortivol 

en la mà de BRUNISSENDA, y s' alsa tot de sopte, sensa po- 

der dominar son Primer impuls, mes, una vegada dreta, 

s' adona que son moviment desperta la atenció de La Com- 

TESA y de las damas, y llavors, rebrimintse, se dirigeix als / 
juglars, com si li acudis una idea.) 


GEMESQUIA. 


ligàu, juglars. Si tenzonar volguesseu, 
3 desitj de una dama complauriau. 
(Lo juglar BeRrRàx s' adelanta.) 


BERTRÀN. 
. , 
ib pler, senyora, si lo tema 'ns donas. 
GEMESQUIA. 


Viàu si us plau aquest en que ara penso: 
È Jui de una dama fou, pot ser de un altra2 
Qui à una dama jurà fe y homenatje 
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qui no sab contentarse ab una dama, 
ni esperòns calsa, ni vesteix arnés. 


RAYMOND. 


Qui un vell amor per un de nou trasmuda, 
manca 4 cap respecte ni à cap lley. 

ui donchs, en sas passiòns, lo cor detura2 
ai detura la furia d' un torrent2 


BERTRÀN. 


Argucias son y no rahons aquestas. 
cte l' home deu ser y dreturer, 

n lo deber ho dicta y la lley mana, 

: allò que no es de dret es contra dret. 


RAYMOND. 


Rich es de cor qui tè per una dama 

ior constant, y voluntat, y fe, 

"o es més rich aquell que 'n tè per duas, 
que à cascuna ha estat fidel à temps. 


BERTRÀN. 


Vo han de mancar rahons al un ni al altre 
stà vist que jamay nos entendrém. 

le vinga, donchs, dama Gemesquia, y diga 
que li apar, en us de lley y dret. 


GEMESQUIA. 


Pus que saber voléu lo que jo penso, 

its tots ara, donchs, mon jutjament. 

aymant ingrat, ni es cavaller, ni es home, 

te cor, ni te fé, ni sanch, ni lley. 

l pronunciar GeMESQUIA sas últimas paraulas, ha dirigit 
ina mirada rencorosa als dos amanls, que han sospés sa 
'onversa per fixarse en la lenzó. La Comresa, comprenent 
3 Siluació y fentse càrrech de lo que Passa, invila d Ge- 
iESQUIA Per medi d' una senya d sentarse, y al obehir aqué- 


'a, alsa de Promple sa veu Per dirigirse al trovador Mina- 
as, dihentli:) 
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sent En Guillem de la dama 
lo cavaller, 

rebéntne d' ella amorosos, 
corals plahers, 

y lloantla en bonas coplas 

y cantars molt avinents. 


Mes lo marit de la dama, 
que era gelòs, 
cavaller armat, y comte 
del Rosselló, 
sospità en la sua dona 
secrets amors, 
y endevinà per qui eran 
las cansons del: trovador. 


Un jorn fou d' armas celadas 
tot ben armat, 
à l'encontra d' En Guillem 
de Cabestany. 
— cu n' ets lo felò y lo layre, 
li dix irat, 
que de dama Margarida 
lo seny y cor m ha raubat.P , 


Y à traisió li tolc la testa, 
, y traisli 'l cor, 

y l feu rostir, y en sa taula 
lo mateix jorn 

lo presentava à sa dona, 
com si ne fos 

cor de salvatgina, que era 

son menjar més saboròs. 


Y quan l'ac menjat la dama, 
dixli, s alsant: 

—e (o que ab tant plaher, ma fembra, 
havéu menjat, 


IgI 
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y d vegadas, ú pesar de la gran lluminaria del saló, se veu- 
hen d través dels vidres cruzar los llamps ab resplandor 
Jatidich.) 


ERVENTÉS CANTAT PER EN SICART DE MARJÉVOLS, 
, 
ACOMPANYANTSE AB L' HARPA. 7 


iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcassona y Beziersl 
iAy patria mia estimadal : 
iAy, qui t' ha vist y qui 't veul 
Ab gran dolor de mon ayma 
jo componch mon serventés, 
que expressar no puch quant sento, 
ni quan gran es mon torment, 
quan gran l'ira que m'atla, 
quan gran l' angúnia en que 'm veigl 
Torbat trobo tot lo segle, 
y corrompuda la lley, 
las paraulas no guardadas, 
y romputs los sagraments, 
la rahò desconeguda, 
y desconegut lo dret. 
iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcassona y Bezierst 
iAy patria, mia estimadat 
iAy, qui t' ha vist y qui 't veul 


Ni la tristesa ni l'ira 
me soltan sols un moment, 
la vergonya encen ma cara, 
lo dolor mon pit encen, 
ioh patría mia estimada, 
patria mia del cor meul 
quan te veig tan malastruga, 
y tan malmesa te veig, 
essent ahir tota tua 
y tota avuy del Francés, 
y à tots avuy dihent Syre, 
TOMO XXIX 13 
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En aquest instant, y quan major es la conmoció, ap. 
prompte lo LuEGAT pEL PAPA, que s' adelanta cr 
brassos, ab rostre irat y ab mirada dura. Detrà 
qvansan los frares dominicans. Al véure al Ca 
Llecar, tots retrocedeixen, s' apaga l' entussiasme 
na un silenci sepulcral, tant sols interromput pel 
la tempestat que sembla haver escullit aquell mom: 
desencadenarse.) 


ESCENA V. 


'ors Los mATEIxos. —LO CARDENAL-LLEGAT.—I 
RES DOMINICANS. 


LO LLEGAT. 


Quins cants son, donchs, y quins accents so 
jue la pau d' aquests llochs aixís trastorna: 
"tot lo noble y tot lo sant malmenan2 

Qué son, donchs, aquests crits y aquest de 
Qui s' atreveix aqui équiè quan jo l' hoste 
io del castell, à provocar las iras 

a menyspréu de la Fransa nostra aliada, 
lel Pare Sant y de la Santa Iglesia2 

Via fora tots d' aquil Trencàu las liras 

que instruments son de dampnació y de opi 
ipagàu tot seguit las lluminarias, 

t vosaltres també, mundanas fembras, 

tarn de pecat y niu de pudridura, 
isqueixàu vostras vestas rossegantas, 

1 busquéu lo perdó de vostres erros, 

o còs cubert de dol y 'l front de cendra, 
pregant à Deu de genollons pel temple. 


(La Comresa, passat lo primer moment de sorpresa, 
tats, s adelanta, lo front alt y la mirada fixa en 
DENAL-LLEGAT.) 


LA COMTESA. 


€) qui es aquell que aquí sas ordres dona 
ecm si de tots y del castell fos l amo2 
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Qui pot y vol 
y d' En Monfi 
té los poders : 


dQuan may lo 
dret ni poder 
dels rojos pals 
en lo penol de 
per muntà' al 
més que 'l Pir 
éQuan may aq 
per altras òrdi 
del comte son 


y ara ho sabrà 
lo comte es pr 


Si 'l comte es 
y'l comte ausc 


(Girantse ab gran 


Alsàu lo pont. 
sia amatent à 

previnguts per 
lo toch de gue 
als mandroner. 
garberas en lo 
los maynaders 
y en lo cim de 
perque veje tot 
Que ningú súr 
de aquesta hor 
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LO LLEGAT. 


: Es tart, dona orgullosa, que ab mi entràren 
la creu del Papa y l' auriflor de Fransa. 
Ja lo castell de Foix ha mudat d' amo. 
(Dirigintse als seus.) 
drboràu la bandera de la Iglesia. 


LA COMTESA. 


Jn penó aquíl iUn penò que no es lo nostrel 
ytal may se veurà mentres jo visca. 

(Als seus, ab resolució y enteresa varonils.) 
Soixi iFoix à mit iGitàume al Llegat fora 
penjat de un marlet als corbs donàulol 


Moviment entre 'ls servidors del castell, que para lo LLEGAT 
ab son gest y continent.) 


LO LLEGAT. 


Deul iDeu à mil Que vinga un temerari, 

ue pòsi en mi sas mans, si las vol véure 

espresas de sos punys, y càure à terra 

el foch etern de sopte calsinadast 

lilenci y temor respetuós de tots. Lo l.LEGAT s' apodera de 
la situació.) 

o só l' embaixador del Apostòlich. 

on verbo sò, sas lletras tinch, sas òrdres 

orto y sos llamps, més enardits encara 

ue 'ls que ara ab la tempesta ziczaguejan 

a torn de aquest castell, forn de inmundicias, 

iu de drachs y de serps y cau d' heretges. 

doments de silenci. La tempestat redobla. Los trons seguei- 

xen uns als altres. Lo resplandor dels llambs es continuo, 

ú través de las vidrieras.) 

Ta Ojats tots quants sou aquí. Del fondo 

8 aquest castell ne surt un baf de peste 

ue té tota la terra enmalaltida. 

ora es ja de lliurarla. iJo 'us invoco, 
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lli 's trovan. Las tenebras invadeixen 
auhen de genolls, menys La ComTEsA 
'ro aterrada pel moment. Los mayna- 
s, tots quedan com esvahits. Instants 


CRITS DE LAS DAMAS. 
iMisericordial 


LOS UNS. 
iHorrori 
LOS ALTRES 


iPerdò: 


Se sent repentinament una remor estranya y misteriosa, que 
sembla venir de sota terra. Ressonan uns cops acumpassals 
y fondos, com si partissen de las entranyas mateixas del 
castell. De sobte, comensan d alsarse las llosas d' en mitj 
del saló, y als Peus mateixos del LLEGAT s' obra com la 
boca de una timba, de ahont.se veu sortir una púlida cla- 
relat primer y en seguida las flamas de unas teyas sostin- 
gudas pels brassos dels que semblan eixir del fons de la 
terra. 

MiRAVAL, ab un moviment de terror, recordant la con- 
versa de la primera escena, agafa d' un bràs ú SicaRT, y li 
diu, tremolós y ensenyantli lo que passa.) 


MIRAVAL. 


, Las llosas, 
as llosas, Sicart, s obran. 


SICART. 
éNo t' ho deya2 
Ja llegenda de Foix. Los invisibles 
à salvar venen lo castell. 


(Comensan ú sortir de la timba arquers, ballesters y homes 
d' armas, los primers ab teyas encesas que tornan al saló sa 
claretat perduda, comprenentse que pujan per la escala d' 
un de aquells misteriosos sublerràneos que tenian los cas- 
tells, d voltas sols coneguts de sos senyors. Los nou vin- 
guts, en mitj de la confusió y del bullici que 's mouhen, se 
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reparteixen per le 
Lluacar y dels Jrar 

En mitj de tots, arma 
la espasa nua y er 
la gallarda y atlet 
De Foix, rebut ab 4 
mas y lots los pre: 
La Conrssa, que 4 
las alsa al cel.) 


Tors.—LO C 


1 
(Veu 


(De peu dret, al cost. 
Penó en terra yc 


ciFoix per Foix y 
(La Comresa se prec 


rodejan, mentres qi 
escena, cantan d c 


LA I 


Tornats s: 
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lEs mortl 

lEs mortl 
Provensa bella, 
del mon estrella 
llum y centella, 


e virtuts y de amor. 


iMontíort 
es mortl 

iEs mortl 
lEs mortl 


CAU LO TELÓ. 
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(1245) 


QUADRO SEGON 
RAIG DE LLUNA 





int y set anys despres dels successos 
dro. 
ngrenta dita dels albigesos, tocava ja 
ja en poder de Roma y Fransa, ex- 
Montsegur en los Pirineus, que "s re- 
de Tolosa havía pactat ab lo rey de 
ib ells també lo comte de Foix, Ro- 
3 de sostenir una lluyta herdica y una 
vegé obligat 4. entregar son castell al 
:4 la abadía de Bolbona, creyent ai- 
de la Inquisició. ú 
:la declaració prestada pel comte de 
ició, quan fou per aquesta cridat 4 
tenia horror à que pogués ser cremat 
i de robar sas cendras als inguisidors 
4 lomba. Per conseguirho se retirà 4 
adada pels scus antepassats, hont te- 
aptes de Foix. 
:s tant, sembrava 'l terror per tota 
ueras, constantment encesas, morían 
3 d' heretges y també tots los qu' eran 
: la independencia. Son innumerables 
ció durant aquell terrible período. 
gur era sols lo que 's sostenia. Posat 
1 dels Pirineus, en lo mont Thabor, 
:mat Abés, semblava desde 'ls núvols 
'Tansa y tot lo de Roma. Varias vol- 
e 8' acubà per alsarse lo siti, fins que 
iseguiren apoderarse per capitulació 
lescal de Carcassona, En Pere d' Ar- 
ona y lo bisbe d' Albi. 
ins se conta, quan anava é esser so- 
hx y sa germana Esclarmunda, ger- 
te Roger Bernard de Foix, à qui 
per instarlo é deixar la abadia de 
La tradició dels Pirineus conta que 
algueren d' un català anomenat Cor- 





A PRIMERA. 


NiNGt EN LA ESCENA.—LOS MONJOS FN L0 rEmPLE.—RAIG 
DE LLUNA 4 Quí SE SENT CANTAR, FORA DE LA ABADÍA. 


LOS MONJOS. (Desde dins.) 


le profundis clamavi ad te, Domine. 

lomine, exaudi vocem meam. 

tant aures lua: intendentes in vocem deprecatio- 
me. 


RAIG DE LLUNA. (Desde fora. ) 


Mos amors se 'n son anats 
allà dalt à la montanya. 

iAyl iAyl pobreta de mil 
allà dalt à la montanya. 


LOS MONJOS. 





niquitates observaveris, Domine: Domine èquis 
enebit2 

luia apud le propitatio est: el prompler legem 
n sustinuit le, Domine. 


RAIG DE LLUNA. 


Quan mos amors tornaràn 
ja estaré freda y gelada. 
iAyl IAyl pobreta de mil 
ja estaré freda y gelada. 
ra en SICART pE MARJEvOLS Per la porta del claustro que 
na al camp. Va vestit de pelegri. Registra lo claustro, 


m sí busqués d algú que no troba, y 's para devant la 
rta de la iglesia, escoltant lo cant dels monjos.) 


LOS MONJOS. 
'peravil anima mea in Domino. 
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SICART. 


No. Lo claustro 
desert esta, com veus. Sino pels monjos, 
que 'l De profundis resan en lo temple, 
semblaria que estava abandonada 
Bolbona avuy. De bat à bat sas portas 
estàn obertas, y ànima viventa 
no 's troba aquí. 


RAIG DE LLUNA. 
Los monjos resan. 
SICART. 


Cantan 
lo salm de morts. Me sembla estranya l' hora, 
y lo cant, y 'l moment... y tot me sembla 
que es aquí molt estrany. 


RAIG DE LLUNA. 


Y estrany que 'l comte 
si ma cansó ha sentit, no baixe al claustro. 


SICART. 
iAquí 'l vejères altras voltas2 
RAIG DE LLUNA. 


Sempre. 
No be mon cant sentia, aquí baixava. 
Aquest claustro està obert de nit y dia, 
y, fos l' hora que fos, la juglaresa 
trobava 'l comte aquí, li dava novas, 
y alegre ja d' haverlo vist, tornava 
sa vida errant un" altra volta à empendre. 


SICART. 


Quan jo dich que es estranyl Los cants mortuoris, 
os resos y la nit, lo dupte y l' hora, 
TOMO XXIX 4 
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si avuy al comte podréèm veure. 


(Un monjo, tapada la cara ab la caputxa, surt de l' iglesia y 
se disposa d atravessar lo claustro. Sicanr se li acosta y: li 
dirigeix la paraula.) 


ESCENA IV. 


RAIG DE LLUNA, SICART DE MARJÉVOLS.—Ux 
MoNjo, QuE Es LO COMTE DE FOIX. 


SICART. 


Pare, 
mm pelegrins, vením de Compostela, 
pel comte de Foix, allà en Espanya, 
a missatje 'ns donaren. èPodrém véurel 
acar que sia intempestiva l' hora: 


LO MONJO. 
(Sense mirarlo y d' una manera brusca.) 


:0 comte es mort. 


RAIG DE LLUNA. 
(Clavant ab insistencia sa mirada en lo monjo.) 
iMortl 


SICART. 


iMortl Justicia eternal 
.a patria ha mort ab elll 
SicaRT queda inmóvil, com ferit pel dolor. Més serena RAIG 
DE LLUNA, que no Pert de vista al monjo expiantlo en totas 
sas accions y moviments, lo deté, agafantlo per l'hàbit, 
quan ja seguia son cami en disposició de atravessar lo 
elaustro y dirigirse d la escala del conyent.) 


RAIG DE LLUNA. 
(041 monjo, que evita sas miradas, girant lo cap.) 
èHa mort lo comte 


lt Foix, heu ditò,., ÈY quan: 
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Per ell 


(Ab gran 


Donchs 
per port 
com felc 


(Lo monj 
Juria 


èQui do 
EF 


lAixí us 
iOh mo: 


No es pe 
Le 
iTum'i 


(Que ha cc 


Vos hau 
Sicart pe 
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LO COMTE DE FOIX. 


No 'l vull saber. Jo ja so mort. No queda 

ja del comte de Foix més que memoria. 

Quan aquí avuy l' Inquisició penètri... 

—perque vindrà, jo ho sé, vindrà ans del alba,— 
mort trobarà al que busca, y si sas cendras 

vol profanar, que en hora bona sía... 

aquellas no seràn las cendras suas. 


SICART, 
Comte y senyor... 


LO COMTE DE FOIX. 


No més. No vull saberho. 
no vull saber res més... Guarda 'l missatge, 
y digas que has trovat ja mort al comte. 
Guarda 'l secret també, que hi va ta vidal 
Es un secret de mort. 


(Sonan las campanas de l' abadia tocant ú morts. Se veu sor- 
tir als monjos de l' iglesia en professó, ab ciris encesos, 
portant un bayart ab una caixa de mort, que figura ser la 
del comte. La caixa va coberta d' un drap negre ab las 
armas de Foix.) 


iMiràul... iJa veneni 
(Lo comte s'emporta d Raig pe LLUNA y d SICART detrós 
de una pilastra del claustro. Los dos obeheixen sense dir res, 
pero mirant la escena, com també al comte, ab extranyesa 
y ab una mena de terror y respecte.) 
Veniu aqui. Veuréu passar l' enterro. 


(Comensa ú passar la Professó que atravessa la escena, dret i 
la sepultura dels Foix. Lo Comte dirigintse als qu' estàn 
ab ell, fa que fixen sa vista en las armas de Foix estampa- 
das en lo drab que cubreix la caixa.) 


Miréu donchs com lo portan... éNo "us ho deya2 
i L'escut de Foixi èVeyéu2... EQui pot dubtarne 
que lo mort es lo comte: iPobre comtel 

i eu l' haje perdonat, y lo cel hajal 
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TE DE FOIX. 


No, Sicart, no. Ja es tart. Ja no hi ha medi. 
Tot es inútil ja. La patria es morta. 

Si no ho vegés aixís, si aixís no ho creya, 
écòm donchs hauria abandonat sa causa2 

Tot es perdut, Sicart, desde aquell dia 

en que lo comte jove de Tolosa 

pactà ab la Fransa y ab sos prínceps, fentme 
à mi mateix també pactar ab ellal 

èNo 't recordas, Sicart2... Tú, Raig de Lluna 
èno 't recordas també d' aquell alcàssar, 

d' aquell castell de Foix sobre la roca, 

alt com los núvols, hont muntar podian 

sols los comtes de Foix y sols las aiglas2 
Donchs be, 'l castell aquell inespugnable, 
aquell castell... aquell de la llegenda, 

en lo penol de sa enfilada torre 

avuy tremola l' auriflor de Fransa. 

èY lo castell no s' ha ensorrat2... £Y 'l comte 
de Foix es viu2... No, no. Morí aquell dia. 
iCóm pot ser viu si en son castell s' arbora 
lo penó de la Fransa y lo del Papa: 
Deixéume, donchs, deixèumel... 


(Fixant sa mirada en la porta de ferro.) 


iFelis monjo, 
lo que en lloch meu, fa poch, allí enterràrent 
Ab los comtes de Foix almenys descansa, 
mentres que jo, desert de amichs y joias, 
no sé hont ma tomba he de trovar un dial... 
Mes no seré cremat almenys: mas cendras 
no seràn esbandidas per los aires, 
ni tampoch vindrà lzarn à profanarlas. 


(A SicaRr y d RaAIG pE LLUNA ab misteri.) 


iquest matí hem sabut que avuy vindria 
a Inquisició à Euscarme, y ja llavoras 


an 


he 
de 
no 
Me 
iL 
De 
es" 
los 
pe 
Jo 
pri 
lo 

Vi 
ho 
sol 


(Le 


Si 


Té 
ab 


(si 


si 


jo vos prech d' escoltar. iJo 'us demanot 
(Veyent Jer al Conte un moviment repulsiu. ) 

No 'm cregàu, si voléu, pero escoltèumel 

Esclarmunda de Foix, germana vostra, 

y Llop de Foix, vostre germà, m' envian. 

Tot disposat y tot à punt ho tenen 

si 'ls prestàu vostre nom y vostre auxili. 

De vos depen que Montsegur se sàlvi. 

iMontsegurl.. . Fa trent' anys que desde 'ls n 

desafia 'Í poder de Roma y Fransa, 

pero ja no pot més. Sitiat lo tenen 

com may, lo senescal de Carcassona 

y 'ls arcabisbes de Narbona y d' Albi. 

Allí lluytar se veu al venerable 

Bertran de Sant Martí, als forts y nobles 

Raymond de Perelhà, Guirau de l' lla, 

Roger de Mirapoix. Tots vos esperan, 

tots confian en vos, perque tots saben 

que à vostra veu los Pirinéus s' arbolan 

pera càure 4 una senya, tots à una, 

y esclafar, tots 4 una, als assetjaires. 

Llop de Foix està à punt. També Esclarmun 

d' acort tots ab los batlles de Tolosa, 

de Roca y d' Alaman. Tota la terra 

del Sabartez, Lordat, Rabat, Cabanes, 

Castellverdú, Pamiers, l' Ers y 'l Fragosa, 

tot s' alsarà, ruent de foch y d' ira, 

al sentirse aquell crit de iFoix per semprel 

que als Pirinéus feréstechs fa conmóure 

quan retruny per sas àgres sotaladas. 

Sols se "us espera à vos. Una foguera 

encesa en las congestas del Bidorta, 

es la senyal de nit que dirà als nostres 

que 'l comte vòla en son socós y auxili. 

iVeniu, jal éQuè esperèu2... iVeniul ija es 

Tot de vos dependeix, que ab vos, ioh comt: 

s: salva Montsegur ò 's perd per sempre, 

y ab Montsegur y ab vos també la patrial 


LOS PIRINEUS 


EUS 


1 FOIX. 


mana muep ua La peraae 4 peeeatl iDaria 
jo ma sanch tota si 'l pogués salvarlol 
(SicaRT queda consternat. RA1G pe LLUNA s' avan 


RAIG DE LLUNA, 
Ja heu sentit à En Sicart. Ara à mi 'm toca 
LO COMTE DE FOIX. 
Y tu qué vols2 
RAIG DE LLUNA. 


iQue m' escoltàu, oh comtel 
Un jorn, allà, per lo fondal dels boscos 
:stesos en las valls de la Cerdanya, 
:speronant garbòs son cavall negre, 
un cavaller venia de la cassa. . 
Elm ni corassa duya, y de sa sella 
penjava un cap de llop, sagnant encara. 
Era En Ramòn Roger, lo vostre pare. 
Cap al tart era ja. Ja fosquejava, 
y cabalcava sol, que quan un comte 
de Foix va sol, va ab ell... y es prou compa 
Ves iayl que lo valor y la noblesa 
ab los ardits y malvestats no casan. 
Recullits entre 'ls arbres y las ombras, 
homs malvolents y assoldajats l' espiavan, 
que allí, al aguayt per ell, posats tenia 
jon enemich capdal, lo senyor de Aura. 
Pres fou lo comte, y à un castell lo duren 
Aont entre murs y ferros lo desavan. 
Passada ja la mitja nit, quan l' hora 
de sa mort amatenta s' atansava, 
i porta vejé obrir, y entrar per ella, 
òm un estel de amor y d' esperansa, 
im rajolí de llum que precchia 
una hermosa y gentil garrida dama.. 
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RAIG DE LLUNA. 
)t serò 
.O COMTE DE FOIX. 


Tot es inútil. 
rdut, perdut per sel 
ivuy de Fransa y Ri 
ció ja no hi ha patr 


RAIG DE LLUNA. 

sò 

.O COMTE DE FOIX. 
No puch. 

RAIG DE LLUNA. 


iDeu un 
le salvarse pugueni 
tent d la sepultura dels, 
la porta de ferro, que s 
imera fúnebre en la conc. 
abis al Pany de la porta 
Sicanr la observan ab so 


: DE LLUNA. (Cridani.. 


.O COMTE DE FOIX. 
qué fas2 
RAIG DE LLUNA. 


Crido à ton 
tomte de Foixl (Cric 


.O COMTE DE FOIX. 


ÈQui 
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ESCENA IV. 


FOIX, RAIG DE LLUNA, SICART, 
CORBARI. 


CORBARI. 


iEs tartl 


SICART. 
iDeu meul 
RAIG DE LLUNA. 


iCorbaril 


LO COMTE DE FOIX. 


CORBARI. 
jo. 
LO COMTE DE FOIX. 
ÈD' hònt vens 
CORBARI. 


iOh comtel 
: noble sacrificil 


tigutl 
RAIG DE LLUNA. 
iCaigutl 
CORBARI. 


Despresas, 
murallas cauhen 
:l Abés. 


LOS PIRINEUS 
iY tú ho has vistl 
CORBARI. 


Ho he vist desde 
yd' en mitj la munió que s' estrer 
de horror y esglay. iHo he vist, y 
Veniu iayl y escoltàu, si teniu fors 
per escoltar, com jo he tingut per 

Prop del Abés se troba la esplar 
- escullida pel camp del sacrifici. 
A vista del castell, lloch de sas gle 
. alsar vejéren los cautius la pira, 
formada ab tronchs dels àrbres rel 
y ab lo bruch y 'ls abriulls de las r 
Alií à tots los portàren. Trescents 
ide las humanas glorias nobles hé 
de la romana patria darrers màrtir 
iAllí moriren tots, totsl iHecatoml 
humana, gegantina, formidable, 
fornall inmens d' expiatorias víctir 
com may s' havia vist, y com un". 
tal volta no veuràn ni homes ni sit 
ijo ho vegil iJo ho vegil... Cóm 
cosa aytal ulls humans sense cegar 
Primé una mar de foch ab rojas oi 
vomitant pels entorns torrents de 
després, una columna de fumera, 
un núvol negre, à tomballons pels 
tot encés de centellas y d' espurna 
que pels espays lluhian, com si fot 
las ànimas que als cels se reculliar 
iEncara ho veig, encaral Al Veni 
cantat pels bisbes de Narbona y d 
pel clergue y pels francesos, que l 
butxins d' honor, inmòvils rodejay 
responian las victimas à coro, 
cantant, d' en mitj lo. foch. que 'ls 


l himne sant dels amors y de la p 
TOMO XXIX 
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ESCENA V. 
, INQUISIDORS, MONJOS, 


(Lo claustro s' ompla de homes d' armas, de monjos y de in- 
quisidors ab IZARN, lo gran Inquisidor. Detrds d' ell se co- 
loca lo penó de la Inquisició rodejat de guardias. IzARN es 
un home alt, sech, de Jaccions duras, de mirada fosca, fret 
é impassible.) 





LO COMTE DE FOIX. 
(Dirigintse dret d IzARN y encarantse ab ell.) 


Sé perque vens, lzarnt Sé que 't diguéren 

que lo comte era mort, y t' enganyàren. 

No baixis pas à profanar las tombas 

en busca de unas cendras que no tenen, 

que encara visch. Tú que 'm coneixes, miram... 
Aqui 'm tens viu, Izara. i Jo so lo comtel 

Só lo que ans era... Crech lo que avans creya. 
Só tot dels meus, dels meus y de la patria, 

y pus la patria ha mort, jo no puch viure, 

que sols per viure y per morir ab ella 

fou la casa de Foix un jorn nascuda. 
iPortàume al foch, que tot ho purifica, 

y que al purificarme, ab ell la tara 

rentarà del pecat comés pel comte 

de Foix lo dia que pactà ab vosaltres: 

iMas cendras esventèul iQue 'ls vents las portin 
los Pirineus amunt: Pot ser que un día 

sos pichs se vejen coronats de nobles 
venjadors de la patria, nascuts d' ellasi 
iEsventàu ja mas cendrasl iEsventàulast 

Ara ho vull, si avans no: perque al exténdres 
els Pirineus per la espadada serra, 

"an de deixar de Foix ample memoria, 

.ue 'ls veniders invocaràn un dia 

:om crit de salvament y mot de guerra, 
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QUADRO TERCER 
A JORNADA DE PANISSARS 


(1285) 


En l'any de 1213 y en son mes de febrer fou 
célebre y funesta batalla de Muret, hont perí lo 1 
d' Aragó D. Pere II, lo Católich y lo Noble, q 
había acudit en auxili del comte de Tolosa y t 
més senyors provensals. 

Ab l'èxit de aquesta batalla triunfaren pel n 
ment la crusada de l' Iglesia y Simó de Monfo 
capdill dels aventurers francesos: pero també, 1 
vors, aquella guerra apellada dels albigens, í 
mensà à pendre un caràcter de més gravetat que 
que avans tenía y d' extraordinaria trascendenc 

Pogué véurers de un modo clar y evident q 
Simó de Montfort, y demprés de sa mort son 
Amaury, extenian son domini passant per sobre 
tot y cuidant de sos interessos propis. de pre 
rencia als de la Iglesia, La questió del dogi 
quedà relegada, y sols s' atenia al saqueix y à 
conquista. Y encara, pera més gravetat, la cort 
Fransa, que fins llavoras habia permanescut 
cert modo retreta, sense pendre part directa en 
invasió meridional, cregué que era arrivat lo n 
ment de intervenir. Felip August entrà en gre 
recels al saber la importancia de las conquistas 
Montíort, y temerós de sa influencia com bra 
com espasa de la Iglesia romana, se resolgué 
i npedir la formació d' un nou regne de Aquitan 
f:nt valer los drets de la corona de Fransa sobr 
Nitjdia de la Galia. 
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Vingut l'any 1276, y ab ell la mort d' En 
Jaume lo Conquistador, Pere IE ocupà 1 trono d' 
Aragò, y al poch temps Íou invitat pels sicilians, 
los quals vingueren à demanarli sa protecció, ofe- 
rintle lo trono de aquellas illas. 

Coneguda es de tothom la sangrenta revolució 
que ocorregué en Sicilia l'any 1282, iniciada en 
Palerm al toch de Véspres ab la matansa dels 
francesos que tenian tiranisada aquella isla sots 
lo jou del rey Carlos d' Anjou, à qui los sicilians 
anomenaven Carles sens mercé. Las famosas Véès- 
pres sicilianas donaren per resultat que los prin- 
cipals barons y prohoms de Sicilia, cansats ja de 
suírir baix lo -poder tirànich de Carlos d' Anjou, 
oferiren lo trono à Pere III d' Aragò, impetrant 
son ausili per desllivrarlos de Carlos d' Anjou, 
qui se presentà ab sa host devant de Messina, de- 
sitjòs de recuperar son perdut regne. Acceptà don 
Pere, y ab sos barons, sa host, sos almugavers y 
sa flota arribà à Palerm, hont fou rebut ab gran 
entusiasme y proclamat rey de Sicilia, oferintse à 
guardar y conservar las bonas costums del rey 
Guillem. 

S' afermà D. Pere en Sicilia, ab gloria per ell y 
per sas armas, y consegui afermar també aquell 
trono per ell y per sa casa, no sens provocar las 
iras del Papa Marti V, qui, ofés al veure que '8 
llensava de Sicilia à son protegit Carlos d' Anjou, 
deslligà de sos juraments de fidelitat als súbdits 
del monarca aragonés y excomunicà à D. Pere, su- 
primintle lo titul de Rey, essent llavoras quan 
aquest contestà al anatema del sant Pare dihent 
que d' aquell jorn en avant s' apellaria Pere, ca- 
valler aragonés, pare de reys y senyor del mar. 

Felip l Atrevit, que tenia pretensiòns al domini 
dels Pirineus, cregué que era aquell lo moment 
oportú pera realizar las ideas que un dia sustenta- 
ren los Carlovingis respecte à portar fins al Ebro 
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d' armas, y de tota clase de servents y de milicias, 
tot disposat pera defensar la nacionalitat ame- 
nassada detràs de aquellas murallas naturals que 
tenen per marlets inespugnables é inaccessibles 
penyas. D. Pere ab la flor de sa gent acampà en 
lo coll de Panissars, que domina 'l lloch hont s' 
alsa avuy lo castell de Belle-Garde, sobre 'l qual 
se veya llavors encara la torre pompeyana. 

Los francesos arribaren de aquellas montanyas 
sense atrevirse à franquejarlas al véurerlas tan for- 
midablement .defensadas, y permanesquerèn quin- 
ce dias en prudent espectació, limitantse per de 
prompte Felip l'Atrevity lo Llegat del Papa à en- 
viar Un missatge al rey D. Pere amonestantlo per- 
que cedis la corona al qui lo Papa habia anome- 
nat rey d' Aragò. 

—Mos antecessors, contestà D. Pere ab orgull, 
conqueriren estas terras ab llur sanch, y ab sanch 
tenen que adquirirlas los que d' ellas me volen 
desposehir. 

Manà llavoras lo monarca Írancès atacar lo Coll 
de Panissars, pero ans de que sas gents arrivessen 
al camp del rey d'Aragó, los almugavers caigue- 
ren sobre ls francesos obligantlos à retrocedir. 

Perduda estava l'expedició, si 'ls religiosos d'un 
monastir alli cercà no haguessen indicat un. pas 
pel qual pogueren entrar los francesos en Catalu- 
nya, burlant la vigilancia del rey D. Pere, que de- 
gué abandonar son plan per empendre en altres 
punts la campanya. 

Lo perill era grave pel rey d' Aragó. Afortuna-. 
dament, per ell, tot lo país s alsà en armas per 
defensar lo que diriam avuy integritat nacional. 
Solament tres mesos eran trascorreguts desde la 
e trada dels francesos, quan comensà per ells la 
é. oca dels desastres y de las desventuras. Las ar- 
n idas francesas foren desbaratadas en la mar per 
6 almiralls aragonesos Roger de Lauria ò de 
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son pare havia mort, y que la llitera no portava un 
malalt, sino un cadàvre. La estratagema triuníà 
fins à cert punt. Quan la llitera ab cortinas negras 
apareguè en l'alt del coll de Panissars, los cata- 
lans y aragonesos, duenyos dels passos y desfilade- 
ros, intentaren caure sobre l'exèrcit enemich, pero 
molts foren los que paràren son impuls mani (fes- 
tantlos que 's devia tenir consideració al rey mort. 
D. Pere fou qui més treballà per sossegar los àni- 
mos y contenir las iras. En va los almugavers, ab 
sa feresa habitual, se arremolinavan al seu entorn 
cridantli: —eiSenyor, firaml senyor, vergonyalY 
D. Pere, fidel à sa paraula, 'ls anava detenint fins 
que, després d' haver acabat ab sas forsas, prechs 
y amenassas, y quan ja havia passat la cort ab la 
llitera, no tinguè més recurs que deixarlos lo camp 
lliure, sobre tot al veure que las gents del almirall 
Roger de Lauria, los almugavers y los mil homes 
de marineria trets de las galeras, embestian als 
francesos, fent en ells gran destrucció y matansa. 

Per fortuna, com dit queda, ja eran passats los 
nobles, la llitera y lo cos principal. D. Pere, à qui 
És seus atiavan y à qui fustigava son ardor bélich, 
fiu llavoras desplegar sa senyera, vensut per la fa- l 
talitat dels succesos, superior à tota humana previ- 
siÓ, y al crit de iAragól iAragol deixà que I seus 
seguissen l'exemple d' En Roger de Lauria y de 
sas gents. 

La matansa de francesos fou molta, y aixís es 
com tingué lloch aquella célebre jornada de Pa- 
nissars, que, sent al mateix temps venjansa de 
Muret y de Provenza, afermà la llibertat dels Piri- 
neus y assegurà la independencia de la .corona 
d' Aragó. 

En aquests últims fets, en aquesta famosa jor- 
nada de Panissars, es hont l'autor ha trobat lo 
terme y fi de sa trilogia ó poema dramàtich apellat 
Las Pirineus. 
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RAIG DE LLUNA. 
ntant mentres treballa.) 


3 amors se 'n son anats 
alt à la montanya, 

, ay, pobreta de mil 
alt de la montanya. 

an mos amors tornaràn 
aré freda y gelada, 

, 8, pobreta de mil 
arè freda y gelada. 

an seré morta enterràume 
bell fons de la cava, 

', Ay, pobreta de mil 
bell fons de la cava. 


LISARDO. 
al adalit, y adelantantse d rébrerlo.) 
adalitl 
LLOMBARD. 


Y à tú, Lisardo. 
guardia2 


LISARDO. 
Ja termina. 
LLOMBARD. 
s de nou2 
LISARDO. 


Fa poca estona 
jut de la Junquera, 
1t y leu prop dels francesos, 
vellas. 


LLOMBARD, 


Contam, 





uvuvav 
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(LLISARDO se veu perdut, habentse deixat arrastrar bel cor, 

tem esser descubert al veure com LLOmBARD lo mira de fil ú 

fil, y procura reprimirse donant un altre giro d las parau- 
las comprometedoras que se li escaparen.) 


LISARDO. 


Lo de ma terra. 
€ No so jo de Siciliaè dY per ventura 
no es ell, lo nostre rey, qui à desllivrarnos 
vingué, de Carlos Sens mercé2 Sa gloria 
es gloria de ma patria, y també meva: 
y per ço sols, per ço, perque à ma patria 
ha deslliurat, y serva las antigas 
costums del rey Guillem, per ço l' estimo, 
per ço tant sols ab l'ànima y la vida 
ma he fet almugaver, sols per seguirlo, 
sols per vèurel de lluny, sols per donarli 
ma sanch, si vol ma sanch: que qui à. ma terra 
llivrà de servitut, mereix que 'l fassen 
rey d' Aragò y Sicilia, y rey de Fransa, 
y rey de tot lo mon. 


LLOMBARD. 


Minyó, t' explicas 
y parlas com un sabi... Jo ja ho deya, 
y per cert que ho he dit moltas vegadas... 
Més que un almugaver, semblas un patge. 
Ton parlar... ta figura... tas maneras 
y tas costums... iSi semblas una ninal 
Mes, tens pit y valor. T he vist à proba, 

y 'l temps t anirà fent. 


CLuennsa se sent inquiel y recelós, buscant manera de donar 
nou giro d la conversa, y aprofita un moment en que sent 
tararejar d ÍtAIG DE LLUNA la cansó provensal.) 


I.ISARDO. 


Llombard, digàume 
si es que ho sabeu, cquí es, donchs, la dona aquella 
TOMO XXIX 16 


- ———————————— as 
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que s' ha passat avuy tot lo sant dia 
cantant y treballant en una fossa: 


LLOMBARD. 


Es Raig de Lluna, la gitana. Diuhen 

que té molts anys, més anys dels que fan falta. 

Es vella, molt, molt vella. També "s conta 

que allà, pels temps aquells de sa jovensa, 

estigué à punt de ser cremada viva, 

y que 's salvà tant sols per un miracle... 

Jo no ho sé... jo no ho sé... mes las gents diuhen 

que quan la Inquisició anaba à cremarla, 

desparegué, tot fentse fonadissa. 

Això 's conta. Y també diuhen que es folla, 

mes jo sé bé que als folls Deu los ampara, 

y per últim, es dona molt entesa 

que sab de tot lo mon secrets é historias. 

( Veyent aproximarse d uns almugavers que "s dirigeixen d 
rellevar d LisaRDo.) 

Y adeu, minyò, que ters aquí 'l rellevo. 


(LisARDO es rellevat Ber un altre centinella. lLLLOMBARD $ 
acosta d RaiG DE LLUNA, que deixard 'l treball per conver- 
sar ab ell.) l 


ESCENA II. 
RAIG DE LLUNA.—LLOMBARD. 


(RaiG pE LLUNA deixa "l treball després de las Primeras pa- 
rqulas crusadas ab LLOmBARD, se separa de la fossa, Se Cu- 
breix ab la caputxa, y baixa al proscent seguint la con- 
versa de l adalit.) 


LLOMBARD. 
CQuè estàs fent, Raig de Lluna2 
RAIG DE LLUNA. 


Cavo y reso. 





LOS PIRINEUS 243 


LLOMBARD. 


Mes, 2què es lo que estàs fent2 
RAIG DE LLUNA. 


cVeus2 Una fossa. 
LLOMBARD. 
LLa faràs per nosaltres. 


RAIG DE LLUNA. 


I dPer vosaltres, 
adalit2... No per cert. Per mi la cavo. 


LLOMBARD. 
cPer tú2 


RAIG DE LLUNA. 


Per mi. 


LLOMBARD. 


cPer tú2... Donchs, dqué dius araò 
iPer túl... No ets inmortal2... iSi tots ho diuhen: 
Se diu que tú y lo Pirineu nasquereu 
tots dos ensemps, lo mateix jorn. Tan vella 


ets tú com ell, y diuhen que has de viure 
tant com ell. 


(Manifestació de desdeny per part de RatG DE LLUNA. ) 
Digam, donchs. Aqui... ab confiansa... 
la vetlla d'un combat tot se confessa, 
y tot se diu... y s parla clar... Tal volta 
demà ja serétm morts, Deu nos ) perdoni. 
é Quànts ne tens d'anys2... i Tres milè 


RAIG DE LLUNA. 


Ne tinch vuytanta, 
segons lo compte que portau vosaltres. 
Tres mil, y més, si ls conto jo. 
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LLOMBAR 


filla del Pirineu. 
RAIG DE LL 


No só sa fil 

Jo no he nascut aqui, sino à 
mes aquí me portaren tot sei 
m' afillà 'l Pirineu... y llavo 
per sempre més los Pirineus 
En ells visch, y ells en mí. . 
D' ells visch y per ells visch. 
sas llegendas conech, conech 
conech tots los racòrs d' esti 
sé 'l nom de cada roca y cad 
lo pas de cada coll, de cada 
lo curs, y fins los nius que t: 
Res per mi hi ha secret en a 
iSi fins sé lo que senten... le 
perque escolta 'l que 't dich, 
Estas montanyas... isents2.. 
(Senyalant ú terra, com sé volgui 


tenen un cor, y un pensamer 
L.LOMBARI 
Pero, dona, per Deu... 


RAIG DE LLUNA. (Int 


Sé le 
sè que tots, y tu ab ells, me 


LLOMBARC 
Jo no dich... 


RAIG DE LLU 
Pero ho sents. E 


— 
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La vetlla d' un combat tot se confessa. 

Ho digueres fa poch.,. Deu m' illumina. 
Escoltam donchs, si 't plau, Llombard: escoltam. 
Los Pirineus tenen un cor... y viuhen. 
Quan sortiren del mar, fou per ser llivres, 
per tenir llibertat... y per donarne. 

Quan jo vingui la primer:volta, totas, 
totas las fonts de vida aqui brotaban. 
Cada turó un castell, senyera al aire, 
cada castell un paradís, cad' home 

un pensador, un trovador, Ò un héroe, 
cada dama una reyna encisadora, 
emperatrix de amors y gentilesa, 

cada Puy un aplech de festa y gala: 

cada iglesia un santuari de fe viva: 

cada abadía un temple de sabiesa, 

y un espill de franquicias cada poble. 

Tot se perdé, tot se perdé lo dia... 

ho vegeren mos ulls... y encara ho veuhen... 
lo dia que vingueren los francesos, 
portant al pit la creu del Apostòlich, 

y En Simó de Montfort ab ells, y ab ella. 
En Simó de Monfort, fera golosa, 

que may tingué perdò ni al cor ni als llavis, 
En Simó de Monfort, que de la Iglesia 

no fou bras, sino llam. Mori la patria, 

la malhaurada y esplendent Provensa, 
espill d' honors y llum de tota gloria, 

la noble hereva de Ja Roma antigua, 

la que com filla 'ls Pirineus miraban, 
canéfora gentil: la que com Grecia 

portava l'urna dels amors que 'ls aires 
missatgers per los àmbits espargian. 

Tot fou passat é fil d' espasa, pobles, 

c stells, ciutats, la noble Carcassona, 

1 indomada Beziers, la que de Atenas 

fu filla y fou rival, mare Tolosa, 

l gran castell de Foix, que quan issava 


246 VÍCTOR BALAGUER 


demunt sas torres son penó de lluyta, 
alsaba 'ls Pirineus tots d' una pessa: 

y sobre tanta runa y tant incendi, 

y sobre tanta mort y desventura, 

encara 'ls vents las cendras esbaldiren 
dels nobles trescents martis que en la pira 
de Montsegur la Inquisició cremava. 

Tot se perdé, Llombard, castells y vilas, 
ciutats, pobles y patria... Sols quedaren 
los Pirineus, y en ells... en ells reclosa 
la llibertat, la patria de las ànimas. 


(LLOMBARD /a un moviment per parlar. Raiç pe Luna ll 
para, y segueix:) 


Mes, venjansa 's farà, venjansa prompte, 

t ho dich, Llombard. Avuy totas las serras 

- que han vist aquí al francés, cridan venjansa. 

Per ço Deu ha portat aqui als francesos. 

Lo coll de Panissars serà su fossa. 

Per ço aqui os ha portat à tots vosaltres, 

perque no n quedi un d' ells. Lo rey En Pere 

es l' elegit de Deu. Prou se n recorda 

de la jornada de Muret, infausta, 

en que mori lluytant lo rey son avi. 

Avuy los Pirineus son sa revenja: 

y ven jats quedaràn avuy per sempre, 

avuy à un mateix temps, al rompre l' alba, 

Muret, los Pirineus y la Provenza. 

(LLomBARD fracta de interrompre novament, bero RaIG pE 
LLUNA segueix sens deixarlo parlar.) 

Y avuy també, adalit, avuy, no n duptes, 

complerta quedarà la profecia 

de aquell comte de Foix que al morir deya: 

(Esventau ja mas cendras, que al esténdrers 

dels Pirineus per la espadada serra, 

han de deixar de Foix ample memoria, 

que 'ls veniders invocaràn un dia 

com crit de salvament y mot de guerra 





P 


' LOS PIRINEUS 247 


quan alsin, per venjarse de vos odis, 
ab ella 'ls Pirineus, y ab ells la terra. 


LLOMBARD. 
Mes jo 't puch dir que avuy... 


RAIG DE LLUNA. 
(Impacient al sentirse interrompre, y no deixantlo seguir.) 


Escolta y calla, 
que Deu ha fet als homes de dos menas: 
per saber y parlar al uns, y als altres 
per callar y escoltar. Calla, y escolta.. 
T he dit que 'ls Pirineus tenen un ànima. 
cSabs tu per qué tant alt sos pichs remuntan 
Per acostarse à Deu, per ensenyarvos 
à tots quants no ho sabeu, que la fe salva... 
ésabs per què covan foch en sas entranyasè 
Perque 1 foch es l amor, que purifica: 
l'amor pur que alsa 'l cor y que l'enlaira 
com hostia consagrada fins als núvols, 
en holocausto al Deu de cel y terra... 
cSabs per què tenen tradicions y timbres, 
y llegendas, y glorias, y paradge2è 
Perque en los Pirineus està la patria, 
la vera patria, la que sent y parla 
la llengua de la terra llemosina, 
la que, amorosa, falaguera y dolsa, 
tenint per cor als Pirineus ombrivols, 
estén sos brassos d' un cantò y del altre, 
y ab son abràs d' amor y de ternura 
enclou y amorosix la mar llatina. 
CY sabs per què m' has vist cavar ma fossa2 
Perque quan haja avuy lo rey En Pere 
derrotat al francés, cumplint la tasca 
que no poguè en Muret lo rey son avi, 
quedarà proclamada pera sempre 
la llibertat dels Pirineus. Jo espero 
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tant sols assò pera finir ma 
Llivres los conegui, los dei: 
Per ço tant prompte com hi 
descombrat d' estas terras 
butxins en Foix y en Monts 
jo m' ajauré en ma fossa, y 
mos ulls per sempre més, 
eJo ja he viscut. Los Pirin: 


LLOMBAI 


Donchs mira, Raig de Llut 
te queda temps de viure. 


RAIG DE Li 
de 

LLOMBA 

Dich lo que sé. No ho vol 1 
RAIG DE L 

EY què es lo que 'l rey vol2 


LLOMBA 
passen sens torb y sens pe 


Lo pas dels Pirineus lls as: 
M' ho digué l'almirall. Aq 


RAIG DE L 
3L' ordre de qué2 
LLOMBA 


De respec 
que ve malalt ò mort en sa 
lo rey de Fransa, y que so: 
ha demanat al rey En Pere 
y salvament per ell y son e 
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RAIG DE LLUNA. 


CY 'l rey ha consentit 
L.LOMBARD. 


Par que 'ls vol vèncer, 
millor que ab la derrota, ab la clemencia. 
Jo no ho entench així, més així ho manan. 


RAIG DE LLUNA. 
cY per ço habeu vingut ab tant estruendo 
de armas y gents à pendre tots los passos 
del coll de Panissars, per aturarlosè 
LLOMBARD. 
(Molt caBficat, mirant lo camp dels seus, y senyalantlos.) 
iQuan jo 'ls hi digui als meus l' ordre que portol... 
RAIG DE LLUNA. 


cNo ho saben pas encara: 
LLOMBARD. 


No, no ho saben, 
mes l'almirall à mi m ha donat l' ordre. 
Lo senyor rey ha fet cridar fa un hora 
que seguesca tot hom la sua senyera, 
y que nul hom ferís no ferint ella, 
menys d' un senyal que vinga al rompre 'l dia 
à rompre també l' ordre que han donada. 


RAIG DE .LLUNA. 
cY quin es lo senyal2 
LLOMBARD. 


No puch pas dirho. 
L almirall me l' ha dit... y mutl 


(Fent semblant de cloure 'ls llavis.) 


-" 


AL ll 
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RAIG DE LLUNA. 


Me sembla 
que ço no serà pas. 


LLOMBARD. 


Lo rey ho mana, 
y ordre del rey es lley. 


RAIG DE LLUNA. 


La lley divina 
diu que s' ha de acabar ab los francesos... 
y es lo moment. No 'n trobareu cap altre. 


LLOMBARD. 
Mes, es la lley. 
RAIG DE LLUNA. 


Ni es lley, ni pot pas ésser, 
y quan manca la lley, hi ha la justicia. 
Vesten donchs ab los teus. No passis pena, 
que avuy acabarèm ab los francesos, 
jo me 'n vaig à terminar ma fossa. 


y 
iAdeul 





LLOMBARD. 


iAdeul 


(Luomsanp al despedirse de Raió ne LLUNA y al anarser, st 
cruza ab Lisanoo que atravesa la escena dirigintse al camb 
dels almugavers, y 'l saluda.) 


iAdeu, minyól (Se'n va.) 
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ESCENA III. 
RAIG DE LLUNA.—LISARDO. 


(RaiG pE LLUNA que 's dirigia ú la fossa, sent lo tadeu mi- 
nyós del adalit, se Qira, veu d LiSARDO que se "n va cap al 
campament, y 'l crida, moguda ber una idea repentina.) 


RAIG DE LLUNA. 
iMinyonal 


(LisARDO, dol soplai, deixa conéixer sa sorpresa, y diu, diri- 
gintse d Raig pE LLUNA.) 


LISARDO. 
Es à mb 
RAIG DE LLUNA. 
A tu. EQue vols que 't cridi Lisa2 
LISARDO. 
(Cada vegada més sorprés y estranyat.) 


PJ . i 
No us conech. :Quí sou vos: 


RAIG DE LILUNA. 


(Ab gran serenitat y dominant la situació.) 


Qui ets tú, preguntam. 


(Un moment de pausa en que las dos se miran de fit d fit. 
RaIG DE l.LUNA Seguetx. 


Allà, en la terra de Sicilia hermosa, 
una gentil donzella, casta y pura 
em la verge rosada al trench del alba, 
: egè al rey, quan lo rey entrà en Messina. 
l ou jorn de gala aquell pels cels y terra. 
l'aigs d' or, que no de sol, iluminavan 
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los blaus espays d' un cel seré, y s' omplian 
de flaires embaumats y brisas dolsas 
la terra y la ciutat, lo mar y l'aire. 

Lo rey entrà, llevadas las senyeras, 
de draps d' or la ciutat encortinada, 
sots lo tàlam d'argent que sostenían 
ab llansas d' or los cavallers y patges. 
al sò metent de nàcres y trompetas, 
rodejat de sa cort y de sas galas, 
ab son cavall destrantli per las regnes 
los ciutadans més principals y nobles, 
y seguit de sa host caballeresca, 
servents y almugavers, senyors y cònsuls. 

Y mentres tant, sos almiralls venian, 
cenyit lo front ab llors de la victoria, 
remolcant las galeras captivadas, 
ub la popa al revers, sonant los nàcres, 
la via adins del port, ab las vençudas 
y sotmesas senyeras del rey Carlos 
tiragascant pel mar. 

Aixis entraba 
lo rey en la ciutat, així 'l rebian, 
lo jorn, ab tots los fochs del sot itàlich, 
la nit, ab las ardentas lluminarias 
de canella y brandons, fallas y torçes 
fessent semblant de jorn: aixís lo veya 
tot passant la donzella de Messina, 
y, aixís fou, aixís fou com la donzella 
s enamorà del rey. Las papallonas 
s' enamoran del flam. Embadalida 
lo seguia per tot, llissas y festas, 
torneigs y carroussels, y quan fou l' hora 
en que lo rey partia de Sicilia, 
també 1 segui, de mantinent, resolta 
à lluytas y à perills, com ans à festas, 
com va seguint lo flam la papallona, 
y en home 's travestí per no deixarlo, 
y 's fiu almugaver sols per seguirlo. 
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La donzella en Sicilia 's deya Lisa, 
y aquí l almuyaver se diu Lisardo. 
cEs aquesta ta historiaè 


(Durant aquesta relació, LiSARDO s' ha sentit combalut per 
una gran Huyta de sentiments interna, acabant per pendre 
la resolució de confesarho tot, ) 


LISARDO. 


Cert: aquesta. 
Jo no sè pas qui sou ni se m atansa 
còm y perquè sabeu la meva historia, 
mes tinch confiansa en vos, y à vos m entrego. 
Jo us he sentit cantar aquesta tarde 
la cansò provensal que en ma infantesa 
m ensenyava ma mare, que era filla, 
pot ser com vos, de la Provensa hermosa, 
de la infelis Provensa malmenada 
pels mateixos butxins de la Sicilia 
de qui 'ns desllivrà un jorn lo rey en Pere. 
No sé qui sou, no ho sé, ni vull saberho, 
mes fio en vos. Jo sò una infortunada 
à qui arrastra lo cor. 


RAIG DE LLUNA. 


Lo cor, minyona, 
es un gran enemich que va ab nosaltres, 
del qui no 's pot fugir perque es de casa. 
Me preguntas qui sò. Sò una llegenda, 
com no n tè pas los Pirineus cap altre. 
Heretje 'm creuhen uns, los altres folla, 
iluminada ls uns y 'ls altres bruixa. 
No só res del que diuhen. Jo sò un ànima. 
jo crech en Deu, lo gran creador excelsior 
que ha creat lo cel, la fe, l'ànima, l'aire, 
ic pensament, l'amor, tot lo invisible 
y :ot lo etern. Jo crech en ell, y l' amo. 
J só.la tradició fervent y viva 
d aquest pais, y he vist sas desventuras 
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y he vist com sobre d' ell caigué lo glavi 

del gran inquisidor y dels francesos. 

He vist sa mort, la he vist...,y vull venjarlo. 

Ja sabs qui só. Tú ets provensala, Lisa. 
(LiSARDO fa un moviment de negació.) 

Lo mateix. Tens sa sanch. Ho fou ta mare. 

Ab ton auxili conto. 


LISARDO. 
Si, conteuhi. 
RAIG DE LLUNA. 


Sé que volen deixar, y d' açò 's tracta 
lo pas llivre al francés, y sé, minyona, 
que açò no pot pas ser. Si tú m ajudas, 
derrocarèm sos plans. 

(Senyalant lo campament.) 

Las gents aquellas 
tots son almugavers. Hi ha que menarlos 
à que no ls obrin pas, y, com ells vulgan, 
ni un sol sortirà viu d' eixa enclotada. 


LISARDO. 


Conteu ab mi. Jo us serviré. Provenza 
també ha seguit la via dolorosa 
que Sicilia segui. Hi ha que venjarla. 
A més, jo vull la gloria del rey Pere. 
Jo l'am. 
RAIG DE LLUNA. 
cQuè esperas d' ellè 
LISARDO. 


No res espero. 
Me contento ab amarlo, y per amarlo 
véurel tant sols de lluny. IL amor del ànima. 
Jo l'am' d' amor, y d' amor visch. 
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—RAIG DE LLUNA. 


iOh Lisal 
Jo també visch d' amor, també, minyona, 
mts d' amor d' odi, perque es cosa certa 
que l'odi es un amor. 


LISARDO. 


Un crim es l' odi, 
l amor una virtut y font de vida, 
y qui tè amor tè fe. Jo tinch la santa 
religió del amor. 


RAIG DE LLUNA. 
Jo la del odi. 


LISARDO. 
Ll 
Jo am un estel... 


(Aumenta la gatzara que hi ha en lo campament. Alguns al- 
mugavers, movent gran bulla, cridan:) 


ALMUGAVERS. 
iLisardol Hont ets:... Lisardol 
RAIG DE LLUNA. 


Te cridan, ves. Torna més tart. Llavoras 
e J ' ' . e 
jo t donarè à conéixer mon projecte. 


(RAIG DE Luna ' s dirigeix d sa fossa com per seguir son tre- 
ball, pero 's deté, sentantse sota un drbre, se treu la ca- 
putxa, y asisleix com espectadora d la escena entre 'ls al- 
mugavers y LisaRpo. Los almugavers avansan en tropell 
al prosceni, portant molts d' ells atxas encesas y teyas, al- 
gunas de las quals deixan clavadas en terra. Al trovarse 
ab LisaRDO 'l rodejan ab crits de alegria. Es ja negra nit.) 
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. ESCENA IV. 


RAIG DE LLUNA, en segon terme, sentada sota d'un drbre.— 
LIiSARDO. — UnLRICH4.—RiusEcu y 'ls demés almugavers.— 
Comensada ja l'escena, ú meytat d' ella poch més 6 menos, 
entra LiLOMBARD, que 's Passeja sense dir res, paranlse 
alguna vegada prop del cercle que forman los almugavers. 


ULLRICH. (A Lisardo.) 


Lisardo, équè fas, donchs2: iCóm es possible 
que aixís nos deixes2... Es pot ser aquesta 
nostra darrera nit, y tots voldriam 

sentirte recitar altra vegada 

com ho sabs ferho quan tu vols. 


RIUSECH. 
cRecordas 
- LJ 
la trova que ns cantares l altre dia, 
aquella de... 
LISARDO. 


Be prou que me 'n recordo. 
Aquella, segons crech, que fou composta 
per un comte de Foix que enamorava 
à una regina d' Aragó. Comensa: 


Aquellas montanyas, 
que tant altas son, 
me privan de veure 
mos amors hont son. 


ULLRICH. 
Es la mateixa. 
RIUSECH. 


No. Parlo d' un' altra. 
Aquella d' una estrella... cSabs2... Es una.. 
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ULLRICH. 
SLa cansó del estel2 
RIUSECH. 
Hoc. La mateixa. 
LISARDO. 


Es molt trista. Y à més, tantas vegadas. — . 
l'heu sentit ja... 


RIUSECH. 


No hi fa pas res. Que es trista 
Demà 'ns alegrarèm occint francesos 
ab sos nobles, son rey, sos fills, sos bisbes 
y son llegat y cardenal per tornas. 
Càntans, donchs, la cansó, Lisardo, canta. 


ULLRICH. 


Càntala, si, Lisardo, que si es trista, 
es cansò que va al cor. 


LISARDO. 


Sia en bon hora. 
Os la vaig à cantar per contentarvos. 


LA CANSÓ DEL ESTEL 


CANTADA PER LISARDO. 


Estich enamorada, ipobre de mil 
ipobre de mí, Madona, 
pobre de mil 
Mos amors son la estrella del dematí, 
del dematí, Madona, 
del dematí. 
Las llums que l' acoloran son raigs d' or fi, 
TOMO XXIX 17 
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son raigs d' or fl, N 
son raigs d or fí. 

Veig que la estrella m mira. / 
éQuè' m voldrà dir, 
qué "'m voldrà diro 

Jo creya que 'm miraba: no 'n 
no 'm mira à mí, M 
no 'm mirà 4 mí. 

Tinch ja la sort fixada de mon 
de mon destí, Madc 
de mon desti. 

Los amors de la estrella no so 
Do son per mí, Mac 
no son per mí. 

Feume enterrar, Madona, qua 
quan sia nit, Mador 
quan sia nit. 

Y feume fer la caixa d' argent 
d' argent brunyit, X 
d'argent brunyit, 

perque la estrella hi puga ben 
ben resplandir, Mac 
ben resplandir. 

Aixís veurà la estrella ipobre c 
ipobre de mí, Made 
l'amor finit. 

(Moviment de satisfacció entre 'ls al 


LISARDO. 


Es trista, ja ho veyeu. Es una 
de una pobre doncella enamor 
papallona, d' amor, que al fi m 
de mort d' amors en torn la i 


RIUSECH: 


Es l' historia de totas las min: 
que ab sas fal-leras buscan per 
lo que aqui abaix no troban. 
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. uU LRICÉ. 


. Es molt: dolsà 
la cansoneta, pero trista... y pèrla -—. 7 
als sentiments del. cor. (Me plau. da pobre... 
enamorada del estel. . i. : . a 
mruscci: a 
- Lisardo, De Ed 
que no podrias recitarnos ara. l 
Una trova de guerra: una llegenda... : 


. ALMUGAYERS. 
Una de guerra, sí. ..—...— ,.: 

Co OO LISARDOL 

i Voleu que "os conti, 

vostra historia mateixa, quan anareu, 
capdellats per lo nostre rey En Pere 
à desllivrar Sicilia2....Vindrà un dia. 
que ço que tots hem vist serà llegenda 
que parli al cor y als sentiments del poble. 


ULLRICA. 


Conta, Lisardo, si, Tu sabs contarho- 
com ningú al mon. 
'LISARDO. , 


Escoltau, donchs. Comenso. 


LO ROMANS —. 
DE LA CONQUESTA DE SICILIA 


RECITAT PER LISARDG. 


Bora 'l mar, sola y cativa, 
plorant llàgrimas de fel 





260 


vicTOR 


més amargas que 
que s' estrellan à 
la malhaurada Si 
presonera del fra 
així exhalaba sas 
que se emportabz 
—Só la pobre 
sò la filla de Israc 
Onadas murmull: 
èquàn serà que pr 
lo Moysès que De 
als fills de Jerusa 
per llivrarlos de 1 
de son Farahò cri 
Es aquell que dit 
rey sens cor y ser 
es aquell que diul 
qui presonera me 
iEs ell, es 

sens mercè tots l' 
sens mercé 


iAy Sicilia info 
còm t' has vist y 
de tenir tos fills e 
tant desamparats 

Mes, ja portan 
lo gantelet del do: 
y Sicilia toca à vé 
à véspres y à som 
Ab son estol de gi 
son llibertador ja 
y tot es gala y es 
en la ciutat de Pa 
que tapissa sas cai 
de junch vert y he 
y enmantella sas 1 





LOS PIRINEUS 26 


de draps d' àur y d' argent. 

Ja riba la mar l' esperan 

ciutadans y cavallers, 

ja las damas més garridas 

y doncellas avinents 

van per tot cantant en orri: 

Ben vingut lo senyor rey.) 
iEs ell, es elll 

lo gran rey, lo rey En Pere, 
lo gran rey. 


Ab ell venen per sa guarda 
gents que han nom almugavers, 
que sols viuhen de fets d' armas 
y may dormen à cobert. 

Portan sols una gonella 
per l' istiu y per l' hivern, 

Un sarrò per sas viandas, 
una ret per sos cabells, 
antiparas per sas camas, 
las abarcas per sos peus, 
cascú dos darts y una escona 
y à la cinta son coltell. 
No 'n hi ha de més coratjosos 
ni 'n hi ha pas de més valents. 
Per los sigles de los sigles 
se "n recordarà 'l francés, 
la jornada de Messina 
que guanyà l' almugaver. 
Las minyonas de Sicilia 
van cridant per tot arreu: 
ciSon ells, son ellsi 
los hereus de la victoria, 
los hereus) 
(Gatzara, aprobació y aplausos per part dels almugavers qu 


rodejan à LisaRpo, aplaudintlo y festejantlo. RaiG pE LLu 
NA en aquest moment abandona la fossa, prob de la qua 
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estaba sentada, auausa, atràvesss. per entre 'ls grupos y '$ 
presenta en mitj de tats, ab.las faccións animadas.y los ca- 
bells en desordre, prenent la destral d'un almugaver y 
brandantla pels aires. ) 


RAIG DE LLUNA. 
Y ara jo. També 'n sé de cants de guerra. 
Y a sé molts... Y:'ls sé tots:.. mes per vosaltres 
aVUy no n sé més que un que plaure os puga, 
y aquest vos vull cantàr, minyons. Ohíiulo. 


(S' adelanta en mitj d'un rapte, com la sibila antigua. su- 
perba de animació y entussiasme, brandant la destral. 
LLOMBARD, que ha entrat /a poch, assisteix com m espectador 

à la escena.) o, 


LO CANT DELS ALMUGAVERS 


CANTAT PER RAIG DE LLUNA. 


L'almugaver deu viure—la vida del combat 
sens més plahers ni joias—que set, perills y fam: 
sas solas amoretas—occir, ferir, lluytar: 
lo talam de sas bodas—las vilas flamejant, 
per sola vianda, feras, —y per beguda, sanch. 

ALMUGAVERS. 
Avantl avantl iDespèrtat, ferrol 


RAIG DE LLUNA. 


Avuy es lo gran dia—del coll de Panissars. 
Si tornan los francesos, —d' aqui no passaràn. 
Lo dia que vingueren —ningú ls pogué contar, 
lo dia que s' entornen—be prou que ls contaràn. 
Almugavers, ja es hora. —iAu donchsi Coltells en 
ALMUGAVERS. 


iDespèrtat, ferrol iFiraml iFiraml 


o RAIG DE LLUNA. 
Quan los francesos vingan, —son auriflama : 
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son auriflama à trossos—los vents se 'l enduràn, 
sas tendas nos esperan:—aném allí à fer carn: 
esmicarà sos ossos—la dent de ma destral, 

los morts caiguts à terra—los corbs se ls menjaràn. 


ALMUGAVERS. 
iFirami Firaml A carni A carni 
RAIG DE LLUNA. 


Ni per llabor sisqueras—un sol ha de quedar, 
ni rey, infant y princep,—ni bisbes ni llegat. 
iAu, donchsi Despèrtat, ferrol— Lo sol avuy veurà 
escòrrers per las penyas—à degotalls la sanch, 
que avuy es lo gran dia—del coll de Panissars. 


ALMUGAVERS. 


iAvantl Avantl Despèrtat, ferrol 
iFiraml Firami A carnl A carnl 
( Verdader estruendo d' entussiasme entre "ls almugavers que 
s' agitan y mouhen en tots sentits, brandant sas esconas, 
sos coltells y sas destrals, y cridant Auri aurl Firami Fi- 
raml mentres los servents fan rodar sas atxas y teyas, des- 
cribint cercles de foch pels atres. 

En lo moment de més calor y més entussiasme ha entrat 
en escena RoGER pE LLURIA, que crusal de brassos contem- 
pla la escena, esperant un moment de sossego per cridar d 
LiomuaRp, ab veu de tró que ho domina tot.) 


ESCENA V. 
Tors L08 pirs. ROGER DE LLURIA. 


ROGER DE LLURIA. 
(cAb imperi, dominant ab sa veu lo tumulto.) 


Adalitl 


LLOMBARD. 
(Presentantse tot sorprés, ab gran respecte.) 


cAlmirall2 es 


CTRA SR pea 
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ROGER DE 
iAul La 


(Al sentir la veu del almirall 
escena, ha cessat lo barullo 
la calma. 

CA una senya del adalit, s 
fins al centro del teatro, , 
aparato. 

Tothom se va retirant. l 
son campament hont casi tot. 
uns bora 'l foch y altres sote 

Lo centinella dona 'l cri 
repeteixen al lluny altres ce 

Raig pr LLUNA y Lisanpo 
de la qual s' assentan conve 
tents à la conversa que empr 
bre tot Ra1G nE Li.UNA. 

RoceR pE Linia y Lioxi 
Liommann, inmóvil, mut, y a 
jantse per la escena y ab mi 
Sols pren la paraula, quan. 
ha recobrat la calma.) 


ESCE) 
ROGER DE LLUR 


(Los almugavers en lo campan 


vigilants. RaiG or LLUNA y LisaRpn prop de la fossa. am- 
paradas per un arbre. sens que durant la escena reparc l 
almirall en ellas. Lo lloch de la escena queda iluminat per 
dos ó tres atxas que 'ls almugavers, al anarsen, han deixat 


clavadas en terra.) 


ROGER. (Detenintse de prompte.) 


iAdalitt 


LLOMBARD. 


cAlmirallè 
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ROGER. 
cHas dat ja l'ordreè 


LLOMBARD. 
(cAb sumissió y recel.) 


No la he dat pas encara. 
ROGER. (cAb asperesa.) 
Y donchs iqué esperasè 


LLOMBARD. 
Voldria avans, senyor, parlarvos... 


ROGER. 
(Retenintse y mirant d LLOMBARD de fit d fit.) 
Parla. 
LLOMBARD. 


Senyor, la gent no m seguirà. No 'm creuhen. 
No 'ls puch convèncer pas. Es impossible. 
Per ells, occir francesos es la gloria. 

Ho aprengueren à fer allà, en Sicilia, 

y aqui ho faràn també. Vos dich de veras, 
mon senyor almirall, que no tinch Íforsas, 
DO 'n tinch per deturarlos. Si 'ls francesos 
arrivan, segons sembla, à punt de dia, 
com lo Liegat y Cardenal que ls mena, 
ab sos prechs y oracions no trobi modo 
de fels passar per alt, volant pels aires, 

lo que es per terra, mon senyor, per terra, 
no passaràn. 


ROGER. (Ab enteresa y ab imperi.) 
iLlombardi 
LLOMBARD. 


EL 
Donaré l ordre, 
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la donaré, senyor... D 
perque es ordre del re 
mes... jo voldria dirhc 
ho sento aqui... 
(Donants 


l 
ÈQuè r 


LL 


y ho tinch aquí... 


(Senyalant son cor. ROGER 
Paciencia, y LLOMBARD, 


L'or 
que com jo visca, 's ct 
deixàumho dir, senyor 
si 'ls deixém llivre Í p 


ROGE 
LLOMI 


(Ooments de silenci. LLoxa 
GER dominantlo ab la mi 
drbre, seguint ab gran al 


R 
(Dominantse, den 


Adalit, dona l' ordre, : 
iGuay del qui manqui 
tant sols per protegir l 
de l' host francesa, qu: 
segura y respectada, ci 
segons t' he dit, que a 
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contraordre vinga à dar. Si açò es, llavoras... 
llavoras feu lo que volgau. Sou llivres. 


(S' observa algun moviment entre 'ls centinellas y almugavers 
que detenen d un cavaller que arriva y demana pas per en- 
trar en lo camb d conversar ab l'almirall. Aquest y LLom- 
BARD $€ giran al sentir ruido, y ROGER DE LLURIA. compre- 
nent lo que es, diu al adalst:) 

Es ell, lo cavaller que jo esperaba. 

Fes donchs que li obrin pas, que porta guiatge. 

(RA DE LLUNA Parla ab secret d LiSARDO, que se "n va com 
d cumplir un ordre. LLOMBARD, que s'ha adelantat per obe- 
hir lo que li ha dit l'almirall, torna acompanyant al Com- 
TE pE Foix, y 8 retira en seguida al camp dels almugavers.) 


ESCENA VII. 


ROGER DE LLURIA v LO COMTE DE FOIX eN Lo pRos- 
CENI.—RAIG DE LLUNA, SENTADA DETRÀ8S D UN ÀRBRE, 
DE MANERA QUE PUGUE SENTIR LA CONVERSA DELS DOS ANTE- 
RIORS PERSONATGES SENS ESSER VISTA D ELLS. LA ESCENA 
SEGUEIX ILUMINADA PER LAS TEYAS QUE DEIXAREN LOS ALMU - 
GAVERS. 


LO COMTE DE FOIX. 
3 . . 
Deu guard al almirall Roger de Lluria. 
ROGER DE LLURIA. 


Y à vos també, comte de Foix. 


RAIG DE LLUNA. 


(Se conmou al sentir lo nom del comte, se fixa en ell, se dis- 
posa d seguir ab atenció la conversa y diu aP.:) 


iLo comtel 
Aqui 'l comte de Foixi 


Rebi 1 missatje, 
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y fentli tot l'honor que à vo 
à més d'assegurar vostra pe 
aquí 'm teniu, segons m' ho 


LO COMTE 


Mercè à vos, almirall, que aç 
que be podrém entèndrens. 


ROGER. 
E 


LO COMTE 


Vingui, per manament del re 
per ajustarme ab vos. 


ROGER. 
Ben vi: 
missatje y missatjer. Digau. 


LO COMTE 


Be sabeu que tenim al rey di 
forment malalt, poch menys 
que 'l pogàm conduhir en sa 
fins arribar à lloch. Y com te 
voluntat de sortir de Catalun 
ab tota la sua gent, son fill 1 
pregat ha y requerit al rey E 
que no 'l vedàs lo pas. 


ROGER. 
Sia er 
LO COMTE 


Y I rey En Pere consentí, m 
que certament podia assegur 
de tots sos cavallers, mes no 
d' almugavers y de servents, 
gent indoptable y fera. Y cor 





LOS PIRINEUS 


aqueixas gents més lley que 'l poder vostre, 
à vos vinch, almirall, à demanarvos 

pas llivre per lo rey, pel fill son príncep, 
pel cardenal-llegat y per l' host tota. 


ROGER. 


Donchs lo rey ho digué, teniu pas llivre. 
Jo no 'l hauria dat, mes ell lo dona 
y ell sab be lo que fa. 
LO COMTE. 

Mercés vos sian 
donadas, almirall... Y més encara 
tenia jo que dirvos, si no 'us veya 
fort mal y esquiu per cert. 

ROGER. 

No es certa cosa, 
saul lo vostre honor, mon senyor comte, 
que mal ni esquiu jo sia. Ja 'us escolto. 

LO CONTE. 


Voldria I rey de Fransa tenir trevas 
algun temps per la mar. Jo 'us las demano 
en son nom. 


ROGER. 
No pot ser. 


LO COMTE. 


iCóm not éVoldriau 
negarvos al desitj... 


ROGER. 
, 

Es cert que 'm nego. 

LO COMTE. 


Pensauho bé, En Roger. Ja s ha vist ara 
lo poder de la Fransa y de l' Iglesia. 
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ROGER. 


Be que l' he vist. Pel mar e: 
y per la terra exèrcits tots ei 


LO COMTI 
iRogert 
ROGER. 


Ja 'us ho diguí, mon 
Ni pactes may ni treva ab lo 
he de tenir aytal com viu jo 
que si 'l rey d' Aragò vol ab 
jo no. 


LO COMT 


Roger, me dol que al 
donau aytal resposta. 


ROGER. 
Aquest 
LO COMT 


Guardats que no pogau emy 
Si bona sort haguereu y gre 
un temps sobre la mar, no s 
Trescents cos de galeras pot 
en menys d' un any armar l 
lo que sabèm per cert que r 
ab tot lo seu poder lo rey E 
Si aço Íos, almirall, veurém 
veurém lo vostre enfortimer 


ROGER 
Jo no vull trevas ab lo rey 1 
ja està dit. Y per ço de que 
tinguí un jorn sobre mar, j: 
à Deu qui me 'l donà... Y e 
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Ni 'm fa tampoch reguart lo que 'm diguereu 
de fer en menys d' un any lo rey de Fransa 
trescents cos de galeras. Crech, sens dubte, 
que aqueixas podrà armar, y més encara: 
mes jo al honor de mon senyor En Pere 
lo rey de l'Aragó y de la Sicilia, 
cent n' armaré sens pus, y 'n tinch de sobra 
per combàtrer ab ellas las trescentas, 
ó las deu mil, si vol, del rey de Fransa. 
Per mon honor y fe jo 'us jur, oh comte, 
que, ni galera ni vaixell que sía 
8os' anar sobre mar, menys de guiatje 
de mon senyor En Pere... éQuè dich ara2 
No solament los llenys y las galeras, 
ni tampoch un sol peix hi haurà que gose 
alsarse sobre mar, com en sa coha 
lo escut del rey y d' Aragò no porti. 

Y ara ja, tot es dit entre nosaltres. 
Veniu ab mi, senyor. Jo 'us daré medi 
de tornarvos al camp segur y prompte. 


(Se 'n van.) 


ESCENA VIII. 


RAIG DE LLUNA SURT DE DETRÀS SÓN ÀRBRE, Y AVANSA AL 
PROSCENI MIRANTLOS MARXAR Y SEGUINTLOS AB LA VISTA. 


RAIG DE LLUNA. 


ÈY aqueix home es un Foix2... ÈY es de la rassa 
d' aquells que conegui... 
(Dirigintse d las montanyas.) 


y ab mi, vosaltres, 
'h Pirineus: 


272 vicror 


ESCI 


RAIG DE LLUNA .—LISAR 


Lu 


Ja son aq: 


RAIG I 
PQuè dius 
LE 


Que venen., 
Tots van perduts. En t 
hont jau lo rey malalt, 
va lo cos dels richs hor 
lo cardenal-llegat, infar 
tot desplegant al aire l' 
que avilanit y ahontat : 
Lo que ve cap aqui no 
sino un enterro sols. L: 
ab sa host, sos cavaller 
à llats va dels francesos 
volentlos protegir, mes 
per capdellar als seus, i 
de son caball en torn, y 
cridantli tots à un temy 
ifiram, senyor, firami $ 


RAIG I 


Si, Deu ho volt Ves do 
y fes la senya que t' he 


LIE 


Heu de pensar que I re 








LOS PIRINEUS 273 


RAIG DE LLUNA. e 


Jo l'endevino 
lo pensament del rey. Lo toch de alarma 
es lo qu ell vol... No l' enteneu vosaltres. 


LISARDO. 
Llavors... 


RAIG DE LLUNA. 


Ves, donchsi No hi pensis més. La senya, 
la senya tot seguitl... Deu nos amparal 


(LISARDO Surt corrent. RAIG DE LLUNA s' acosta al camp dels 
almugavers, y crida d LLLOmBARD que s' havia posat d dor- 
mir sota d'un drbre.) 


ESCENA X. 


RAIG DE LLUNA. —LLOMBARD.—ALMUGAVERS. 


RAIG DE LLUNA, 


i Llombardi 
LLOMBARD. (Despertantse tot soptat.) 
Què hi ha2 
RAIG DE LLUNA. 
Tenim aqui als francesos. 


LLOMBARD. 


Què diuss 
RAIG DE LLUNA. 
Ja son aqui. 


LLOMBARD. 


iMala fi fassenl 
TOMO XXIX 18 
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RAIG DE LLUNA. 


Desperta als teus. 


LLOMBARD. 





cPer qué2... Val més que dormir. 
RAIG DE LLUNA. 
cY 'ls deixareu passarò 
LLOMBARD. 


IY donchsi Ho manan. 


RAIG DE LLUNA. 


Adalit, no pot ser. 
LLOMBARD. 


Be prou que ho penso. 
iSi al manco fessen la senyall 


(Sona 'l primer loch del ndere. LLOMBARD al sentirlo, s' es- 
tremeix y escolta ab gran dalé.) 


iLa senyal 
iEs la senya del nàcre, Deu no 'm valgal 


(Sonan los altres dos tochs del ndcre. LLOmBARD, ab gran ex- 
plosió d' entussiasme, se precípita als seus, que s despertar 
sobtadament y rodejan uns al adalit, mentres que altres 
corran y van y venen per la escena buscant sas armas y 


— cridant d sos companys.) 


iLa senyal: iLa senyal: Beneita sia. 

iAu, viva Deul Amuntl... Amunt, vosaltresl 
iAmunt tothomi Son ellsl Son los francesos: 
Jason aqui... Desperta ferrol... Y via, 

via à ells en nom de Deu que ja son nostresl 


(Surten tots de la escena brandant sas esconas 3 sas leyas, 
grans crits de Aurl Aurl Desperta ferrol iDeus aial 


cantant lo coro dels almugavers.) 
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ALMUGAVERS. 


Desperta ferrol Avantl Depresa com lo llamp, 

cayèm sobre son campl 

Almugavers, avantl Aném alli à fer carn. 

Las feras tenen fam. 

Veyentnos sols venir, los pobles ja flamejan: 
veyentnos sols passar, son bech los corbs netejan. 
La guerra y lo saquetx, no hi ha millors plahers. 
iAvant, almugaversi Que avisin als fossersl 

La veu del somatent nos crida ja à la guerra. 
Fatigas, plujas, neus, calors resistirèm, 

y Si "ns abat la son, pendrèm per llit la terra, 

y Si 'ns rendeix la fam, carn crua menjarèml 
Desperta ferrol Avantl Depressa com lo llamp 
cayéèm sobre son campl: 
iAlmugavers, avantl Aném allí à fer carni 
Las feras tenen faml 


ESCENA XI. 


RAIG DE LLUNA. 


( Va seguintlos fins que surten de Ú escena, y diu dirigintse 
d ells 


iVia à ells en nom de Deul 


(Baixa al brosceni, y mirant d terra, com si volgués evocar 
los espersts que hi ha en las entranyas del Pirineu, diu:) 


iAnima excelsa 
dels Pirineus, puig vius, alsat, remunta, 
' en ells renaix y encarnat: 


(Senyalant als almugavers.) 


iSon la patria' 
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ESCE 
RAIG DE LLUNA.— 


(Lo comte arriba per la serra 
gui al anarsen en company 
son camí perdut, y baixa a 
de las teyas, adonantse ll: 
teix siti que avans.) 

Lo £ 


He perdut mon camí, y 
als llochs d' avans... Me 
brugits de guerra, crits 
y remors de batalla... CE 
hauràn mogut son camp 
No ho vulla Deu. 


(Reparant en RA1G pE Li 
Allí ve 
(Acostan 

Bona dona, digau... 
(RaiG pE LLUNA 's gira, 'l cor 
RAIG DI 


iA 
tú ets lo comte de Foix. 


LO ( 


EQuí, donchs, ets tú2 
RAIG Di 
iQ 
dMay sentíres parlar d' u 





pe 


LOS PIRINEUS 


que quan hi habia patria, y quan hi habia 
comtes de Foix en ella... 
LO COMTE. (Adivinant.) 


cRaig de Llunaè 


RAIG DE LLUNA. 
Me plau que en los recorts de aquella casa 
se guardi viva encara la memoria 
de la pobre gitana juglaresa 
que à la casa de Foix unida sempre, 
fou sempre de la casa y de sos comtes. 
LO COMTE. 
Lo nom de Raig de Lluna en ma familia 
es un nom ben volgut, y 'm plau trobarte. 
RAIG DE LLUNA. 
Raig de Lluna jo só... Sò la mateixa. 
Tú si que no ets pas túl 
LO COMTE. 
iQuè vols dir, donaè 
RAIG DE LLUNA. 
Vull dir que tú... no ets pas un Foix. 


LO COMTE. 


Só 'l coi 
Roger Bernard, tercer del nom. 


RAIG DE LLUNA. 


Pels altres 
aixís pot ser, y aixís serés sens dupte, 
per mi no. Tú no ets tú... No ets Foix. Si ho fos 
2 foras pas francés. 


LO COMTE. 


ÈT' has tornat folla2 
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RAIG DE LLUNA. 


(Alsant sa testa ab gran animació y dirigintse ú las serras.) 


Turons dels Pirineus, diéuli vosaltres, 
vosaltres que ho sabeu, diéuli còm eran 
los del casal de Foix. 


(Al comte.) 


No ets de sa rassa. 
S1 tú ets un Foix, aquells... aquells no ho foren. 
cSabs quí es un Foix2... Lo rey, lo rey En Pere, 
aquest si que es un Foix, que à tots nos venja. 


LO COMTE. (Ab gran ira.) 


S1 tú no fosses quí ets, si tú no fosses 

la juglaresa aquella que à mos avis 

en, llurs dans y dolors acompanyares, 

jo 't jur que ton llenguatje reptaria,, 

que à un home de ma lley aixís no 's parla. 
Lo rey que dius no es rey. 


RAIG DE LLUNA. 


Lo rey En Pere 
es lo rey d' Aragó. 


LO COMTE. 


Ja l Apostòlich 
que es qui lliga y deslhiga, ha dat à un altre 
lo realme seu. 


RAIG DE LLUNA. 


iBe par que poch li costa 
que 'n fa tant bon mercatl €Qui es l Apostòlich 
per donar terras que no son pas suas, 
las terras que aquells homes de paratge, 
gloriosos ancessors del rèy En Pere, 
guanyaren pam à pam y las fermaren 
ab sa vida y sa sanch, tot engrandintlas2 
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Del juhi dels clerchs lo rey En Pere apella 
al juhi de Deu, y Deu no es ab lo clergue, 
sino ab lo rey. 


LO COMTE. 


cQuin sér incògnit, dona, 
labora en tú, per fer que de tos llavis 
aytals paraulas brollen y aytals blasmes2 


RAIG DE LLUNA. 


Lo sèr de la justicia y de la patria, 

lo sér que viu en mí, y avans vivia 

en las corts y castells, quan eran cercles 
de cortesia y pretz, deportz y gala, 
quan l'honor, la justicia y la dretura 

s alberjavan en ells amichs y hostes, 

y quan en ells, per fi, no 's coneixian 

ni renegats ni bausadors encara. 


LO COMTE. 
Aqueixa dona es folla. 


RAIG DE LLUNA. 


Ma follia 

es recordar los temps de ma jovensa, 
los temps en que la patria, avuy ja morta, 
era escola de honors y de justicia, 
espécul de tot dret y de tot ordre. 
Virtuts, domneis, solatz, pretz y gaiesa, 
honors y dret, justicia y cortesia, 
abimats foren per la cort de Roma, 
y la crusada que apellaren santa, 
sent crusada d' infern, caigué de sopte 
sobre aquella infelis, pobre Provensa, 
sens més crim que 'Í de ser espill de glorias 
' temple de virtuts. La bescantaren, 

e fanch, de llot, d' oprobi la cubriren, 
nes no sabian sos butxins indignes 
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que es entre llots y fanchs 
la divina llabor, y vindrà 

jo be ho sé que vindrà... c 
reparador de torts y de inj 
en que los pensadors à qu 
y ls pobres trovadors à qi 
als ulls oberts de gèneras 

y als cors vidents de rassc 
s' alsaràn rodejats de llun 
y se 'ls veurà profetas del 
precursors de altras rassa: 
acolorats pel llum de las z 
y ungits ab l' oleo sant de 


LO CO 

lEs folla verament, es foll 
RAIG DE I 

Vés, donchsl Los teust'e: 
(Senyalantli ui 


Allí tens ton cami... éNo : 
ENo sents los crits de mor 
Allí se estàn batent los ter 


LO CO. 
iOh Deut 
RAIG DE i 


S' estant batent. 
Ajuda als que dius teus. £ 
s' alsassen de sa tomba, n 
en lo camp del francès. 


(Rumors y crits de 1 


LO CO: 


iCr 
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RAIG DE LLUNA. 
Son crits d' almugavers. 
LO COMTE. 


Mes, cy "ls francesos2 
RAIG DE LLUNA. 
Demànali al carner que n done compte. 
LO COMTE. 


No pot ser, no pot ser. Jo hi corro. 


(Se '"n va apressuradament. De quan en quan se senten crits 
4 remors de batalla.) 
RAIG DE LLUNA. 


Còrrah:, 
fill espuri dels Foixs: ves, donchs, à unirte 
à los que ab tú renegan de la patria. 


(Desde 'l comensament d' aquesta escena ha comensat ú clare- 
jar, sent ja totalment de dia en aquest moment.) 


ESCENA XIII. 


RAIG DE LLUNA.—LISARDO que baixa de la serra molt 
depressa y s' acosta d Raiç ps LLUNA ab gran animació, 
al maleix temps que aquesta, al véurerlo venir, se li diri- 
geix ab ansta de saber. 


RAIG DE LLUNA, 


cQuè portasè digas. 
LISARDO. 


La victoria. 


RAIG DE LLUNA. 
iSia 
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benehit lo Senyor de cels y terral 
LISARDO. 


cSentiu sos crits2 Ja tornan victoriosos 
y ja esplendent lo sol naix ab lo dia, 
lluminar de sas gestas y sa gloria. 


RAIG DE LLUNA. 
Mes ccòm, còm ha sigut2... Jo vull saberho. 
LISARDO. 


No be sonà lo primer toch del nàcre 
repercutint per combas y per serras, 
lo Pirineu tot s estremi de sopte 
com si fòs cos humà, com Íer podria 
Si Un ànima tingués en sas entranyas 
que 'l fes sentir y moure. 


RAIG DE LLUNA. 


Si, que es l' ànima 
dels Pirineus. Be es cert que 'n té de vida. 


LISARDO. 


També l' host s estremi y se mogué tota 
com Si fos sols un cos, com si soptada 

y tot d'un cop rebés una ferida. 

Tots quants llavors en torn lo rey En Pere 
agropats se tenian, li cridaren 

ab grans àuchs y goig: —eSenyor, lo nàcre 
es la senyal de Deu. Firaml Occimlosi 

Y lo rey, ab prou pena contenintse, 

fael à sa paraula, 'ls hi vedava. 

Mes ja de prompte l'almirall En Lluria, 
sentint bullir sa sanch, cridà: ci Vergonya: 
y capdellant, sens que 's pogués contindre, 
als servents amenats de las galeras, 

ixquéè ab ells d' altra part à corre-cuita, 
anant ferir tro sus en los francesos 
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à qui donaren salt y à tots occiren, 
cayent com la furenta torrentada 

que se n porta y arrassa tot quant troba. 
Llavors lo mateix rey, lo rey En Pere, 
tot sentint com son cor se l' emportava, 
fiu sa senyera desplegar pels aires, v 
y cridant clAragòl) barons y comtes, i 
cavallers y servents, allà hont vejeren EE 
la mota dels francesos, se lexaren Ll 
anar à ells, y mantinent, sens treba, es 
tallaren y feriren à llur guisa ve, 
y à la llur voluntat, talment que 's troba od 
tot lo camí sembrat de robas y armas, 

de morts y de ferits, cavalls y adzembles. 
No es pas una batalla, es un carnatge. 





RAIG DE LLUNA. 


Deu m ha escoltat. Ja puch morir. Ja deixo 
llivres los Pirineus, salva la patria. 


e e Li LI 3 
(Crits de victoria y remors de grans multituts que s apro- 
ximan. RAIG pE LLUNA puja d un turó com per véurels 


venir.) 3 
Ja ls veig venir... y ab ells lo rey En Pere. 5 
LISARDO. (Ab gran emoció.) A 

iLo reyl l l É 
RAIG DE LI.UNA. À 


(Ab arranque d' entussiasme y saludant de lluny.) 


iSalut, rey d' Aragò, que portas a 
al front lo cingul del lloréè y la banda É 
de totas las virtuts al pit cenyidal (1) 


(Raiç pE LLUNA atravessa lo teatro, dirigintse cap ú sa fossa. 
LLISARDO se retira d un cantó, sota un grupo d' arbres.) 


(1) D'ogni valor portò cinta la corda. 


DANTE. 
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ESCENA XIV. 












La escena s' invadeix de gran tropell de gent, que ho va ocu- 
pant tot, coronant també las serras. —Barons, cavallers, 
almugavers, servents, homes y donas del poble, tremolant 
senyeras, estandarts, penons, banderas y fins brancas d'ar- 
bres. Moviment exlraordinari y entussiasme. Lo ner EX 
PERE lll nomenat Lo GRAN (millor encara podria dirse 10 
ÉPICH), atravessa d cavall la escena rodejat de tots sos ba- 
rons y cavallers, entre 'ls quals se veu al almirall RocER 
DE LLURIA y al senescal de Catalunya RAMÓN pE MoONCana. 


RAIG DE LLUNA. 


(Al véure passar al rey en mitj dels barons y als crits repe- 
tits de ti Victoriala que llensa la multitut, se deixa càure 
en sa fossa hont desapareix, dihent:) 


Jo ja he viscut. Los Pirineus son llivres. 


LISARDO. 


(Cavent de genolls ab gran sentiment y expressió de melan- 
colia y dolor.) 


iEs mon estell... Es mon estel que passal 
Tinch ja la sort fixada de mon desti, 
de mon destí, Madona, 
de mon destí. 
iLos amors de la estrella no son per mi, 
no son per mi, Madona, 
no son per mil 


(La multitut entera, agilant sos penons y banderas, segueix 
al rey als crits de i Victorial €i Victorial i Visca l rey d 
Aragóls etc., cantant lo segúent:) 


CORO. 


Los Pirineus alsan sos puigs y sa serra 
del sol de sas gestas als raigs esplendents, 
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y sers invisibles del fons de la terra 

sos himnes elevan que muntan als cels. 
Alsatz las banderas com timbre de gloria, 

issatz las senyeras com símbol d' honor, 

Y Ojatz tots los ecos com cridan: Victoria, 

victoria, victoria pel rey d' Aragó. 


CAU LO TELÓ. 
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TRILOGIA 


PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO 


VERSIÓN CASTELLANA POR EL PROPIO AUTOR 





. . 
ve. 








PRÓLOGO 


ALMA MADRE 


TOMO XXIX 19 


PERSONAJES. 





EL BARDO DE LOS PIRINEOS. 


Corcs invisibles de Monjes, Caballeros, Damas, Trovadores, lnquisidores, 
Almogavares. etr. 








El teatro representa los Pirineos, que se ven en 
casi toda su extensiòn, desde Navarra hasta el úl- 
timo término pirenaico de Cataluna, Cap Cerbera 
y Cap de Creus. 

El espectador domina los valles, montaias Yy 
sierras, pudièndose hacer perfecto cargo de los si- 
tios y lugares màs conocidos y famosos, los cuales 
deben descollar sobre los demàs, como por ejem- 
plo el Pico de Altabiscar en el collado de Ronces- 
valles, la Pera de Uruel con su històrico monaste- 
rio de San Juan de la Pena, el Pico del Mediodra, 
el Monte perdido, la Maladeta, Puy-Moren, el 
Canigó, etc. Esparcidos por sus picos y valles, y 
en su correspondiente sitio, los castillos de Foix, 


de Miglós, de Montsegur, de Lordat y otros à : 


gusto del pintor, siendo preciso que se distingan 
los valles, los lagos, los rios y las villas de màs 
nombradia. 

Hay que convenir en que la cosa es difícil para 
el pintor, pero lo dificil es posible. 

Apunta el dia, apareciendo la escena iluminada 
por sus primeros albores. 


ESCENA ÚNICA. 


En BaRDO DE Los PIRINEOS 
que avanza al proscenio y se dirige al público. 


Conviene advertir aquí, para el orden de la escena, que 
nientras el Bardo declama, la orquesta va acompanúndole é 
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la sordina, pero de manera tan 
é dominar la voz del actor, lin 
recitado. Lo propio ha de sucec 
seres invisibles de los Pirine 
ción lo indica, pero é lo lejos, c 
nera que no puedan interrump: 
prosigue como si nada efectiva 
Es preciso que, como suce 
antiguas, la orquesta, sólo c 
cuerda, no supere nunca al ac 
rio, ayude é facilitar su declt 
dole color y forma especial. 
Decoración, música y coros 
la ilustración de la obra. Debe 
grabados para el libro, que le 
trabajo del autor, pero no pari 
comunicación directa con el les 
Debe también tenerse en cue 
y medidos para que 4 su riti 
siendo la cadencia musical la 4 
precisamente sucedía en Grecia 
acompaniaba con la flauta é ci 
venza donde algunos trovadort 
patàndoles é la sordina los ins 
Aquí, el poeta y el músico È 
de oir y entender perfectamen 
narración, como si los coros y 














EL B. 


(Dirigièndos: 


Sefiores del público, 1 
pediros permiso para reg 
poema dramàtico, la trilc 
Los Pirineos. Dios quiei 
y digna la encontréis de 
fué por un viejo trovado 
escudriiiando y recogiend 
anales y glorias de nuestri 
fué, selores, y escrita en 
soberbios Pirineos, mont: 
llenas de sombra y de lu: 
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lencios, que atraen y cautivan y que dan fortalezas 
al corazòn y alas al alma. 

Es preciso ver los Pirineos, monseior Público, 
es preciso verles como yo les veo, càtedra de glo- 
ria, alcàzar y palacio, tribuna y templo, relicario 
de todas las grandezas y albergue de todos los es- 
plendores, refugio de todo pensador y de todo 
proserito y amparo de toda libertad y de toda es- 
cuela. Es preciso verles como yo les veo... y es 
preciso sentirlosi que sólo puede comprenderles 
quien los siente, ya que allí, en sus serenas at- 
mòsferas de libertad y de luz, donde reinan otros 
espacios, otras verdades y otros misterios que no 
existen en los mezquinos hormigueros del hombre, 
es donde las almas encuentran dilatadas esferas 
para cumplir sus destinos inmortales y emprender 
su vuelo esplèndido dentro del arte, del pensa- 
miento y de la poesia. 


(Hasta llegar aqui, sólo la orquesta va acompatando al ac- 
tor, pero en adelante comienzan ya las voces y coros de los 
Genios y Seres invisibles que vienen d mezclarse con la 
música, Pero siempre, según queda dicho, de manera que la 
acción no llegue à turbarse en lo màs minimo ni à inte- 
rrumpir por un solo instante al BARDO, que sigue su reci- 
tado, independiente de todo. 

Durante el primer trozo de la relación que sigue, empie- 
zan d 0irse los cantos mús tiicos y las melodias màs caracte- 
risticas de los Pirineos, dominando, entre todo. aquel cantar 
tan conocido de Montadas regaladas—son las del Canigó, etc., 
3 aquel otro, que se atribuye à un conde de Foix y que dice:) 


Aquellas montafias 
que tan altas son, 
impiden que vea 
donde esté mi amor. 


EL BARDO. 


Allí, allí estàn los tesoros todos de cielos y tie- 
rra con todo el calor de su belleza virgen: allí to- 
dos los horrores de la montana y también todos 


La El 
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los amores de la leyenda. Allí praderas de lumi- 
noso césped, campos irizados de gotas de rocio 
y lagos fosforescentes con cielos de estrellas: all: 
extensas llanuras de retama que con sus flores 
amarillas parecen mantos de oro tendidos al sol y 
al aire, alli los ruisenores que en nubes de armo- 
nia elevan à los cielos sus dulces himnos, y los 
àrboles del amor que extienden en umbrosa copa 
sus bermejas flores, alli rios atumultuados que se 
precipitan llevando leche y espuma en vez de 
agua, y penas que se embozan con sus anchos v 
centenarios mantones de musgo y de yedra: alli 
praderias tapizadas con las blancas florecitas del 
trigo negro, parecidas à las alflombras del àrabe: 
colinas por cuyas espaldas se desprenden bosques 
de pinos en suelta cabellera, congelaciones que 
aparecen en la sombra como mantos de armiio de 
las hadas, celistias como no se ven en parte algu- 
na, fuentes que se deshacen en gotas de perles, Y 
sonrientes valles soleados por oleajes de luz, y 
umbrias misteriosas sumergidas en mares de eter- 
na sombra. Alli serenidades ignoradas en otras 
partes del mundo, àngeles, y monstruos, y cielos 
iridiscentes, nubes por el suelo, mares en las ci- 
mas, montanas en los abismos, nieve eterna en los 
cràteres:, rios que nacen y que ya son rios al na- 
ceri aguas que arden, grutas donde aparecen mi- 
lagrosas Virgenes ante asombrados creyentes: lagos 
encantados que son palacios de hadas, cavernas de 
endriagos y animales apocalipticos, y, sobre todo v 
sobre todos, como fúlgida aurora, los fastos y los 
anales de un gran pueblo, la historia y las leyen- 
das de grandes razas, castillos, villas, comunida- 
des y cenobios, seúores y santos, trovadores y vir- 
genes, brujas y reyes, inquisidores y frailes. 
ILos Pirineosi iOhl Los conozco bien. Su hi 
toria es mi propia historia. Vivi en ellos... 
A espaldas de una colina, existe todavia la peí 
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en que se apoyò el gran Anibal el dia que manc 
desfilar por delante de él su ejército de soldadc 
y de elefantes, de hombres y de monstruos, aqu: 
ejército mismo que màs tarde obligaba à grit: 
à la despavorida Roma: iAnibal à las puerta. 
También conozco el sitio donde se elevaron le 
trofeos de Pompeyo, que debian servir después d 
cimientos para Bella Garda, y puedo, si se me at 
toja, encontrar aún el àrbol mismo al pie del cu: 
hizo Julio César levantar el ara en que prestó si 
. erificio à los dioses para el éxito y ventura de s 

jornada y su temeridad de llerda. 

iSi vi pasar ejèrcitos, banderas y mesnadas pc 
entre estos riscosi iSi vi pasar huestes de invast 
res y de conquistadores, altivos y fieros, soberbic 
de orgullo, para verles regresar à veces, en turb 
desbandada y fugitiva, como brizna de heno qu 
se lleva el airel Vi pasar un dia à los godos co 
gran estruendo de gentes, de armas, de caballos 
de carros de oro y marfil haciendo estremecer l 
tierra à su paso. y otro día, allà arriba, en los p 
cos del Puy Moren, cubiertos de niebla, vi flota: 
y parèceme verlo todavia, el estandarte verde de 
falso Profeta. 

iCuàntas veces hallé, oculta en el sombrio bos 
caje, ombreada por los abetos y los pinos negros 
la solitaria capilla bizantina donde iban à reza 
nuestros abuelosi iY cuàntas, cuàntas veces tam. 
bién, al encontrarme solo y perdido por el agri 
sierra, 01 salir de las entranas del monte los tris 
tes cantos y las voces dolientes de los invisible 
seres que, allà en el fondo de la tierra, recuerda 
épocas ya perdidas en el pasado històrico de lo 
tiemposi 


CANTO DE MONJES, d lo lejos. 


, IGloria al Seior que es luz de toda gloria, glc 
ria al Dios de las flores y de las estrellas, al qu 
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es senor de mares y de tierras, y al que es Dios y 
senior de mundos y de cielos. 


EL BARDO. 


A veces, en alas de las brisas que lo traen hasta 
mi, paréceme oir el canto de Altabisltar con que 
recuerda el fiero euslaro su jornada de Roncesva- 
lles, como también me traen, junto con los eflu- 
vios de resinosos bosques, el eco dulce y plaàidero 
del caramillo con que el pastor montanés acom- 
pana sus cantinelas, mientras que las Encantadas 
de Lanòs danzan y juguetean por sus lagos de 
àureas olas, à la dudosa claridad de la luna. 


(Durante estos versos los seres invisibles han dejado oir el 
Canto eusltaro: Oyha bat aditua izan da, mientras que al 
eco del caramillo vuelan por los aires las notas melancóli- 
cas de la pastoral de Espourrins: La haut sus las mounta- 
gnos—un pastre malhourus, elc.) 


EL BARDO, 


De un lado veo alzarse ante mis ojos la peúa de 
Uruel, sagrado relugio de los nobles primeros 
hombres de la patria, cuando levantaban à su rey 
sobre el escudo, siendo cada uno de ellos tanto 
como el rey y juntos màs que el rey, mientras que 
del otro distingo el limite del Pirineo y la ola del 
mar latino cayendo amorosa en brazos de la playa 
empuritana, donde elevaron sus tiendas los estre- 
nuos capdales barones que fueron repobladores Y 
adalides de la ingente Cataluna. 


CANTO DE LOS PRIMEROS ARAGONESES Y P RIMEROS 
CATALANES. 


Levantemos la patria. Hagàmosia santa y gran- 
de, abierta à las glorias y también al amor. Ç 
la libertad sea la religión de los pueblos, y que 
la patria la religiòn de los corazones. 
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EL BARDO. 


Allà, màs lejos, veo salir de entre las nieblas e 
castillo de Foix, à quien el Ariege rinde en tributc 
el oro de sus arenas: el gran castillo de Foix, pa 
lacio y emporio de montadesas àguilas, tan prontc 
ardiendo en fiestas como ardiendo en guerra, tar 
pronto con su estandarte que despliega por los aire: 
su batalladora divisa: Tócame si le alreves, come 
tan pronto con sus esplendentes galerias, à tod: 
luz alumbradas, por donde discurren en tropel la 
gentiles damiselas, mientras llenan el espacio d 
dulces armonias los eurítmicos cantares de lo 
trovadores. 


CANTO DE DAMISELAS. 


Ruedan por los espacios nubes de oro y de ro 
sa, períumados efluvios que parten del inciens 
del corazón, y en medio de dulces armonias ento 
nan sus himnos las almas llenas de luz y de amor 


CANTO DE TROVADORES. 


Somos los amadores de la luz y de las nubes, d 
los cielos y de las estrellas: somos los cantores de 
amor, de las fiestas y de las damas: somos los pre 
cursores de nuevas ideas que llegaràn con los si 
glos venideros. 


EL BARDO. 


Pasaron ya los dias de tanta fiesta, de tanta lt 
cha y de tanta gloria, y la densa humareda que e 
remolino sube por los aires seiala el sitio dond 
se encendió la pira que, desde el pico de Montse 
Sur, fué à esparcir por do quiera las cenizas d 
quienes fueron los últimos defensores y los últ 
nos màrtires del alma patria y de la libertad re 
nanas. 





298 VÍCTOR BALAGUER 


CANTO DE LOS INQUISIDORES. 


Que todo el mundo piense como pensamos nos- 
otros. Somos el Santo Oficio, somos la Ínquisi- 
ción. Que acaben para siempre los pensadores y 
los herejes. El fuego todo lo abrasa, todo lo abrasa 
el fuego. 


EL BARDO. 


Todo se perdiò, ley y justicia. Ayudado por la 
cruzada de la Iglesia que en lugar de una cruz 
enarbola una espada, el Norte extiende sus alas 
por encima de les Pirineos, vencidos pero no so- 
metidos. Ya todo concluyò, palacios y contiendas, 
grandezas y combates, senores y pueblo, castillos 
y Cortes de amor. Sòlo, à veces, como un eco que 
nace entre ruinas, se oye resonar el indòcil seven- 
tesio de Sicart de Marjevols. 


LA VOZ DE SICART DE MARJÉVOLS. 


iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcasona y Beziersi 
iAy patria mia queridal 
iAy quièn te ha visto y te vel 


El. BARDO. 


Pero todavia, todavia los Pirineos se alzan y vi- 
ven, y han de ser, y seràn, la frontera del Norte. 
Detràs de ellos hay la espada de aquellos condes 
que son reyes de Aragón y de Cataluna, y aquel de 
altas virtudes insometido pueblo. Si Felipe el Atre- 
pvido quiere, en su dia, dando libre paso à sus sue- 
hos ambiciosos y amparàndose con una nueva Cru- 
zada de la Iglesia, resucitar la idea carlovingia Y 
llevar hasta el Ebro la Írontera del Norte, en varc 
ha de ser. Allà en lo alto y entre nubes, paladi 
de la tierra de sus abuelos, tocando al cielo con 
frente y teniendo por pedestal el Pirineo, el r 
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francés verà levantarse la figura de Pedro de Ara- 
gòn, grande en progenie, màs grande en alma 
aún, Pedro de Aragòn el épico, ginete en su caba- 
llo de batalla y,. hombre y caballo todo en una 
pieza, destruyendo sus propòsitos y vedàndole el 
paso. La tierra toda se estremecerà entonces. La 
espada caerà de manos del santo apòstol, y Íugi- 
tivo el rey Felipe y moribundo, aun antes de que 
sus ojos se cierren, podrà ver sus ejèrcitos y sus es- 
cuadras aventados por la azcona arrojadiza del in- 
dòmito y fiero almogavar. 


EL CORO DE LOS VENCEDORES EN LA JORNADA DE 
PANISSARS. 


iAlzad las banderas como simbolo de gloria, 
izad las seheras como timbre de honor, y oid como 
todos los ecos gritan à un tiempo: iVictoria, vic- 
toria, victoria por el rey de Aragóònl 


(Momentos de pausa y de silencio para el BaRbDo, durante los 
cuales hacen oir sus voces y su música, ahora sin limitación 
ninguna, la orquesta y los seres invtsibles. 

El Banpo, entregado por completo d su meditación y re- 
cuerdos, se cubre con su manto y se sienta por breves ins- 
tantes en una perla hasta llegar el momento en que se le- 
vanta de repente para dirigirse d los 'Pirineos con ardi- 
mientos y ademàn proféticos.) 


EL BARDO. 


Oh montaias gigantes que sois en mi patria 
padróòr de honores y pregòn de glorias, montanas 
luminosas, si un dia Íuisteis campo de iras y de 
muerte, oh altísimos picachos coronados de nieves 
eternas y de nieblas, cpor què no ser ahora, de hoy 
màs para siempre, faro de paz y ventura, oh dul- 
ces praderas de constantes flores y de verdor 
eterno2 

Llegados son ya aquellos tiempos, no en vano 
profetizados por un hijo vuestro cuando ya la en- 
cendida pira esperaba su cuerpo y el cielo su al- 
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ma. El corazòn, el pensamiento, la idea, el genio 
por do quiera se extienden y ensanchan en plena 
libertad: una hueste entera de trovadores se arre- 
molina en torno de vuestros valles y de vuestras 
sierras, lo que fué sòlo idea intuitiva de aquellos 
pròceres trovadores. aun no bien conocidos, hoy 
es realidad: y vientos de huracàn arramblan con la 
doctrina del Escolàstico que arrojan y deshacen a 
lo lejos. 

Lo que hacer no pudieron nuestros padres, es 
pada en mano y grito de guerra en boca, lo han 
conseguido hoy con sus liras los alentados nietos 
de aquellos que fueron tan maltratados trovadores 
como màrtires videntes: y el Aeda moderno, al- 
zando la copa que un dia le ofreció el catalàn 
proscrito, invita à todos à comulgar en ella, hon- 
rando la lengua antes escarnecida en Paris, en 
Roma y también en Castilla. 

Dios quiso que al final de esta centuria vinieran 
aqui en festiva peregrinación las gentes latinas, 
estableciéndose à vuestro alrededor y à vuestras 
plantas, oh sierras resplandecientes de glora Y 
amadoras de goces y de luz: y puesto que ya tè- 
péis aqui reunidos, en fraternal romeria, à los hi- 
jos de los vencedores y de las victimas, opresores 
y Ooprimidos, santos y demonios, que os miran Y 
respetan como la patria y como la casa solariega 
de todos, abrid à todos vuestros brazos, y sean los 
Pirineos, si ayer senal y pendòn de guerra, laz0 
hoy y entrongue de amor y de amistad. 

Y también à vos se dirige el Bardo, monsejor 
Público. Si la trilogia que à representar vamos, cs 
ensena que del odio nace el odio, y que la ven- 
ganza engendra la venganza: si os demuestra que 
las iras son malas consejeras, si os parece qu" a 
tragedia es ejemplo y ensehanza de que nunca tí 
el camino del mal se llegò al bien, entonces, u.— — 
seúor Público, ayudad al Bardo en su misiòt € 
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paz. Asi, sin duda alguna, por sentimiento los 
unos, por reflexión los otros, y ayudando todos, 
alcanzaremos de seguro el reinado de la virtud y 
de la justicia, vindicador de agravios y de iniqui- 
dades, reparador de danios y de injurias, alentador 
del pensamiento y del ingenio, y gritaremos ante 
los pueblos congregados: ciAleluyal Aleluya los 
valles y las montanas, las ciudades y las villasi 
iAleluya los genios que ya fueron para nacer à la 
gloria con su muertel Ya el amor es el pan de to- 
dos, ya no hay otras luchas que las del trabajo y 
de la industria, ya los hombres son hermanos en 
los valles y hermanos los pueblos en el montel 
iGloria à Dios y Seior en las alturas y paz à todos 
los hombres en la tierral 


(El BARbDO se dirige hacia los montes. El sol ilumina con to- 
dos sus esplendores los 'Pirtneos, que se presentan tridis- 
centes y lumtnosos. I 

En el fondo y bor encima de los picachos se ven abarecer 
y discurrir los Espiritus y Sombras de la patria lemosina y 
de la cuenca pirenaica, formando los màs principales un 
Orupo en el centro, rodeados de mubes, vestidos con rayos 
de sol y en nimbos de oro. 

Los seres invisibles, todos d una, damas, monjes, trova- 
dores, caballeros y almogavares, entonan el motete del sà- 
bado de gloria: 


O filii et filie 
Rex celestts, rex glorie, 
Morle surrexit hodee. 


i Alleluial 


Fix pEL PRòLoco. 









































CUADRO PRIMERO 





EL CONDE DE FOIX 


(t218) 


PER: 


EL CARDENAL, LEGA 
EL CONDE DE FOIX 
ERMESINDA DE CAS 
BERNARDO SICART 
RAMÓN DE MIRAVAI 
BRUNISENDA DE CA 
GEMESQUIA DE MIN 
ADELAIDA DE PENA 
RAMÒN, JuGLAR. 
BELTRÀN, juguan. 
RAYO DE LUNA, jugi 


Damat, pajes, escuderos, hombres de 1 
mesnaderos, halcon 





La escena tiene lugar en el castillo de Foix, pocos aios d 
pués de la batalla de Muret y de la muerte, en ella acaeci 
del rey D. Pedro de Aragón el Noble. 

Perdida la Provenza con aquella fatal jornada, duefos 
todo los legados del Papa y Simón de Monfort, que fué cau 
llo de la cruzada y espada de la Iglesia, según le llamaban, 
tos y caídos un rey, una dinastia de principes, un pueblo, 
civilización,su lengua y su genio, desaparecido un millón 
hombres por efecto de la guerra, unos en las luchas y com 
tes que se sucedían sin tregua, otros al filo de la espada y 
pudal en los asaltos y sorpresas de las villas y castillos, — 
chos en las hogueras de la Inquisición, que tuvo entonccs 
origen: destruida la nacionalidad del Mediodía, y duef 
franceses y clero, de los ricos dominios poseídos antes por 
opulentos barones provenzales, los condes de Tolosa, padr 
hijo, pasaron al extranjero, acompadéndoles en su destierr 
conde de Foix, que es la gran figura de aquella epopeya: he 
bre audaz y valiente, de quien dice la Crónica de la guerrc 
los albigenses que era tuno de los hombres més valientes: 
entonces existían, en todas partes temido y respetado, p 
nadie hubo jamés que le aveatajarx en valor, en fuerza y 
proezas.2 

Al sonar la hora de agonía y de muerte para la patria 
mana, muchos caballeros se refugiaron en Aragón y ea C: 
luia, otros siguieron 4 los condes de Tolosa y de Foix, y 
gunos, con Ramón de Perelló, fueron é presidiar el castillc 
Montsegur, que situado en uno de los picos de los Pirin 
debia mantenerse fuerte por espacio de més de veinte aiios. 
lucha constante con los invasores. Por lo que toca é los tre 
dores y é las damas de aquella gentil sociedad, destruida 
sus propios lares y disuelta por el hierro y por el fuego, 

ocos de los primeros y algunas de las segundas fueron à 

amar la hospitalidad del castillo de Foix. Allí estaba la ç 

esa, que era catalana y se llamaba Ermesinda de Castel 

fientres su marido proseguía ausente buscando medios de 

antar una hueste para. reconquistar la patria perdida, 
TONO XXIX El 
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mantenia en su inexpugnable castillo de los Pirineos las cos- 
tumbres y tradiciones nacionales, acogía éú cuantos proscritos 
se presentaban, albergando éú unos, dando medios 4 otros para 
pasar los Pirineos y refugiarse en sus dominios de Castellbó, 
siendo la providencia de todos y un verdadero éngel tutelar 
para cuantos 4 ella acudían en aquellos desastrosos tiempos. 

La acción comienza en los momentos en que acaba de llegar 
al castillo un cardenal legado del Papa, con el secreto encargo 
de enterarse de cuanto allí ocurre, y hallar un medio ó pre- 
texto para excomulgar ú sus moradores y apoderarse del cas- 
tillo, como de una caverna de herejes, é mombre del Papa y 
de la Santa Cruzada. 

Los legados eran entonces omnipotentes. Bastaba el nombre 
de un legado ó el de Simón de Monfort, caudillo de la Cru- 
zada, para hacer temblar éú todos. Toda la comarca de Pro- 
venza se hallaba en poder de los invasores y bajo su yugo, 
tranquila y resignada en apariencia, pero esperando secreta- 
mente que de un momento à otro fueran à libertaria los condes 
de Tolosa y de Foix, como así lo intentaron en efecto. Se decía 
é la sazón que los condes de Foix, Ramón Roger y Roger Ber- 
nardo, padre é hijo, los cuales lo habían dispuesto todo y todo 
lo tenían preparado para un movimiento nacional, habian pe- 
sado é Inglaterra en busca de los condes de Tolosa, con quicnes 
debian desembarcar en las playas de Marsella, siendo ésta la 
senal de alzamiento. 


La escena representa la gran sala de honor del castillo de 
Foix. 

La acción empieza 4 la caída de la tarde, dos horas después 
de la llegada del cardenal, y en los momentos en que parece 
próxima 4 descargar una de esas grandes y terribles tempesta- 
des que ú veces se desencadenan cn los Pirineos. 

Las parcdes estén vestidus con tapices y adornadas con tro- 
feos de armas y de caza. Grandes ventanas ojivales con vidrie- 
ras de colores, y cortadas por la airosa y característica columps 
de la época, se abren y se hunden en el muro, con un asiento 
à cada lado. Esparcidos por el vasto salón se ven taburetes. 
ricogs almohadones, escaiios y grandes sitiales, entre ellos dos 
de aparato que son los del conde y la condesa, con las armas 
de Foix. De los muros y é trechos, lo propio que de dos "— 
lumnas que sostienen la bóveda, avanzan garfios y anillor 
hierro sustentando hachas y cirios de colores, según uso de 
Edad media, en disposición de encenderse. Todo aparect t 
puesto como para una fiesta nocturna. 





ESCENA PRIMERA. 


ESTAN EN ESCENA BERNARDO SICART DE MARJÈVOLS y 
RAMÓN DE MIRAVAL, EL PRIMERO EN MEDIO DEL TEATRO, 
EL SEGUNDO ASOMADO À UNA VENTANA.— ESTÀ ANOCHECIENDO. 


MIRAVAL. 


iQuè dia el de hoyl iQuè dia de fatales nue- 
vasl... Todo es hoy triste. El cielo està oscuro... 
las nubes, que esta tarde nos traen la noche més 
deprisa, pasan rozando el castillo... Ven, Sicart... 
Ven, y miral Ni siquiera llega à divisarse desde 
aquí la torre del Mediodia donde el vigia vela. En- 
vuelto aparece el castillo con una mortaja de es- 
pesas nubes, que cierran todo el horizonte. La 
tempestad se acerca... La tenemos ya aqui. 


(Cierra las vidrieras y se acerca d SicART. 
SICART. 


i Què màs quisiera yo que tener sus rayosl... 
iLa tempestadi... CY qués En todas partes se en- 
cuentra. éPor ventura no es hoy todo tempestad y 
ruina2 La tierra, el cielo, los corazones, las con- 
ciencias, todo està hoy revuelto y perturbado, todo 
es negro. No busques la tempestad alli fuera, aqui 
dentro la tenemos ya. Nos la trajo el nuevo hués- 
ped esta tarde, el Cardenal Legado. Con él llega- 
ron la tempestad y el mal tiempo. 


MIRAVAL. 


Nuncio es en efecto y senal de malas nuevas su 
llegada. èA qué vino aquiè cQuè quiereè Què es- 
pera2 De qué nuevo anatema y de qué nuevas iras 
serà mensajero2 
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SICART. 


Es mensajero de Roma y esto lo dice todo. 
Roma sòlo puede darnos calamidades, desdichas y 
desastres. No hay que esperar màs de ella. Da lo 
que tiene. Fatal va à ser para todos la.hora en que 
aquí llegó el hombre de la túnica roja. 


MIRAVAL. 


EQuè va à ser de nosotros Los proscritos vivia- 
mos aqui libres y felices: aquí encontramos un se- 
gundo hogar, perdido el de nuestra patria. La 
condesa de Foix, gentil y noble, la primera de to- 
das en alteza por su corazòn màs todavia que por 
su nombre, aquí, al abrigo hospitalàrio y tranquilo 
de sus lares amigos: aquí, al amparo de su tieroa 
solicitud, ni tiempo nos dejaba siquiera para re- 
cordar que estàbamos proscritos y que no tenia- 
mos ya patria. Aquí, en este castillo, que es como 
su dueio, inaccesible à brecha y escalada, aqui. 
sobre las nubes y tocando al cielo, al amparo de 
estos muros y de estas montaiias, es donde se ha- 
bian refugiado la cortesia y la virtud romanas. 
Aqui es también donde la lira tenia un templo... 


SICART. 


Y el hierro un baluarte y un alcàzar en Montse- 
gur, que allí se lucha y se pelea, mientras que 
aqui sòlo se canta. Dios conceda valor, esperanza 
y fortuna à los nobles estrenuos barones que en 
Montsegur tremolan la sefiera de la tierra romana. 
Aquí vivirà el amor, es cierto y no lo dudo: pero 
allí, Miraval, allí vive la fe, allí la patria. 


MIRAVAL. 


Guàrdelos Dios, en efecto, de mal y adversi 
des, pero Dios conserve también à los trovador 
los amigos lares de este castillo de Foix. Ac 
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alientan los corazones, aqui se aspira el hàlito em. 
balsamado de la patria, que hasta nosotros llega. 
Respiramos el aire de los Puys y de las Cortes de 
amor. Vivimos en brazos de sueios de oro y à los 
pies de damiselas que escuchan nuestros cantos 
con embeleso, que con sus miradas hacen hervir 
nuestra sangre, que inspiran nuestras trovas Y 
nuestros versos, Y asi es como mantenemos pura 
la dulcísima tradiciòn de los amores y de la genti- 
leza. 


SICART. 


Y también ellos allí—ilos hidalgos baronesl— 
tambièn ellos allí mantienen con su vida y con su 
sangre, por cierto no escatimada, la todavia màs 
alta y més pura tradición del valor y de la honra. 
iQue Dios les ayudel... A veces, me sucede des- 
pertarme de súbito en medio de la noche, pare- 
cièndome oir su bocina de guerra que, con siniestro 
toque y saltando de eco en eco y de uno en otro 
picacho de estos abruptos Pirineos, lleva à todas 
partes la orden de alzar la gente y de despertar 
el hierro. Se me figura ver entonces, à la mor- 
tecina claridad de la luta, cómo brotan los hom- 
bres, las huestes, los ejèrcitos, de cada peúa, 
de cada pico, de cada cueva, y còmo cada romana 
tribu corre à agruparse en torno de su caudillo, 
todas con su pendón de guerra y con su enseia. 
Veo alli la oveja de Tolosa, el foro del Bearn, el 
sol y el àguila de Albi y de Agèn, las barras de 
Carcasona, de Castellví, de Pallars, de Foix y de 
Conminges, enseúas gloriosas todas, y todas cam- 
peando por los aires en torno del pendòn de Ara- 
gòn con barras rojas, que es de todas el amparo y 
al custodio. Todas se mueven à un tiempo mismo 
7 à un tiempo comienzan la lucha, la matanza, la 
'arniceria: y la tierra tiembla con el estrépito de 
i0s dos ejercitos que se embisten furiosos, gritando 
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los del uno: Mon/ort, Monfort, y los del otro: Ara- 
gón, Aragón y Tolosa... Pero iayl son suenos, 
suenos que hasta despierto veol... iProvenza, los 
0jos que te vieron un dia, no volveràn ya à vertel 


. MIRAVAL. 
Pues qué, ctú crees)... 
SICART. 


Yo creo que el hombre de veste roja, llegado 
hoy, llegó para hacerse dueio de este castillo. 


MIRAVAL. 


Acaso tengas razòn. iAhl La condesa no debiera 
haberle concedido entrada. Los frailes y los clèri- 
gos son todos lo mismo. lmpiezan pidiendo y aca- 
ban mandando. La verdad es que ya tenemos al 
enemigo en nuestra casa. 


(MIRAVAL registra la escena con la mirada, y bajando la vo: 
se acerca d SiCART, dicténdole al oido:) 


Pero algo màs terrible hay todavia. Se dice, 
como cosa cierta, que el conde de Foix, à quien se 
creia en. Inglaterra, ha caido prisionero del rey de 
Francia. 


SICART. 


CQuè estàs diciendo2 


MIRAVAL. 
Lo cuentan asi. 

SICART. 
Es imposible. 

MIRAVAL. 


Lo dicen, y siempre fueron ciertas, por desg 
cia, las malas nuevas. 
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SICART. 
SY lo sabe la condésa2 
MIRAVAL. 


No lo creo. Es nueva que trajeron los jug 
llegados ayer para la velada de esta noche. 


SICART. (Refexivo.) 


IPreso el conde... y el Legado del Papa e 
castillol 


( Va ràpidamente hacièndose de noche, y comienzan ú de 
recer los objelos entre las sombras. Resuenan sordos 
mos d lo lejos, y el viento, que empuja con furia las y 
ras, entra silbando por sus rendijas.) 


MIRAVAL. 


Sicart, estamos perdidos. Ya no quedan 
para nosotros tierra, esperanza ni asilo. Estz 
perdidos. Manana... hoy tal vez, el Legad 
apodere de este castillo en nombre del Pap 
entonces... 


SICART. 


Entonces, los nobles barones que con las ar 
en la mano sostienen en: Montsegur la honra 
fe de la nación romana, podràn contar con 
nuevos soldados. Convertiremos nuestras lira 
mazas de combate, y al menos, ya que no c 
trovadores, come soldados serviremos à la pa 
Pero nada temas, no tomaràn el castillo. Est 
càzar es tan inexpugnable por dentro como 
fuera. éSabes tú lo que acerca del castillo de 
cuenta la leyenda2 Cuenta, pues, que un 
abiertos ya sus muros à la brecha y à la escal 
abatidos sus defensores, tomadas sus torres, Ç 
dos à filo de espada sus últimos combatientes 
sitiadores pudieron creerse duenos de la pi 
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pero entonces, asi lo dic 
de honor y de respeto, 
donde estamos, aquí, se 
garon las entranas de l: 
ejèrcito salvador del casti 
entonces se dice que si 
derse el castillo, los in: 
constantemente velando 
de Foix y por su gloria 
salir tantas cuantas vece 
tarlo. 

(Es ya negra noche. Todos le 
apareciendo en la oscuridar 
tanas cada vez con màs furi 

- Por las sombras, no han vis 
entrado por la galeria del 
poco d poco hacièndose ca 
terminar éste su relato, la 
tre los interlocutores, como 


ESCI 
SICART, MIRAVAL, 1 


LA C( 


Y asi serà, conforme : 


SICART Y MIRAV 
iSenoral 
LA Ci 


Y asi serà, si alguien 
"fàcil tomar este castillo 
rinde jamàs. Si hay qu 
se arranca al que lo tor 
la casa2 iFoix para Foi 
pre y siempre Foixl Ni 
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su divisa, ni nunca tampoco los condes à sus de- 
beres. l 


(Repentinamente, y como para variar el lema de conversación, 
se dirige d los pBajes que vienen bor la galeria con hacho- 
nes encendidos. 


Encendedlo todo. Arrojadme fuera la noche que 
aqui se entró. 


(Los pajes comienzan d encender. Se ve llegar d las damas y 
d la gente del castillo por la galeria. La tempestad parece 
haberse calmado y ha caido el viento.) 


Llegan las damas y con ellas la hora de la ve- 
lada. Puntead las arpas, trovadores. De gala quiero 
el castillo de Foix, de gala y de fiesta. 


ESCENA III. 


LA CONDESA DE FOIX, GEMESQUIA DE MINERVA, 
ADELAIDA DE PENAUTIER, BRUNISENDA DE CA- 
BARET, MIRAVAL, SICART DE MARJÉVOLS, JuGea- 
RES Y JUGLARESAS, ESCUDEROS, PAJES, lIOMBRES DE ARMAS, 


SERVIDORES, 


(La velada. —lluminado ya el salón, comienzan d entrar las 
damas. los escuderos, juylares y Pajes, que van formando 
grupus en la escena. La CoNvESA, en medio del salon y 
acompanada de SiCaRT y de MiRAVAL, va recibtendo d las 
damas, que se quedan junto d ella de pie, formando circulo, 
y Cruza con ellas frases y saludos galantes. Reina gran 
antmación, movida bor los que entran, salen y discurren 
de un grufo d otro. Las damas se fijan con predilección en 
los juolares.que forman un gran corro a un lado del salón, 
distinguiéndose por sus trajes de vartados colores, bor sus 
maneras expresivas 3 por sus tnstrumentos y atribulos. En 
efecto, unos se hacen notar Por su viola, por su arpa, por 
su Qatla, su mantcordio ó su sallerio, mtentras otros llevan 
espadas, dagas, aros, cestas y demàs objelos que han de 
servir para los juegos y entretenimientos de la velada.) 
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LA CONDESA. 
(Dirigièndose d las primeras damas que entran.) 


Venid, venid, pues, à honrar la velada, y verèis 
à los juglares que ayer llegaron. 


BRUNISENDA. 


Cuentan de ellos prodigios. 


LA CONDESA. 
Nunca Provenza los tuvo mejores. 


MIRAVAL. 


Son unos cuantos juglares que, mientras llegan 
mejores dias para nuestra patria querida, recorren 
Aragòn y Cataluna, tierras hoy para todos hospi- 
talarias. 


LA CONDESA. 


Han llegado de Pallars. El conde Hugo, mi pri- 
mo, los envia para distraer la monotonia de nues- 
tras veladas. 


GEMESQUIA. 
(Dirigiéndose d una de las damas.) 


Y à buena hora llegan por cierto, el mismo dia 
que el Papa nos manda aquí su Cardenal Legado. 


LA CONDESA. 


Viaja con ellos Rayo de Luna la morisca, la ju- 
glaresa aquella de quien se dice que no hay me- 
moria de otra màs gentil ni màs habilidosa. 


ADELAIDA. 
Muchas veces la oi citar con grandes elogios. 
BRUNISENDA. 


CY es bella 
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ADELAIDA. 


Si, dicen que Rayo de Luna es hermosa como 
el nombre que lleva. 


BRUNISENDA. 
Creo que es mora. 


ADELAIDA. 


Como que, según cuentan, es hija de un rey 
moro de Granada. 


MIRAVAL. 


Cayò cautiva en la batalla de las Navas de To- 
losa, y vino à Provenza, cristiànada ya, con la 
hueste de Amalrico de Narbona. 


ADELAIDA. 


Dicen que danza de una manera tal, que es una 
verdadera maravilla. 


LA CONDESA. 


A juzgarlo vamos pronto. Venid, pues, à tomar 
asiento, que hora es ya de comenzar la fiesta. 


(Ocupa la CoNpESA uno de los sitiales, y d su alrededor se 
sientan GEMESQUIA DR MINERVA y algunas damas. BRUNI- 
SENDA DE CARARET ha ido d sentarse en uno de los bancos 
de piedra al lado de una ventana, y RAMÓN DE MiRAVAL se 
coloca d sus pies en un almohadon, conversando galante- 
mente con ella. Aprraina pE PENAUTIFR se ha quedado de 
bie as0yada en una columna, y d su lado SicART pe Man- 
jÉvoLs. Los pajectlos se sientan en almohadones d los pies 
de las damas. Los demds pajes y escuderos distribuidos por 
la escena. Los juglares juntos todos d un lado, y en el 
fondo del salón, formando muralla, los servidores y hom- 
bres de armas. 

A unas palmadas que da la CONDESA, Se adelantan algu- 
nos juglares y comienzan sus juegos, mientras que otros les 
acompanan tanendo sus instrumentos. Entre los espectado- 
res unos conversan entre si, otros fijan su alención en los 
juegos.) 
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(EN EL GRUPO PRINCIPAL DE DAMAS.) 


GEMESQUIA. 


(A la CONDESA, que no attende mucho d los juegos.) 


No creiamos ciertamente que hoy tuviese lugar 
la velada. 


LA CONDESA. 
cY por què 
GEMESQUIA. 


Como llegó tan de improviso el Legado del 
Papa... 


LA CONDESA. 


No he de alterar por ello las costumbres del cas- 
tullo, tanto més cuanto que el Cardenal està de 
viaje y sòlo uno ó dos dias piensa aqui hospedarse. 


GEMESQUIA. (Con cierta intención.) 


cSupongo que tendrèis noticias del conde2è 


LA CONDESA. (Miràndola fijamente.) 
Si. 
GEMESQUIA. 
cSigue en Inglaterra todaviad 
LA CONDESA. 
Sigue en Inglaterra. 
GEMESQUIA. 
éCon el conde de Tolosa siempreè 
LA CONDESA. (Observàndola.) 


Siempre. 
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GEMESQUIA. (Aparte.) 
Nada sospecha. 


(Continia la conversación en voz baja entre las damas, com- 
prendièndose que hablan principalmente de los juegos, d 
los cuales atienden. Se observa que de vez en cuando Ge- 
MESQUIA S€ vuelve para mirar el grupo que forman junto ú 
la ventana MiRAVAL y BRUNISENDA.) 


(enrne MIRAVAL x BRUNISENDA.) 


BRUNISENDA. 
Dime su nombre. 


MIRAVAL. 


Aciértalo. Mi pensamiento, mi corazòn, mi en- 
tendimiento y mi vida, todo lo es para mi: sòlo 
por ella aliento, y por ella y de ella vivo. Puede 
darme vida ó muerte con sus miradas, según le 
plazca, y el dia aquel en que me haya visto en sus 
brazos, nada me importa la muerte. Habré estado 
ya en el cielo. 


BRUNISENDA. 
€De tal manera la amasè 
MIRAVAL. 


Paso mi vida miràndola, en embeleso continuo, 
siempre à las plantas de la bella entre las bellas, 
la bella del Albigés. 


BRUNISENDA. 


Era Ermengarda. aquella à quien los trovado- 
res dieron nombre de La bella entre las bellas. 
Mucho te acuerdas de ella, Miraval, pues que tan 
àcilmente te equivocaste. 


MIRAVAL. 


No me equivoquè, Brunisenda. Cuando de aque- 
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lla manera se hablaba de Ermengarda, eras tú 
desconocida. Pregunta à los trovadores, pregún- 
tales quién es hoy la dama màs apuesta y gentil. 
màs cortés y noble, aquella à quien ahora se da el 
nombre de La hermosa del Albigés, y te diràn que 
pudo ser un dia Ermengarda, pero que hoy se 
llama Brunisenda. 
BRUNISENDA. 


iSiempre galàn y cortési 
MIRAVAL. 


Y amàndote siempre. 


BRUNISENDA. 
A muchas amaste. 
MIRAVAL. 
Pero à ninguna como à tí, te lo juro. 


BRUNISENDA. 
No lo creo. 


MIRAVAL. 
cQuieres por ventura)... 
BRUNISENDA. 


Lo que quiero es que nos dejemos de amores y 
de cortesia, pues que hoy es un día nefasto. cSa- 
bes ya la nueva 


MIRAVAL, 


ECuàl2 iLa de que el conde es prisionero del 
rey de Francia: Me lo dijo mi juglar, à quien se 
lo contaron. 


BRUNISENDA. 


Parèceme un suedo cuando veo tan tranquili 
la condesa. 
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MIRAVAL. 


Es que nada sabe. 


(Siguen en su conversación. GrMESQUIA, que estd al lado de 
la CoNDErSA, no deja de mirarlos d cada momentu, movién- 
dose y agitàndose como st estuvtera sentada en un stital de 
espinas.) 


(eNrRE SICART v ADELAIDA.) 
ADELAIDA. 


Lo sabe, sí, Sicart, no te quede duda. Lo sabe, 
sòlo que disimula. La condesa es una matrona de 
la antigua Roma. Lo que pasa en su corazón, no 
lo dice nunca su rostro. Yo la conozco bien. 


SICART. 


Pues si lo sabe, deberia suspenderse la velada, 
que no estàn los ànimos para fiestas. 


ADELAIDA. 


Por esto, esta tarde, creyendo propicia la oca- 
sión con la repentina llegada del Legado, le hablé 
de suspenderse la fiesta, pero me contestò: Hoy 
menos que nunca.) 


(Grandes demostraciones de aprobación y algazara entre los 
espectadores, que celebran los úllimos ejercicios con que los 
juglares han puesto fin d la primera parte de los juegos. 
A l restablecerse el silencio, se oye el són de una pBaudereta. 
Llama esto la atención de todos, y d los pocos instanles se 
q'e venir desde la galeria, por el fondo del salón. d Ravo nre 
Luna. que llega corriendo v saltando, columpiàndose con 
gracia y donaire, y agilando en los aires su pandereta or- 
nada de lazos, cascabeles y castanuelas. Los espectadores 
le abren paso y llega al centro de la escena. Todos devoran 
con sus miradas d la mortsca, que es una joven hermosa y 
gallarda. de uegros ojos v de ardiente mirada, con sus 
trenzas fiotando sobre sus hombros desnudos, con un collar 
de medallas de oro y plata que descansa sobre su pecho, y 
atrosa y elegantemente vestida con un traje algo d la 
usanza ortental.) 
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ESCENA IV. 


DICHOS, yY LA jucranEsa RAYO DE LUNA. 





RAYO DE LUNA. 


(Cantando 3 movtèndose acompasadamente al aire de danza.) 


iOidi iOidi Yo soy la juglaresa. 
La que canta yo soy y la que danza, 
la que recorre el mundo vagabunda, 
y errante por las villas y comarcas. 
Con frio y con calor, con lluvia y nieve, 
yo paso el mar. y paso la montaàa, 
y si hoy me lleva el sol entre sus rayos, 
la tempestad maiana entre sus alas. 
Yo soy la juglaresa, la morisca, 
la que canta yo soy y la que danza. 
iOidi iOid' Yo os contarè la historia, 
la historia triste de la pobre Juana. 


SICART. (A Adelaida.) 


Es la canciòn popular de la Provenza lo'que va 
à cantar, La muerte de Juana: un cuadro simbòlico, 
una danza triste que, hoy sobre todo, nos recuerda 
la muerte de la patria. 


LA CONDESA. (A las damas.) 


l'ijad vuestra atenciòn. La danza que à oir vais 
y à ver, tiene por nombre La muerte de Juana. Di- 
cen que Juana es Provenza ò es l'olosa. 


(Se adelantan dos ó tres juglaresas y comienzan à ca 

, acompandndose con la fanderela, mientras que Rav 
Luna, al són de los panderos. al compds de la dan: 
con triste y melancòlica tonada, canta:) 
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LA MUERTE DE JUANA 


DANZA. " 
Se marcharon mis amores 
- à lo alto de la montana... 
iAy, pobrecita de mil 
iA lo alto de la montanal 


Cuando mis amores vuelvan 
ya estarè Íria y helada... 

iAy pobrecita de mil 
Ya estaré Íria y helada. 


Mis amores son el sol 
Y Yo soy la luna clara... 

iAy, pobrecita de mil 
Que yo soy la luna clara. 


Jamàs el sol y la luna, 

jamàs se encuentran y abrazan. 
IAy, pobrecita de mí: 

Jamàs se encuentran y abrazan. 


Después de muerta, enterradme 
en el fondo de la cava... 

iAy, pobrecita de mil 
En el fondo de la cava. 


A mis pies pondréis un lirio 
y en mi frente una guirnalda. 


La Danza, lo propio que la Tensión, la Lamentación y 
el Serventesio que siguen, eran géneros de poesía entre log 
trovadores. Procuré traducir casi literalmente estas composi- 
cliones, para que pudieran conservar algo del caràcter que tie- 
nen en catalàn. / 

TOMO XXIX 21 
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iAY, pobrecita de mil 
En mi frente una guirnalda. 


Cuando los romeros pasen 
me hallaràn amortajada. 
lAy, pobrecita de mil 
Me hallaràn amortajada. 


Y exclamaràn: cimurió ya, 
murió ya la pobre Juana) 

iAy, pobrecita de mil 
iMurió ya la pobre Juanal 





(Grandes y repetidas muestras de aprobación. Los concurren- 
tes todos celebran d Rayo ps LuNa, y las damas la obse- 
quian y festejan, llenando su pandereta de lazos, cints y 
Joyas. 

GEMESQUIA, que no ha perdido de vista el grupo de Ni- 
RAVAL Y de BRUNISENDA, ha observado que han seguido ex 
intima y galante conversación sin atender d la danza y 
canto de la juglaresa. en los cuales ha estado fija, sin em- 
bargo, la atención de todos.) 


ADELAIDA. (A Sicart.) 
Esa canción y esa danza infunden tristeza. 
SICART. 


Y mayor la infunden aún si se recuerda que 
canción y danza se han compuesto para recordar 
la patria perdida. 

(GEmESQUIA repara que MiRAVAL ha impreso furtivamenie un 
bese en la mano de BRUNISENDA, y Se levanta de repente, 
sin poderse contener en su Primer impulso: pero de pie y04, 
Observa que su movimiento llama la atencsón de la CoNpESA 
y de las damas, y entonces, rebrimtèndose y como para der 
otro alcance d su acción, se dirige resueltamente d los ju- 
glares y les dice:) 


GEMESQUIA. 


Decid, juglares, èos agradaria fensionar un poc 
para complacer à una dama2 
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EL JUGLAR BELTRÀN. 


Con el mayor gusto, si à la dama le place dar- 
nos el tema. 


GEMESQUIA. 


A ver què cs parece este: (cQuien fué de una 
dama, puede ser de otra2 iQuien jurò fe y home- 
naje à una dama, sièndole luego infiel, puede es- 
perar nunca que otra crea en sus volubles amo- 
res2) 


BELTRÀN. 


Discreto es en verdad el tema, pero no acierto à 
explicarme... 


GEMESQUIA. 


Si os parece confuso, oiídme. Voy yo misma à 
plantearos la tensión, y vuestro ingenio me la darà 
resuelta. 


(Avanzan los juglares BRLTRÀN y RAMÓN, saliéndose del gru- 
Po y acercàndose d la dama, como en disposición de tomar 
parte en la lucha poética.) 


TENSIÓN. 


GEMESQUIA. 


Quien ayer à una dama amor juraba, 
hoy à otra dama jura amor también, 
ces el hecho de nobles y de hidalgos2 
cQuièn ha sido ya infiel, puede ser filo 


BELTRÀN. 


El faltar à una dama sin motivo 
ni es de almas nobles ni de hidalgos es. 
Quien à una dama falta con ultraje, 
à su honra un dia faltarà también. 
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RAMÒN. 


. No es verdad. Por ventura pudo alguno 
dictar jamàs al corazón su ley2 
Es fiel como es infiel. Mandar le toca 
al corazòn: al hombre obedecer. 


BELTRÀN. 


Amante infiel con una, lo es con otra. 
Quien una vez mintió, mentirà cien. 
Quien à una: dama le faltò, no puede 
calzar espuela ni vestir arnés. 


RAMÓN. 


Quien trueca un viejo amor por otro nuevo 
no falta à la costumbre ni à la ley. 
cQuién nunca al corazòn le puso freno2 
cQuién al torrente puede deteners 


BELTRÀN. 


Argucias son y no razones estas. 
Noble el hombre y honrado debe ser, 
como dicta el deber y la ley manda, 
que lo que no es de ley, es contra ley. 


RAMÓN. 


Rico es de amor quien à una dama sola 
rinde constante su homenaje y fe: 
pero es màs rico aquel que galantea 
à dos à un tiempo, à entrambas siendo fel. 


BELTRÀN. 


Tenaz el uno y màs tenaz el otro, 
jamàs nos llegaremos à entender. 
Que venga pues dama Gemesquia, y diga 
lo que encuentra mejor en uso y ley. 


GEMESQUIA. 


Pues reclamàis mi fallo soberano, 
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atended lo que digo: amante infiel, 
ni es noble, n1 es galàn, ni Es caballero, 
ni tiene prez, ni honor, ni ley, mi fe. 


(Al pronunciar GEMESQUIA las últimas palabras, ha dirigido 
una ràpida y colérica mirada d los amantes, que han sus- 
bendido su plàtica amorosa para fijarse en la tensión. La 
CONDESA, comprendiendo perfectamente lo que pasa y ha- 
cténdose cargo de la situación, invita d GEMESQUIA, CON Una 
seda, d que tome astento. Obedece ésta, y en seguida la 
CONDESA, alzando la voz, se dirige d MiRAVaAL diciéndole:) 


LA CONDESA, 


Si un trovador galante quisiera atender los de- 


seos y las súplicas de esas damas, debiera contar- 
nos la leyenda amorosa del trovador Guillén y de 
la condesa Margarita. 


MIRAVAL, 


Ley fué siempre para mi el deseo de las damas. 


(MiRAVAL se levanta de los pies de BRUNISENDA, donde cons- 
tantemente ha permanecido, y va d situarse en medio del 
salón, agrupàndose junto d él los juglares, ganosos de oir 
d trovador de tal renombre. Su juglar BAYONA se coloca 
detràs de él con su arpa locando un preludio, después del 
cual comienza MIRAVAL Su recitado mientras el juglar le 
acompara tanendo el arpa con sonido melancólico y morte- 
Cino, adecuado d la letra y declamación del trovador.) 


LAMENTACIÓN DE LOS AMORES DE GUILLERMO DE CABES- 
TAN Y DE LA CONDESA MARGARITA, DECLAMADA POR 
RAMÓN DE MIRAVAL. 


Yo sé historias peregrinas, 
y sè tantas, en verdad, 
que en un afio ciertamente 
no acabara de contar: 
y es de todas la màs bella, 
y la màs triste quizà, 
la que cuenta los amores 


de Guillén de Cabestai. 


AU 
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Era hermosa Margarita, 
de belleza sin rival, 
y era Guillèn caballero, 
y trovador, y galàn. 
El conocerse y amarse 
fué un instante nada màs, 
como es un instante el rayo 
que enciende la oscuridad. 


La historia de sus amores 
fuera larga de contar. 
Fué tan larga como es corta 
la ventura terrenal, 
que nunca existe la dicha, 
ni nunca existe la paz, 
donde hay celos en acecho, 
siempre prontos à estallar. 


éPudo nunca la paloma 
librarse del gavilànè 


cQuièn los celos de un marido 


evitar pudo jamàs2è 

iAy, condesa Margarital 

Al saberse en otra edad, 
icuàntas làgrimas tu historia, 
cuàntas iay' ha de arrancarl 


A la caza sale el conde 
con Guillèn de Cabestaà, 
pero vuelve el conde solo, 
que Guillén no volverà. 
Allí queda su cadàver 
de la selva en el lindar, 
arrancado el corazòn 
por la punta de un puial. 


El corazòn del amante 
manda el conde aderezar 
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entre sabrosos manjares 

de exquisita calidad, 

y cuando ya la condesa 

ha probado del. manjar, 
cuentan que así dijo el conde, 
dura y severa la faz: 


—eLo que comisteis, sehora, 
tan sabroso al paladar, 
es el corazòn amante 
de Guillén de Cabestai. 
Holgàrame de saber 
Si os supo bien el manjar.2 
Y así dijo la condesa, 
noble y digno su ademàn: 


—eTan bueno me ha parecido, 
que os juro que ya jamàs 
ni mis labios ni mi boca 
otro manjar probaràn 
que logre hurtar el sabor 
que en ellos pudo dejar, 
el corazón siempre amante 
de Guillén de Cabestaii. 2 


Y se cuenta que la dama 
vivió instantes nada ms. 
Y estos fueron los amores, 
según he oido contar, 
de la hermosa Margarita 
y Guillén de Cabestai. 


(MIRAVAL es aplaudido por los concurrentes y saludado por 
las damas. Los juglares le rodean y felicitan. La trova de 
MiRAvAL ha dado un nuevo giro y un nuevo aspecto d la 
velada, y BRUNISENDA, que hasta este momento ha perma- 
necido sentada junto à la ventana, se dirige al grupo prin- 
cipal de las damas, entre las cuales se sienta.) 
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LA CONDESA. 


Bella es tu trova, Miraval, pero triste como 
cielo nebuloso à la caida de la tarde. Bien que lo 
dicen los ojos de esas damas. A todas évesè entris- 
teciste con ella. Preciso, es, pues, que Sicart cante 
algo que devuelva su alegria à los corazones. 


SICART. ' 


La alegria y yo no somos hermanos, seBora. Si 
triste os pareció el canto de Miraval, màs triste 
habéis de hallar el miío todavia. 


(Toma el arpa de manos del juglar y se disBone ú cantar 
acombanandose con ella. De vez en cuando, mientras Si- 
CART Canta, se perciben arandes ràfagas de viento que az0- 
tan las ventanas. La tempestad, que barecia haberse ale- 
jado, vuelve d estar cercana. Se la oye rugir por fuera, se 
escuchan también los truenos que van acercàndose, y ú ve- 
Ces, no obstante los torrentes de luz que llenan el salón, se 
ven brillar los rayos con fatidico resplandor al través de 
las vidrieras.) 


SERVENTESIO DE LA RUINA DE PROVENZA, CANTADO POR 
SICART DE MARJEÈVOLS CON ACOMPANAMIENTO DE ARPA. 


iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcasona y Beziersi 
iAy patria mia queridal 
iQuién te ha visto y quién te vel 
Compongo este serventesio 
màs que con dolor, con hiel. 
Fuego corre por mis venas, 
y en mi pecho siento arder 
de mal apagadas iras 
arrebatado tropel, 
al ver corrompido el siglo, 
y maltratada la ley, 
y rotos los Juramentos, 
y abandonado el deber:, 
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la razòn escarnecida, 
y escarnecida la prez.. 
iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcasona y Beziersi 
iAy patria mia queridal 
iQuién te ha visto y quièn te vel 


Ni ocultar puedo mis iras 
ni mi tristeza esconder, 
que abrasa el dolor mi pecho 
y enciende el rubor mi sien, 
ioh patria de mis amores, 
de mi existencia y mi fel 
cuando humillada te veo 
de tu opresor à los pies. 
iHoy à todos dice Sire 
quien decia ayer Senherl 
la que era ayer toda suya, 
hoy es toda del francési 

iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcasona y Beziersi 
iAy patria mia queridal 
iQuién te ha visto y quién te vel 


Todo es engaio y mentira, 
que no hay ya ni honor ni ley. 
Es villano el que era noble, 
es ingrato el que era fel. 

Tan sólo el traidor menguado 
cobra premio y gana prez, 

y al perderse la conciencia 

se pierde el honor también. 
Todo es dolo, todo infamia, 
que ya el crimen se hizo ley, 
y el clero es lo màs innoble 
de todo cuanto se vé. 

iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcasona y Beziersi 
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IAy patria mía queridal 
iQuièn te ha visto y quièn te vel 


Como el ave en la tormenta 
presa de angustia cruel, 
que con lúgubres quejidos 
hace el bosque estremecer, 
así mi canto salvaje 
à los aires lanzaré, 
de horror, de tristeza, de ira, 
de amarguras y de hiel, 
por mi patria, hoy miserable 
si noble y pujante ayer, 
por mi patria deshonrada 
en los brazos del francési 

iAy Tolosa y ay Provenzal 
iAy Carcasorna y Beziersi 
iAy patria mia querida: 
iQuién te ha visto y quién te vel 


(El canto de SicaRT Produce una explosion de entusiasmo. 
Las damas, los escuderos, Bajes, halconeros, mesnaderos, 
todos demuestran su gozo y contento, abrazdndole los unos, 
Jelicitàndole otros, aplaudièndole todos en medio de entu- 
stastas gritos y muestras de afeclo que revelan el sentimiento 
Ppatriótico de los corazones. 

En este mismo tnstante, cuando mayor es la conmocióR, 
aparece de pronto el LEGaDO pEL PAPA, que se adelanta 
cruzado de brazos, severa y dura la fazy la mtrada. Le ro- 
dean algunos frailes dominicos. cAl ver al CanoeNaL Le 
GADO retroceden todos, se extingue el entustasmo y reina UR 
silencio sepulcral, sólo interrumpido por el fragor de la 
tempestad que parece haber escogido este momento paro 
desencadenarse.) 
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ESCENA V. 


Topos Lo8 ANTERIORES. EL CARDENAL LEGADO. Los 


FRAILES DOMINICOS, 


"' EL CARDENAL LEGADO. 


Què cantos y què acentos son esos que así tur- 
ban la paz de estos lugares, maldiciendo de todo 
lo màs santo y de todo lo màs noble Què gritos 
y qué tumultos son esos2... éQuièn se atreve aquí, 
iquièni siendo huésped yo del castillo, à provocar 
las iras y el desprecio contra Francia, que es nues- 
tra aliada, contra el Padre Santo y contra la Santa 
Iglesia2... iFuera de aqui todo el mundol iRom- 
ped y arrojad esas liras y esos instrumentos, que 
lo son de condenación y oprobiol Apagad en se- 
guida todas esas luces, y vosotras también, muje- 
res mundanas, carne de pecado y nido de podre- 
dumbre, rasgad vuestras holgadas vestiduras, y, 
de rodillas por los templos, vestidas de luto y cu- 
biertas de ceniza, id à pedirle à Dios el perdón de 
vuestras culpas. 


(La CoNpESA pE Foix, pasado el primer momento de asombro, 
que lo ha sido Bara ella como Bara todos, se adelanta, alta 
la frente y fija su vista en el LEGADO.) 


LA CONDESA. 


cY quièn es quien se atreve à dar aqui sus òrde- 
nes, como si fuera dueno de todos y del castillo: 


EL CARDENAL LEGADO. 


Quien puede y quiere, mujer soberbia. Quien 
tiene los poderes y también las òrdenes del Padre 
Santo y de Simòn de Moníort, que es la espada 
de'la Iglesia. 
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LA CONDESA, 


CY de cuàndo acà tuvieron derecho ó poder aqui 
ni el Papa ni Simón de Montíort2... éDe cuàndo 
acà la bandera de las rojas barras de Foix ha de- 
jado de izarse en el penol de nuestra encumbrada 
torre para subir al cielo, agujereando las nubes, 
màs alta que el Pirineo y que las àguilas2... iDe 
cuàndo acà pudo creerse que exista aquí un hom- 
bre capaz de obedecer otras òrdenes que las de su 
senor el conde2 


EL CARDENAL LEGADO. 


Mujer, el conde de Foix, y hora es ya de que se 
sepa, pues à decirlo me obligas, el conde de Fou 
ha caido prisionero del rey de Francia. 


LA CONDESA, 


S1 el conde es prisionero, no la condesa, Y au- 
sente el conde de aqui, yo soy el conde. 
( Volviéndose con gran serenidad ú sus gentes.) 


Alzad el puente. Que ahora màs que nunca estè 
atento el vigia y pronto à dar aviso, prevenidas las 
bocinas para enviar de roca en roca el toque de 
guerra y la seial de alarma: dispuestos los honde- 
ros y arqueros à la voz de alerta, los capitanes de 
mesnaderos aquí à mis òrdenes: haces y gavillas 
en los fosos prontas à encenderse, y una gran Ío- 
gata en lo alto de la torre para que todo el mundo 
estè advertido de que el castillo vela. Que nadie 
salga del castillo. Presos desde ahora quedan en 
èl todos sus huéspedes. 


EL CARDENAL LEGADO. 


Es ya demasiado tarde, orgullosa mujer. Al 
trar yo aquí, entraron también conmigo la c 
del Papa y el oriflama de Francia. (A los suyos.) i 
zad la bandera de la Iglesial 
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LA CONDESA. 


iUna bandera aquil iUna bandera sin ser la 
nuestral... iNadie lo verà munca, mientras yo 
existal 


(A los suyos, con resolución y entereza varonil.) 


- iFoixi iFoix à mil iArrojadme de aqui al Le- 
gado y colgadlo de una almena para pasto de los 
buitres' l 


(Movimiento entre las gentes del castillo, que suspende el 
CARDENAL LEGADO Con su acción y sus Balabras.) 


EL CARDENAL LEGADO. 


iDiosi iDios à mil... Acéèrquese quien sé atreva 
yY ponga en mí sus manos, si quiere verlas des- 
prendidas de sus puiios y caer al suelo, abrasadas 
de repente por el fuego eternol 


(Silencio y temor respetuoso de todos. El LEGanO aprovecha 
el momenlo bara apoderarse de la situación.) 


Yo soy el embajador del Santo Apòstol. Soy su 
verbo, tengo sus credenciales, poseo sus òrdenes y 
también sus rayos, màs encendidos aún que esos 
mismos que ahora culebrean en torno de este cas- 
tallo, horno de inmundicias, madriguera de drago- 
nes Y sierpes, y caverna de herejes. 


(Momentos de silencio. La tempestad redobla. Los truenos se 
suceden sin interrupción, y el resplandor de los rayos es 
continuo d través de los vidrios. 


Oid, oid todos cuantos estàis aquí. Del seno de 
este castillo sale un soplo de peste que ha hecho 
enfermar à toda la comarca. Llegò la hora de li- 
tvraria. iYo os invoco, iras del cielo, rayos del Se- 

lor, prodigios del Rey de Reyes, huracanes, te- 
"remotos y tempestadesi Venid, y al cruzar mi 
natema por los espacios, arrancad de sus rocas 
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este castillo de Foix para llevàroslo à trozos por 
los aires, como arista leve conducida por los vien- 
tos. iSea yal iAnatema sea para todos cuantos vi- 
ven dentro de este foco de lepra y de herejiasi 
iAnatema para esas mujeres vocingleras, enjambre 
de, mozuelas descocadasl iAnatema para esos ju- 
glares vagabundos que encienden la carne con sus 
trovas de amor y atizan el fuego con sus cantos de 
guerral iAnatema à todos, padres é hijos, nacidos 
y por nacer, à todos cuantos pisan el suelo de Foix 
Ò se amparan de su nombre, que herejes son ò que 
viven con herejesl iAnatema à muertos y à VIv0s, 
à nobles y à plebeyos, à esclavos y à senores, à r- 
cos y à pobres, à los niàos aun pendientes del pe- 
zòn materno, y à cuantos puedan un dia nmacer de 
ellosi iQue nunca màs se borre la mancha del pe- 
cado en su generaciòni iQue vayan por el mundo 
cubiertos con un vestido de maldiciòn, piel de su 
piel y de sus carnes: iQue falte su memoria de la 
tierral ijQue la maldición penetre en ellos como 
agua en sus entranias y como aceite en sus huesos, 
y que el dia de sepultar sus cuerpos, se niegue la 
tierra à recibirlos y los rechacel iAnatema à todos, 
ahora y siemprel iAnatema por los siglos de los 
siglosi 
(En el mismo instante en que termina el LEGADO, Cruza us 
rayo formidable, retumba uno de aquellos truenos que Pa- 
recen caer rotos d pedazos, y el viento abre con estrèpito 
las ventanas, precipitàndose en el salón y apagando las hu- 
Ces, entre el ruido de los vidrios que se quiebran y el movi- 
miento de terror y espanto que se apedera de todos les pre- 
sentes. La oscuridad invade el salón. Las damas caen de 
rodillas, excepluando la CONDESA que permanece en Pi, 
Pero aterrorizada por el momento. Los escuderos, us, 
mesnaderos, todos quedan como desvanecidos. AMomentos de 
verdadero terror.) 


LAS DAMAS. (De rodillas.) 


iPerdóni iPerdòni 
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ALGUNOS. 
iHorrorl iHorrorl 


LAS JUGLARESAS. 
iMisericordial 


(Se oye de repente un rumor extrado y misterioso que barece 
venir de bajo tierra. Resuenan golbes acompasados y hon- 
dos. como st partiesen de las entranas mismas del cas- 
tello. Comienzan d levantarse las losas del centro del salón, 
y d las plantas mismas del LEGADO se abre la boca de una 
sima, de donde se ve salir al principio una pdlida claridad, 
y luego unas teas sostenidas por los brazos de aquellos que 
Parecen brotar del fondo de la tierra. 

MiRAVAL, con um movimiento de terror, recordando la 
conversación de la primera escena. coge d SIiCART de un 
brazo y le dice, sehalàndole lo que sucede:) 


MIRAVAL. 


iLas losasi... iLas losas se abren, Sicart... 


Miral... 


SICART. (Impasible.) 


éNo te lo dijeè La leyenda de Foix. Los invisi- 
bles vienen à salvar el castillo. 


(Comienzan d salir de la sima arqueros, ballesteros y hombres 
de armas, algunos con leas encendidas que devuelven al sa- 
lón su perdida claridad, comprendiéndose que suben por la 
escalera de uno de aquellos misteriosos y secretos subterrd- 
neos que tenian los castillos, d veces sólo conocidos de sus 
senores. 

Los recién llegados, en medio de la confusión y bullicio 
que surgen, se esbarcen por la escena, corriendo los prime- 
ros d apoderarse del CARDENAL LeGAno y de los fratles, d 
los grilos repetidos de iFoixi iFoix v Tonosal Entre todos, 
armado de bies d cabeza, con la espada desnuda en la dies- 
tra y empbutando con la mano tzquierda la bandera de Foix, 
aparece la gallarda y atlètica figura del CoNpE pE Foix, 
recibido con grandes demostraciones de alegria por las da- 
mas y circunstantes, y con un supremo grilo de placer Por 
la CoNDESA, que Cruza sus manos, las lleva d sus labios y 
las levanta al cielo en seguida.) 
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MIRAVAL, SICART Y TODCS. 


( Viendo aparecer al conde de Foix.) 
iEl condel 


ESCENA VI. 
 Topos. EL CONDE DE FOIX v su Com1TIVA. 


EL CONDE. 

(De pie al lado de la sima, levantada la visera, clavando en 
tierra su pendón y dominando con su voz el estruendo.) 
ciFoix para Foix y para Foixl iFoix siempre Y 

siempre Foixl 

(La CONDESA S€ arroja en brazos de su esposo, que la recibe 

Con amor. Todos rodean al CoNpe. Los hombres de armas 
exlendiéndose por la escena .entonan d coro, ayudados por 
los juglares, el canto, compuesto precisamente por auter 


anonimo en aquella época, para celebrar cl triunfo de To- 
losa y la muerte de Simón de iMont/ort, titulado:) 


LA MUERTE DEL LOBO. 


Montfort 
muriòl 
Muriòl 
Muriòl 
Viva Tolosa, 
ciudad gloriosa 
y esplendorosa. 
Ya tornaron paraje y honor. 
Provenza bella, 
del mundo estrella, 
luz y centella, 
eres reina de gloria y de amor. 
Montíort 
muriòl 
Muriòl 
Muriòl 
Muriò Montfort 


CAE EL TELÓN. 





CUADRO SEGUNDO 





RAYO DE LUNA 


(1245) 


TOMO XXIX 





PERSONAJES. 





EL CONDE DE FOIX. 

RAYO DE LUNA, JUGLARESA. 
BERNARDO SICART DE MARJÉVOLS. 
CORBARIO, SENOR CATALÀN. 

EL iNQUiSiDOR IZARN. 


Monjes, inquisidores, hombres de armas. 





La escena en 1245, veintisiete afios después de los suc 
ú que se refiere la primera parte. 

La guerra, tan sangrienta como célebre, de los albiger 
tocaba ya é su término. Todo estaba ya en poder de Rot 
Francia, excepción hecha del castillo de Montsegur, en 
Pirineos, que resistia aún. El conde de Tolosa habia pac 
con el rey de Francia y con el Papa, y también con ellc 
conde de Foix, Roger Bernardo, quien, después de sost 
una lucha heroica y una campaia admirable, vióse preci 
4 entregar en rehenes su castillo al rey de Francia, reti 
dose 4 la abadia de Bolbona, donde creyó escapar é las ix 
venganza de la Inquisición triunfante. 

Según se deduce de su declaración, prestada por el mi 
conde de Foix ante la Inquisición (Archivo de Tolosa), R 
Bernardo tenia horror 4 que su cuerpo pudiera ser quem 
y. según sus propias palabras, estaba siempre ideando me 
de robar sus cenizas d los inquisidores y asegurar la pa 
su tumba. Para conseguirlo se retiró ú la abadía de Bolb 
fundada por sus antecesores, en donde estaba el panteó 
los condes de Foix. 

La Inquisición, entre tanto, sembraba el terror por toc 
comarca. En sus hogueras, permanentemente encendidas, 
n cuantos estaban tachados de hercjes, y también cus 
eran partidarios de la independencia de su patria. Son i 
merables las víctimas de la Inquisición en aquel su prime 

íodo. 

Dicho queda que Montsegur era ya la única plaza qu 
sostenia. Situado este castillo en uno de los ms altos pica 
de los Pirineos en el monte llamado Thabor y 4 orilla: 
profundo precipicio del Abés, parecia desde las nubes des 
todo el poder de Francia y de Roma. Distintas veces fu: 
tiado en el trascurso de treinta adios, pero siempre inútil: 
te, hasta que, por fin, en 1245, consiguieron apoderarse 
capitulación de aquella fortaleza el senescal de Carcasona 
dro de Arcis, el arzobispo de Narbona y el obispo de Albi 
mandaban las fuerzas de los sitiadores. 

Según cuenta una tradición de los Pirineos, el castillo 
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de rendirse precisamente cuando iba 4 ser socorrido por Lobo 
de Foix y Esclarmunda de Foix, hermanos bastardos del 
conde Roger Bernardo, é quien se habían enviado emisarios 
para instarlc 4 que dejase la abadia de Bolbona y fuese 4 po- 
nerse al frente del movimiento. La misma tradición cuenta 
que Lobo y Esclarmunda se valieron de un catalàn, llamado 
Corbario, hombre atrevido y valiente, el cual consiguió atre- 
vesar el campo de los sitiadorcs y entrar en Montsegur para 
dar é los sitiados la buena nueva de que serían socorridos la 
noche que viesen brillar una hoguera en el pico del monte Bi- 
dorta. 

Cada noche los sitiados subían é los muros para registrar 
el horizonte, pero no llegaron é ver brillar la hoguera anun- 
ciada, y hubicron al fin de rendirse. 

Exceptuando Ramón de Perelhé, heroico defensor de Mont- 
segur, Berenguer de Lavalanet, Arnaldo Roger de Mirapoix, 
los caballeros de Rabat y de Elcongost y algunos otros, que 
tuvieron salvas las vidas, todos los demés perecieron en las 
llamas. 

Encendióse una inmensa hoguera en una planicie que se 
extendía sobre el desperiadero del Abés, y en ella perecieron 
doscientos cincuenta según unos, trescientos, según otros, en- 
tre hombres y mujeres. Fué una horrible hecatombe humana. 
Entre los caballeros víctimas de las llamas de la lInquisición, 
había muchos nobles senores de los Pirineos y dos obispos 
Albigenses, Beltràn de San Martin, tercer patriarca de Tolosa, 
y Agulher, obispo de Termenois. Entre las damas, Corba dz 
Perelhé, esposa del sefior del castillo, su hija Esclarmunda y 
su madre marquesa de Lantar, Fornesia, madre de Roger de 
Mirapoix, otro d: los defensores del castillo, Ramona de 
Cuch, Ermengarda de Ussat, Índia de Illa y otras muchas. 

Montsegur fué el último baluarte de la patria romana. 
Caido este castillo, el Papa, el rey de Francia y la Inquisición 
se apoderaron de todo lo que hoy es Mediodía de Francia. 





El teatro representa el claustro bizantino de la abadía de 
Bolbona, en los Pirineos, ilumipado en su mitad por la luna, 
lLLa otra mitad aparece confundida en las sombras. 

Cuatro grandes puertas dan al claustro. Una de ellas, 
abierta de par en par, es la que conduce al exterior y al cam- 
po. Otra, abierta también, es Ja que da paso é la iglesia. l.a 
tercera, fronteriza 4 ésta, es de hierro y està cerrada. Es la del 
panteón de los condes de Foix. Por último, la cuarta es un 
ts rande arco que da acceso ú la ancha escalera de piedra que 
sube é los dormitorios y habitaciones de los monjes. 

Al levantarse el telón, se oye perfectamente, por la puerta 
abierta del templo el canto del De pro/undis entonado por los 
monjes, con el cual enlaza el de la canción La muerte de Jua- 
na, que se oyè cantar à lo lejos, fuera de la abadia, 4 RAvo LE 
Luna. 

La escena està solitaria, iluminada sólo por la luz de la 
luna y la de alguna amortecida làmpara que cuelga de las bó- 
vedas del claustro. 


ESCENA PRIMERA. 


NADIE EN LA ESCENA.—LOS MONJES 8N EL TEMPLO. —RAYO 


DE LUNA, À QUIEN SE OYE CANTAR FUERA DE LA ABADÍA. 


LOS MONJES. (Dentro.) 


De profundis clamavi ad te, Domine. 

Domine exaudi vocem meam. 

Fiant aures tue intendentes in vocem deprecalio- 
nis me. 


RAYO DE LUNA. (Cantando fuera.) 


Se marcharon mis amores 
à lo alto de la montana. 
iAy, pobrecita de mil 
A lo alto de la montanal 


a 
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LOS MONJES. 





Si iniquitales observaveris, Domine: Domine, 
èquis suslinebit2 

Quia apud te propiltatio est propter legem tvam 
suslinuit te, Domine. 


RAYO DE LUNA. 


Cuando vuelvan mis amores 
ya estarè fria y heladu. 
iAy, pobrecita de mil 
Ya estaré fria y heladal 
Mis amores son el sol 
Y YO Soy la luna clara. 
iAy, pobrecita de mil 
que yo soy la luna claral 


LOS MONJES. 


Speravil anima mea in Domino. 
A custodia malutina usque ad notem: sperel ls- 
rael in Domino. 

(Entra SicaRT ne Manjivors por la puerta que abre al cam- 
P0. Va vestido de pereorino. Negistra la escena, da una 
quelta por el claustro, como en busca de alguien. y se de: 
tiene al fin ante la puerta de la iglesia, Parando atención 
en el canto de los monjes.) 


ESCENA II. 
SICART DE MARJÉVOLS, Que ENTRA COxO EN BUSCA DE 


ALGUIEN. 


SICART. 


iNadie en el claustro aun... Y monjes en la igle 
sia à esta hora de la nochel... iCosa raral... iQuiét 
puede haber muerto aquí para que los monjes re: 
cen el De profundis en plena noche2... No me pa- 
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rece realmente natural lo que pasa aqui... Dijo 
Rayo de Luna que el conde bajaria al claustro 
el momento de oir su canto. 





(Registrando la escena.) 


INadiel... iAqui no hay nadiel... iSerà que 
conde haya abandonado la abadia2 No puede s 
Aqui le trajeron un dia los desengaios y las j 
nas, y ya sòlo conseguirà alejarle de estos sit. 
mi mensaje, si Dios permite que sean atendic 

apor él los votos de aquellos que todavia sostien 

enhiesto el pabellón de la patria en Montsegur. 

(Aparece Raxo ps LUNA, en traje también de peregrina, 
gistra el claustro con la mirada, y al ver solo ú Sicanr 
adelanta hacia él. 

Ravo pe LeNA no es ya la gentil y gallarda juglaresa 
Primer cuadro. Sus cabellos han encanecido, y sus facc 
nes, més que el sello de los anos, llevan el de los dolo 
sufridos. Algo conserva, sin embargo, de su antigua 4 
llardia, realzada por ademanes més varoniles.) 


ESCENA II. 
SICART, RAYO DE LUNA. 


RAYO DE LUNA. 
"Sicart, èviste al conde2 
SICART. 


No. El claustro està desierto. A no ser por l 
monjes que rezan en la iglesia el De profundis, p 
diera creerse que la abadia de Bolbona se halla 
hoy abandonada. Sus puertas estàn abiertas 
par en par, y aquí no se ve à nadie. 


RAYO DE LUNA. 


Los monjes estàn rezando. 


344 / 


Cantan el salm 
trajos el canto y l 
muy extraiio. 


Y no menos ex 
canción, no haya 
tumbre. 


dFué también ar 


Siempre aquí. 
canto. Este claust 
noche, y fuese cuz 
la juglaresa halla 
que para él trala, 
volvia à emprende 
gabunda. 


Repito que todc 
tos mortuorios, e: 
que me afligen, to 
corazòn. cHabrem 
lobo2... iHabrà aq 
sidores2... No lo y 
sido inútil entonce 
y perdidos tambié 


No lo creas. N 
monjes pertenecer 
como la sombra 
una abadía, es ur 





x 
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todo es de Foix. Mira... este claustro mismo lo 
mandò construir Ramón Roger el Viejo, la iglesia 
y el monasterio son de sus abuelos, las rentas de 
esta casa proceden todas de donativos de los con- 
des, y aquella puerta... èVes2... aquella puerta 
(senalando la del Banteón) es la del panteón de Foix. 
Allí enterraron hace muchos aiios al conde Ramòn 
Roger el Viejo, à cuyo nombre aun se estremece la 
tierra bajo las plantas del Papa y del soberano de 
Francia. 


SICART. 


SÍ, ya sé que Foix lo es todo aquí. La cordi- 
llera de los Pirineos no conoció nunca à otro ni 
màs encumbrado, ni màs noble, ni de màs poder 
y valia. Por do quiera aqui se le encuentra. Foix, 
Foix en todas partes. iFoix siempre y siempre Foixl 
Montsegur se salva como él quiera. 


RAYO DE LUNA. 


Y querrà... Pero, el tiempo vuela. Mira, veo 
salir à un monje de la iglesia. Preguntèmosle si 
podremos esta noche misma hablar al conde. 


(Un monje, cubierto el rostro con el capuchón, sale del templo 
y se dispone d atravesar el claustro en dirección dà la esca- 


lera del convento. SiCART se acerca a él y le dirige la pa- 
labra.) 


ESCENA III. 


RAYO DE LUNA.—SICART DE MARJEVOLS.—UN mONJE 
Que Es EL CONDE DE FOIX. 


SICART. 


Padre: somos peregrinos, acabamos de llegar de 
Compostela, y traemos un mensaje que en Espaiia 
nos dieron para el conde de Foix. éPodriamos 
verle, aun cuando la hora sea intempestiva: 
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El. MONJE. 


(Sin mirarle y de una manera brusca.) 


El conde de Foix ha muerto. 


RAYO DE LUNA. 





(Que fija con insislencia su mirada en el monje. cuyas mane- 
ras y ademanes le llaman la atención.) 


iMuertol 
SICART. 
iMuertol iJusticia de Diosl iCon él murió la 


patrial 


(SicaRT queda consternado.. Més serena RAYO pE LUNA, Ho 
Pierde de vista al monje, d quien sigue en todas sus acció- 
nes y movimientos, y d quien detiene por el hàbito cuando 
se disponia d seguir su camino. ) 


RAYO DE LUNA. 


(Al monje, que evita sus miradas volviendo la cabeza.) 
cHa muerto el conde de Foix, dijiste2 éY cuàndo: 


EL MONJE. 


(Sin volver la cabeza.) 


Esta maiana. Rezando estàn ahora por él los 
monjes. 


RAYÓO DE LUNA. 


(Con gran resolución,. segura ya de haber confirinado sus sos- 
Pechas, aun cuando no haya conseguido ver el rostro del 
monje. 


Pues à tiempo murió. Precisamente venia yo 
presentarle un cartel de alguien que le reta por Í 
lòn, por traidor y por cobarde. 
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EL MONJE. 


( Volviéndose de repente con gran furia, y cogiendo del brazo 
d RAYO pe LUNA.) 


CQuièn2 iMiserablel dQuièn es el que así se 
atreve à hablar del conde2 
RAYO DE LUNA. 


(Con un arranque de alegria.) 


iAsi os gueria ver, asil iOh monsebor, perdònl 
(Cayendo de rodillas.) Desde el primer momento com- 
prendi que no se hizo para el conde de l'oix el sa- 


yal del monje. 
EL CONDE DE FOIX. 
(Llevando nerviosamente la mano d su pecho.) 


Me vendiste, corazòn. 


SICART. 


(Que ha contemplado con vran sorpresa la ràpida escena ba- 
sada d su vista.) 


iEs éll iEl condel 


RAYO DE LUNA. 


A la misma tumba hubiera ido à buscaros. Si- 
cart trae un mensaje para vos. 


EL CONDE DE FOIX. 


No quiero saberlo. Yo ya he muerto. Sòlo un 
recuerdo es lo que queda ya del conde de Foix. 
Cuando aqui venga hoy la Inquisición, —porque 
vendrà, yo lo sé, vendrà antes de que amanezca, 
—hallarà cadàver à aquel à quien busca, y si 
quiere entonces profanar sus cenizas, sea en buen 
horal... Aquellas, al menos, no seràn las mias. 
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Conde y sejor... 
EL co 


Ni una palabra mé 
nadal... Guarda tu n 
llaste muerto ya al c 
también. Recuerda qu 
secreto de muerte. 


(Suenan las campanas de l 
mismo tiempo comiensa. 
en Procesión y con cirio 
garillas un ataúd, que f 
està cubierto con un gra: 
armas de Foix.) 


iMira, ya llegani 


(El Cons se lleva d Ravo 
de las pilastras del claus 
en silencio, Pero obsers 
con gran extraReza y coi 


Venid aquí conmigc 


(Empieza la procesión d c 
al panteón de Foix. El 
companeros y hace que l 
el ataud.) 


Miradlo bien... èNo 
de Foix2... EQuièn hi 
que el muerto es verd: 
condel iHàyale Dios 
gracial 
(La procesión avanza hast 


al abrirse, rechina fuert. 
girar sobre sus goznes.) 


Seor... 
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EL CONDE DE FOIX. 


iSilenciol Abren ya la puerta. 


(Los monjes continúan rezando interin se introduce el ataú. 
en el panteón.) 


Ya bajan à Roger Bernardo à la sepultura dond: 
hace tiempo que le està esperando Ramón Roger 
Ya el hijo està con el padre. 

(Momentos de respetuoso silencio. Los que entraron el féretr 
vuelven d salir, cerrando la puerta del panteón con el mi 
mo rechinamienlo y ruido de hierro. En seguida, apagade 
los cirios, los monjes, rezando entre dientes, se dirigen d l 
escalera del convento, desapareciendo por ella. 

Quedan solos en escena el Conpe, Ravo ps LuNA y S 

CART, que salen del sitio donde se habian colocado, detrà 

de la columna.) 


Venga ahora cuando quiera la Inquisición. Y 
le robé mis huesos. Si quiere remover cenizas, n: 
seràn las mias. iPor ello sólo lo hice, por ello 
Por esto, en vez del conde, han enterrado al mor 
je que hoy murió. Ya està asegurada la paz de m 
tumba. 


SICART. 


Sefior, pues que los inquisidores van à venit 
salgamos esta noche misma de aqui. iVenid co 
nosotrosl Muerto os creen. iVenidi Muerto e 
Bolbona, resucitaréis en Montsegur. Allí os agua: 
dan, que pues todavia vivis, todavia hay patria. 


EL CONDE DE FOIX. 


No, Sicart, no. Ya es tarde. Ya no hay medic 
y todo es inútil. La patria muriò. Si así yo no 1 
creyera, si no lo viera así, écòmo seria posible qu 
l ubiese abandonado su causa2 Sicart, todo se pe: 
(ió aquel mismo dia en que el conde joven de Tec 
losa pactó con la Francia y con sus príncipes, hi 
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cièndome también à mi propio pactar con ellos"... 
cNo recuerdas, Sicart... y tú, Rayo de Luna, no 
recuerdas también aquel alcàzar, aquel castillo de 
Foix posado sobre la roca, tan alto como las nu- 
bes, y al cual sòlo podian subir los condes de Foix 
y las àguilas2... Pues bien, aquel castillo inexpug- 
nable, aquel castillo... aquel de la leyenda, hoy 
tremola el oriflama de lrancia en el penol de su 
encumbrada torre. iY el conde de Foix vive toda- 
vial... iY el castillo no se ha hundidol... No, no. 
Muriò entonces. èCòmo puedo estar vivo, tremo- 
lando'mi castillo el estandarte de Francia y el del 
Papa2... iDejadme, ya, dejadmetl... 


(Fijàndose en la puerta del panteón.) 


iFeliz monje el que allí acaban de enterrar en 
lugar miol Su suerte quiso que descansara con 
los condes de Foix, mientras que yo, abandonado 
de dichas y de amigos, ignoro dònde podrè en- 
contrar mi tumba. Pero no serè quemado al me- 
nos... Al menos, mis cenizas no seràn esparcidas 
por los aires, ni vendrà tampoco el inquisidor 
lzarn à profanarlasi 


(A SicaRT y d RAvo pE LUNA, con misterio y con terror.) 


Precisamente esta maiana supimos que hoy lle- 
garia en mi busca la Inquisición, y el abad y yo 
comenzamos à combinar el medio de burlar sus 
pesquisas. Por fortuna, la muerte de un pobre 
monje, acaecida esta madrugada, nos diò el re- 
curso que nos faltaba. Excepto el abad, todos 
creen que es el conde quien ha muerto... iLa Ía- 
quisicióni Me inspira horror hasta su nombre. 
cSabéis lo que la Inquisición hace con sus victi- 
mas2 Las quema, y en seguida arroja sus despojas 
A los aires, Óó como hiena hambrienta, escarba 
tierra y desentierra los cadàveres para quemari 
también y aventar sus cenizas. iOhl Yo no quiel 
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no quiero que sea profanado mi cadàver. Quierc 
robar à Roma lo único que puedo robarle ya: mit 
restos. iQuiero un rincòn de tierra de mi patria. 
donde nadie pueda descubrirme, donde no me en. 
cuentre nadie: sólo ella, ella sòlo, que me tendri 
en sus brazosi 


(El Coxos queda un instante meditabundo, y en el interin lo: 
otros dos personajes cruzan el siguiente didlogo:) 


. SICART. (A Ravo pE Luna.) 
Si no va à Montsegur estamos perdidos. 
RAYO DE LUNA. 
Trà. 
SICART, 


Lo dudo. Sólo tiene una preocupación, que le 
embarga per completo, y no querrà, y entonces 
con él y con Montsegur acabaràn la patria y le 
raza. 


RAYO DE LUNA. 
Te digo que irà. 
(Sicanr se dirige al CoNpe, interrumpiendo su meditación. 
SICART. 


SeHor, os pido, os ruego que escuchéis mi men 
saje. (Viéndole hacer un movimiento de repugnancia.) Nc 
me creàis, pero escuchadme. A vos me enviar 
vuestros hermanos Lobo y Esclarmunda de l'oix. 
Dispuesto lo tienen todo y todo preparado, si pue. 
den contar con el auxilio de vuestro nombre y de 
vuestro brazo. De vos sòlo depende que Montsegui 
se salve... iMontseguri Treinta aios hace que 
desde las nubes està desafiando el poder unido de 
Francia y de Roma, pero ya no le es posible re. 
sistir por màs tiempo. Estrecho cerco le pusieron, 
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como nunca, el senescal de Carcasona y los pre- 
lados de Narbona y de Albi. Alli luchan como 
buenos el venerable Beltràn de San Martin, los 
nobles y esforzados caballeros Raimundo de Pe- 
relhà, Gerardo de la Isla, Roger de Mirapoix. A 
vos os aguardan todos y todos confian en vos, 
pues saben que basta pronunciar vuestro nombre 
para que los Pirineos se levanten à destruir y ez- 
terminar, esta vez para siempre, à los sitiadores de 
Montsegur. Dispuesto està Lobo de Foix, tambièn 
Esclarmunda, de acuerdo con los bailes de To- 
losa, de Roca y de Alamàn. Toda la comarca del 
Sabartez, Lordat, Rabat, Cabanes, Castellverdú, 
Pamiers, el Ers y el Fragosa, todo se alzarà can- 
dente de ira y de venganza, al oir aquel antiguo 
grito de /Foix para siemprel aquel grito que hace 
estremecer los Pirineos, dàndoles vida, cuando 
retumba de eco en eco por sus agrias hondonadas. 
Sòlo à vos os esperan. Una hoguera encendida 
entre las nieves eternas del Bidorta, debe ser la 
senal que anuncie à los nuestros la llegada del 
conde. iVenid, puesi iQuè aguardàis yaè Ha lle- 
gado la hora. Todo depende de vos, que con vos 
loh condel ó Montsegur se pierde para siempre ò 
para siempre se salva, y con vos y con Montsegur 
se pierde ò se salva la patria. 


El. CONDE DE FOIZ. 


Es un delirio, Sicart. Ya este país po tiene 
fuerzas para renovar la lucha. Dos generaciones 
enteras lleva gastadas esta guerra, y todas las ma- 
dres nos maldicen hoy. Todo està perdido y muer- 
to. Ya no hay brazos para sostener un arma, ni 
una plaza, un castillo solo, un barrio siquiera, 
donde no tremole el estandarte de Francia. Ni ea 
la tierra misma existe un solo palmo que no af 
rezca enrojecido... iTan empapada està de se 
grel... iDònde puede hallarse hoy un hombre aç 





LOS PIRINEOS 353 


para manejar un arma cualquiera para la lucha.... 
Todo està perdido, todo: generaciones enteras fue- 
ron sepultadas por el polvo de las batallas. Las 
hogueras de la Ínquisición alcanzan à todas par- 
tes. éPor ventura hay un rincòn de tierra, un pue- 
blo, un hombre, que puedan ocultarse à sus pes- 
quisas Ó escapar à su brazo, à sus unas y à sus 
llamas2 Hace cuarenta anos ya que sostenemos la 
guerra, guerra de sangre y de exterminio, impla- 
cable, sin tregua, sin piedad, con fiebre, con odio. 
Ya no es posible màs. No es que acabe el ànimo: 
es la raza lo que acaba. iVé, Sicartl Yo ya he 
muerto. Vé, y diles que es temeridad el sostenerse 
por màs tiempo, y que à veces màs valor se nece- 
sita para caer que para resistir. 


SICART. 


iSenor, por Diosl... iPor vuestro nombrel iPor 
el alma y por el espiritu de nuestra santa patrial 


EL CONDE DE FOIX. 


iMontsegur està perdido, perdido para siemprel 
iDaria yo de buen grado mi sangre toda si sal- 
varlo pudieral 


(SicART queda consternado. Rayo pE Luna se adelanta.) 


RAYO DE LUNA 


Ya olsteis à Sicart. A mí me toca ahora. 


EL CONDE DE FOIX. 


cY qué es lo que tú quieress 


RAYO DE LUNA. 


iQue me oigàis, oh conde' 
Un dia, allà, por entre la espesura 
de los bosques que pueblan la Cerdaga, 
espoloneando su caballo negro 


un gentil caballero transitaba, 
TOMO XZIX 23 
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sin cota el pecho, sin cubrir la frente, 
suelto el rojo capuz por las espaldas, 
y del arzòn colgando la cabeza 
de un jabalí, trofeo de la caza, 
viva en su sangre aún. 
Era tu padre, 

Ramòn Roger el Viejo. Cabalgaba 
solo y sin gente, porque cuando un conde 
de Foix va solo, va con él... y basta. 
iMas ayl nunca el valor y la nobleza 
con la traición pudieron y la infamia. 
Era al caer la tarde. Oscurecia, 
avanzaba veloz la sombra parda, 
y ocultos entre brenias y jarales, 
su paso cautelosos aguardaban 
los que, en acecho allí para èl, tenia 
su enemigo mortal Conrado de Aura. 
Cayò el conde en el lazo, y de una torre 
en la dura mazmorra lo encerraban. 
—. Pasada ya la media noche, cuando 
su muerte por instantes se acercaba, 
abrir la puerta vió, y entrar por ella, 
como estrella de amor y de bonanza, 
tenue rayo de luz, que precedia 
à una hermosa y gentil, gallarda dama. 

— (Tu muerte quieren, pero yo tu vida, 
dijo à Ramón Roger, Estela de Aura: 
Vceloso por amores que ya fueron, 
Vodio y rencor de tí mi esposo guarda, 
Vmientras que guardo yo dulces memorias, 
Vcelosa de recuerdos que me abrasan. 
NVéte y huye, Roger. Como otras veces, 
Dlibre el paso hallaràs, la puerta franca, 
)y atado à la poterna el corcel negro 
que hoy para huir tendrà las mismas alas 
Vcon que un dia à mis brazos te traia, 
)yivo tu amor y viva mi esperanza.) 

Y él le dijo à su vez: —ecSalvas mi vida: 
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Vatiende pues, mi juramento, oh dama. 
Ni los mios ni yo, jamàs, en tanto 
quede de Foix memoria,ó recordanza, 
Vi los míos ni yo faltaràn nunca 
Và los tuyos ni à ti. Sea sagrada 
)la palabra que doy. Paz à mis huesos 
Yno otorgue Dios, si falto à m1 palabra. 
DY si un dia los tuyos à los mios 
)amparo piden y su amparo no hallan, 
Vyo, mi sepulcro abandonando entonces, 
Npor ellos cumpliré, que un Foix no falta. 
Esto se cuenta que pasò entre el conde 
Ramón Roger de l'oix y Estela de Aura. 


EL CONDE DE FOIX. 


Y bien, iquè quieres decir con esto2 


RAYO DE LUNA. 


Quiero decir que es llegado ya el dia de que 
cumplan los de Foix. Al amparo de los muros de 
Montsegur y de sus defensores, hay una dama lla- 
mada Estela de Aura, y con ella sus dos hijas 
que, según se dice, tienen sangre de Foix en sus 
venas. Si Montsegur se salva, se salvaràn ellas 
también, y cumplido quedarà entonces el voto de 
vuestro padre. 


EL CONDE DE FOIX. 


No puede ser. 


RAYO DE LUNA. 


No puede serè 


EL CONDE DE FOIX, 


Todo es inútil. Perdido està Montsegur, .per- 
dido para siempre. La tierra es ya toda de Fran- 
cia y de Roma, y ante la Inquisición ya no hay 
patria. 
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RAYO DE LUNA. 
No querèrsè 
EL CONDE DE FOIX. 
No puedo. 


RAYO DE LUNA. 


Dios harà, pues, un milagro para que se salven. 


(RAvo pE LUNA se diripe ràpidamente al Banteón de los con- 
des de Foix y golpea la puerta de hierro con el puio tres 
veces seguidas, oveéndose retumbar los golpes en la prefun- 
didad. En seguida, aplicando sus labios d la cerradura. 
llama al conde viejo. El CoNnE y SICART la observan con 
sorpresa.) 


RAYO DE LUNA. (Llamando.) 
iRamòn Rogerl 
EL. CONDE' DE FOIX. 
Què haces2 
RAYO DE LUNA. 


Llamo à tu padre. (Llamando.) iRamón Roger, 
conde de Foixl 


EL CONDE DE FOIX. 
cdEstàs loca2 
RAYO DE LUNA. 


Su tumba dejarà. Dios negaria la paz à sus hue- 
sos si olvidara su juramento. El vendrà, lo vas à 
ver. Vendrà, y pues que el hijo desdena cumplir 
la promesa empenada, el padre saldrà à cumplir 
la, que nunca faltò un conde de Foix à su palabra. 
(Llamando.) iRamòn Rogerl 


(El CoNpE toma una resolución ràpida, y acercàndose d R 
pE LuNaA, la aparta arrebaladamente de la puerta, y d 
fa la vista en el panteón:) 
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EL CONDE DE FOIX. 


Dormid, dormid tranquilo en vuestra tumba, 
conde Ramòn Roger, mi padre. Se cumplirà vues- 
tro voto. 


RAYO DE LUNA. 
(Con un arranque de alegria.) 


iBendiga Dios à quien honra à los suyos, hon- 
rando à la patrial 


SICART. 
iSenorl iSenor' 


EL. CONDE DE FOIX. 
Vé, pues, Sicart. No tardes. Que enciendan la 


hoguera en el Bidorta. El conde de Foix parte à 


la guerra, y si no puede vencer, sabrà morir al me- 
nos. iVé, Sicartl 


(En el instante en que SiCART se dispone d salir, tropieza con 
CORBARIO, que entra apresuradamente.) 


ESCENA IV. 
EL CONDE DE FOIX, RAYO DE LUNA, SICART, 
CORBARIO. 
CORBARIO. 
Es tarde. 
SICART. 


iDios eternol 


RAYO DE LUNA. 
i Corbario' 


El. CONDE DE FCIX. 
iCorbariol iTú aquil 


Ter 'Z 
L i 





358 VÍCTOR BALAGUER 


CORBARIO. 
Yo mismo. 


EL CONDE DE FOIX. 
cDe dònde llegaso 


CORBARIO. 


iOh conde, es tarde para vuestro noble sacrif- 
ciol Montsegur cayò. 


RAYO DE LUNA. 
iCayòl 
CORBARIO. 


Ya sus muros, destruidos y deshechos, ruedan 
por las profundidades del Abés. 


SICART. 
iOh patria infortunadal 


CORBARIO. 


Aquellas torres, rivales de las nubes:, aquellas 
murallas que màs que con cal, amasadas fueron 
con sangre, almenas, fosos, barbacanas, todo cae 
en estos momentos bajo el pico del cruzado. Quizà 
maiiana no quede rastro del castillo. 

SICART. 


Pero iy ellos2... èY los defensores de Montsegur: 


CORBARIO. 
Ya ni vestigio queda tampoco de ellos. 


SICART. 


iMuertosl 


RAYO DE J.UNA. 


iMuertosi 
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CORBARIO. 
La Inquisición estaba con los sitiadores. 
EL CONDE DE FOIX. (Con horror.) 

iQuemadosi 

CORBARIO. 
Vi volar sus cenizas por los aires. 

EL CONDE DE FOIX. 

iOh Corbariol iY tú lo vistel 

CORBARIO. 


Lo ví desde la sierra, confundido entre la m 
echedumbre que con espanto y horror lo contei 
plaba... Lo vi... iY vivo aúni Acercaos, y oid 
Si es que tenèis fuerzas para oirlo como yo las tu 
para verlol 

Junto al precipicio del Abés se levanta la espi 
nada escogida para lugar del sacrificio. Allí, à 
vista del mismo castillo, testigo de sus gloriz 
vieron los prisioneros levantarse una pira forma 
con troncos de àrboles resinosos y con los abroj 
y maleza de las montanas. Allí estaban todc 
Eran trescientos... ihèroes nobilísimos de la gi 
ria humana, últimos infelices màrtires de la F 
trial Allí murieron todos, itodost iHecatombe h 
mana, gigantesca, formidable, hoguera inmen 
de víctimas como nunca se vió, y como nun 
quizà vuelvan à verla ni los hombres ni los 
glosl... iYo, yo lo vil Cómo es posible que hun 
nos ojos lo vean sin cegarse2... 

Primeramente, un mar de fuego con rojas olc 
das, vomitando llamas à torrentes por todas p: 
tes, después, una columna de humo, una nu 
negra arremolinàndosc por los aires, de entre 
cual se escapaban chispas y centellas que se p: 
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dian en el espacio, como si fuesen las almas que 
volaban à los cielos. iAun lo estoy viendo, aúni Al 
Veni spiritus, cantado por los obispos de Albi y de 
Narbona, por el clero y los franceses, verdugos de 
honor que todeaban la pira, respondian à coro las 
victimas que el fuego consumia, con el himno santo 
del amor y de la patria. 

Todos perecieron dlli. Alli concluyeron, en torno 
de su gran patriarca Beltràn de San Martin, los 
nobles caballeros que por espacio de tantos aios 
y à Costa de tanta sangre, tuvieron enarbolada 
siempre la bandera de la patria en las torres de 
Montsegur: y allí también morian entre las llamas, 
rodeando à Estela de Aura y à sus hijas, todas 
aquellas hermosas y gallardas damas, reinas un 
dia en cortes de amor y gentileza, tiernas palomas 
arrancadas à sus dulces nidos por la discordia y 
por la guerra. Cuando otra vez vuelva à nacer el 
sol, ya alli no encontrarà ni las erguidas torres, nt 
el glorioso pendòn que tornasolaba con sus rayos. 
Sòlo hallarà en lo alto del picacho ua montèn de 
ruinas, y màs abajo, en el valle, un puiado de 
huesos negruzcos y carbonizadces. Es lo único que 
queda ya de Montsegur y de la patria. cCòmo es 
posible, pues, còmo es posible que cuando todos 
murieron ya, vivamos nosotros todavia2 


EL CONDE DE FOIX. 


No es posible. Tienes razòn, Corbario. 


(Abarecen en lo alto de la escalera del convento, IZARN y los 
inquisidores. rodeados de monjes y servidores que llevat 
antorchas encendidas.) 


RAYÓO DE LUNA. 


(Que se apercibe de ello, dice al Coor:) 


iInquisidoresi 
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El. CONDE DE FOIX. 


A tiempo llegan. Siempre acudieron los cuervos 
al olor de carne muerta. 


mn 


la Ot 


(Los inquisidores bajan d la escena, por la cual se extienden 
los guardias y hombres de armas de la Inquisición. El gran 
imquisidor, IZARN, es un hombre alto, enjuto de carnes, de 
Jacciones duras, de torvo ceno, frio, impasible. El CoNnpe 
sale d su encuentro.) 


ESCENA V. 


EL CONDE DE FOIX, RAYO DE LUNA, SICART, COR. 
BARIO, IZARN, INQUISIDORES, MONJES, GUARDIAS. 


EL CONDE DE FOIX. 


Sé à qué vienes, Izarn. Te dijeron que el conde 
de Foix habia muerto, y te engaúiaron. No vayas à 
profanar las tumbas buscando sus cenizas, pues 
vive aún. iSí, aun vivo, lzarn: iTú'que me cono- 
ces, miramel Yo soy el conde... Soy lo que era 
antes, creo lo que antes creia. Pertenezco à los 
míos, à los mios y à la patria, y pues que la pa- 
tria ha muerto, ya vivir no quiero, que sòlo para 
vivir y morir con ella fué creada la casa de Foix. 
iLlevadme al fuego, que todo lo purifical Al puri- 
ficarme, lavarà la mancha del pecado que cometí 
el dia que pacté con vosotros. iAventad mis ceni- 
zas' iQue los vientos las esparzan por los Pirineosi 
Acaso algún dia se vean èstos coronados de nobles 
vengadores de la patria, nmacidos de ellas. iAven- 
tad mis cenizas, aventadlasi Ahora lo deseo si an- Lu 
tes no lo quise, porque al extenderse por la àspera 
cordillera de estos montes, dejaràn amplia memo- l 
ria de Foix, memoria que los venideros invocaràn 
un dia como grito de salvación y de guerra para 


Le ts LL me 
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lanzarse contra vosotros, levantando con ella los 
Pirineos y con los Pirineos levantando la patria: 


IZARN. (Friamente.) 
Llevadle, pues. 
RAYO DE LUNA. 
(Arrojando el traje de Beregrina y apareciendo de juglaresa.) 


Y à nosotros con él, que suyos somos y de la 
. , 
patria. 


IZARN. 
(Con la misma impasibilidad.) 
A todos. 
(Los guardias rodean d los prisioneros 3' se los llevan.) 
IZARN. 


iEl conde en nuestro poder y Montsegur des- 
truidol Ya el país es nuestro. iHonor à Romal 


CAE EL TELÓN. 





CUADRO TERCERO 
LA JORNADA DE PANISSARS 


(1285) 








EL REY D. PEDRO 
MADLA. 

RAYO DE LUNA, mt 

LISA, DONCELLA SICILI/ 

Lisardo, ALMOG/ 

M EL ALMIRANTE ROGEF 

EL CONDE DE FON 

X cons pE Fou 

LLOMBARD, ADALID 1 

ULLRICH, ALMOGAVAI 

L RIUSECH, ALMOGAVAF 


Almogavares, barones, cabal 
bombres 


La escena pasa en los Pir 
domingo después ç 


En febrero de 1213 aconteció la cèlebre y fu- 
nesta batalla de Muret, pereciendo en ella el rey 
de Aragón D. Pedro el Noble, que habia acudido 
en auxilio del conde de Tolosa y demàs senores 
provenzales. 

La cruzada de la Iglesia, y con ella Simón de 
Montíort, jefe de los aventureros franceses, triun- 
faron por el momento, pero entonces aquella gue- 
rra llamada de los albigenses, comenzò à tomar un 
nuevo caràcter, de màs gravedad aún y de extre- 
ordinaria trascendencia. 

Pudo verse de un modo claro y evidente que Si- 
món de Montíort, y después de su muerte su hijo 
Amauri, extendian su dominación pasando por en- 
cima de todo, y cuidando de sus intereses propios, 
mejor que de los de la Iglesia. La cuestiòn de 
dogma quedó relegada: sòlo se atendia à la con- 
quista y al pillaje. Y todavia, para màs gravedad, 
la corte de Francia, que hasta entonces habia per- 
manecido retraida en cierto modo, sin tomar una 
parte directa en la invasiòn meridional, creyò que 
era llegado para ella el momento de intervenir. 
Alarmado Felipe Augusto por la importancia de 
las conquistas de Montíort y por su influencia. 
como brazo y espada de la Iglesia romana, se de- 
cidió à impedir la formación de un nuevo reino de 
Aquitania, haciendo valer los derechos de la co- 
rona de Francia sobre el mediodia de la Galia. 
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Desde aquel momento Francia marchóò con paso 
firme y seguro à la realizaciòn de su ideal, que con- 
sistia en el dominio del Pirineo. 

Los barones que formaban la liga pirenaica y la 
nacionalidad meridional, no se dieron por vencidos 
con la malhadada rota de Muret, y todavia intenta- 
ron supremos esfuerzos, pero acabò por ser todo 
inútil. La lucha fué pertinaz, inmensos los sacrifi- 
cios, dura y porfiada la contienda, muchos los de- 
sastres, innumerables las victimas, tremendas las 
catàstrofes. Todo resultó vano para el sosteni- 
miento de la patria provenzal. La guerra que habia 
comenzado con caràcter religioso para extirpar la 
llamada herejia albigense, tomà el caracter de 
raza, de dominación y de conquista. Uno tras otro 
fueron desapareciendo los grandes barones y las 
casas senoriales que formaban la liga pirenaica, 
vencidos los unos, desalentados los otros, fallecidos 
los màs, acabando la mayoria por entrar en pactos 
con el monarca francés. Francia se hizo dueia 
de todo, excepción hecha, por el momento, de las 
comarcas que eran todavia de la casa de Aragòn. 

El lLanguedoc, la Provenza, el Mediodia todo, 
asistían cop profundo duelo al establecimiento de 
los franceses en una tierra, à la que eran extraios 
y que les rechazaba. Así es que por los anos de 
1271, varios barones coaligados se ofrecieron alen- 
tonces aun iníante aragonés D. Pedro (màs ade- 
lante Pedro III el Grande) instàndole para ponerse 
à su cabeza y reclamar el Languedoc, al que tenia 
. derechos legitimos la corona de Aragòn. Es indu- 
dable que el joven principe aceptò, llegando à re- 
unir fuerzas para disputar à Felipe el Mediodia de 
la Francia, pero su padre Jaime el Conqutstador, 
que habia puesto su firma al pie del tratado hech- 
con San Luis, preocupado con otros proyectos 
no queriendo tener por adversario en aquellos mt 
mentos à Felipe el Atrevido, ya entonces rey d 
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Francia, se opuso à los proyectos de su hijo y n 
le permitiò llevarlos adelante. 

Llegó en esto el ano 1276 en que murió Jaim 
el Conquistador, y D. Pedro ocupò el trono d 

. Aragón, siendo solicitado al poco tiempó por lo 
sicilianos que vinieron à pedirle su apoyo, ofrecién 
dole el trono de aquellas islas. 

Conocida es de todos la sangrienta revolució: 
que ocurrió en Sicilia el aho i282, iniciada en Pa 
lermo al toque de vísperas con la matanza de lo 
franceses que tentan tiranizada aquella isla bajo e 
vugo del rey Carlos de Anjou, à quien los sici 
lianos apellidaban Carlos sin merced. Las llamz 
das Visperas sicilianas dieron por resultado qu 
los principales barones y prohómbres de Sicilia 
cansados ya de sufrir bajo el poder tirànico d 
Carlos de Anjou, ofreciesen el trono à Pedro III d 
Aragón, impetrando su auxilio para librarles d 
Carlos de Anjou, quien se habia presentado co 
gran golpe de gente ante Mesina. al objeto de re 
cobrar su perdido reino. Aceptó D. Pedro, y co 
sus barones, sus huestes. sus almogavares y s 
flota llegó 4 Palermo, donde fué recibido co 
grande entusiasmo y proclamado rey de Siciliz 
ofrecièndose à guardar y conservar las buenas co: 
tumbres del rey Guillermo. 

Sostúvose D. Pedro en Sicilia con gloria par 
él y para sus armas, y logró asegurar tambié 
aquel trono para su casa, no sin atraerse las ira 
del papa Martin V, quien, ofendido al ver que s 
arrojabà de Sicilia à su protegido Carlos de Ar 
jou, desligó' à los súbditos del monarca aragoné 
de su juramento de fidelidad y excomulgó à D. Pi 
dro, suprimiendole el titulo de rey, siendo entoi 
ces cuando éste contestó irònicamente al anatem 
del Padre Santo, diciendo que en adelante se apt 
llidaria Pedro, caballero aragonés, padre de reyes 
sefior del mar. 
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Felipe de Francia el Atrevido, que tenia preten- 
siones al dominio de los Pirineos, creyò que aquel 
era el momento oportuno para realizar las ideas 
que un día tuvieron los Carlovingios respecto à lle- 
var hasta el Ebro las fronteras de Francia. Encon- 
trò al Santo Padre dispuesto para ello. Martin V 
deseaba vengarsc del rey D. edro, y abrazò por 
completo los proyectos de Felipe, que quiso sentar 
à su hijo segundo en el trono de Aragón para com- 
pletar la conquista de los Pirineos. 

Excomulgado ya D. Pedro, el papa dióò el reino 
de Aragón à Carlos, hijo segundo del rey de Fran- 
cia, y entonces este último, armado con la bula 
pontificia, se dispuso en sòn de cruzada à invadir 
los dominios aragoneses. Se trataba llanamente de 
hacer con Cataluna y Aragòn lo que se habia he- 
cho con el Mediodia de Francia, dando à la expe- 
dición el verdadero caràcter de cruzada y mar- 
chando con ella un cardenal legado del Papa. 
Formidables aprestos se hicieron, púsose bajo pie 
de guerra un gran ejèrcito, y Marsella, Aigues 
Mortes, Gènova y Narbona vieron en sus puertos 
grandes flotas dispuestas à trasladar trescientos 
mil hombres à Cataluna. Ciento veinte galeras de- 
bian proteger estos buques de trasporte, Felipe fuè 
à recoger el oriflama à Saint Denis, y partiò con 
sus dos hijos, Carlos y Felipe el Hermoso, llevando 
en su compadia al legado pontificio. 

Los preparativos inmensos de esta empresa, al 
par que la aplicación de las indulgencias concedi- 
das à los cruzados, dieron bien à conocer la im- 
portancia que se daba à la expediciòn y al èxito 
que de ella se esperaba. Era renovar verdade- 
ramente las grandes empresas de los Carlovin- 
BlOS. 

El rey D. Pedro, con valor y heroismo, se pr 
paró para la defensa, reconciliàndose con los barc 
nes aragoneses y presentàndose à ocupar le 
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Pirineos con cuanta hueste pudo para impedir el 
paso à los franceses. Fué esto en 1285. 

La nobleza catalana, especialmente la que tenía 
sus dominios en la zona pirenaica, se puso resuel- 
tamente al lado de su rey, y las sierras del Piri- 
neo se erizaron de tiendas, de campamentos, de 
hombres de armas y de toda clase de huestes y 
milicias, dispuesto todo para defender la naciona- 


lidad amenazada tras de aquellas murallas natu/a- 


les que tienen por almenas inaccesibles é inexpug- 
nables sierras. D. Pedro, con laflor de su gente, se 
situó en el collado de Panissars, que domina el sitio 
donde està hoy situado el castillo de Belle-Garde, 
sobre el cual se elevaba entonces todavia la torre 
de Pompeyo. 

Los franceses llegaron al pie de aquellos mon- 
tes, sin atreverse à franquearles vièndoles tan Íor- 
midablemente defendidos, y permanecieron quince 
dias en prudente espectativa, limitàndose por el 
 pronto Felipe el Atrevido y el Legado à enviar un 
mensaje al rey D. Pedro amonestàndole para que 
cediese la corona al que por el Papa habia sido 
nombrado rey de Aragòn. 

— Mis antepasados, contestò con orgullo D. Pe- 
dro, conquistaron estas tierras con su sangre, y al 
mismo precio deben adquirirlas los que despo- 
seerme quieran de ellas. 

El monarca francès mandò atacar entonces el 
collado de Panissars, pero antes de que sus gentes 
pudieran llegar al campamento del rey de Aragòn, 
los almogavares se arrojaron sobre los franceses, 
haciendo en ellos gran destrozo y obligàndoles à 
retroceder. l 

Perdida estaba aquella expediciòn tan laborio- 
samente combinada y con tanto estruendo empren- 
dida, si los religiosos de un monasterio pròximo 
no hubiesen indicado un paso por el cual pudiesen 


penetrar los franceses en Cataluna, burlando la vi- 
TOMO XXIX 94 
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gilancia del rey D. Pedro, quien, sorprendido y 
enganiado, hubo de abandonar su linea de defensa. 

Franqueados los Pirineos, no le fué dificil à Fe- 
lipe ocupar todo el Ampurdàn, llegando hasta los 
muros de Gerona, à la cual puso sitio. 

El peligro era grave para el rey de Aragón, pero, 
afortunadamente para él, todo el país se puso en 
armas, dispuesto à defender la integridad nacional. 
Tres meses habian trascurrido apenas desde la en- 
trada de los franceses en Cataluna, cuando co- 
menzò para ellos la época de los desastres y de las 
desventuras. Las flotas francesas fueron desbara- 
tadas en la mar por los almirantes aragoneses Ro- 
ger de Lauria y Ramòn Marquet, mientras que 
por tierra sus destacamentos eran vencidos por los 
sefiores aragoneses y catalanes, yY el grueso de su 
ejèrcito, falto de viveres y municiones, se veia diez- 
mado al pie de los muros de Gerona. 

Felipe el Atrevido, al pasar revista à su hueste, 
encontrò que de sus trescientos mil combatientes, 
no le quedaban més que tres mil caballos y cua- 
renta y tres mil hombres. Aun cuando llegò à en- 
trar en Gerona, por capitulación honrosisima de 
sus defensores, no fué para hacerla teatro de sus 
glorias, sino hospital de sus miserias, llegando à 
caer él mismo grave y peligrosamente enfermo. A 
últimos de setiembre se decidiò el ejèrcito francès 
à emprender la retirada, abandonando una em- 
presa que tan cara le costaba. Los restos de aquel 
ejército poderoso emprendieron el camino del Ro- 
sellòn, escoltando la litera en que iba moribundo 
el rey de Francia, pero, ya esta vez, no debía faci- 
litarles la traición el paso de los Pirineos. El rey 
D. Pedro ocupaba todos los desfiladeros, todos los 
puntos Ífranqueables, con sus tropas y con sus te- 
rribles almogavares. 

Perdidos podían considerarse el ejèrcito francés, 
la nobleza, el Cardenal Legado y el rey Felipe 





LOS PIRINEOS 371 


mismo, si D. Pedro no se hubiese decidido, con 
gran hidalguía y generosidad caballeresca, à salvar 
al monarca, al Legado y à sus barones. Felipe el 
Hermoso, el heredero del trono de Francia, que 
comprendia la gravedad de la situación, le envió 
un mensaje suplicàndole, en nombre de su her- 
mana Isabel, reina de Francia, que salvara y diera 
paso libre à la familia real, al Cardenal Legado y 
à la corte. D. Pedro lo prometiò y cumpliò su pa- 
labra. 

Para mejor librarse de la venganza de los ara- 
goneses y catalanes, Felipe el Hermoso hizo circu- 
lar la noticia de que su padre habia fallecido y que 
la litera no llevaba un enfermo, sino un cadàver. 
La estratagema triunfó. Cuando la litera con cor- 
tinas negras apareció en lo alto del collado de Pa- 
nissars, los catalanes y aragoneses, duenos de los 
pasos y desfiladeros, intentaron caer sobre la guar- 
dia, pero D. Pedro les detuvo impidièndoles caer 
sobre la escolta, que no hubiera podido defenderse. 
En vano los almogavares, con su brutal fiereza, se 
arremolinaban en torno suyo y le gritaban:—ciSe- 
nor, demos en ellosi iSeiior, es vergúenza que les 
dejemos el paso librel iSeior, son nuestros Don 
Pedro, fiel à su palabra, les 1ba conteniendo hasta 
que, agotadas ya sus fuerzas, ruegos, amenazas y 
elocuencia, no tuvo màs recurso que dejarles el 
campo libre, sobre todo después que Roger de 
Lauria, su almirante, con muchos almogàvares y 
los mil hombres de marina que habia traido de 
sus galeras, cayò sobre los franceses haciendo en 
ellos gran destrozo y matanza. 

Por fortuna, ya la litera y el cuerpo principal 
habian pasado. D. Pedro, empujado por su ardor 
bélico y por los que en torno suyo le hostigaban, 
hizo desplegar su senera, movido por la fatalidad 
de los hechos, superior à toda humana previsiòn, y 
gritando: ciAragòni iAragònl) dejò que los suyos 
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siguieran el ejemplo de Roger de Lauria y de sus 
gentes. 

La matanza de franceses fué espantosa, Y asi es 
como acaeció aquella cèlebre y gloriosa jornada de 
Panissars que, siendo al propio tiempo venganza 
de Muret y de Provenza, afirmò la libertad de los 
Pirineos y asegurò la independencia de la corona 
de Aragòn. 

En estos últimos sucesos, en esta jornada de 
gloria, es donde el autor ha ido à buscar el fin de 
su trilogia ò de su poema dramàtico, al que ha dado 
por nombre Los Pirineos. 
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Los PiRINEOS. CAMPAMENTO DE ALMOGAVARES EN EL 
COLLADO DE PANISSARS. 


En el for.iu de la escena, y al pie de una colina, 
una tienda de campana à cuya puerta, en torno de 
una hoguera, hay varios almogavares calentàn- 
dose, mientras que otros se pascan por la escena, 
apareciendo ò desapareciendo según convenga. Un 
grupo de ellos està jugando à dados, en el suelo. 
Algunos aparecen descansando tendidos bajo los 
àrboles. 

En el proscenio, junto à un grupo de àrboles, 
una huesa, que està terminando de abrir Rayo de 
Luna con el azadòn. 

Rayo de Luna es ya una mujer anciana, de màs 
de ochenta afios, pero entera y fuerte todavia, re- 
velando por medio de sus facciones su energia, re- 
soluciòn y caràcter. Sus cabellos, escasos ya, son 
enteramente blancos y caen sueltos sobre sus hom- 
bros. Viste el traje de las montanesas, y tiene à 
mano, junto à la huesa, una capucha con la que 
se cubre en momentos dados, cuando baja al pros- 
cenio. 

La tarde està al caer y comienza à ser de noche, 
entendièndose que la acción dura desde este ins- 
tante hasta las primeras horas de la manana. 


ESCENA PRIMERA 


RAYO DE LUNA, cavando en la huesa y cantando la canción 
de LA MUERTE DE JUANA del primero y seyundo cuadro.— 
LISARDO que se halla de centinela, algo apartado, està 
oyéndola con mucha atención apoyado en su azcona.— Àsi 
que RAYO DE LLUNA cesa en su canto, entra en escena el 
adalid LLOMBARD, que llega del lado contrario al campba- 
mento, y LISARDO al verle se adelanta d recibirle. 
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RAYO DE LUNA. (Cantando.) 


Se marcharon mis amores 
à lo alto de la montana.. 
iAy, pobrecita de mit 
A lo alto de la montania. 
Cuando mis amores vuelvan 
ya estarè fria y helada... 
iAy, pobrecita de mil 
Ya estaré Íria y helada... 
Después de muerta, enterradme 
en el fondo de la cava... 
iAy, pobrecita de mil 
En el fondo de la cava. 


LISARDO. 
( Viendo aparecer al adalid y adelantàndose ú recibirle.) 


Guardeos Dios, adalid. 


LLOMBARD. 
Y à tí también te guarde, Lisardo. CEs esta la 
hora de tu guardia2 
LISARDO. 
Està ya terminando. 


LLOMBARD. 
cOcurre algo2 


LISARDO. 

Hace un momento llegò de la Junquera un men- 
sajero que pasò cautelosamente por junto al campo 
francés, y nos trajo nuevas. 

LLOMBARD. 
Cuèntame. 
LISARDO. 
Cuenta que la hueste està perdida, que lo 
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franceses, entregados por completo à su ruina y 
desaliento, sólo tienen cifrada en la fuga su espe- 
ranza. Parece que hoy mismo, esta misma noche, 
sin falta, se proponen levantar tiendas, y aquí los 
vamos à tener à la hora en que canta el gallo. 


LLOMBARD. 


Por esta nueva no ganas albricias, Lisardo. La 
sabia ya. Precisamente me llamaron hà poco al 
campo del rey, sòlo para dàrmela, pero. como yo 
tengo suelta la lengua, ya dije a) almirante todo lo 
que se me ocurriò. 


LISARDO. (Con verdadera alegria.) 
cVisteis al almirante Roger de Lauria2 
LLOMBARD. 
Le vi, y también al rey. 


LISARDO. (Con entusiasmo.) 





iAl reyl hi. 
LLOMBARD. E. 

Muchacho, observo que cuando hablas del rey a 
te exaltas siempre. Es. 
LISARDO. A 

((Dejàndose arrastrar Bor su corazón.) Li 

Porque es mi Dios. h: 
LLOMBARD. (Sorprendido.) nt, 

iTu Diost R 
(LisARDO, al conocer que ha cedido d impulsos irresistibles del 4 
corazón, teme ser descubierto, sobre todo viendo que L.Lom- us 
BARD le mtra de hilto en hilo, y procura reprimirse dando N 
otro giro d la palabra comprometedora que partió de sus EB: 
labios.) x 
1 
EC 
. "dl 
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LISARDO. 


El de mi patria. No soy yo de Sicilia2 Y por 
ventura èno es él, nuestro rey, quien fuè allà à li- 
brarnos de Carlos sin merced2 Su gloria es gloria 
de mi patria, y también lo es mia, y solamen": por 
esto, porque libertò à mi patria y nos conserva las 
antiguas costumbres del rey Guillermo, por esto le 
amo, por esto con alma y vida me hice almogavar, 
sòlo para seguirle, sòlo para verle de lejos, sòlo 
para darle mi sangre si necesita de ella: que quien 
librò de servidumbre à mi pais, merece que le pro- 
clamen rey de Aragòn y de Sicilia, y rey de Fran- 
cia, y rey de todo el mundo. 


LLOMBARD. 


Mozo, te explicas y hablas como un sabio... :Si 
yo ya lo decial... Y por cierto que lo dije muchas 
veces... Te pareces í un paje màs que à un almo- 
gavar. Tu manera de hablar... tu figura... tu por- 
te... tus modales y costumbres... iS1 pareces una 
muchachal... Pero, en fin, tienes valor y ànimo. 
Te vi à prueba alguna vez, y con el tiempo te iràs 
formando. 

(LiSARDO, que estd inquieto y receloso, busca manera de dar 


nuevo giro d la conversación. y aprovecha un momento en 
que oye tararear d Ravo ns LUNA la canción provenzal.) 


LISARDO. 


Llombard, decidme, si es que lo sabéis. iQuièn 
es aquella mujer que hoy pasó todo el santo dia 
cantando y abriendo una huesa2 


LLOMBARD. 


Es Rayo de Luna, la gitana. Dicen que tiene 
muchos anos, muchos, màs de los que hacen falt 
Es vieja, muy vieja. Tambièn se cuenta que all. 
en los remotos tiempos de su juventud, estuvo 





. 


LOS PIRINEOS 3717 


punto de ser quemada viva, salvàndose tan sòlo 
por un milagro. Yo no lo sé... no lo sé... pero las 
gentes dicen que cuando estaba ya al pie de la ho- 
guera, donde por orden de la Inquisiciòn iba à ser 
quemada, desapareció de repente, desvaneciéndose 
por el aire. Asi lo cuentan... Y también dicen que 
està loca, pero esto no importa, porque yo sé que 
los locos estàn protegidos por Dios. Por último, 
es una mujer muy entendida, que sabe los secretos 
y las historias de todo el mundo. 


( Viendo ú una pareja de almogavares que se acerca para re- 
levar d LISARDO. 


Y adiós, muchacho, pues que ya vienen à rele- 
varte. 


(Releva d LisARDO otro centinela. LLOMBARD se acerca d RAxo 
pE LUNA, que abandona su faena para conversar con él.) 


ESCENA II. 
—RAYO DE LUNA.—LLOMBARD. 


(Ravo pE LuNA abandona su trabajo después de las primeras 
palabras cruzadas con LLOmBARD, se separa de la huesa, se 
cubre con su capuchón, y baja al proscenio con el adalíd.) 


LLOMBARD. 
CQuè estàs haciendo ahi, Rayo de Luna2 


RAYO DE LUNA. 
Cavar y rezar. 


LLOMBARD. 
Pero den què te ocupass 
RAYO DE LUNA. 


éPues no lo vesè En abrir una huesa. 


h./ 
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LLOMBARD. 
cSerà para nosotrosè 
RAYO DE LUNA. 
Para vosotros no, adalid. Para mi. 
LLOMBARD. 
cPara tiè 
RAYO DE LUNA. 
Para mí. 
LLOMBARD. 


iPara tit iQuè estàs hablandol cPara ti2... Pues 
qué, éno eres inmortal2... Todo el mundo lo dice. 
Dicen que tú y el Pirineo nacisteis juntos el mismo 
dia. Tan vieja como èl eres tú. Y también dicen 
que viviràs tanto como él. 


(Ravo pE LUNA Aace un movimiento de desdén.) 


Dime, aquí, en confianza... Todo puede decirse 
en vísperàs de un combate, todo debe confesarse... 
cCuàntos anos tienes2... CT res milè 


RAYO DE LUNA. 


Según contàis vosotros, tengo més de ochenta, 
pero tengo màs de tres mil, si yo los cuento. 


LLOMBARD. 
Te crei hija del Pirineo. 
RAYO DE LUNA. 


No soy su hija. No es aquí donde yo naci, sia 
en Granada, pero aquí me trajeron cuando nia.) 
de entonces màs los Piripeos fueron mis padres.. 
Vivo en ellos, y ellos en mi. Yo amo estos motes, 
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y los siento, que de ellos y para ellos vivo. S 
historias, conozco sus leyendas y sus gestas, 
conozco todos los rincones de estas sierras: 
nombre de cada roca y de cada caverna, el p2 
cada collado, el curso de cada rio, y has 
cuàntos nidos tiene cada àrbol. Para mí n 
nada secreto en estos picos. iSi hasta sé le 
sienten... lo que piensanl porque... atiend: 
que te digo, Llombard, atiende... Estos mon 
COyes2... (Inclinàndose al suelo, y querièndole hacer 4 
el oido.) Respiran, viven... tieneri un corazòn, 
pensamiento, y un alma. 


LLOMBARD. 


Pero, mujer, por Dios... 
RAYO DE LUNA. (Interrumpiéndole.) 


Sé lo que decirme quieres. Sé que todos, 
con ellos, me creèis loca. 


LLOMBARD. 
Yo no digo... 
RAYO DE LUNA. 


Pero lo sientes. Oyeme ahora. En vispera: 
combate todo se confiesa, tú lo dijiste. Ojy 
pues, si te place... y créeme loca. Los Pir 
tienen corazòn... y viven. Cuando salieron 
mar, fué para ser libres, para tener libertac 
para darla. Cuando vine por vez primera, bro 
aqui todas las fuentes de la vida. En cada c 
un castillo con bandera desplegada, en cada 
llo un paraiso, cada hombre un pensador, u: 
vador Ò un héroe, cada dama una reina he 
dora de amor y gentileza, cada Puy un cent 
fiesta y de gala, cada iglesia un santuario 
viva, cada abadia un templo de ciencia, y cade 
blo un espejo de libertades y franquicias. To 
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perdiò, todo se perdiò aquel dia... Vièronlo mis 
0jos y aun lo ven... el dia aquel en que vinieron 
los franceses con la cruz del Santo Apòstol en su 
pecho, y Simòn de Montfort con ellos y con ella: 
Simón de Montíort, fiera golosa que nunca tuvo 
perdòn ni en el alma ni en los labios: Simòn de 
Montíort que no fué el brazo, sino el rayo de la 
Iglesia. Muriò la patria, la malhadada y esplen- 
dente Provenza, espejo de honor y luz de toda glo- 
ria, la noble heredera de la Roma antigua, la que 
los Pirineos consideraban como su hija, canèfora 
gentil, la que, como Grecia, llevaba la urna de los 
amores que los aires mensajeros esparcian por los 
espacios. Todo lo pasaron à cuchillo: pueblos, 
castillos, ciudades, la noble Carcasona: la indo- 
mada Beziers, la madre Tolosa, hija que fuè y 
también rival de Atenas, el gran castillo de Foiz, 
que cuando izaba en sus torres su pendòn de gue- 
rra alzaba en vilo los Pirineos, y sobre tanta 
muerte y desventura tanta, sobre tanta ruimna Y 
tanto incendio, todavia los vientos esparcian las 
cenizas de los trescientos nobles màrtires à quienes 
mandaba quemar la Inquisiciòn en la pira de Mont: 
segur. Todo se perdiò, Llombard, castillos y vi- 
llas, ciudades, pueblos y patria... Sòlo quedaron 
los Pirineos, y recluida en ellos la. libertad, la pa- 
tria de las almas. 

(LomBaRbp hace ademàn de hablar, Pero Ravo pe Lona le 

para, y sigue.) 

Pero se harà venganza, pronta venganza, Llom- 
bard, te.lo juro. Todas estas sierras, que hoy han 
visto al francés, claman venganza. Precisamente 
para esto trajo Dios aqui à los franceses. El co- 
llado de Panissars ha de ser su sepultura. Para 
esto también os trajo à todos vosotros, para ( 
no quede en vida uno solo de ellos. El rey D.I 
dro es el elegido de Dios. y no en vano recuei 
la infausta jornada de Muret en que murió 
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chando el rey su abuelo. Hoy seràn los Pirineos 
su revancha, y vengados han de quedar hoy, al 
romper el alba, Muret, la Provenza y los Pirineos. 


(lLLOmBARD trata de interrumpir otra vez, pero RAxo pE LUNA 
sigue sin dejarle hablar.) 


Y también hoy, adalid, no lo dudes, se cum- 
plirà la profecia de aquel conde de Foix que decia 
al morir: (Aventad ya mis cenizas, que al exten- 
derse por las agrias sierras del Pirineo, dejaràn 
amplia memoria de Foix, memoria que un dia in- 
vocaràn los venideros como grito de salvación y de 
guerra, cuando para vengarse de vuestros odios al- 
cen con ella los Pirineos y con ellos la patria.Y 


LLOMBARD. 
Pero yo puedo decirte que hoy... 


RAYO DE LUNA. 
(Molesta al verse interrumpida y no dejàndole seguir.) 


Oye y calla, que Dios hizo à los hombres de dos 
clases: à los unos para saber y hablar, y à los otros 
para callar y oir. Calla y oye... Te dije que los Pi- 
rineos tenian un alma. éSabes tú por qué levantan 
tan altas sus sierras2 Para acercarse à Dios, para 
ensefiaros à todos cuantos lo ignoràis, que la fe sal- 
va... éSabes por què mantienen fuego oculto en sus 
entranas2 Porque el fuego es el amor, que purifica, 
el amor puro que eleva el corazòn y lo remonta 
como hostia consagrada hasta las nubes, en holo- 
causto al Dios del cielo y de la tierra... éSabes por 
qué tienen tradiciòn y timbres, y leyendas, y glo- 
rias, y alcurnia2 Porque en los Pirineos està la pa- 
tria, la patria verdadera, la que siente y habla la 
lengua de la tierra lemosina. la que, dulce, risuena 
y amorosa, teniendo por centro y corazòn los um- 
brios Pirineos, extiende sus brazos del uno y del 
otro lado para estrechar à la mar latina en un 
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amante y tierno abrazo... CY sabes, finalmente, por 
qué me viste cavar m1 huesaè Porque cuando hoy 
el rey D. Pedro haya derrotado al francés, cum- 
pliendo con la misiòn que se impuso en Muret el 
rey su abuelo, quedarà proclamada para siempre 
la libertad de los Pirineos. Esto sòlo aguardo para 
terminar m1 vida. Libres los conoci, y quiero de- 
jarlos libres. Por esto, tan pronto como vosotros 
hayàis arrojado de estas tierras à los franceses, 
verdugos en Foix y en Montsegur, yo me sepultarè 
en mi huesa, y antes de cerrar mis ojos para siem- 
pre màs, diràn mis labios:—4Yo vivi ya. Los Pi- 
rineos son libres. 


LLOMBARD,. 
(Logrando hablar, Por fin.) 


Pues mira, Rayo de Luna, si esperas esto, tiempo 
te queda para esperar. 


RAYO DE LUNA. 
dQuè estàs diciendod 
LLOMBARD. 
Digo lo que sé. El rey D. Pedro no lo quiere. 
/ RAYO DE LUNA. 
EY qué es lo que el rey D. Pedro quiereè 
LLOMBARD. 


Quiere que los franceses crucen los Pirineos sia 
obstàculo ni' peligro, y les asegura el paso. Me lo 
dijo el almirante, y tal es la orden. 


RAYO DE LUNA. (Cada vez mds sorprendida.) 


cLa orden de què . 
LLOMBARD. 


De respetarles. Dicen que el rey de Fran 
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viene enfermo, ò muerto, en su litera, y que el 
principe su hijo pidiò al rey D. Pedro guiaje y 
salvoconducto para él y para su ejèrcito. 

RAYO DE LUNA. 


cY el rey consintiòs 


LLOMBARD. 


Parece que quiere vencerlos con la clemencia, 
màs que con la ruina. Yo no lo entiendo así, pero 
lo mandan. 


RAYO DE LUNA. 


cY para esto vinisteis con tanto estruendo de ar- 


mas y de gente ú ocupar todos los pasos del co- 
-MNado de Panissars, con intento de oponeros2 
LLOMBARD. 


(Pensativo, mirando al campamento de su gente, d quien 
serala.) 


i Cuando yo trasmita à los mios la orden que me 
dieronl 


RAYO DE LUNA. 
eNo lo saben aúun2 
LLOMBARD. 


No, no lo saben todavia, pero el almirante me 
dió ya la orden. El senor rey hizo pregonar por el 
campo que todo el mundo siguiese su senera y que 
nadie fuese osado à combatir, como ella antes no 
combatiera, à menos que al romper el dia viniese 
cierta seúa à deshacer la orden. 


RAYO DE LUNA. 


cY què sefa es esa2 
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LLOMBARD. 


No puedo revelaria. Me lo dijo el almirante... y 
mudo. 


(Llevando sus dedos d los labios como para cerrarlos.) 
RAYO DE LUNA. 


Me parece que los propòsitos del rey no se cum- 
pliràn. 


LLOMBARD. 
El rey lo manda, y orden del rey es ley. 
RAYO DE LUNA. 


La ley divina dice que se ha de acabar con los 
Íranceses... y este es el momento. Nunca mejor 
ocasión. 


LLOMBARD. 
Pero la ley... 
RAYO DE LUNA. 


Ni es ley, ni puede serlo... y cuando falta la ley, 
hay la justicia. Vete tranquilo con los tuyos, y no 
temas. Hoy acabaremos con los franceses, Y... voy 
à terminar m1 huesa. iAdiòsi 


LLOMBARD. 
iAdiósI 


(LiommaRp al despedirse de RAvo DE LuNa y al marcharse, Se 
Cruza con LIiSARDO, que atraviesa la escena dirigièndose al 
campo, y le saluda.) 


LLOMBARD. (c4 LiSARD0.) 


lAdiòs, muchachol 
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- ESCENA III. 
RAYO DE LUNA, LISARDO. 


(Ravo pE LUNA que se dirigia hacia la huesa, oye el iAdiós, 
muchachol del adalid, se vuelve, ve d LiSARDO que Se dirsge 
al campo, y le llama, movida por repentina idea.) 


RAYO DE LUNA. 


iMuchacha' 


(Sorprendido LisARDO al oirse llamar de este modo, no puede 
Contener un movimiento de sobresallo, y dice, dirigiéndose 
é RAYO pE LUNA.) 


0 


LISARDO. 
cEs à miè 

RAYO DE LUNA. 
A ti. iQuieres que te llame Lisa2 


LISARDO. 


(Cada vez mds sorprendido y atónito.) 


No os conozco. :Quièn sois vosè 


RAYO DE LUNA. 


(Con gran serenidad y dominando la situación.) 


Quién eres tú, pregunta. (Momento de silencio en que 
las dos se miran de hito en hito, hasta que Ravo pe LUNA 


prosigue:) Allà, en la hermosa tierra de Sicilia, una 
gentil doncella, casta y pura como el rocio virgen 
al nacer el alba, vió al rey el dia que el rey entrò 
en Mesina. Dia fuè aquél de gala para los cielos y 
para la tierra. Rayos de oro, que no de sol, ilumi- 
naban los azules espacios de un cielo despejado, y 


de aromosos hàlitos y de dulces brisas se llenaban 
TOMO XXIX 25 
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la tierra y la ciudad, el mar y los aires. El rey en- 
trò, alzadas las seneras, tapizada la ciudad con pa- 
fos de oro, bajo el tàlamo de plata que con lanzas 
doradas sostenian los caballeros y los pajes, al so- 
nante toque de trompetas y cuernos marinos, ro- 
deado de toda su corte y de toda su pompa, ginete 
en el caballo que llevaban de las riendas los màs 
nobles y preclaros ciudadanos, y seguido de toda 
su hueste y acompaiiamiento de almogavares, sir- 
vientes, sefiores y cònsules. 

Y mientras tanto, sus almirantes entraban en el 
puerto, cefida la frente con el lauro de la victoria, 
al sòn de los cuernos marinos, remolcando las ga- 
leras cautivas con la popa al revés y con las ven- 
cidas sefieras del rey Carlos à rastras por el mar. 

Asil entraba el rey en la ciudad, asi lo recibian 
con todos los esplendores del sol de Italia durante 
el dia y por la noche con ardientes luminarias de 
canela, cera, hachones y teas, que prolongaban la 
luz diurna entre las sombras, así le veia pasar la 
doncella de Mesina, y así, asi fué como la donce- 
lla se prendò del rey. Las mariposas se enamoran 
de la llama. Hechizada, le seguia por todas partes, 
fiestas, canas y torneos, y cuando llegò la hora 
en que el rey hubo de abandonar à Sicilia, siguiòle 
también sin vacilar, decidida à los pèligros y à los 
combates, como antes à las fiestas, y como sigue la 
mariposa à la llama. Disfrazòse de hombre para 
no dejarle, y se hizo almogavar sòlo para seguirle. 

La doncella se llamaba Lisa en Sicilia, y aquí 
el almogavar se llama Lisardo. CEs esta tu historia 


(Durante esta relación, una lucha interna de encontrados sen- 
timientos ha estado combaliendo el corazón de LISARDO, 
quien acaba bor decidirse de repente d confesarlo todo.) 


LISARDO. (Con resolución.) 


Cierto. Esta es. No sé quién sois, ni se me al 
canza còmo y para què sabéis mi historia, perc 
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tengo confianza en vos y à vos me entrego. 1 
misma tarde os 0i cantar la canción provenzal 
en mi niiez me ensenaba mi madre, que fué, 
duda como vos, hija de la hermosa Provenza 
esa infeliz Provenza maltratada por los mis 
verdugos de Sicilia, de que un día nos libert 
rey D. Pedro. No sé quién sois, no lo sé, n 
berlo quiero, pero fo en vos. Yo soy una iníc 
nada à quien arrastra el corazòn. 


RAYO DE LUNA. 


Muchacha, el corazòn es un enemigo que va 
nosotros, y de quien no se puede huir porqu 
de casa... Me preguntas quién soy. Soy uni 
yenda, como otra igual no tuvieron jamés los 
rineos. Unos me creen hereje, otros loca, los t 
iluminada y los otros bruja. No soy nada de c 
Soy un alma. Yo creo en Dios, el gran Cre 
excelso que ha creado el cielo, la fe, el alm 
aire, el pensamiento, el amor, todo lo que es 
sible y eterno. Creo en él, y le amo. Soy la ti 
ción viva y Íerviente de este país, y vi sus des 
turas, y ví còmo cayò sobre él la férrea clavi 
gran Inquisidor y de los franceses. Vi su mue 
su ruiaa, lo ví... y quiero vengarle. Ya sabes : 
quién soy. Tú, Lisa, eres provenzal. (HMovimien 
gativo de Lisanoo.) Es lo mismo. Tienes su sar 
Lo fué tu madre. Cuento con tu auxilio. 


LISARDO. 
Si, contad con él. 
RAYO DE LUNA. 


Acabo de saber que quieren dejar paso libi 
su retirada à los franceses, y esto no debe 
Si tú me ayudas, muchacha, derrocaremos su y 
(Senalando el campamento.) Todos aquellos son a 
gavares. Hay que alentarles en la idea de no : 
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paso, que, como ellos quieran, ni un solo francès 
saldrà de aqui con vida. 


LISARDO. 


Contad conmigo. Ya os lo dije. Provenza siguiò 
también la via dolorosa seguida por Sicilia. Hay 
que vengarla. A màs, yo deseo la gloria del rey 
D. Pedro, porque le amo. 


RAYO DE LUNA. 
CQuè esperas de él2 
LISARDO. 


No espero nada. Me contento con amarle: y para 
amarle, verle de lejos. El amor del alma. LLe amo 
de amor y vivo de amor. 


RAYO DE LUNA. 


iOh Lisal También vivo yo de amor, pero de 
amor de odio, que el odio es un amor. 


LISARDO. 


El odio es un crimen, el amor una virtud, fuente 
de vida, y quien tiene amor, tiene fe. Yo profeso 
la santa religión del amor. 


RAYO DE LUNA. 
Yo la del odio. 
LISARDO. 


Yo amo una estrella... 


e 
(:Aumentan el ruido y algazara del cambamento y se oyen 
voces de 1'artos almoçvavares llamando d LisaRpo. 


ALMOGAVARES. 


iLisardo' édònde estàs2... Ehl Lisardol 
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RAYO DE LUNA. 


Te llaman. Vé. Vuelve màs tarde, y te daré 
conocer mi proyecto. 


(Raro ne Luna se dirige d la huesa como para proseguir 
su trabajo, pero se detiene, sentàndose baj un drbol 
quita el capuchón, y asíste como espectadora à la esc 
entre los almogavares y LisaRvo, hasta el momento de 
mar parte en ella. Los almogavares avanzan en tropei 
proscenio, llevando muchos de ellos teas encendidas, al 
nas de las cuales dejan clavadas en el suelo para alumb 
aquellos lugares, pues es ya negra noche. Al encom 
d Lisanpo, los almogavares le rodean con gran conte, 
miento y regocijo.) 


ESCENA IV. 


(Raro pE LuNA en segundo término, sentada al pie de un 
bol.—LisaRDo, UnLRici, Riusecu y los demàs almoge 
res. Comenzada ya la escena, d mitad de ella poco m. 
menos, entra LLOMBARD, que se Pasea Por el fondo sin d. 
nada, pardndose alguna vez junto al circulo que fori 
los almogavares.) 


ULLRICH. (A Lisardo.) 


Lisardo, équé haces pues icòmo es posible c 
asi te apartes y nos dejes2... Tal vez sea esta nu 
tra noche postrera, y queremos pasarla aleg 
mente. Quisiéramos oirte recitar, como tú sa 
hacerlo, cuando quieres... 


RIUSECH. 


èRecuerdas la trova que nos cantaste el o 
dia2 aquella de... 


LISARDO. 


Ya se ve que la recuerdo. Aquella, compues 
según creo, por un conde de Foix que estaba e 
morado de una reina de Aragòn. Comienza: 
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Aquellas montanas 
que tan altas son, 
me impiden que vea 
donde està mi amor... 


ULLRICH. 
La misma es. 
RIUSECH. 


No, no es esta. Me referia à otra. Aquella de 
una estrella... Te acuerdas2... Una que... 


ULLRICH. 


La trova de la estrella. 


RIUSECH. 
Si. La misma. 
LISARDO. 


Es muy triste. Y à màs, tantas veces me la ois- 
teis yal... 
RIUSECH. 
iQuè importal... éDices que es triste2 Manana 
nos alegraremos matando franceses con sus no- 
bles, su rey, sus hijos, sus obispos :y hasta el mis- 


mo Cardenal Legado. Càntanos pues la trova, 
Lisardo, càntalal 


ULLRICH. 


Càntala, si, Lisardo, que si es triste, también 
es trova que llega al corazòn. 


LISARDO. 


Sea en buen hora. Os la voy à cantar para sa 
tisfaceros. 
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LA TROVA DE LA ESTRELLA 


CANTADA POR LISARDO (1). 


Estoy enamorada, ipobre de mil 
ipobre de mí, Madona, 
pobre de mil 
Mis amores son la estrella de la maiiana, 
de la manana, Madona, 
de la maiiana. 
Las luces que la alumbran son rayos de oro 
son rayos de oro fino, Madona, 
son rayos de oro fino. 
Veo que ta estrella me mira. Què me querra c 
équé me querrà decir, Madona, 
qué me querrà decir2 
Crei que me miraba, no me mira à mí, 
no me mira à mi, Madona, 
no me mira 4 mí. 
Fijada està ya la suerte de mi destino, 
de mi destino, Madona, 
de mi destino. 
Los amores de la estrella no son para mí, 
no son para mí, Madona, 
no son para mi. 
Mandadme enterrar, Madona, cuando sea nor 
cuando sea noche, Madona, 
cuando seà noche. 
Y haced que mi ataúd sea de plata bruàida, 
de plata bruiida, Madona, 
de plata bruàida, 
para que la estrella pueda resplandecer en el 
resplandecer en ella, Madona, 
resplandecer en ella. 


(1) Traducción literal, sin tener en cuenta la rima. 
momento, no acerté é traducirla en verso. 
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Y asi verà la estrella ipobre de mil 
ipobre de mí, Madonal 
que terminò el amor. 
(Movimiento de satisfacción entre los almogavares y aplausos.) 


LISARDO. 


Es triste, bien lo veis. Es la historia de una 
pobre doncella enamorada, mariposa de amor, 
que acabó al fin por morir de muerte de amores 
entre la ardiente llama. 


RIUSECH. 


Es la historia de todas las muchachas que con 
su fantasia y sus suenos buscan por los astros lo 
que no encuentran en la tierra. 


ULLRICH. 


Es muy dulce canción, aunque muy triste... y 
habla à los sentimientos del alma. Me place la 
pobre enamorada de la estrella. 


RIUSECH. 


Di, Lisardo. éNo podrías recitarnos ahora una 
trova de amores, una leyenda... 


ALMOGAVARES. 
Una de guerra, sil 
LISARDO. 


cQuerèis que os cuente vuestra misma historia, 
cuando, acaudillados por nuestro rey don Pedro, 
fuisteis à libertarà Sicilia2... Dia llegarà en que esto 
que todos hemos visto, sea una leyenda que hable 
à los corazones y à los sentimientos del pueblo. 


ULLRICH. 


Cuéntala, sí, Lisardo, que tú sabes contar 
como nadie en el mundo. 
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LISARDO. 


Oid, pues. Empiezo. 


EL ROMANCE 
DE LA CONQUISTA DE SICILIA 


RECITADO POR LISARDO. 


I lJ 


Orilla de la mar, sola, cautiva y derramando 
làgrimas de hiel màs amargas que las olas que à 
sus plantas se estrellan, la malhadada Sicilia, pri- 
sionera del francés, exhalaba asi sus lamentos que 
los aires se llevaban: 

—Soy la pobre abandonada, la hija de Israel. 
Decidme, olas murmurantes, ccuàndo llegarà el 
dia en que me traigàis al Moisés que envia Dios à 
los hijos de Jerusalén para libertarles de su cruel 
Faraòn2 És aquel à quien llaman Carlos, rey sin 
corazòn y sin merced, es aquel à quien llaman 
Carlos el que me retiene prisionera. 

Es él, es él. Sin merced le apellidan todos, sin 
merced. 


9.2 


ilnfortunada Sicilia, cómo te viste y còmo te 
ves hoy, con tus hijos entre duelos y penas, aban- 
donados de Diosl 

Pero, ya presentan al rey don Pedro el guante 
del doncel, y ya las campanas de Sicilia tocan à 
visperas y à somatèn. Ya llega su libertador con 
su armada de galeras, y todo es fiesta y regocijo 
en la ciudad de Palermo que alfombra sus calles 
con verde junco y olorosas hierbas y tapiza sus 
paredes con paifios de oro y de plata. Ya le espé- 
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ran orilla la mar los ciudadanos y los caballeros, 
mientras que las màs galantes damas y las més 
preciadas doncellas van gritando à coro por todas 
partes: 

—Bien venido sea el senor rey. Es él, es él, el 
gran rey, el rey don Pedro, el gran reyl 


3." 

Llegan con él, formando su guardia, gentes à 
quienes apellidan almogavares, que viven sòlo de 
combates y jamàs durmieron bajo techado. En in- 
vierno y en verano llevan sòlo una túnica, un zu- 
rròn al hombro para sus manjares, una red para 
sus cabellos, antiparas en sus piernas y abarcas 
en sus pies, cada uno con dos dardos y una azcona, 
y Un pudal al cinto. No les hay màs atrevidos ni 
més valerosos. Por los siglos de los siglos ha de 
recordar el francés la jornada de Mesina en que 
fué batido por el almogavar. Las muchachas de 
Sicilia van clamando por doquiera: 

—Son ellos, son ellos, los herederos de la vic- 
toria, los herederos. 





(Algazara, aprobación y aplausos por parte de los almoga- 
vares que rodean d LISARDO, aplaudièndole y celebràndole. 
En este momento Rayo pE LuNa, febril é impaciente, aban- 
dona el sitio en que estaba sentada, avanza, atraviesa por 
entre los Qrupos y aparece en medio de todos con las fac- 
Ctones animadas y los cabellos en desorden, tomando una 
hacha de guerra ó una azcona de un almogavar y blan- 
diéndola por los atres.) 


RAYO DE LLUNA. 


Y ahora yo. También sé cantos de guerra. 9è 
muchos... los sé todos, pero hoy para vosotros no.— , 
hay màs que uno que complaceros pueda, y estt — 
Os voy à cantar, muchachos. Oldle. 

(Se adelanta en medio de un rablo, como la Sibila anti, 


, Soberbia de animación y entustasmo, blandiendo su destr ( 
" LuomBmaRD, que llegó poco antes, astste d esta escena. l 
I 
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EL CANTO DE LOS ALMOGAVARE 


POR RAYO DE LUNA. 


El almogavar debe vivir sólo para la vic 
combate, sin més placeres ni goces que sed 
gro y hambre. Sus únicos amorios han de st 
rir, matar, luchar, su tàlamo de bodas la: 
dades en llamas, su única comida, fieras, si 
bebida, sangre. 


ALMOGAVARES. (En coro.) 
iAdelantel Adelantel Despièrtate, hierrol 
RAYO DE LUNA. 


Hoy es el gran dia del collado de Panissa 
vuelven los franceses no pasaràn de aqui. 
pudo contarlos el dia que llegaron, pero s 
podràn contarlos el día que se vayan. Almc 
res, sonó ya la hora. Adelantel cuchillo en 1 


ALMOGAVARES. 
iHierro, despiertal Hiramosi Hiramosi 
RAYO DE LUNA. 


Cuando lleguen los franceses alzando su 
ma, su oriflama rasgado en trozos se lo lle 
los vientos. Nos esperan sus tiendas. Vamos 
hacer carne. Harà polvo de sus huesos la 
de nuestra destral, y los cuervos comeràn la 
de les muertos. 


ALMOGAVARES. 
Hiramost Hiramosi A carnet A carnel 
RAYO DE LUNA. 


Ni para semilla siquiera ha de quedar un 
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de ellos, ni rey, ni infante, ni príncipes, ni obis- 
pos, ni Legado. Ea, puesi Hierro, despièrtatel El 
sol alumbrarà las rocas goteando sangre. Hoy es 
el gran día del collado de Panissars. 


ALMOGAVARES. 
iAdelantel Adelante: Despièrtate, hierrc' Hira- 
mosi Hiramosi A carnel A carnel 


. 

(Verdadero estruendo de entusiasmo entre los almogavares 
que Se agQitan 3 mueven en todos sentidos, blandsendo sus 
azconas, sus cuchillos y sus hachas y gritando: Aurl Aurl 
Firami Firaml mtentras que los sirvientes hacen rodar Sus 
teas d brazo tendido, describiendo circulos de fuego por los 
atres. 

En el momento de màs calor y entusiasmo entra en es- 
cena RoGER DE LAURIA, que se cruza de brazos, contempls 
la escena, y espera un momento probicio bara dominar el 
tumulto con su voz de trueno, llamando ú LiomBaRo.) 


ESCENA V. 
Dicuos. ROGER DE LAURIA. 


ROGER DE LAURIA. 


(Imperiosamente y dominando con su voz el tumulto.) 
iAdalidi 


LLOMBARD. 


(Que se adelanta sorprendido y azorado, acercàndose con gran 
respelo.) 


cAlmirante2 
ROGER DE LAURIA. 


iEal iLa retretal 


(Al oir la voz del almirante y al verle, ha cesado el tum 
como Por encanto y todo recobra la calma y el sosiego. 
A una senal del adalid se adelantan algunos almog: 
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res con trompetas y cuernos marinos, entre gran aparato, y 
suenan la retreta. 

Todos se van retirando. Los almogavares vuelven d su 
campo donde se tienden como para dormir, bajo los drboles 
unos y otros junto d la hoguera. 

El centinela da el grtto de alerta Aurl Auri que à lo le- 
jos repiten otros centinelas. 

Ravo pE LuNa y LiSARDo se dirigen d la huesa, junto à 
la cual se sientan conversando en voz baja, pero atentas à 
lo que ocurre entre el almirante y el adalid. 

RoGER pE LAURIA y LLOMBARD SÈ quedan en el proscenio. 
LLromBARD, inmóvil, cuadrado, mudo y con gran respeto. 


, RoGER pasedndose por la escena con muestras de seria preo- 


cupactión. Solo toma la palabra cuando ya todos se han re- 
tirado y se ha restablecido la calma.) 


ESCENA VI. 
ROGER DE LAURIA, LLOMBARD. 


(Los almogavares en el cambamento del fondo, unos descan- 


sando, otros de bie, en grupos. Los centinelas vigilando. 
Ravo nE LuNA y LIiSARDO, al amparo de un drbol, sin que 
en ellas repare el almirante. El lugar de la escena queda 
tluminado por dos ó tres hachones que los almogavares de- 
jJaron clavados en tierra al retirarse.) 


ROGER. (tDeteniéndose de pronto.) 
iAdalidi o 
LLOMBARD. 


cAlmirantes 


ROGER. 


cDiste ya la ordena 


LLOMBARD. (Sumiso y con recelo.) 


No la di todavia, senor. 


ROGER. (Con aspereza.) 


cQué aguardas, pues2 
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LLOMBARD. 
Antes de hacerlo, senor, deseaba hablaros. 


ROGER. 
(Conteniéndose, y miràndole fiiamente.) 
Habla. 


LLOMBARD. 





Seiior, la gente no me seguirà. No me creen. 
Me es imposible convencerles, imposible. Para 
ellos, matar franceses es ir à la gloria. Lo apren- 
dieron à hacer allà, en Sicilia, y aqui lo haràn 
también. Digoos de veras, monseior almirante. 
que no tengo poder, no lo tengo, para contenerles. 
S1 los franceses, según se dice, llegan al apuntar 
el dia. como el Legado Cardenal que los acompaia 
no encuentre con sus rezos y preçes la manera de 
hacerles pasar por los aires, lo que es por tuerra, 
monseior, por tierra no pasaràn. 


ROGER. (Con imperio y entereza.) 
iLlombard: 
LLOMBARD. 


Daré la orden, la daré, sefior, y Dios sabe si me 
pesa... por ser orden del rey, y vuestra también, 
pero... yo quisiera decir... (Dàndose un golpe enel Pe- 
cho.) Lo siento aqui... Quisiera decir... 


ROGER. 
Què màs quieres decirè 
L.LOMBARD. 


No me atrevo, y sin embargo, lo tengo aq 
(Senala su corazón. ROGER DE LAURIA hace un ademàn de 


paciencia, y entonces el adalid se apresura ú decir:) Dart 
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orden, y os juro que, como yo viva, se cumplirà... 
pero, dejàdmelo decir, monsenor, si les dejamos 
paso libre no tenemos vergúenza. 


ROGER. (Airado.) 


iLlombardi 


LLOMBARD. (Ap) 


La hice. 


(SMomentos de silencio. LLOMBARD, sometido y con la cabeza 
baja. RoceR dominàndole con su mirada. RAavo pE LUNA, 
detràs del àrbol, siguiendo la conversación con mayor inte- 
rés d cada momento.) 


ROGER. 
 (Dominandose, después de un rato de silencio.) 


Adalid, da la orden en seguida, y haz que se 
cumpla. iGuay de quien falte à lo que manda el 
reyl Se os destinó à este sitio precisamente para 
proteger la retirada de la hueste francesa, que debe 
pasar segura, respetada y libre, como no fuese, se- 
gún ya te dije, que vinieran à dar contraorden los 
tres toques del cuerno marino sonando en aquellos 
cerros... S1 esto fuese... entonces... entonces ha- 
ced lo que queràis, sors libres. / 


(Se observa algún movimiento entre los centinelas y almoga- 
vares, quienes detienen d un caballero que llega y pide se le 
abra paso para hablar al almirante. Este y LLOMBARD SC 
vuelven al oir ruido, y ROGER pE LAURIA, comprendiendo lo 
que es, dice al adalid:) 


ROGER. 


Es él, el caballero por quien vine. Manda que 
le abran paso. Trae salvoconducto. 


(Ravo pE LuNa habla en secreto con LiSARDO, que se va como 
si fuera d cumplir una orden. LLOmMBARD, que se adelantó 
para obedecer la que le dió RocGRR, vuelve al proscenio 
acompanando al coNpE pE Foix, y se retira en seguida al 
campo de los almogavares.) 
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ESCENA VII. 


ROGER DE LAURIA v se. CONDE DE FOIX EN EL PROSCE- 
NIO. SRAYO DE LUNA. DETRAS DEL ÀRBOL, DE MANERA 
QUE PUEDA OÍR LA CONVERSACIÓN DE LOS CITADOS PERSONA- 
JES, SIN SER VISTA DE ELLOS. l.A ESCENA SIGUE ILUMINADA 
POR LAS TEAS QUE LOS ALMOGAVARES DEJARON AL RETIRARSE- 


EL CONDE DE FOIX. 
Guarde Dios al almirante Roger de Lauria. 


ROGER DE LAURIA. 
Y à vos también, conde de Foix. 


RAYO DE LUNA. 


(Conmoviéndose al oir el nombre del conde, se fija en él. se 
dispone a seguir atentamente la conversación, y dice ap.:) 


iAqui el conde de Foixi 


ROGER. 


Recibi el mensaje, y honràndole como debia, 
mandé daros seguro, y aqui me tenéis, acudiendo 
à vuestra cita. 


EL CONDE. 


Gracias os sean dadas, almirante, que aqui yo 
espero que podamos entendernos. 


ROGER. 
Pudiera ser. 
El. CONDE. 


Vine por mandato del rey de Francia à enten- 
derme con vos. 


ROGER. 


Bien venidos sean el mensaje y el mensajeri 
Decid. Estoy atento. 
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EL CONDE. 


Ya sabéis que tenemos al rey de Francia £ 
mente enfermo, casi moribundo. Dios quiere 
podamos conducirlo en su litera hasta llei 
puerto. Y como eran sus deseos los de salir d 
taluia con toda su gente, su hijo el princij 
solicitado del rey D. Pedro que no le impidi 
paso. 


ROGER. 
En buen hora sea. 
EL CONDE. 


Y el rey D. Pedro consintió, pero le dij 
responderle podía de sus caballeros, pero nc 
tamente de los almogavares y sirvientes, ger 
domada y fiera. Y como esas gentes no tiene 
autoridad ni obedecen otra que la vuestra, pc 
vine à pediros, almirante, paso libre para € 
para el principe su hijo, para el Cardenal L 
y para la hueste toda. 


ROGER. 


Pues así lo ordenó el rey, tenéis libre el 
Yo no lo hubiese otorgado: él es quien lo cor 
y él sabe lo que hace. 


EL CONDE. 


Merced à vos, almirante, por esta concesió 
màs aún tendria que deciros si no os viera t 
pero y esquivo. 

ROGER. 

No es cierto, salvo vuestro honor, mor 

conde, que yo sea àspero y esquivo, sobre tor 


vos. Estoy oyendo. 
TOMO XXIX El 
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EL CONDE. 


El rey de Francia quisiera tener treguas por 
mar durante algún tiempo, y en su nombre os las 
pido. 


ROGER. 
No puede ser. 
EL CONDE. 
iCóòmo nol Quisierais negaros al deseo... 
ROGER. 
Claro es que me niego. 
El. CONDE. 


Meditadlo bien, Roger. Bien claro se vió ahora 
el poder de la Francia y de la Iglesia. 


ROGER. 


Bien lo vi. Por la mar escuadras en derrota y 
por tierra ejèrcitos en fuga. 


EL CONDE. 
iRogerl 
ROGER. 


Ya os lo dije, senor conde. No quiero tener pac- 
tos ni treguas con los franceses, no los tendrè ja- 
màs, mientras viva, que si el rey de Aragòn quiere 
tratos con ellos, yo no. 


EL CONDE. 


Duéleme que deis semejante respuesta al rey de 
Francia. 


ROGER. 


" Esta doy. 





LOS PIRINEOS 403 





EL CONDE. 


Cuidad que no podàis arrepentiros algún dia. Si 
un tiempo tuvisteis suerte y buena estrella en la 
mar, no ocurrirà siempre. El rey de Francia puede 
armar trescientas galeras en menos de un aio, lo 
cual bien sabéis que no puede hacer el rey D. Pe- 
dro, y si esto sucede, almirante, ya veremos en- 
tonces, ya veremos lo que de vuestra fortaleza ha 
de quedar. 


ROGER. 


No quiero treguas con el rey de Francia, ya os 
lo dije. Y en cuanto à que tuve un día buena es- 
trella en la mar, yo se la agradezco à Dios que me. 
la otorgó... y asi me la conserve. Ni me importa 
nada tampoco lo que me dijisteis de que el rey de 
Francia puede montar trescientas galeras en menos 
de un afiio. No tengo duda de que puede armar 
este número, y màs aún, pero yo, en honor de mi 
senor D. Pedro, rey de Aragòn y de Sicilia, ciento 
armarè no màs, y tengo con ellas de sobra para 
combatir las trescientas ò las diez mil, si quiere, 
del rey de Francia. Os juro por mi honor y fe, se- 
nor conde, que no ha de haber galera ni bajel que 
se atreva en la mar, como no lleve salvoconducto 
de mi senior el rey... iQuè digol No sòlo las gale- 
ras y los leios, ni un pez siquiera se atreverà à 
cruzar la mar como no lleve en su cola el escudo 
de Aragòn. (Cambiando ràpidamente de idea.) Y ahora 
ya, todo queda dicho entre nosotros. Venid con- 
migo, sefior conde: os pondrè en camino para que 
podàis regresar à vuestro campamento con seguri- 
dad y presteza. (Se van.) 
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ESCENA VIII. 


RAYO DE LUNA SALE DE TRAS DE SU ÀRBOL, Y LO8 VE MAR- 
CHAR FIJA EN ELLOS SU MIRADA. 


RAYO DE LUNA. 


eY ese hombre es un Foix2... $Y es de la raza de 
aquellos que conoci... (Dirigièndose d los cerros vecimos. ) 
y vosotros conmigo, oh Pirineos2 


ESCENA IX. 
RAYO DE LUNA, LISARDO QUE LLEGA APRESURADAMENTE. 


LISARDO. 
Ya estàn aqui. Ya llegani 
RAYO DE LUNA. 
CQué estàs diciendo.... 
LISARDO. 


Digo que vienen. Les vi. Ya llegan. Van perdi- 
dos y rotos. En torno de la litera donde va enfer- 
nio, muerto según dicen, el rey de Francia, va el 
cuerpo de los ricos hombres y de los nobles con el 
principe y el Cardenal Legado, intentando desple- 
gar al aire su lacio y abatido oriflama. Lo que ha- 
cia aquí viene no es un ejèrcito, sino un entierro. 
El rey don Pedro con sus caballeros y su hueste 
va siguièndoles fuera de camino para protegerles, 
pero lucha en vano para contener à los suyos. To- 
dos se arrèmolinan en torno de su caballo y todos 
le atizan, gritàndole: —eSenor, son nuestrosi iVer- 
guenza, vergúenza si no damos en ellos 
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RAYO DE LUNA. 


Sí, Dios lo quiere. Vé pues, muchacha, vuela, l 
toma el cuerno marino y haz la sena que te dije. 
iAprisal Aprisal 


LISARDO. 
Hay que pensar si el rey... 
RAYO DE LUNA. 


Yo adivino el pensamiento del rey. El toque de 
alarma es lo que él quiere. Vosotros no lo enten- 
déls. 

LISARDO. 

Pero entonces... 

RAYO DE LUNA. 


Vé, vuela. Ya debieras estar de vuelta. La senal 
La sena, en seguidal... Dios nos amparal 


(LiSARDO sale corriendo. Rayo pE LLUNA se acerca al campo 
de los almogavares, y llama d LLOMBARD que estd recostado 
junto d un drbol.) 


ESCENA X. 
RAYO DE LUNA, LLOMBARD. —ALMOGAVARES. 


RAYO DE LLUNA. 
iLombardi 
LLOMBARD. (Despertando sobresaltado.) 
Què ocurreè 
RAYQO DE LUNA. 


Ya llegan los franceses. 
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LLOMBARD. 
Què dicesè 
RAYO DE LUNA. 
Que ya estàn aqui. 
LLOMBARD. 
iMalditos seani 


RAYO DE LUNA. 





Despierta à tu gente. 
LLOMBARD. 
cPara qué2... Que duerman: 
RAYO DE LUNA. 
cVais à dejarles paso2 
LLOMBARD. 
cCòmo no, si asi lo mandanè 
RAYO DE LUNA. 
No puede ser, adalid. 
LLOMBARD. 


Ciertamente que no debiera ser, pero ccómo im- 
pedirlo:... Si al menos sonara la senal... 


(Suena d lo lejos un toque de cuerno marino. LLOMmARD Se es- 
tremece al oirlo y escucha con gran atención.) 


. o 
CLa senalè Dios miol Es la senai, no hay duda. 


(Suenan los otros dos toques, y entonces LLOMBARN, con verda- 
dera explosión de entustasmo, llama d su gente que se des- 
bterta con sobresalto, rodedndole unos y corriendo otros por 
la escena bara recoger sus armas y dar la voz de alarma.) 


iLa sejall La senall Bendita seal iArriba todo 
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el mundol Arriba, vive Diost Son los franceses 
Ya estàn aquil... Despierta, hierrol Y à ellos 
ellos en nombre de Dios, que ya son nuestrosi 


(Salen todos de la escena en pos del adalid, blandiendo 
azconas y sus leas encendidas, d los gritos de Aurl / 
Desperta ferrol y entonando el himno de los almogayar 


LOS ALMOGAVARES. 


iDespiértate, hierrol Adelantel Caigamos so 
el campo enemigo, raudos como el rayol Adelar 
almogavaresi Vamos allí à hacer carne. Las fie 
tienen hambre. 

Con sòlo vernos llegar, se incendian los p 
blos. Con sólo vernos pasar, los cuervos se pre 
ran. No hay placeres como el saqueo y la guer 
iAdelante, almogavaresi Que avisen à los seg 
turerosi 

La voz del somatén nos llama à la guerra. 
bremos resistir lluvias, fatigas, hambre, calo 
frio, y si el sueio nos vence tendremos por le 
la tierra, y si el hambre nos rinde comerer 
carne cruda. 

iHierro, despiértatel Caigamos sobre el can 
enemigo ràpidos como el rayol Adelante, almo 
vàresi Vamos allí à hacer carne. Las fieras tier 
hambre. 


ESCENA XI. 
RAYO DE LUNA. 


(Sigue tras de ellos hasta que salen de la escena, gritàndoi 
iA ellost A ellos en nombre de Diosi 
(Baja al Proscenio y fjando su vista en el suelo, inclind: 


se, como si quisiera evocar los espiritus que hay en las 
tranas de los Pirineos, dice.) 
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Alma excelsa de los Pirineos, ya que vives, le- 


vàntate, sube, y encàrnate en ellos. Son la patria. 
(Senalando i los almogavares.) 


ESCENA XII. 


RAYÓ DE LUNA.—EL CONDE DE FOIX. 


(El CoNpE llega del monte y por dislinto camino del que si- 
guió al irse en compatia del almirante. Va como buscando 
su camino Perdido, y baja al proscenio atraido por el res- 
blandor de las teas, conociendo entonces que se encuentra 
en el mismo sitio que antes.) 


EL CONDE. . 


Perdi mi camino, y hasta me parece que vuelvo 
al sitio en que antes estuve... Parèceme también 
que oigo rumores de guerra, gritos de muerte Yy 
ruidos de batalla... cSeria que los franceses hubie- 
sen alzado el campo sin esperarme... No lo quiera 
Dios... (Reparando en Ravo pE LuNa d la luz de las teas.) 
Veo alli una mujer... (Acercàndose ú ella.) Buena mu- 
jer, decidme... 


(Ravo pE LuNaA se vuelve, lo conoce y fija en él su escruladora 
mirada.) 


RAYO DE LUNA. 
iAhIl Tú eres el conde, el conde de Foix. 
EL CONDE. 
éMe conocisteis2... EQuièn eres túè 
RAYO DE LUNA. 


iQuièn soy2... La juglaresa. 2Oiste hablar al 
guna vez de una gitana que cuando habia patria 
y cuando habia en ella condes de Foix... 
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EL CONDE. (Adivinando.) 
dRayo de Luna2 


RAYO DE LUNA. 
Plàceme que en los recuerdos de aquella c 
guarde viva aun la memoria de la pobre gita 
glaresa, que, unida siempre à la casa de Foi 
siempre adictà 4 sus condes. 
EL CONDE. 
El nombre de Rayo de Luna fué un n 
siempre querido en mi familia, y me place ha 
RAYO DE LUNA. 
Si, soy Rayo de Luna... soy la misma... 
que no eres tú. 
EL CONDE. 
ÈQuè es lo que decir quieres, mujerè 


RAYO DE LUNA. 
Quiero decir que tú... no eres un Foix. 


EL CONDE. 


Soy el conde Roger Bernardo, tercero c 
nombre. 


RAYO DE LUNA. 


Asi podrà ser para los demàs, y asi se 
duda, pero no para mí. Tú no eres tú... N 
Foix. Si lo fueses, no serlas francés. 


EL CONDE. 
€Te has vuelto locaè 


RAYO DE LUNA. 
(Irguièndose con gran animación y dirigièndose d los n 


Cerros del Pirineo, decidle vosotros, vo 
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que lo sabéis, quiènes eran los de la casa de Foiz... 
(Al CoNps.) No, tú no eres de su raza. Si tú eres 
un Foix, aquellos... aquellos no lo fueron. éSabes 
quién es un Foixè... El rey, el rey don Pedro. 
Este es un verdadero Foix, que os venga à todos. 


EL CONDE. (Con ira.) 


Si no fueses tú quien eres, si no fueses la ju- 
glaresa aquella que acompanaste à mis padres en 
sus penas y en sus duelos, te juro que castigara 
tu osadia... A un hombre de mi ley se le habla 
con màs respeto. El rey à quien te refieres no 
es rey. 


.RAYO DE LUNA. 
El rey D. Pedro es el rey de Aragòn. 


EL CONDE. 


Ya el santo Apòstol, que es quien ata y desata, 
dió su reino à otro. 


RAYO DE LUNA. 


Poco le ha costado, que à tal precio lo dal i Quièn 
es el santo Apòstol para dar tierras que no son su- 
yas, tierras que aquellos hombres de paraje, glo- 
riosos antecesores del rey D. Pedro, ganaron 
palmo à palmo y las mantuvieron y ensancharon à 
costa de su sangre y de su vida2... El rey D. Pe- 
dro apela del juicio de los clèrigos al juicio de 
Dios, y Dios no està con los clèrigos, sino con el 
rey. 


l EL CONDE. 
cCuàl es, oh mujer, el Sér incògnito que en ti 
labra para hacer que digas semejantes palabras Y 
tales blasfemias profierasè 
RAYO DE LUNA. 
El Sér de la justicia y de la patria, el Sèr que 
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Vvive en mí, y antes vivia en las cortes y castillos, 
cuando eran centros de prez y de cortesia, de gala 
y deporte, cuando el honor, la justicia y el derecho 
se albergaban en ellos como huéspedes y amigos, 
y cuando en ellos, por fin, no eran aún conocidos 
los falsarios y los renegados. 


EL CONDE. 
iEsta mujer està local 
RAYO DE LUNA. 


Mi locura consiste en recordar los tiempos de mi 
juventud, aquellos tiempos en que la patria, muerta 
hoy, era escuela de honor y de justicia, espejo de 
toda rectitud y de toda nobleza. Virtudes, hono- 
res, prez, cortesia, derecho, justicia, todo fué atro- 
pellado por la corte de Roma, y la cruzada que se 
llamóò santa, siendo cruzada de infierno, acabò con 
aquella infeliz, pobre Provenza, que no tenia màs 
crimen que el de ser oràculo de glorias y templo 
de virtudes. Renegaron de ella, la escarnecieron, 
cubriéronla de lodo, de infamias y de oprobio, 
pero no sabian sus verdugos miserables que entre 
fango y lodo es donde mejor crece la divina semi- 
lla, y que ha de llegar un día... yo sé que vendrà... 
dia de gracia, reparador de injusticias y de entuer- 
tos, en el que los pensadores à quienes hoy se con- 
dena y los trovadores à quienes se maltrata, se al- 
zaràn, rodeados de luz y de gloria, ante los abiertos 
ojos de futuras generaciones, como videntes pro- 
fetas del porvenir, precursores de otras razas Yy 
otros siglos, iluminados por la luz de las alturas y 
ungidos con el òleo santo de la ciencia. 


EL CONDE. 
Està local Esa mujer es loca... loca. 


RAYO DE LUNA. 
Vé, puesi Alli te esperan los tuyos... (Seialando 


———— ————————-—--————--————eee sea a as 
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al sitio donde se da la batalla.) Allí està tu camino. Co- 
rrel Vuelal... €No oyes, di, no oyes clamores de 
guerra y gritos de muerte que hasta aqui traen los 
a1resò... Allí se estàn batiendo los tuyos y los 
nuestros. 


EL CONDE. 
iOh Diosli 
RAYO DE LUNA. 


Se estàn batiendo, si. Corre à ayudarlos. Ayuda 
à los que llamas tuyos. Si tus abuelos se alzaran 
hoy de sus sepulcros, no les hallarias ciertamente 
en el campo de los tuyos. 


(Rumores y gritos de victoria d lo lejos.) 


EL CONDE. 
Voces son de victoria. 


RAYO DE LUNA. 
Voces de almogavares son. 


EL CONDE. 
iDios miol... iY los franceses 


RAYO DE LUNA. 
La huesa te darà cuenta de ellos. 


EL CONDE. 
No puede ser... No puede ser... Vuelo à unirme 
con ellos. 


(Se va apresuradamente por el sitio que le setaló Raxo pe Lu- 
NA. Xguen oyéndose di lo lejos clamores y ruidos de ba- 
talla. 


RAYO DE LUNA. 


Vé, hijo espúreo de la casa de Foixi Vete àji- 
tar con los que contigo reniegan de la patria. 


((Desde los comtenzos de esta escena empezó d clarear, y ya 
luz del dia hace palidecer la de las teas.) 
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ESCENA XIII. 
RAYO DE LUNA, LISARDO. 


(Este baja apresuradamente de la sierra y se acerca d Rayo 
DE LuNA con gran animación, d tiempo que ésta, al verle 
llegar, se dirige d él ansiosa de noticias. 


RAYO DE LUNA. 
CQuè traesò 
LISARDO. 
La victoria. 
RAYO DE LUNA. 
iBendito sea el Senior de tierra y de cielosi 
LISARDO. 


cOís sus gritosd... Vuelven ya victoriosos y ya 
el sol espléndido nace con el día, luminar de sus 
gestas y de su gloria. 


RAYO DE LUNA. 
EY còmo, cómo fué2... Cuenta. 
LISARDO. 


No bien sonó el primer toque del cuerno mari- 
no, repercutiendo por cuencas y por sierras, el Pi- 
rineo todo se estremeció de repente como si fuese 
un cuerpo humano, como hubiera podido conmo- 
verse y animarse à tener un alma... 


RAYO DE LUNA. 
Ya se ve que la tiene... El alma de los Pirineos. 
LISARDO. 


También la hueste se conmovió, estremecièndose 
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como si fuese sòlo un cuerpo que hubiese recibido 
de pronto una herida. Todos cuantos se agrupa- 
ban en torno del rey D. Pedro, gritàronle enton- 
ces con gran ansiedad y regocio: —eSenor, el 
cuerno marino es la senal de Dios. Demos en ellosi 
Pero el rey, fiel 4 su palabra, procuraba contener- 
se, contenièndose cl à duras penas. De repente el 
almirante Roger, que sentia hervir su sangre, gri- 
tò: eiVergienzal" y pomiéndose à la cabeza de la 
gente que trajo de las galeras, se arrojò con deses- 
perada carrera sobre los franceses destrozando 
cuanto hallaba al paso, así como un torrente impe- 
tuoso arrastra y destruye lo que encuentra en su 
camino. Ya entonces el mismo rey D. Pedro, no 
pudiendo resistir màs, hizo desplegar al aire su 
senera y al gritar: ciAragòn' AragòniY barones y 
condes, caballeros y sirvientes, todos à una, caye- 
von en oleada tempestuosa sobre el enemigo, hi- 
riendo, matando y destruyendo según bien les pa- 
recia, de tal modo que el camino todo se halla 
sembrado de armas y ropas, de muertos y de he- 
ridos, de caballos y bagajes. No es una batalla, es 
una matanza. 


RAYO DE LUNA. 


Dios me oyò. Ya puedo morir. Ya dejo libres los 
Pirineos y salvada la patria. 


(Gritos cercanos de victoria y rumores de grandes multitudes 
que se acercan. RAYo pE LUNA sube d un cerro para verles 
llegar.) 


Ya llegan... Y con ellos también el rey D. Pedro. 


LISARDO. (Con emoción.) 
LEl reyl 
RAYO DE LUNA. 


(En un arranque de entusiasmo saludando desde lejos.) 


iSalud, rey de Aragòn, que llegas con la corona 
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de laurel en tu frente y ceàida al pecho la banda 
de todas las virtudesl (1) 


(Ravo pE LUNA baja del cerro, y atraviesa el teatro dirigièn- 
dose d su huesa. LiSARDO se relira hacia el proscenio, que- 
dindose al pie de un drbol.) 


ESCENA XIV. 


La escena es invadida por gran tropel de gente, que la ocu- 
pan toda, coronando también las alturas.—Barones, caba- 
lleros, almogavares, sirvientes, hombres y mujeres del pue- 
blo tremolando seneras, estandartes, pendones, banderas, 
ramas de drboles. —Movimiento extraordinario y entusiasmo 
frenético.— El rey D. PEoRo III llamado En GRANDE Cruza 
d caballo la escena, rodeado de todos sus barones y caballe- 
ros, entre los cuales el almirante RoGER DE LAURIA y el se- 
nescal de Cataluna RAMóN pE MONCADA. 


RAYO DE LUNA. 


(Al ver pasar al rey en medio de sus barones y d los gritos 
repetidos de iVictorial que lanza la multitud, se deja caer 
en su huesa, donde desaparece, diciendo:) 


Ya viví. Los Pirineos son libres. 


LIS4RDO. 


(Cayendo de rodillas, con intimo sentimiento y expresión 
de dolor.) 


Es mi estrellat... Es mi estrella que pasa. 
Tengo ya fijada la suerte de mi destino, 
de mi destino, Madona, 
de mi destinol 
Los amores de la estrella no son para mi, 
no son para mí, Madona, 
no son para mi. 


(1) Las palabras del Dante 4 D. Pedro de Aragón: 


D'ogni valor portò cinta la corda. 
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(La multitul entera, agitando sus eslandartes y banderas, si- 
gue al rey d los gritos.repetidos de Victorial Victorial Viva 
el rey de Aragónl mientras todos cantan el) 


CORO. 


Los Pirineos levantan sus picachos y sus sierras 
al rayo esplendoroso del sol de su historia, y los 
seres invisibles desde el fondo de la tierra elevan 
sus himnos que suben al cielo. 

Alzad las banderas como timbre de gloria, izad 
las banderas como símbolo de honor, y oid como 
todos los ecos unidos gritan: iVictoria, victoria, 
victoria por el rey de Aragòni 


CAE EL TELÒN. 
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que es historia yY guía de aquel antiguo monumento y de aquellos 


encantadores sitios. 

Las leyendas del Montserrat, las mismas que en su juventud pu- l 
j 
l 


Precede 4 este libro un dictamen de la Real Academia de la Histo- 


blicó el Autor, son la crónica de aquel famoso monasterio, libro tradu- 
cido al alemén Yy al francés, y del que, sólo en América, se han hecho 
22 ediciones. 

En cuanto é Las cueoas de Montserrat esla crònica y resena del 
descubrimiento de estas célebres cuevas, emprendido y realizado por 
el autor el ano 1851 en companía de algunos amigos. 


HISTORIA DE CATALUNA 
Once tomos, que forman del IX al XIX de la colección. Ú 
Precio: 1140 pesetas. / 


Esta Historia es muy popular en Cataluna, pudiendo asegurarse 
que en ella està el origen del movimiento histórico y literario de aque- 
lla región, habiendo sido fuente é inspiración para los modernos his- 
toriadores y poetas catalanes, según se desprende de un interesante 
dictamen y juicio de la Real Academia de la Historia. 

En esta segunda edición, revisada, corregida y aumentada sobre la 
primera que se publicó por los anos de 1860, el autor termina su obra 
con el siglo XVIII, pero inserta é continuación una serie de monogra- 
fias yY estudios sobre hechos y sucesos de Aragón y Cataluna, comple- 
tando así su trabajo. Estas monografias, que forman casi tres volumi- 
nosos tomos, desde mitad del IX hasta terminar el XI, son: La guerra 
de la Independencia en Cataluna: Cataluna en los reinados Fer- 
nando VII y de Isabel II. Pablo Claris: La heroica Puigcerdé: El 


conceller Casanova: Del bandolerismo y de los bandoleros en Cata- 
luna: Las bodas de Felipe V: Bach de Roda: Historia de Sabadell: El 
asalto de Brihuega: Un episodio del sitio de Barcelona en 1105: Los úl- 
timos dias del general Alvares: De la soberania nacional y de las 
Cortes en Cataluna: El castillo y los caballeros de Egara: El rey don 
Jaime y el obispo de Gerona: Las ruinas de Poblet, con la crónica é 
historia de este monasterio: Ali Bey el Abbasst. 


LAS CALLES DE BARCELONA EN 1865 
Tres tomos, XX, XXI y XXII de la colección. 
Precio: 30 pesetas. 


Debe considerarse esta obra como complemento dela Historia de 
Cataluna. Va precedida de una Noticia histórica de Barcelona, con— 
tiene noticias interesantes sobre cada calle respecto ú su nombre, su- 
cesos en ella acaecidos, personajes, casas y monumentos: explica cómo 
se formaron las calles del ensanche, y termina el tercer tomo con La 
primavera del último trovador, interesante episodio en que se halla- 
ren relatadas las principales tradiciones históricas y legendarias de 

ataluna. 


EN EL MINISTERIO DE ULTRAMAR 
Dos tomos, XXIII y XXIV de la colección. 
Precio: 10 pesetas. 


Es la historia de lo proyectado y realizado por el autor en la tercera 
época que fué ministro de Ultramar. Al frente de cada tomo se inserta 
una Memoria, Y éú continuación los documentos justificativos, reales 
órdenes, decretos, proyectos de ley, presupuestos, etc. 

El primer tomo abraza la época de su ministerio desde octubre de 
mes, En de 1887. El segundo tomo desde 1.: de enero éà 14 de junio 

e . 


MIÍS RECUERDOS DE ITALIA 
Un tomo, que es el XX V de la colección. 
Precio: 7 pesetas y media. 


Es un libro de palpitante interés, que se lee como si fuera una no- 
vela, según ha dicho uno de lo8 mejores críticos espanoles. 

Refiere el autor su primer viaje é ltalia en 1859, cuando la guerra 
de la independencia italiana, y habla de sus impresiones en l0o3 cam- 
pos de batalla de Majenta, Palestro y Solferino. En la segunda parte 
refiere su expedición é Italia en 1870 cuando formaba parte de la co- 
misión de diputados espanoles que fué 4 ofrecer la corona de Espana 
al duque de Aosta, Amadeo I. 

, Es obra de verdadero interés político, teniendo el caràcter de Memo- 
rias contemporúneas íntimes, para una época determinada. 


NOVELAS 
Dos tomos, X.X VI y XX VII de la colección. 
Precio: 10 pesetas. 


Contiene varias novela3 publicadas por el autor en los anos de 1850 
y 1851, cuando dominaba la escuela romàntica. 

Estas novelas son, en el primer tomo: La guala del cedro ó los al- 
mogaoares en Oriente: El doncel de la reina: La espada del muerto. Y 
en el segundo tomo: El del capus colorado: La damisela del castillo: 
Un cuento de hadas: El àngel de los Centellas: El anciano de Faven- 
cia: Historia de un panuelo. 


TRAGEDIAS 
Dos tomos, XX VIII y XXIX de la colección. 
Precio: 12 pesetas. 


Nueva edición de estas obra, afadiendo la titulada Los Pirineos, que 
no figura en las otras ediciones, y así como en aquellas se inserta el 
original cataléún con la traducción en prosa castellana del mismo au- 
tor, en la presente se publican las traducciones hechas en verso cas- 
tellano por poetas ilustres. 

El primer tomo contíene: La muerte de Anibal, con las traduecio- 
nes en verso de D. Teodoro Llorente y de D. Pedro Barrera: Cortolano, 
con las de D. Francisco Pérez y Echevarría y D. Jerónimo Roselló: La 
sombra de César, con las de D. Gaspar Núnez de Arce y D.2 Patrocinio 
de Biedma: La fiesta de Tibulo, con la de D. Ventura Ruiz Aguilera: 
La muerte de Nerón, con las de D. Francisco Luis de Retes y D Enri- 
que Sierra Valenzuela: Sa./fo, con las .del mismo autor y D. José Maria 

e Retes: La tragedia de Lliola, con las de D. Abelardo F. Diaz y don 
Manuel de la Re-illa: La última hora de Cristóbal Colón, traducida 
en verso por D. Angel R. Chaves. 

El segundo tomo contiene: Los esponsales de la muerta, con la tra- 
ducción en verso de D. Juan de Dios de ia Rada Delgado: El guante 
del degollado, con la del propio autor, y Los Pirineos, con la del pro- 
pio autor asimismo. Los Pirineos forman una trilogia precedida de un 

rólogo que se iitula Alma Mater. Los tres cuadros son: El conde de 
Dot: Rayo de Luna y La jornada de Panissars. 

Al final de este tomo se publica el poema La romerta de mi alma, 

en catalén y en castellano. 


El producto integro de estas obras se destina al sostén yfo- 
mento de la Biblioteca-Museo de Villanueva y Geltrú, fundación 
del autor. 

Se hace una rebaja del 30 por ciento alque adgut:ra toda la 
colección y la del 20 al que tome por lo menos dos obras Ó una de 
màs de dos tomos. 


Las obras del autor que estàn preparadas para publicar 4 continua- 
ción de las citadas, son las siguientes: 

Los frailes y 8us conventos, tres tomos.—D. Juan de Serrallonga, 
novela, un tomo.—Poeslas castellanas y obras dramàticas, dos tomos. 
—lmpresiones de viaje, dos tomos.—Bellezas de la Historia de Cata- 
lufia, dos tomos —Memorias literarias, un tomo.—Estudios político, 
un tomo.—Discursos parlamentarios, dos tomos.—El libro de mi cida, 
un tomo. 








Este tomo se vende al precio de 6 pesetas. 





